Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


i 


r 


k 


k 


DOCUMENTOS  PARA  U  HISTORIA  DE  MÉXICO 
¡JENARO  GahcIa  y  C;  rlos  Pereyra. 


STA  DE  LAS  PeREClNAS  QU8  NOa  HAN  FRANQUEADO 
SUS  ABCHIV03  6  'facilitado  UE^ALr.U.'ÍA  OTRA 
UANtMA^t-A  ADtJMIálCION  DE    DOCUMENTO^. 


m 

1,  tlofi:i  Marín  Sám 

■hez  líoniAii 

vda.  di- 

Gon/ú- 

i 

^!«í  Orlí-, 

un. 

Ir. 

Li.'    ,1  -u 

1  i|UÍl-| 

rr;i.  Seorota 
Mus  Arus. 
A.  Ch.lv.v, 

rio  de 

Insinic 

u)ii  Pública  y  Bdl:v 

s  Ai-tc-i 

>r. 

.r\mii:t^< 

1  Lie-  don  Alfredo  Cn; 

IVLTO. 

■ 

OdtmVir 

vmc  de  P,  A 

n  lira  de 

1 

Coronc-l 

don  M.iriin 

lisnino 

Burros. 

w 

Tn^ntaílodonlgnji 

cío  Garciii  Hcriis. 

Sr. 

.  S^nuJ'ir 

Jan  [leni 

\o  GCm^-y.  l'-i 

irins. 

ir 

DipuiiiiJi: 

'  don  Riif. 

ic\  Oan-ía. 

1  h,„,,  ,.!. 

,  lo.i-nfí-r 

"  don  Agustín  Aniytin. 

¡■■n  Alb 

■TtuJ.  Hani. 

;  1  tubl.i 

JoC, 

.M-do  ( 

■  lüxmún. 

:  II.S.-u 

t'nio  Zuhiela 

■■■nED^ 

■^c  L.  Cosslo. 

.r. 

LW      LÍn„ 

M.iximili 

ano  [Ja/ 

í^aKm  J05¿  Elj;nri-o. 


I 


-^ 


DOCUMEN  ros   INÉDITOS 

ó  MUY    RAROS 

PARA    LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


^ 


.  '  ..4  .í.    S'.  \  , ,'     X,    />  ,;,  ,,,?,>;    ("II    tomos   hi ti(e<:r^  -r-* 

^    -  «    '•  ^  '  $  1   50 

»•  '  »'  I  •^''   »  •  •    '   *«»  ^'^    .  .  .  . ,  2  00 

•  •  ^  '*•         •  *  * '.  í.í »  .W.í  l.ihrtrt'a  de  Hou 


.     \ 


\ . 


\ 


.  >  . 


«    •    t    * 


*  *   *  ^ 


.   .  '     i  r.\  t,t,c  rítriutrsc  ti  Ge- 


♦     » «  .<<<"' 


de  CiU  Colcüloiu 


\     . 


.     .»        ^    ; 


.v».,<!v   ";     ,  .-v»  n<-,.i>nisU*5í   Mexíea- 


I  <  I 


\  \ 

\       \     s 


.     •  V  "tar  y  Política. 


til  run>.i: 

.11,. 


\  X 


"  •      '^  .   i\.>,  ««!«  BU» 


I 


Vv» 


V 


^Vo^7>      DOCUMENTOS  INÉDITOS 

,j^:-  >i/;  t»^     ^ 
^-r^l'^^rl/y'^'v^  ^  ^ÍUY  RAROS 

PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 
PUBLICADOS  POR 

?i*V-^í^r'¿&^,  Genaro  García  y  Carlos  Pereyra 
Xífe:*í^^-i  WWMM.  TOMO  IV. 


v^vts^-=i  ■  sJrí-- 


CORRESPONDENCIA   SECREIA 


DK  LOS  PRINCIPA  LKS 


Intervencionistas  Mexicanos. 


SEGUNDA  PARTE. 


MÉXICO. 

I.IBBBKIa  DK  LA  VDA.  DE  CH.  BOüEMlf. 
14. — Cinco  d«  Mayo. — 14. 

1906 


I 


QUEDA  ASEGURADA  LA  PRO 
PIEDAD  LITERARIA  POR  H  ^* 
BERSE  HECHO  EL  DEPOSITO 
LEGAL: 


/    ü 


-/•/-/, 


•^  -> 


1  ii'(»<;i:afia  akiis-jica.  la.  dk  kkvh.laííkíkdo,  2. 

MKXICO. 


ADVERTENCIA. 

Publicamos  ahora  la  continuación  de 
la  «Correspondencia  Secreta  de   los  Prin- 
cipales Intervencionistas  Mexicanos.»  Ya 
en  la  advertencia  del  tomo  ^  de  nuestra  pu- 
blicación dijimos  que  ésta  corresponden- 
cia revestía  un  carácter  enteramente  re- 
servado y  que  toda  ella  estaba  subscripta 
por  los  autores  6  corifeos  de  la  interven- 
ción francesa  en   México,  que  fueron  loa 
altos  jefes  militares,  los  prelados  y  los  po- 
líticos más  eminentes  del  antiguo  partido 
conservador. 

Con   posterioridad  á   la  publicación 
de  dicho  tomo,  he  comprado,  entre  otras, 
dos   nuevas   colecciones   de    documentos 
inéditos  autógrafos:  una,  riquísima,  forma- 
da de  varios  millares  de  manuscritos,  al 
muy  apreciable  y   caballeroso  anticuario 
Teniente  Coronel  don  Martín  Espino  Ba- 
rros; otra,   menos   copiosa,  pero  bastante 
interesante,  al  Sr.  don  Fausto  González, 
hijo  del  Coronel  don  José  Hipólito  Gonzá- 
lez^ nombrado  Subsecretario  de  Guerra  en 
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18G2  por  el  Gobierno  intervencionista;  de 
la  primera  colección  publicamos  aquí  los 
documentos  números  XXXII,  XXXIV, 
XXXV,  XLIII,  XLIV,  XLV,  L  y  LI; 
y  de  la  segunda  los  números  I,  II,  III, 
IV,  XXXIII,  XL,  XLI,  XLVII,  LVl, 
LVIII,  LXIV,  LXVI,  LXXI,  LXXIV, 
LXXVI  y  LXXVIII.  Incluímos,  ade- 
más,  en  este  tomo  los  documentos  nú- 
meros LXXIIT,  LXXX,  LXXXI  y 
LXXXII,  !^que  son  de  distinta  proce- 
dencia y  los  cuales  existen  autógrafos  en 
nuestro  poder:  el  primero  nos  fué  obse- 
quiado por  el  Sr.  don  Manuel  1 1.  San  Juan; 
debemos  el  segundo  al  Sr.  Lie.  don  Maxi- 
miliano P>az,  y  nuestro  gran  arqueólogo 
don  Alfredo  Chavero  nos  facilitó  los  dos 
últimos. 

Todos  estos  documentos,  reunidos,  for- 
man una  historia  de  interés  palpitante  y 
plenamente  auténtica,  que  abunda  en  he- 
chos y  en  episodios  anteriormente  desco- 
nocidos. 

México,  r- de  febrero  de  1901). 

Gkxaro  Gakcia. 
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r3oR.  CoRONCL  D.  José  H.  González. 

Sk.  Thomas  Junio  17  de  i  86  i 
^luy  querido  amigo. 

No  se  por  que  recibió  U.  mi  carta  con  atra- 
so; lo  que  siento  mucho  pues  U.  creeria  que  no  te- 
nia gusto  en  contestar  sus  aprecia  bles  cartas  sien- 
•do  U.  una  persona  que  tanto  aprecio;  y  en  lo  sub. 
cesivo  se  las  dírijiré  á  la  persona  que  se  sirve  indi- 
<:arme. 

Siento  mucho  que  saliera  falsa  la  noticia  de 
la  fusiiata  de  Doblado,  y  deceo  que  asi  suceda  con 
la  amputación  de  la  pierna  de  Pancho  Velez.  Pe- 
rico siempre  se  esconde  y  queda  bien  puesto  pues 
-es  un  buen  Patriota. 

No  debe  U.  estrañar  que  Macario  Prieto,  entre 
y  salga  por  Veracruz  sin  que  le  molesten  pues  en 
>Iej¡co  se  aprende  con  facilidad  la  maroma;   este 


amigo  ap^rendio  cuando- perteneció  al  ETjercíto  de 
Oriente  y  hoy  á  (sic)  puesto  en  ejecución  sus  faculta- 
des 6  conocimientos  en-  la  materia  p.*  poder  vivir 
con  alguna  tranquilidad^ 

I^  suerte  de  Casanova-  y  Díaz  es  de  lamen- 
tarse porque  imperando  la  canaya,  sus  cabezas  co- 
rren rriesgo;  estos  Sres.  son  feudales  dueños  de 
vidas  y  Haciendas^ 

Ortega  será  el  Pfesid^f  de  Méjico,  asi  se  lo 
aseguran  á  Papá  algunas  cartas  recibidas  de  la  Ca- 
pital; Este  sujeto  tan  Demagogo  como  hera  hoy  ya 
no  lo  es,  es  un  furioso  Santa  Anna-nista.  dise  que 
él  llama  á  Papá  porque  esta  convencido  que  es  el 
hombre  de  la  situación  y  el  que  puede  salvar 
á  Méjico  de  la  esp>antosa  anarquia  en  que  se  en- 
cuentra, la  cual  acabara  con  el  pats  indudable- 
mente. 

Los  pillos  que  han  saqueado  los  Templos  y 
arruinado  nuestras  Iglecias  no  se  quedaran  sin  el 
justo  castigo  que  el  cielo  impone  á  todo  hombre 
que  causa  males  á  su  Patria;  pagaran  como  Lerdo 
y  Zamora. 

Los  Grales.  Gefes  y  of.s  que  se  han  acogido 
á  la  Constitución  son  todos  los  pasteleros  que  en 
todas  épocas  hacen  lo  mismo  porque  es  on  juego 
viejo  que  acostumbraban,  razón  porque  siempre 
hemos  vivido  en  continuas  guerras,  q»e  destrozan 
al  pais  y  lo  llenan  de  miseria. 

Si  Márquez  y  Mejia  no  dan  un  plan,  y  en  élí 
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manifiestan  que  persona  debe  rejir  los  destinos  del 
País,,  y  esta  persona  es  la  que  reúne  la  opinión  y 
capaz  de  salvar  á  Méjico,  no  conseguirán  su  pro- 
posito y  sucunbiran. 

Salude  U.  al  Sr.  Gral.  Woll  de  mi  parte  y  de 
la  de  mi  familia.  Concerbandose  U.  bien  para  que 
maneje  lo  que  guste  á  su  afmo  Amigo  que  lo  apre- 
cia y  A.*'  B.  S.  M. 

Ángel  L,  de  *SUi.  Anua,  (rúbrica.; 


II 

Reservada. 

Sor.  Coronel  Dn.  José  H.*'  González 

Habana. 

Chantuxy,  Set'V^»-"  24  DE  1 86 1. 

Mi  querido  Pepe 

Son  en  mi  poder  las  gratas  de  U.  del  i.""  y 
5."  de  Agosto  p."  pdo  y  je  agradezco  las  noticias 
q.«  roe  da  (de)  nuestros  buenos  amigos  los  Sores 
Dn.  Antonio  Haro  y  Dn.  Ramón  Carballo  á  quienes 


'he  escrito  el  mes  pasado.  Con  mucha  ansia  aguar- 
do las  cartas  de  U.  p/  saber  de  la  suerte  del  Gnu. 
Casanova  q,^  me  tiene   con   mucho  cuidado.  Es 
imposible  q.^  el  Gobierno  de  Juárez  se  sostenga 
todavía  pj  mucho  tiempo,  pero  me  temo  q.^  Co- 
monfort  vaya  ganando  terreno,  porq^^  aún  dejan- 
do á  un  lado  mis  antipatías  en  su  contra,  estoy  con- 
vencido q.^  no  es  un  hombre  á  la  altura  de  la  situa- 
ción jr  por  consiguiente   es  incapaz  de  consolidar 
el  edificio  q.^  el  há  contribuido  tanto  á  destruir. 
Márquez  da  pruebas  de  energia,  valor  y  cons- 
tancia y  tan  verdad  es  q.^  en  nuestro  desgracta- 
ílo  Mejiíío  el  terror  da  el  prestigio  q.^  veo  ya  los 
partidos  queriendo  á  la  vez  entrar  en  acomoda- 
miento con   el,   pero  q.e  no  se  fie,  pDrq.«  todos 
•querrán  deshacerse  de  el  y  emplearan  todos  los 
medios   p.*  conseguirlo;    q.^  siga  pues  la  via  en 
q.«  se  ha  lanzado,  la  fatalidad  le  obliga  á  ello  y  si 
tiene  ideas  grandes  y  conocimiento  del  mundo  y 
de  la  historia  de  las  Naciones,  si  la  suerte  le  favo- 
re(5e  saliendo  vencedor  en  esta  lucha  firatriciday  el 
hará  bien  de  retirarse  después  de  haber  puesto  á 
la  cabeza  del  Gobierno  á  nuestro  Dn.  Antonio  Ha- 
ro  |U.  conoce  mi  adhesión  al  Gral.  Santa   Anna, 
asi  es  q.c  si  no  se  puede  con  el  q.«  sea  con  el  Sor, 
Haro)  haciendo  esto  Márquez  se  cubriría  de  gloria, 
se  le  perdonaría  la  sangre  derramada  en  favor  de 
sus  grandes  servicios  p.*  la  reorganización  de    la 
Ilación  y  mirado   como  el  Ángel   esterminador 


q.c  ha  recibido  de  Dios  la  misión  de  castigar  Iqís: 
perversos  traidores  de  la  Patria,  adquiriria  los  res- 
petos de  todos,  prestaria  una  gran  fuerza  mo- 
ral al  Gobierno  q.^  contaría  con  su  temible  espa- 
,  da  y  obtendría  en  la  historia  de  Méjico  el  lugar  co- 
rrespondieote  á  su  ñgura  sombría,  pero  grandet- 
mas  si  triunfante,  no  resiste  á  la  ambición  de  guar- 
dar p.'  si  el  poder  supremo  se  perderá  y  será  un  nue- 
bo  ejemplo  de  las  grandes  catastrotes  de  los  Iturbi- 
des.  Guerreros,  Murat  y  tantos  hombres  q.^  han 
perecido  en  el  cadalso  I  I  I  ü.  es  joven,  acuérdese 
de  lo  q.^  le  digo  y  con  e)  tiempo  podra  juzgar  sí 
roíii  previsiones  salen  acertadas. 

No  soy  de  la  opinión  de  U.  y  no  veo  q.e  ha- 
ya un  desenlace  pronto;  las  cosas  están  mas  en- 
redadas q.'  nunca,  el  pronunciamiento  de  Huerta 
p.*  la  Independencia  de  Michoacan  será  seguido 
p.'  Ogason  en  el  mismo  sentido  p.'  Jalisco  y  nO' 
estraRaré  q.«  suceda  otro  tanto  en  Sínaloa  y  So- 
nora; p.r  consiguiente  hay  y  habrá  mucho  q.'  ha- 
cer p.*  Diafanizar  algo  y  como  no  se  podrá  sin  con- 
tar con  hombres  de  acción  y  de  lealtad,  tenemos 
tiempo  y  por  mi  parte  no  dudo  q.^  lejos  de  hacer 
un  papel  ridiculo  seremos  empleados  comotoS' 
hombres  de  honor  y  de  alguna  utilidad,  tan  con- 
vencido estoy  q.*  aconsejo  á  U.  venga  p.r  unos 
tres  ó  cuatro  meses  á  esta  su  casa  p."  descansar 
un  poeto;  ida  U.  (á)  pasar  un  mes  en  París  coiv 
provecho  y  disfrutando  de  placeres  no  conocidos- 
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de  U,  y  gastar;;!  menos  que  en  esa;  aqui  estaria 
-conmigo  y  en  París  con  el  Oral.  Coron:i  y  no  se 
arrepentiría  tle  haherlo  hecho,  pues  no  obstante  lo 
q.«  L'.  cree  y  dice,  no  creo  podamos  volverá  Mé- 
jico antes  de  (i  ("i  S  meses  !  !  ojala!  me  equivoque!    ■ 

l-XiS  Kspañyles  tienen  el  don  de  errar,  si  hu- 
bieran hecho  á  liem]io  la  espedicion  proyectada, 
hubiera  sido  provechosa  p.°  nosotros  victoriosos 
sin  dudr.  de  los  Kojos  en  aquellos  tiempos,  y 
guardando  siempre  la  dignidad  de  México  se  les 
hubieran  dado  las  satisfacciones  justas  q,"^  reque- 
ría el  caso;  pero  ahora  q.^  es  tarde,  tat  ve*:  su  es- 
pedicion  nos  perjudicar;!,  porq."^  se  reunirán  los 
muderadus,  los  puros  y  los  ultra  rojos,  sacrifican- 
do a  los  ooiiscr\-adures  y  complicando  mas  y  mas 
la  situación  !  1 

Sin  embar[;o.  si  en  l:is  circunstancias  un  hom- 
bre como  el  (¡ral.  Santa  Anna  6  Dn.  Antonio  Ma- 
ro se  presenta  como  mediador  puede  ser  q.e  ten- 

Kl  Tiral.  Almonte  cuando  vino  á  verme  en 
l*;iris  me  dijo  confidencialm'f  no  se  podia  ni  debia 
tomar  p.r  Gele  de  la  \acion  A  un  joven  como  Mi- 
ramon  y  q.*  mii-ntras  tanto  se  debia  como  punto 
de  unión  n-CMnocer  S  /.uluaga  y  q.<^  después  se 
vería  pues  asi  se  seguía  el  plan  de  'lacubaya  &  & 
U.  sabe  q.«  Zuluaga  esta  ahora  con  Márquez  I  !  1 
■Cuidado  con  Taca!  ella  sabe  mucho!  siento  la  muer- 
Jte  de  la  esposa  de  Dn.  Diego,  ella  era  muy  buena 


Sora., llágale  U.  á  mi  nombre  una  visita  á  su  ma- 
ridólo mismo  á  los  Sores.  Haro^  Carballo  y  Santa 
Anna-muchas  memorias  finas  de  mi  parte  y  de  la 
de  Lucindita  q.e  agradece  y  retorna  á  U.  las  su- 
yas á  Barbaríta,  Luisita,  Pancho^  Dobarganes,  Ro- 
dil, Mercedita,  Lugarditay  la  buena  Mary.  Espre- 
siones del  Cor.l   Thary, 

Deseo  se  mantenga  ü.  con  salud  y  felicida- 
des .y  no  olbide  cuanto  le  quiere  su  afmo.  S.  S.  y 
amigo  O.  S.  M.  B. 

Adrián  IVoll  éCOl?»\*  (rúbrica) 

Aumto  No  olbide   mandarme  cada  mes  un 

medio  billete  de  la  loteria  y  la  lista  cada  dos  me- 
ses. 

Por  lo  q.e  me  dice  U.  de  los  Sores.  Busta- 
mante  y  O»  le  dirijo  la  presente  bajo  cubierta 
del  amigo  Carballo.  Mis  amistades  á  Dn.  R.  Au- 
2a,  aguardo  cartas  del  Sor.  Dubois  Halbran.  No  nle 
olvide  con  el  excelente  Doctor  Gaillardet.  Toda- 
vía no  me  han  mandado  el  ultramar  del  i ."  de  junio 
q.^  he  pedido  p.*  leer  «us  versos. 

Memorias  á  los  Sores.  Dn.  Benito  y  Dn.  Pepe 
Aranguren. 


^ 
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Sor.  Coronel  Dn.  José  Hipólito  Gonzalszc 

Haba'n.%^ 
Chantilly  Sbre.  26  DE  i86p. 

Mi  querido  Pepe. 

Con  el  placer  acostumbrado  he   cecivido  las- 
cartas  de  U.  de  13.   15.  19  y  2j  de  Agosto  p."*' 
p<io  y  me  he  enterado  de  todas  las  noticias  q«- 
roe  da  y  q.^  me  llenan  de  tristeza  pue«  veo  q.^  se- 
prolonga  mas  y  mas  la  duración  de  los  puros  al 
poder  y  si  como  parece  cierto  el  in&me  Juárez^ 
hace  un  tratado  con  Mr.  Corwin  Ministro  de  I0& 
Estados  Unidos,  vendiendo  á  su  Patria  obtendrá- 
djnero  q.^  servirá  p.*  conserbar  mas  tiempo  el 
mando  y  alejará  nuestras  esperanzas  de  regreso — 
bien  sabia  q««  no  habia  U.  (de)  escribirme  de  VTe- 
racruz  tan  pronto  como  pencaba  y  me  temo  qc. 
pasen  meses  antes  q.*  pueda  verificarlo;  asi  es^ 
q.^  siento  no  se  haya  decidido  á  venir  con  nos- 
otros p(^.^  siquiera  hubiera.  U.  conocido  nuebo&^. 


países,  disfrutando  de  mas  placeres,  aumentando- 
su  instrucción  y  lo  mas  cficncial  hubiera  gastado 
menos  dinero,  quedando  con  nosotros  en  esta  su 
casa  de  U.,  ycuando  aburrido  hubiera  ido  á  Paris 
coo  el  Gral.  Corona  ffc  &  &  Sin  por  esto  dejar  de 
estar  listo  p.*  volar  á  México  aprovechando  la 
aportunidad  favorable  &  &  &  todavía  mi  opinión 
es  q.e  asi  lo  haga,  pues  tiene  ü.  cuando  menos 
unní;  cuatro  ó  cinco  meses  que  aguardar. 

Siento  sobremanera  q.^  el  dia  de  su  cumple- 
años no  lo  hayamos  pasado  juntos,  pues  en  la. 
prosperidad  como  en  la  adversidad  quiero  q.=  es- 
te U.  siempre  conmigo  porq.*  en  la  prosperidad 
roe  es  grato  disfrutarla  con  U.  y  hacerla  disfru- 
tar á  quien  quiero  tanto  como  Á  un  hijo,  y  en  la 
adversidad  tengo  en  U,  con  quien  contar  p.'  afron- 
tar y  soportarla,  y  confíeso  q,'  no  puedo  confor- 
marme con  su  ausencia;  en  esto  puede  y  debe  - 
creer  lo  que  le  dice  su  viejo  Gral.  y  iimigo  cuyo 
genio  no  es  p.'  hacer  nuebas  amistades  y  no  ol- 
bida  las  pruebas  q,^  há  recivido  de  las  q.'  le  pro-  - 
feaü. 

Reservado. — El  Gral.  Santa  Anna  me  há  es- 
crito y  me  dice  q.*  en  la  crisis  q.e  se  prepara  p." 
decidir  de  la  suerte  de  México,  esta  resuelto  á 
aprovechar  cualquiera  ocasión  favorable  y  q*- 
cuenta  conmigo  al  efecto no  me  esplica  cua- 
les SOQ  sus  propósitos  pero  supongo  q.e  en  su  pri- 
mera aJgo  me  dirá.  Vidal  me  escribe  también  de- 
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S.n  Thómas  en  el  mismo  sentido  y  como  debe  es- 
tar de  vuelta  á  la  habana,  podrá  U.  acercándose 
á  el  saberlo  todo  y  participármelo. 

No  es  estraño  lo  q.^  le  dijo  Montílla  respec- 
to de  las  habladas  del  Sor.  Miramon  quien  debe 
saber  mejor  q.c  nadie  q.^  no  soy  rico  sino  pobre 
y  quien  jamas  me  dio  orden  de*establecer  el  cuar- 
tel gral.  en  Zapotlan,  pues  que  nombró  á  Valdes 
seíj^undo  en  Gefe  con  instrucciones  de  quedarse 
en  Zapotlan — esto  es  la  verdad  y  ademas  dígame 
U.  como  en  Zapotlan  hubiera  podido  atender  al 
pago  de  las  tropas  y  buscar  recursos,  cuando  bien 
sabe  U.  cuan  difícil  nos  era  aún  quedando  en 
Guadalajara  de  cuya  ciudad  si  nos  alejábamos  al- 
gunos dias  luego  nos  mandaban  extraordinarios 
p.^  q.e  yo  volviese,  pues  si  no,  anunciaban  q.^  to- 
do se  iba  á  perder.  A  la  verdad  este  Sr.  Miramon 
reúne  lo  absurdo  á  la  mentira.  Mi  suerte  há  sido, 
e«?  y  será  ser  siempre  calumniado  aunq.^  siempre 
me  sacrifico  p/*  servir  con  lealtad  ¡¡¡Miramon  ha 
ido  á  Madrid  y  há  asistido  á  Caballo  á  una  gran  pa- 
rada!! no  sé  hasta  que  punto  en  las  actuales  cir- 
cunstancias se  aprobará  la  visita  de  aquel  Sor.  en 
España — á  mi  me  convidaban  p.*  q.e  fuese  unos 
amigos  q.€  tengo  en  Madrid,  pero  no  creía  deber 
hacerlo  pJ  ahora  y  creo  he  hecho  bien. 

Como  desde  aqui  he  vuelto  á  escribir  al  Sor 

Obispo  de  Puebla  en  Roma  ayer  he  recibido  una 

•  carta  pj  la  cual  me  anuncia  haberme  dirigido  una 
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á  la  habana  bajo  cubierta  del  Sor.  Obispo  de  esa 
ciudad  quien  sujíongo  mela  mandíinl  pJ  el  pa- 
quete de  este  mes  &  &  ademas  me  dice  seria  bue- 
no q,«  yo  luese  á  Roma  p.'  presentarme  á  su  San- 
tidad, q.e  á  horano  se  atrebia  í  pedir  nuebas  de- 
coraciones pues  se  ha  empeñado  en  fabor  de  otros 
hace  poco,  pero  q.^  aprovechará  la  oportunidad 
p.'  hacerlo,  asi  es  q.*  es  preciso  aplazar  porq.^  me 
es  imposible  ir  á  Roma  pues  estoy  curándome  de 
!a  íXiiHü  q.=  me  hacia  padecer  como  U.  sabe;  el 
tratamiento  es  minucioso  y  no  me  prometen  una 
cura  radical  sino  dentro  de  tres  6  cuatro  meses, 
de  modo  q."^  solo  en  el  Verano  podré  marchar  á 
Koma  V  hacer  las  diligencias  necesarias  p."  con- 
seguir aquellas  decoraciones  <\  «  en  resum¡(Ías 
cuentas  liemos  bien  merecido,  pues  si  todos  hu- 
bieran heclio  como  nosotros,  otro  gallo  nos  can- 
taría. Incluso  remito  á  U.  una  carta  i]^  Lucindita 
le  escribía  yq.^  U.  me  devolvió  p.r  el  último  pa- 
quete en  la  mía  pues  ella  quiere  vea  ([.<í  jamas 
deja  de  contestar  las  de  U. 

Un  tratado  sft  ha  celebrado  entre  Inglaterra, 
España  y  Francia  y  buques  de  guerra  de  las  tres 
naciones  saldrán  p."  el  Golfo  de  M<-\ico  pero  fran- 
c^^m';^  todavía  nada  traspira  sobre  lo  q.e  harán 
esto  da  lugar  á  muchas  conjeturas;  pronto  sabre- 
mos mas  sobre  el  particular. 

Me  hará  U.  fabor  de  saludar  muy  expresi- 
vam'e  1  Barbarita  de  parte  mía  y  de  la  de  Lucin- 
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dita   haciendo  otro  tanto  con  Lugardita»  Mary^ 
Luisita,  Mercedes,  Dobargañes,  Rodill  y  muy  par- 
ticularm^f  nuestro  buen  amigo  D.n  Feo  Bríto  y 
hermana. — Recuerdos  ñnos  al  Doctor  Bríto    su. 
Sora,  Ritita  &  &  &  no  olbide  U.  visitar  de  nú  par- 
te al  Sor.  D.n  Antonio  de  Haro  y  Taroaríz,  D.»  Ra- 
món Carballo  y  Esposa  como  también  el  Sor.  Co- 
ronel D.n  José  L.  de  S*«  Anna  y  Sora. 

Tampoco  olbide  U.  q.«  le  quiero  muy  since* 
ram*f  y  q.«  tanto  yo  como  Lucindita  quien  le  sa- 
luda cariñosamte  hacemos  preces  al  Todopodero- 
so p.*  q.c  sea  U.  feliz  como  lo  deseamos  y  se  lo* 
merece;   el  CoW-  Thary  le  manda  finas  espresio- 
nes. 

Adiós  mi  querido  Pepe  adiós,   q.^  Dios  le 
guarde    con  salud   y  mande    le  vuelva    á    ver- 
pronto  su  afmo  S.  S.r  y  amigo 
Q.  S.  M.  B. 

Adrián  WoU  dVb^\^  (rúbrica), 

Aum^<>  no  olbide  mandarme  un  medio  billete 
cada  lotería. 
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Sr.  Dn.  J.  H.  González. 

Tampico  En.°  i.°  de  i8ó2. 
Querido  amigo: 

Haycr  á  la  carrera  escribí  en  lo  particular  al 
:Sr.  Almonte  haciéndole  una  esplicacion  de  lo  que 
ha  ocurrido  raas  notable  en  esta  desde  que  llega- 
ron los  Franceses  hasta  la  tha,,  hoy  se  está  alis- 
tando un  Batallón  p.*  salir  mañana  con  dirección 
á  Veracruz,  remplazandolo  igual  fuerza  de  tropas 
de  Marina  q.«  mañana  desembarcarán;  de  modo  q^ 
siempre  queda  un  total  de  1 500  hombres.  Dicen 
que  espedicionaran  sobre  varios  puntos  á  6  ú  8  le- 
guas donde  se  alian  los  liberales. 

Me  encuentro  como  tu  sabrás  al  frente  del 
Ayuntam'p  y  desempeñando  la  Prefectura,  y  co- 
mo debes  suponer  con  mucho  recargo  de  que  ha- 
cer p.**  haber  tenido  q.^  crearlo  todo,  pues  la  Ciu- 
dad quedó  acéfiíla,  y  los  franceses  solo  se  ocupan 
de  lo  militan  Hay  impondrás  al  Sr.  Almonte  de 
ani  conducta  y  servicios  prestados  en  varios  desti* 
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nos,  ya  como  cientifico,  ya  en  Hac.da  y  finalm.^^ 
en  lo  civil. 

Escribeme  sobre  lo  q.e  ocurra  de  notable  q.e. 
asi  lo  hará  el  que  te  desea  toda  felicidad. 


Apolinar  Marcjuez^  (rúbrica) 


Salúdame  al  Sr.  Mora  si  se  halla  en  esa. 


V 


París,   i 6  de  Marzo  1862. 


Muy  estimado  amigo  y  Sr.  mió. 


VA  Sr.  H(idalgo)  me  entrego  en  efecto,  3  dias 
há  la  carta  del  Dr.  M(¡randa)  de  V^eracruz,  y  ano- 
che la  muy  grata  de  Vd,  á  que  contesto  comen- 
zando por  darle  gracias  por  la  comunicación  de  la 
I  .*  que  tanta  luz  dá  sobre  todas  las  cosas  singula- 
res que  por  aquella  tierra  están  pasando,  y  que 
tan  de  esperarse  eran,  atendidas  las  circunstancias 
y  antecedentes  del  General  Español  y  de  su  esta- 
do mayor  de  los  que  se  cuentan  maravillas. 

Y  menester  es  convenir  en  que  si  no  le  reem- 
plazan con  otro  g^ift  mas  conservador  y  mas  po- 
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litico.  corre  mucho  riesgo  de  malograrse  la  em- 
presa y  de  perdernos  para  siempre  nosotros. 

En  cuanto  5  candidato,  desapasionada  poro 
confiadamente  lo  digo,  no  cabe  otro  que  el  Archi- 
duque, bajo  el  seguro  supuesto  que  no  liay  en  l-"u- 
ropa  un  Principe,  no  digo  ya  que  le  avantaje,  pe- 
ro que  ni  siquiera  le  iguale  en  el  raro  rarisímo 
conjunto  de  circunstancias  personales  de  todo  ge- 
nero que  en  él  concurren. 

A  que  se  añade  la  ventaja,  que  S  ningún  otro 
candi<Íato  distingue,  de  haber  hecho  sus  prufbas 
■le  buen  administrador  y  hábil  político  en  el  f¡o- 
l)¡erno  de  reino  del  Lombardo  Véneto:  A  tal  pun- 
to supo  ganarse  lassimpatiasde  los  Italianos  que 
fiecian  de  él,  y  diceii  todavía  *Che  peccato  che  sía 
i  edesco  > 

Ahora  nos  viene  presentando  la  ¡J/'ix-a  la 
Candidatura  del  Duque  de  Montpensier,  lo  I."  que 
ine  ocurre  es,  que  la  tradición  nos  muestra  siem- 
pre S  la  casa  de  Orleans  ahrieiido  la  era  de  la  re- 
volución jamas  cerrandolaÜI 

Esto  es  por  lo  que  toca  á  nuestro  propio  in- 
terísy  conveniencia.  Viene  luego  la  cuestión  di- 
plomática. Se  considera  á  Montpensier  como  Fran- 
cés 6  como  Español?  Bajo  de  ninguno  de  estos 
conceptos  consentina  la  Inglaterra  en  verlo  colo- 
cado en  el  trono  de  Méjico.  Pues  y  los  Estados 
L'nidos,  y  la  Francia?  Podr.1  jamas  convenirles  que 
los  dueños  de  la  Isla  de  Cuba  llave  del  seno  Meji- 


L. 


16 


cano  ocupen  una  gran  parte  de  su  litoral  basta  el 
cabo  Catoche? 

No:  la  Europa  no  puede  apoyar  otro  candida- 
to, que  el  nuestro,  désele  al  asunto  las  vueltas  que 
se  quiera.  Aceptándolo  como  lo  está  por  la  In- 
glaterra y  Francia  á  quienes  ningún  otro  poede 
convenir  tanto,  solo  de  nosotros  depende  ya  el 
probar  que  somos  dignos  de  poseer  un  Principe 
en  quien  un¡versalm'_c  se  reconoce  y  se  admira  el 
mérito  mas  insigne  y  esclarecido. 

No  advierten  seguramente  que  un  idioma  ex- 
trangero  se  puede  aprender  facilm'f  por  quien  ya 
posee  media  docena  de  otros  mas:  mientras  que 
hay  dones  necesarios,  indespensables,  sobre  todo 
al  fundador  de  una  Alonarquta,  que  Dios  solo  pue- 
de conceder,  y  fuerza  es  confesar  que  no  se, ha 
mostrado  avara  con  nuestro  Arquiduque  su  Divi- 
na Hagestad,  sucediendo  lo  mismo  con  la  digna 
hija  del  Rey  Leopoldo. 

Fuera  de  que  podriamos  preguntar  nosotros, 
si  lo  poseian  bien  Carlos  5."  y  l-'elipe  5."  al  llegar 
3  España?  ¿Y  José  Napoleón  y  Murat  y  Eugenio 
Beauharnais  hablaban  por  ventura  el  idioma  de 
los  países  en  que  respectivam'*  reinaron?  Pues  y 
el  General  Francés  Bernadotte,  que  reinó  mas  de 
40  años  en  Sueciii  y  murió  sin  saber  una  jota  de 
Sueco?  Y  el  Rey  Othun  es  acaso  algún  Helenista 
consumado? 

F'se  mismo  Conde  de  Flandes  de  quien  ahora 
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se  habla  [con  agravio  suyo  y  del  discreto,  pru- 
dente y  lenl  M.inarca  deHílijIca  y  p-vlre  de  la  Ar. 
chidoquesa  Carlota,  esposa  de  Fernando  Maxi 
liano.cuya  candidatura  es  ya  piilil¡ca|  el  Conde 
l-'landes,  digo  está  muy  versado  en  la  lengua 
Castilla.  \o,  lo  repito;  no  hay  para  nosotros  Mo- 
narca posible  sino  e!  Archiduque  (jue  es.  por  foi 
tuna,  uno  de  los  Principes  mas  cumphdos  y  sin 
tacha  de  toda  Europa. 

Se  alega  que  la  sangre  es]íaiiiila  no  ha  lie  derra- 
marse por  una  Candidatura  estrangera;  pero  Jno 
tendrían  dprecho  de  decir,  por  su  parte  lo  mismo 
los  otros  aliados  respecto  á  un  Candidato  preferí 
do  y  presentado  por  España? 

Y  una  cosa  preguntarla  yo  ademas:  .al  deci- 
di-  la  intervención  se  ha  buscado  el  provecho  de 
alguna  de  las  potencias  contratantes,  6  bien  el 
daMgravio  de  todas  ellas  y  el  termino  de  e.'-a  se- 
rie de  desafuí^ros  y  desmanes  (¡iie  duran  mas  de 
4':;  años  ha!  termino  que  no  puede  lograrse  sino  pro- 
curando escliisiva  y  desinteresadamente  y  |ior  el 
único  medio  ¡iracltro  y  fiosihlc  la  regeneración  de 
nuestra  sociedad  cuyo  estado  permanente  de  anar- 
quía es  tan  perjudicial  á  esas  mismas  Naciones: 
Dos  palabras  mas  para  concluir. 
Si  hay  algo  de  verdad  en  lo  del  Conde  de 
Flandes,  su  puntería  no  es  á  M"iÍco,  de  seguro,  no 
han  de  revelar  sus  miras  antes  que  se  ha- 
aliirado  laa  nuestras,  como  que  de  su  buen 
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éxito  ha  de  depender  la  suerte  de  todo  el  Conti- 
nente hispano  Americano. 

No  creo  pues,  que  tiendan  á  perjudicar  las 
nuestras,  ni  las  de  los  partidarios  de  Montpensier: 
lo  mas  c[ue,  si  acaso  hará,  el  Conde  es,  tomar  po- 
sición y  estarse  .1  ver  venir  -  -  - !!  Al  fin  y  al  cabo 
solo  cuenta  ^5  ^^  edad;  edad  muy  corta  para  fun- 
dador de  una  Monarquia  y  regenerador  de  una 
sociedad  enteramente  desquiciada. 

Lo  que  es  hoy  por  hoy  solo  se  presentan  en 
el  palenque  los  lispanoles  en  nombre  del  duc]ue 
<le  xVIontpensier,  y  nosotros  los  Mejicanos  procla- 
mamos al  Arquiduque,  aceptado  ya  por  Inglate- 
rra y  I'' rancia!  !  !  Kn  la  actualidad  esta  es  por  mas 
<jue  digan,  la  verdadera,  la  única  cuestión. 

La  Época  lleva  á  mal  que  tengamos  nuestro 
Candidato  los  Mejicanos;  y  que  osemos  procla- 
marlo. Me  parece  que  algún  derecho  tenemos  nos- 
otros para  hacer  lo  que  ella  mismo  hace  propo- 
niendo al  suyo. 

l^sta  que  es  una  cuestión  de  amor  propio  na- 
•cional  para  Kspaña,  lo  es  de  vida  ó  muerte  para 
nosotros  y  en  lo  que  [)or  lo  mismo  no  podemos  ni 
-debemos  transiguir. 

Atengámonos  pues  al  Arcliiduque.  (Jue  prin- 
cipe podria  aventaj:ir!i"(?) 

Lo  que  es  aqui  wo  croo  (jue  puedan  aunque 
^juisieran  que  no  (/ucrran,  cejar  un  panto  de  su 
j^olitica  para  con  nosotros. 
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I  El   General  Douay  que  está  nombrado  para 

■  maniiar  la  nueva  brigada  conque  ha  de  reforzarse 

I  4a  espedicion  Francesa,  partirá  en  estos  días   con 

r  dbutidantes  pertrechos   de    guerra   &  Va   en    su 

I  Compañía  y  bien    instruido  de  todo  el  Marques 

<ie  Kadepont  cuyos  buenos  antecedentes  Ud,  co- 

,  Mucho  mas  me  ocurre  añadir,  pero  ni  quie- 

ro cansar  A  U,  ni  el  tiempo  me  lo  permite.  Se  va 

I  el  correo,  y  con  ios  afectuosos  acuerdos  (sic)  de 

Loretito  queda  de  U,  muy  afecto  amigo  y  seg." 
serv-.r 

Q.  lí.  S.  M.  (I) 


R,  S.  MiNLsrRoi>EREL*,ai>NK-;,  Dk.  D-FRANro- 
Javif-r   Miranda. 

KlüALA  M/,0.    IS   L^C   [Sl»2. 

Muy  Sr.  mío  y  fino  amigo, 

'  Según    verá    U.    por    la    carta    ailjunta   dfl 

lí.  S.  Presidente,  hemos  establecido  en   esta  Cui 

I  dad  el  Obro  y  el  Cuartel  gral,    porque    es    punto 

L 


)  La   letra   del  nrijpnal  de  «sin  curtn  es  ÍKiinl  ^i '■ 
¡as  ftrmadiis  por  el  Sr.  D,  JoaO  MarU  (iiitiérreí  di 
EslrildA. 


.  I  •  I 
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•K<^\>oúto  para  sercir  de  centro  á  las  ope- 

^   vi\   esta  parte  de  la  República,  en  razan 

a.-,  ultimas  victorias  alcanzadas  por  los  va- 

.  I -iK-rales  D.   losé    M.*  Cobos  v  D.  luán 

,  ^\A\\  vlado  por  resultado  la   pacifícacion 

.'.,  ;>v'nu*ndose  todas  sus   poblaciones   á  dis 

^i\  ^U'  Dvu'stro  gbno,  cuya  legalidad  han  re- 

•    .U». 

N  \  vi   I"..   S.  Presidente  le  habla  á  U.  de  los 

.,  ,v».  h'-rhos  por  los  compañeros  que  acaba 

.'    I,  y  de  su  bizarría  espera  todavía  mucho 

'  i  *  avrt.i  santa  que  defendemos.  Dichos  Sres. 

.  n    i  r.  i'on  fsta  fecha.    Por  ura  carta  verá 

.. .  iiu.  n.iSí   nlcnciones,  asi  como  la  resolución 

k  ÁAw  d«'  sacrificarse  por  el  bien  de  la  Pa- 

\;  \  \\  iv ".oUu'ion  tenemos  todos,  y  le  asegu- 

« (Im  nu»s  tuorir  defendiendo  nuestros   sa- 

o.  |M  MU  n»K>s:  rs  decir,  la  Religión  de  nuestros 

..  \\  bulrpcndencia  de  nuestra  Patria,  el  ho. 

\l    >v^^  Y  l''^s  garantías  de    nuestra   socie- 

.    VI  ría  osla  base,  y  con  la  confianza  ciega 

\    \|\\í»  tenemos  en   los   talentos,   patrio- 

.  a  »av  itlad    de   U,   es  escusado  estender- 

\  la  )»i\'S"nte,  refiriéndome  en  todo  á  la 

.    ''t.-avlMUí*.   V  concluyo  por  ahora  repi- 

V»'     vi  '  I  .  almo  y  at.''  servidor.  . 

^    "^    ^..  M. 

A.   Mdríjiíi::^  ('rúbrica) 


I  « 


\  I 


*       V..  ^.  MiNisTilo  (.E  Kfxai.I'>nes    Dr.   I-rasO' 
|.  Miranda. 

Iguala,   Marzo  i  8  he  íSOj. 

M¡  mu\-  querido  amigo: 

El  deseo  de  estar  mas  cercano  de  los  acón 
tecimientos  y  aprovechando  la  adhesión  de  los 
pueblos  de  este  rumbo,  y  la  serie  de  triunfos  ad- 
quiridos uttimam'^  por  nuestros  amigos  los  S.  S. 
grales  Cohos  y  V'icario  en  diversos  puntos  de  los 
L>ep'f  ^  de  .Méjico.  Guerrero  y  Territorio  de  Itur- 
bide.  que  ya  U.  sabrá,  me  han  decidido  á  estaWe- 
cer  el  Gbno.  en  esla  Ciudad,  en  la  cual  tenemos 
una  luerte  división  de  cinco  mil  hombres  de  to- 
das armas,  ademas  de  cubierta  hx  linea  de  Huis- 
quilucan  con  Buitrón,  la  sierra  con  Mejia,  el  inte, 
rior  con  Loiada,-  ios  Llanos  con  Gutiérrez  y  Ma- 
tamoros con  Montano.  Como  U.  estí  en  el  tea- 
tro de  los  sucesos  y  debe  conocer  lo  que  pasa  en- 
tra los  S.  S.  Comisarios  deseamos  saber  que  pien- 
san, porque  los  preliminares  de  la  Soledad  no  han 


\ 
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..U.Í  á  jugunos  de  nuestfXM  geíes-^Sii-fe 

...o>  . >ot>t eriorm^c  ha  habido  otias  notí- 

^     .e  !a  intervención,  las  cuales  pare* 

•c»  t  nuestra  causa,  deseamos  que  V^ 

,     .  k  -\s*'  mismo  extraordinario  lo  que  ha- 

.,.  L.C'iiar»  porque  si  la  intervención  no  es- 

a  u«.^sotros,  aunque   perezcamos  en 

V  a,  .^fivtaiiios  todos  decididos  á  seguir  de- 

^co£i  a  causa,  aun  contra  las  fuerzas  alia* 

tu.iKio  entero,  si  fuere  asi  preciso,  por- 

v   laccitio  deber.— Supongo  ya  habrá  U. 

.   loiDhram^o  de  Ministro  de  relaciones- 

. .  ;.ii.  y  muy  pronto  pS  el  rumbo  de  Me- 

.:a  .1  l\  una  comisión  respetable  que  le- 

.  ,x     UA  aoiicías  q.e  necesite  á  fin  de  enta- 

. » K  KK>os  con  los  S.  S.  Comisarios. — En- 

.   i>;  ^uon  amigo  me  escriba  con  frecuen- 

.,.^1  v^  vio  Méjico  poniéndome  al  tanto- 

.    o   ;'K*  \vurra. 

,  s,    X  .  n\>,^'Uo   lo   aprecia  su  afmo.  amigo 
.X  »<^  *u\  abrazo  y  b.  s.  m. 

Fiiix  Znitiagd.  (rúbrica":^ 


VIII 

l*ARis,  Marzo  20  de  18Ó2. 

Sr.  Dr.  D.  I"ranci5(J(i  J.  Miranda. 

Amadísimo  hermano; 

f-^n  casa  del  Sr.  Gutiérrez  te  pongo  estas  li- 
neas, pues  me  acaban  de  decir  que  dentro  de  un 
rato  sale  para  esa  el  miirquez  Kadepont,  que  es 
quien  debe  llevarlas.  Actualmente  esta  recibien- 
do del  Emperador  las  ultimas  instrucciones,  y 
partirá  irmedlatamente  de  haber  concluido.  Me 
interesa  mucho  que  llegue  esta  carta  á  tus  manos, 
especialmentr-  por  que  te  pongo  en  ella  la  clave 
con  que  en  adelante  debemos  entendernos,  (l)pues 
)a  que  tú  me  dejaste  en  primer  lugar  la  tengo  en- 
Nueva  Vori;,  y  ademas  es  demasiado  fácil  y  trans- 

R dativamente  al  gran  negocio,  supongo  te 
escribirá  largo  el  mismo  Sr.  Gutiérrez.  El  almi- 
rante ha  escrito  aquí  diciendo  que  han  sido  enga- 
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dejado  de  alarmará  algunos  <\( 
embargo  como  posteríorm^f 
cais  repecto  de  la  interví^i 
cen  favorables  á  nuestra  c. 
nos  diga  por  este  mismo  e 
ya  en  el  particular,  por(| 
favorable  para  nosotro 
la  demanda^  estamos  t 
fendíendo  nuestra  ca- 
das  y  el  mundo  en* 
que  ese  es  nuestro 
recibido  el  nomf  • 
que  le  remití,  y  ' 
jico  se  unirá  ^  í ' 
dará  todas  la>  ■ 
blar  sus  n^l.n  • 
cargo  á  L*.  w 
cia  p.r  o\  1 '. 
de  tívlo  I  ^ 
S:í1w 


-rtído  conser 

^     rra  como  en 

-  -jponer,  ha  he- 

•  sar  de  todo  el 
-  Miento,  y  nodu- 

*  ya  mas  tropas, 
rán  muy  en  ma- 

.  r-  cibido  el  grado 
Je  este  modo  ha- 
•ad  de  l*rim,  y  ce- 
,jcion  del  Almirante. 
^Jis   en    favor   de  la 
«    .j  Montpensier,  y  su- 
-  i  en  Méjico.   A  esta 
con    todas   tus    fuer- 
.-stras  í^entes  que,  aun 
.V  iere,  es  de  todo  pinito 
'.  la  Inglaterra  la  admi- 
\  por   consiguiente,   el 
^•!  tiempo.   Xo  debe  en- 
'ii  ninguna  discusfon.  Es 
V   w  uiíposible,  porque  Xa- 
•      echaza  igualmente    In- 
vponersela  por  la  fuerza 
^  »»  v's  ridículo  pretenderlo. 
-.lv>  por  el  Arquiduque  y 
.»;e»  el  proponer  otro  can- 
Mi  te  de  nuestros  hombres 
.  •KMísamiento.  I^^stc  punto 
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'.-  una  manera  muy  fija 
•inpre  muy  presente. 
'res  que  debes  suponer  la 
•.()  á  Arrangois.  Me  aflijo  sa- 
.^Tarte  bregando  en  medio  de 
^;iras,  sin  que  yo  pueda  de  modo 
'\'\  ¡Cuanto  daria  por  estar  ahora  á 
}).>r  Dios  que  no  te  dejes  abatir.  Lo 
ndo  es  />(! Sil/ero.  Estando  el  Empe- 
•.-Livlto  por  el  pensamiento,  este  se  r^ali/a- 
.  • -pecho  de  cuantos  se  opongan.  Mantente 
-.  que  poco  tardaras  en  hallarte  en  otra  pt>si- 
'1.  [  *e  ningún  modo  oigas  propuestas  de  tran- 
sición, vcrii^an  de  doiuic  vinieren,  ni  sobre  el  pen* 
sami'^nto  ni  sobre  la  persona  del  Candidato,  por- 
que se  sacaria  de  ello  un  argumento  poderoso  que 
nos  haría  mucho  daño. 

I^or  v'ia  de  los  Estados  l'nido?  te  escribiré,  y 
desie  ahora  te  encargo  te  pongas  al  corriente  de 
ia  c!av'e,  pues  habremos  de  necesitarla. 

V.n    este   momento  acabo  de  recibir  noticias 

de  Xueva  Vork.  La  familia  toda  esta  muy  buena: 

lo  que  está  muy  malo  son  los  neg(^cios.  ¡Sepa  Dios 

como  saldré  al  cabol  El  «Lrimero»  [el  vaporcito] 

se  perdió  en  una  tempestad  sin  estar  asegurado. 

Ya,    debes    suponer  el  efecto  que  esto  produciiia 

en  nosotros.  ¡Dios   nos  saque    con   bien  de  todo! 

Vo  asi  lo  espero. 

Con  los  Barrous  no  es  posible  entenderse:  la 
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vanidad,  la  btuidad  los  mata.  Cuanto  he  podido 
he  hecho  eo  favor  de  ellos.  Ellos  tienen  la  cul- 
pa, suceda  lo  que  sucediere, 

A  mi  tocayo  entrégale  la  adjunta  esquelita^ 
que  por  falta  de  tiempo  no  puede  ser  mas  larga. 

Adiós  hermano  de  mi  corazón.  ¡Dios  te  sa- 
que con  bien  del  enredo  en  que  estas  metido.yben- 
diga  todos  tus  esfuerzos!  Asi  se  lo  ruega  de  cora- 
j^on  tu   hermano  que  te  ama  mas  que  á  si  mtsmo.- 

ROifati)  R(afae¡.; 

Me  dice  el  Sr.  Glutiérrez)  de  li(strada)  que 
no  te  escribe,  porque  estS  enteramente  de  acuer- 
do conmigo  en  ideas,  sería  repetirte  lo  mismo  que 
te  deho  decir  yo.  Te  incluyo  copia  de  la  carta. 
que  el  le  dirigió  Á  A  Imonte)  al  devolverle  la  tu- 
ya que  le  habrás  escrito  para  que  la  comunicase 
á  fiíutiérrez)  G.  te  saluda  con  el  mayor  afecto- 
i  laslo  muy  especialmente  con  m¡  Comadre  Petri- 
ta  si  acaso  I-  eflcribes. 


Muy  ap. 


pcialile  Señor  mió: 


ruando  yo  pensaba  escribir  á  \.,  supe  q-^- 
habia  V.  «salido  con  dirección  A  Oriente,  á  donde 
Ve  tenido  el  gusto  de  saber  ha  llegado  con  toda 
!■  licidad 

l-:i  Sr.  su  apoderado  en  esta  me  entresji'i  una 
carta  de  V.  para  el  Sr.  <".ral.  Márquez,  la  que  le 
remití  tan  luego  como  llegó  á  mis  manos  con  una 
persona  do  toda  confianza.  Como  precisamente 
en  los  ilias  q.e  salió  dicha  persona  de  esta  Capi- 
tal corría  la  voz  de  haber  sido  derrotado  el  Sr. 
Gra!.  \l(árquezi  y  de  haber  tomado  nuevamente 
el  rumbo  de  la  sierra,  esta  guiada  por  falsos  in- 
formes, tomñ  este  camino;  lo  cual  dio  por  r>sul- 
lado  q.«  la  caria  de  V.  fuese  á  dar  á  manos  de! 
Gral.  Mejia  juntamente  con  otras  comunicaciünes 
que  dirigí  al  Sr.  f  .ral.  Márquez,  quien  por  este  moti 
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vo  no  ha  contestado  á  V.  Dicho  Sr.  como  V.  muy 
bien  sabe  está  en  la  mejor  disposición  de  obrar  de 
acuerdo  con  V.  siempre  q.e  V.  abrace  la  causa 
q>*  el  defiende,  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Dr.  Miranda  para  arreglar  sus  trabajos. 
acordando  con  el  Sr.  Gral.  Márquez  V.  el  progra- 
ma que  debe  seguir  dicho  Sr.  Márquez. 

Acompaño  \'^.  una  carta  del  S.  Gral.  Mejia, 
quien  de  conformidad  con  el  Sr.  Gral.  Márquez  de- 
sea también  obrar  de  acuerdo  con  V.  Lá  lectura 
de  dicha  carta  no  dejará  á  V.  la  menor  duda  res- 
pecto de  la  sinceridad,  sanas  y  patrióticas  inten- 
ciones y  deseos  del  (jral.  Mejia. 

Si  Y.  tuviese  á  bien  duplicar  su  carta  para  e 
Gral.  Márquez  y  contestar  al  Sr.  Gral.  Mejia  le  su- 
plico lo  haga  por  el  mismo  conducto  q.e  reciba  V. 

esta. 

Aprovecho  esta  ocacion  para  presentar  á  V. 

mis   respetos  y  ofrecerme  como  su  servidor  que 

at.'"  B.  S.  M. 

/,u/s  de  ¿a  Paz,  (rúbrica) 


r 


Memco  M-/.0.  2^  DE  1SG2. 

Mi   íTiiiy  apreciable  amigo: 

Anoche  recibí  la  carta  de  \'.  del  día  lÜ  tan  de- 
seaJa    y  con  ella  las  2  que  eran  adjuntas  p'.  nue; 
tros  amigos  Gral.  IMíiírque^)  y  /(ulua^'a)  cuyos  in 
portantes  contenidos  me  han  sido  muy  gratos  pe 
SLiadído  de  lo  útil  que  deberán  ser  los  resultados.  P, 
ra  asegurarlos  hice  q."-'  al  prim.°  le  escribiera  la  m, 
dre  recomendándole  su  pronta  deferencia  y  eficaz 
cooperación,  y  yo  !e  añadí  la  conveniencia  de  dar 
con  motivo  de     !»  acta    una   Proclama  al  Kjercilo 
p."  q,e  ge  adhiera  a!  l'lan  y  se  reúna  al  rededor  del 
Gete  proclamado  en  el.  Al  según  io  también  ie  es- 
cribi''>  su  espasa  muy  espccialni."^  p."  q.e  adopte  lo 
que  se  le  propone  encareciéndole  lo  mucho  q.«  ga- 
nara p.r  un  acto  tan  oportuno  de  at  negación  indi- 
cand  jl;  q-"  dé  un  maniñeslo  r^nuncía-ido  ó  mejor 
dicho  dejiTdo  la  Presidencia.  Ko  dud ;  V.  que  am- 
bj5  o'jrara-i  d:  a"U   rdo  con  nuestros  deseos.    la- 
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ra  mas  obligarlos  he  publicado  aquí  el  Plan  como 
-aceptado  ya    por  todos.  Hoy  les  ha  ido  todo  en 
copias  simpáticas  á  Iguala  y  el  27   irán  los  origi- 
nales p.r  un  espreso  dé  toda  conñanza  espensado 
ampliam.^^  p.*  q.^  camine  hasta  encontrarlos.    La 
adjunta  carta  original  del  Gral.  Mejia  dirá  á  V.  el 
buen  sentido  en  que  está  á  consecuencia  de  las  co- 
pias q.*^  le  mandamos  de  las   anterior.*  cartas  de 
\^.  y  del  Gral.  q.e  le  han  disipado  la  desconfianza 
q.*í  tenia  pJ  los  preliminares,  Prim  y  los  Españo- 
les. Ahora  ve  Franceses  y  al  Gral.  Almonte  y  to- 
do va  á  su  gusto.  Esta  noche  le  remito   copia   de 
la  carta  de  V^.  al  Gral.  Marq.z  y  el  Plan,  ya  p.*  qe. 
levante  su  acta  como  p**.  q.e  lo  remita  pj  extraor- 
dinario á  Tovar  á  Jalisco  con   el  mismo  objeto.   Si 
como  espero  me  mandan  Vdes.  los  fondos  qS  me 
ofrecen  seguirá  saliendo  el  periódico  y  en  las  Ac 
tas  que  reciba  con  oíros  articulilos  de  circunstan- 
cias con  ellos  nuicho  se  puede  hacer,   hoy  dia  de 
limosnas  y  de  ruego  y  de  encargo  apenas  nos  po 
demos  mover,  no    habiendo     querido  solicitarlos 
acjui  persuadido  (jne  esto  no  hahria  dado  otro    re- 
sultado q.^'  comprometerme  inutilm.  ^  la  cuente  es 
muy  egoií^ta  6   muy  miedosa. 

VA  Sr.  hermano  de  \'.  se  halla  en  (»l  Arzo- 
Msp¿i(lo  tan  bien  como  lo  piK-de  estar  un  preso: 
hoy  se  ha  puesto  ya  comunicado  y  el  amigo  l'Xer- 
nandez)  va  á  verlo.  Vo  lo  haria  con  gusto  p."*  se 
queperjudicosucausa.  Vamos  á  ver  cuanto  amigo 
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-ó  amiga  tenga  Rosas  Landa   p/  q.e  se    empeñen 
<ron  el  objeto  de  q.e  salga   libre  Dn.  Rafael   bajo 
•fianza.  Quiera  Dios  q.e  se  consiga  esto   antes  de 
mandar  á  V.  esta  carta. 
Somos  26. 

I^  infausta  cuanto    cruel    noticia  de   haber 
sido  asesinado  eJ  Gral.  Robles  Pezuela  en  Sn,  An- 
'dres  Chalchicomula  el   Domingo  23  á  las  6  de  la 
mañana  por  el  Tigre  de  Zaragoza  por  espresa  or- 
-den  q.e  fue  de  aquí  de  Juárez  y  Doblado  ha  llena- 
do de   consternación  á  toda  la  población  y  llena- 
do á  todos  de  pavor  considerando  que  no  será  es 
ta  la  sola  victima  de  su  zana  y  odio  á  todo  lo  hon- 
rado, ilustre  y  distinguido  de  nuestro  partido.  Los 
Ministros  extrangeros  se  interesaron  como  infini- 
dad de    personas   lespetables  y  de  categoría    p.'* 
salvarlo,  y  todos  han  sido  vil  é  infamem.i*^  enga- 
ñados ya  p.*"  Juárez   ya  p.''  Doblado.   Esperemos 
vengar  esta  sangre  y  no  dude  V.  que  lograremos 
tarde  ó  temprano    haciendo    recaer  el  peso  de  la 
Justicia  sobre  los  3  principales  asesinos.   Solo  los 
periódicos particularm.t^*  el  Monitor  y  el  Siglo  vie- 
ne elogiando  tal  atentado.  Zarco  es    el    hombre 
mas  infame  y  mas  pernicioso  q.^  abriga  la  tierra. 
Es  preciso  esplotar  con  los  Comisarios  este    acci- 
dente pues   si  tal  acontecim.to  lo  ven  con    indife- 
rencia adonde  esta  la  verdad  del  objeto  de  su  ve- 
nida humanitario  y  civilizadorl  Como  podran   di- 
rectam.^^  seguir  tratando  con   cobardes  asesinos 


'i.'  «criñ-an  ->¡na  ■.  :c:Lma  corao  el  GtaL  kob!es. 
en  i',  termino  d^  un  armisticio  como  heconside- 
ra-loá  ios  ma-hada-dos  preliminares  v  aplican<lo  p ." 
*..■'!  lia  ley  preciaam.'*  la  q.*  liama  piratas  á  los 
Híi*  Comisar  os."  M.i!.lic:on  sob:-^  ¡wrtido  tan  in- 
fain^í  -j  «  no  riísp*;ati  lo  á  fiios  nial  podemos  es- 
r<-Tar  n.'  r^spetí  á  los  hombres. 

-wjmos  J''^  p-í"  ía  riiiche: 

Vof  á  recomendar  á  W  dos  cosas  p.f  q.^  te 
mo  'i'J*  nos  incomun;  ¡uen  pronto  con  \'er.\c.^  y 
S''l'-t  !*■  1-3  pronia  r--m;jio:;  de  fondos  de  i|.=  ha 
Wo  ya  "1  firal.  .A!monte  pues  ros  van  A  ser  muy 
in'lisp»naaiil';s  si  como  espero  \  des.  se  %  lener  p.' 
eftta,  a*,  'me  en  ninguna  pongan  como  en  las  an- 
terior'í.i  otro  nombre  'jue  el  de  Kduardo,  pues  lo 
(.íjntrarin  compromete  mi  cabeza  mucho.  I,a  co- 
rf^p.»  '\.^  l!'-go  a4ui  el  2-.  en  la  noche  de  ese 
r  iTi  }.'.  r-.ie  i:'-va'!a  d^-l  Corn-o  al  MÍtísítÍo  de  !a 
f  tn'Tra  y  abiiT'.a  toda  sin  ec<*pc¡t'n  alguna.  En 
i'sto<(  m'im'-ntns  toda  prccaiuion  i-s  (loca  y  '.a  pru- 

Al  f^iral.  le  anuncio  el  habersf-nie  aset^urado 
q."^  el  tratado  con  los  Iv.  L'.  se  ha  firmado  anoche, 
Vf-ii  \',  lo  (|.'-'    le  digo  con  tal  motivo. 

May  van  varias  cartas  y  entre  ellas  una  de 
])n.  K;il.i'-1.  i'or  mas  qe  he  hecho  nada  se  ha  lo- 
grado \)<}Ti\.'  Doblado  se  opone.  Tenemos  en 
nuestra  contra  q'  la  pn.'nsa  se  ocupa  mucho  de 
las  adjuntas  tiras.   No  dude- 


V.  como  lo  verán 


í  ^^ 


[ 


V,  q.e  haré  lo  posible  p."  q.^  salga  bajo  de  lian/a. 
Ya  le  manfle  decir  con  Petrita  q.«  disponga  de  mi 
j  de  mis  recursos  cOn  franqueza  no  son  muchos 
en  si,  pero  la  buena  voluntad  los  aumenta. 

Hoy  ha  corrido  muy  valida  la  voz  de  que 
los  Preliminares  han  sido  denunciados  p."*  la  Fran- 
cia y  q.e  p."  el  5  del  entrante  las  fuerzas  aliidas 
quedaban  en  libertad  p.*  obrar.  Dígame  lo  que 
haya  p,"  convinar  los  movim.'"'  de  nuestro  ami- 
po  dpi  Swr  y  '"vit.ir  una  contingencia. 

'jue  V.  se  conserve  bueno  como  se  lo  desea- 
mos sus  amigos  todos  y  muy  particularm."í  su 
iimo.  q.  b.  s.  m. 


/iduar.l,'  injl>r 


.  ¡{runo  Affiíifnr}-. 


Remito  á  \'.  esa  carta  q.''  interceptó  el  Gral. 
Márquez  y  me  remitió. — Va  un  alcance  q.e  publi- 
qu'- del  Plan  copiado  del  q.«  me  m^ndó  el  Gral. 
Altnonte.  Ya  impri^sonote  la  diferencia  con  eide 
V.  q.e  en  el  n."  2  del  periódico  s.tldra  á  si.  Sien- 
to q."^  no  haya  podido  salir  el  periódico  p.r  q.i^  te- 
nia articulillos  muy  interesantes,  uno  sobre  el  tra- 
tado con  los  E,  U..  pero  q.*-'  quiero  V.,  no  tuve 
tiempo  p."  ello. 
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XI 


México,  Marzo  26  de  1862. 
(Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda) 

Mi  amad^^o  Panchito:  Al  fin,  después  de  1 8 
dias  de  rigurosa  prisión  é  incomunicación,  ha  que- 
rido Dios  que  entraran  á  hablarme  Petrita  y  Es- 
calante; sin  que  sepa  que  esto  ha  sido  porque  es- 
te ya  comunicado  6  por  otra  circunstancia:  algo 
creo  de  lo  primero  porqne  aun  el  centinela  lo  ale- 
jaron de  la  puerta. 

Yo  en  medio  de  tanto  como  he  sufrido,  te- 
nia  el  conzuelo  de  que  cuando  supieras  lo  acon- 
tecido conmigo  sabrias  acaso  mi  libertad;  mas  he 
sabido  que  nada  ignoras;  es  decir,  del  hecho  en 
general,  y  que  estás  como  tan  buen  hermano,  in- 
•quieto:  para  aquietarte  es  por  lo  que  me  apresu- 
ro á  ponerte  estas  lineas,  sin  esplicar  pormenores 
por  la  zosobra  conque  escribo. 

Obrando  en  un  todo  (conforme)  á  tus  disposi- 
ciones, y  á  mis  recursos  me  dirígia  al  Curato,  y  ea 
<}ordova  asi  lo  hice  constar  á  la  autoridad  mejic^ma 


al  sacar  el  pasaporte,  cootiotuuido  sin  obstáculo  hta. 
Tlacotepec  en  donde  no  encontré  los  caballos  que 
necesitaba  por  encontrarse  D.   Miguel  Garda  en 
Puebla,  y  escasear  estos  en  virtud  de  la    recluta 
■que  se  ha  hecho:  este  incidente  y  el  haberme  dho. 
el  Lie.  Osio  q.*  oyó  la  conversación  que  tuve  con 
D  a  Guadalupita,  que  de  ninguna  manera  me  apea- 
ra en  el  cimino  porque  habiéndose  alarmado  en 
Tehuacan  con  mi  presencia  se  dieron   no  se  que 
prevenciones,  me    hicieron  el  resolver  el  pasar  S 
Puebla  en  donde  poco  debería  temer  por  las   ho- 
ras que  en  ella  dilataría,  según  que  cuidé  el  pedir 
á  Panchito  desde    Tlacotepec  el  moso  y  caballo 
necesarios;  pero  al  estar  en  Puebla  fui  preso  en  la 
casadeLaportay  presentado  ante  el  Gefe  Político, 
que  lo  es  .Mar."  Carranza,  el  cual  con  buenas  ma- 
neras me  preguntó  cuanto  quiso  y  que  conteste 
satísfactoriam'f  pues  el  pral.  fué  el  de  porqué  es- 
taba en   Veracruz,  permanecido  tanto  tpo.  en  él 
y  scpjrajome    sin  lus  requisi.os   que    req.;er.a,-i 
las  leyes;  siendo  cómplice  del  P.  Miranda  y  noto- 
fíam'e  inor/io,  y  dije:  no  conozco  las  leyes  de  que 
se  traía,   si    son   nuevas,  por  haber  estado  fuera 
del  país,  pues  las  antiguas  me  permitían  andar  toda 
la  .Vacjon  aun  con  puñal  en  mano,  y  que  á  mi  sa- 
ber solo  se  obligaba  á  los  pasajeros  de  Veracruz  i 
|iresentarse  á  la  autoridad  militar  mejicana;  qae 
este  requisito   lo  había  llenado,  como  se  veta  pr- 
«( pasaporte:  que  en  cuanto  á  la  complizidad  con 
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el  P.  Miranda,  y  los  mochos  no  sabia  que  hubieran 
sobre  que  fuera  y  con  los  mochos  no  había  ma& 
que  pensar  bien  y  esto  no  me  era  prohibido:  que 
estas  solas  indicaciones  me  rebelaban  una  perse- 
crúsion,  que  ya  en  mi  familia  se  habia  hecho  siste- 
mática y  se  buscaban  medios  para  acabarnos  de- 
arruinar:  que  si  no  me  equivocaba  pedia  que  se 
obraro  en  juicio  y  solo  así  contestaría.  Entonces 
tomó   todos  mis  papeles  y  se  fué  á  Palacio  á  con- 
ferenciar con  Mendoza  g"obor  Comand*^  gral  ac- 
tual  ^cuales  fueron    las  cabüaciones  de  este  mal 
hombre?  no  hay  para  qué  cansarse  en  demostrar- 
las. Hizo  cuanto  pudo  por  perjudicarme  y  él  y  so- 
lo él  es  la  causa  de  mis  tormentos,  por  mas  que 
se  encubra  con  Llave  y  Doblado:  Manuel  Za ma- 
cona á  quien  debo  buenos  oñcios,  todo  lo  ha  des- 
cubierto. Pues  bien,  como  decia^  Mendoza  creyó* 
que   tu  habías    venido    conmigo  y  que  te  habías 
apeado  en   despoblado  para  continuar  á  México, 
por  esto  es  que  tomaron  á  otro   pobre   pasagero 
á  quien  tuvieron   preso  algunas  horas  y  que  yó- 
era  poseedor   de  secretos  tuyos,  que  apremiado 
rebelaría:  esto  dijo  al  gob.**  general  y  fué    á   su& 
ojos  tan  interesante  que  por  el  telégrafo  se  dio  la 
orden  para  que  se  pusiera  rigurosamente  incomu- 
nicado y  se  trasladara  segurísimo  á  México,  para 
ser  juzgado  al  reo  y  complise  de  los  traidores  á  la- 
patria^  así  fué  que  se  tendieron  en  el  camino  280- 
hdmbres   y  desde  Puebla  á  MéxicOjí    hta.  la  calle 


A  la  Santísima,  fui  custodiado  por  20  hombres  á 
todo  correr  de  los  caballos,  y  hubo  pasagero  que 
al  vrr  las  preguntas  del  gefe  de  la  partida,  al.  en- 
trar al  monte,  que  creyera  que  me  fucilaban.  Al 
üegdr  A  México  la  escolta  de  A  pie  que  venia  en 
la  diligencia  me  condujo  ante  I'arrodi  e!  que  dis- 
puso fuera  á  la  Diputación:  aqui  aproveche  los 
momentos  de  hablar  con  M.  Zamacona  q.^  p,r  sus 
hermanos  sabia  la  historia  y  mi  venida,  por  lo 
que  cuando  me  vio  habla  ya  hablado  con  Dobla' 
do.  y  como  yo  no  pedia  mas  que  un  proceso  me 
*:ontesIi'':  eso  que  deseas  justamente  no  puede  ha- 
cerse porque  ni  hay  pruebas  ni  sobre  que  recai 
ga  sentencia:  tu  bas  á  padecer  algún  tiempo  que." 
ahora  vista  la  sorpresa  y  falsos  informes  y  adulte- 
ram^o  del  hecho  en  Puebla  se  te  toma  como  reo 
^ospecliQSO  y  lo  que  voy  hacer  en  lo  pronto  es  á 
que  te  traten  con  decencia  y  en  lugar  decente, 
comu  ya  me  lo  ofreciñ  Doblado,  sin  que  te  deje 
de  la  mano,  pues  en  esto  pongo  mí  interés.  A  la 
media  hora  de  decírseme  esto  fui  trasladado  .Vun 
-calaboBO  de  la  Acordada  en  donde  se  me  serró  la 
puerta  y  se  puso  un  cerrojo  grueso,  entregando- 
nie  al  tormentode  las  ratas  y  chinches,  sin  que 
pudiera  estar  mas  que  sentado  y  acostado  porque 
el  cuarto  se  llenó  con  solo  la  cama,  y  se  tuvo  la 
inumanidad  de  tenerme  sin  aliento  veintidós  ho- 
ras para  mí  tan  enfermo.  Por  mi  fortuna  iVIanuel 
Fe  mandez  tan  bueno,  me  acompañó  el  tramo  que 
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hay  de  U  Diputación  á  la  Acordada  y  ha  servido 
admirablemic  fué  al  momento  á  dar  parte  á  Za- 
macona  el  que  encolerizado  al  momento  aalio  í 
ver  al  Presid'f  diciendole:  es  Miranda  inocente  y 
salgo  su  fiador,  dos  horas  mas  que  se  le  tenga  en 
la  Acordada  y  tan  rigurosamente  muere  pues  se 
le  trata  como  tal  reo  criminal:  merced  i  esto  sali  d& 
este  infierno  d  los  dos  dios  y  me  pasaron  al  Arso- 
bispado  en  donde  respiro  aire  libre  y  de  mas  li- 
bertad y  la  cosa  me  es  pasadera  dure  lo  que  du- 
rare. N'adie  fuera  de  M,  Zamacona  había  hecho 
nada  y  vivía  abandonarlo;  pero  hoy  Petríta  ha 
tomado  parte  y  cree  en  que  breve  salgo  ¡Ojala 
sea  así!  porque  me  temo  que  mas  adelante  sufra 
los  contratiempos  del  q.'  sé  y6. 

Como  solo  contaba  con  lo  que  tú,  mi  ; 
roso  hermano,  me  diste  tan  francamente  para  t 
mino,  y  habia  gastadolo  casi  todo,  me  vino  la  ¡dea 
de  la  hambre  en  México,  porque  hay  quien  ofrez- 
ca, mas  no  quien  dé  y  como  te  tenia  tan  lejos  du 
de  de  mi  suerte;  pero  esta  quiso  otra  cosa  y  Kita 
Ternande/  hiiío  tanto  tantísimo  en  l'ucbla  por  m. 
y  después  en  México,  que  me  ha  confundido  puc 
hasta  hoy  supe  que  lo  que  Escalante  me  manda 
para  la  comida,  que  de  la  fonda  me  traen,  es  de 
los  cien  pesos  que  Rita  me  mandó,  ;dc  donde  los 
tomo  y  de  quien  sean?  lo  ignoro  pues  en  18  días 
de  nadip  he  s:ibido,  acaso  y  sin  acaso  tu  los  hayas 
mand^^do  .puea  de  otra  mano  como  vienen?  ya  se 
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vé,  no  ser»  la  vez  primera  que  esta  mugerse  qui- 
ta las  cosas  del  cuerpo  para  nosotros,  en  medio  de 
su  desnudez.   [Ojala  y  Dios    me  de  para    todo  lo 

que  necesito!  Soy  hombre  que  cuando  se  toca  la 
gratitud  pierdo  hta,  la  cabeza,  y  no  es  estraüo 
cuando  mi  corazón  tu  mi  Pancho  lo  haz  formado. 
Supongo  que  á  la  hora  de  esta  estaran  en  po- 
der de  D.*  Trinidad  los  300  ps.  únicos  q.«  ha  da- 
do D,  Marcelino,  y  los  Ro  de  Rita,  pues  i  esta  le 
deje  todas  las  instrucciones  para  q.e  pur  libranza 
los  mandara,  porno  haber  otro  medio  seguro. 

Voy  S  concluir,  no  sin  suplicarte,  por  lo  que 
mas  estimes,  que  camines  con  todas  precaucio- 
nes, á  todas  horas  y  en  todas  partes,  pues  estos 
feroces  enemigos  se  saciaran  en  tu  personii.  Na- 
da de  seguridad  y  confianzas,  hay  muchos  triiido- 
res  y  tu  tienes  ya  por  donde  juzgar  en  un  liombre 
nulo,  y  que  por  ellos  mismos  conrií>s.in  que  me 
persiguen  por  ser  tu  hermano. 

."Cada  te  digo  de  los  de  ca'^a  porqw^  nad.L  se 
escritieme  con  Irecuencía  ü  esta  ciuikid  por  los 
conductos  que  creas  buenos, 

Sov  Ui  lierm,"  que  tanto  te  ama  v  verle  d^-- 
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Xll 

Sr.  í>on.   FkAXCíSí  o  Javier  Miranda. 
Madrid,  2~  de  Marzo  de  1862. 

Muy  querido  (onipadre:  la  interesante  y  muy 
importante  carta  de  \\  ^k:  4  de  Febrero  con  un 
aumento  del  8.  fué  Irida  por  mí  á  Don.  Saturni- 
no Calderón  Collantes,  suprimi^Mido  el  nombre  de 
V.  y  los  amibos  de  \  .  que  cita  Xo  permitiéndo- 
me una  carta  de  trasmitir  todos  los  incidentes  de 
nuestras  dos  entrevistas,  diré  á  \'.  lo  substancial 
de  ellas. — C'rcí  que  la  carta  de  L'.  le  habla  hecho 
impresión,  pues  me  pidió  una  copia,  y  me  dijo  que 
las  comunicaciones  de  Prim  nada  decian  en  sus- 
tancia^ y  me  pregunt(^  si  el  autor  de  la  carta  era 
persona  de  toda  confianza. 

Volví  al  siguiente  dia  llevándole  copia.  Le 
encontré  totalmente  xariado — Me  manifestó  que 
hahia  hablado  con  el  general  O'  Donell.  que  am- 
bos estaban  nniy  satisfechos  de  la  couiucta  del 
General  Prim;  ([uí*  las  Iropíís  no  habian  ido  d  apo- 
yar á  ningún  partido;  que  si  eso  se  habian  figura- 
do   los    conservadores,   y  sobre  todos  los  mejica» 
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-nos  influyentes  que  había  en   Kuropa.  se  equivo- 
caban; que  Kspaña  no  iba  á   protejer  la-  candida- 
tura del  Archiduque,  pK)rque  no  estaba  ni  en  los 
intereses  ni  en  la  dignidad  de  la  nación;  candida- 
tura propuesta  por  Álmonte  y   Gutiérrez  de  Es 
traria,   me  dijo,  sin  contar  con  España,  y  después 
4pu  se  han  entendido  con  Francia  y  arregládolo 
como  Íes  ha  parecido^  noi<  vienen  á  dar  parte  para 
jqne  les  ayudemos  d  W — Xo;  no  lo  haremos,  y  c^i 
se  lo  dije  al  General  Almoute,  España  no  se  dejará 
arrastrar  por  la  política  de  otros  ((obiernos,  pues 
tiene  bastante  poder  para  seguir  una  poli  tira  pro- 
pia y  conforme  con  su  dignidad  y  sus  intereses — 
Agregó  que  respetando  la  voluntad  de  los  mejica- 
nos, si  estos  se  decidían  por  la  monarquía   Espa- 
ña, con   mejores  derechos  que  nadie,  estarla  por 
el  Duque  de  I'hindes  casándole  con  la  infanta  Do- 
ña  Isabel,    que  tiene   diez  años,  hija  de  Isabel  2.* 
que  siendo  todavía  muy  ¡oven  la   inlanta,  se  po- 
drían   celebrar  los  esponsales,   irse  el  Duque  y  á 
su    tiempo    enviar   la    novia  acompañada  de  una 
gran  escuadra,  y  con  toda  la    pompa  (|ue  conve- 
nia á  la  dignidad  de  una  gran  nación. 

Ilicele    notar  que  si  Prim  tenia  instrucciones 
para   no  apoyar  á  ningún    partido  faltaba  íi  ellas, 
pues  lo  hacia  publicamente  al  que  era  enemigo  de 
los  españoles,  al  que  los  degollaba — Esas  pueden 
ser    exageraciones  de  los  conservadores,  me  con- 
testó. 
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Pero  al  hablarme  de  la  candidatura  del  Du- 
que de  Flandes,  no  me  dijo  que  debería  preceder- 
le la  dictadura  de  Prim,  idea  que  ha  manifestado 
él  en  el  cEco  del  Pais»  de!  17  de  este  mes,  perió- 
dico que  se  publica  todos  los  lunes;  y  digo  él, 
porque  el  director  es  su  hijo  Manuel,  y  no  se  dS 
A  luz  una  linea  en  él  sin  que  pase  antes  por  la  cen- 
sura de  Don  Saturnino — La  idea  es  peregrina  y 
prueba  los  profundos  conocimientos  que  se  tienen 
de  las  cosas  y  de  los  hombres  de  Méjico. 

Micntrns  tanto,  han  llegado  las  reclamacio- 
nes de  Napoleón,  sobre  Prim  y  el  convenio  de  la 
Soledad,  pero  no  por  eso  se  le  quitará  el  mando 
A  Prim,  pues  no  tienen  motivo  para  ello,  habien- 
do él  obrado  en  lo  esencial  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones, diferentes  unas  de  otras,  que  ha  ido 
recibiendo  A  medida  que  la  corte  ha  variado  de 
pensamiento — l.n  Reina  desaprueba  la  candidatu- 
ra del  Archiduqae;  queria  la  de  Montpensier,  el 
deccndiente  de  esa  raza  maldecida  de  Orleansi 
mas  habiendoln^halagado  con  el  trono  para  su  hi- 
ja, esta  hoy  por  el  Duque  de  Flandes,  y  dice  que 
prefiere  /,(  ir/>u///iot  ron  Jnar.-z.  ai ¿wp.-ri»  .un  el 
.\rc!iidu¡ii¡c—''}w:  delirio!  — O'Donell  repitió  ha- 
ce tres  (lias,  pues  lo  habia  dicho  antes,  i¡ue  Hiláis 
es  in.i.i  apropimlo  i/iic  Prnii  para  dfsh.uuitar  ¡os 
píinitx  de  yitpolfon  en  Me/iiv — Mi  ciíperanza  es 
que  I.aurences,  que  habrfl  ¡levado  iustrucciones 
terminantes,  liaya  hecho  cambiar  de    aspecto   la 


cuestión,  y  que  cuando  V.  reciba  esta  esté  mas^ 
satisfecho  que  hace  mes  y  medio — No  hay  mas 
que  el  Archiduque  y  trabajemos  todos  en  ese  sen- 
tido. 

No  se  si  sabe  V.  que  iJon  Saturnino  estu\o 
casado  con  una  prima  de  mi  madre. 

l,éa!e  \'.  esta  al  General  Almonte,  con  mis- 
expresiones. 

Yo  me  voy  á  París  el  mes  que  entra — Escrí- 
bame \'.  á  aquella  capital  bajo  cubierta  de  los 

cSeñores  López,  Guénet  y  C.'' 
II.  Ruc  Bergcret 

Kste  vapor  les  lleva  á  VV.  ta  noticia  del  fa- 
llecimiento del  Sr.  Arzíiliispo,  ;t'obre  anc¡aro¡  lís- 
pero  que  su  sucesor  ser:;  el  Sr.  I.avastida  y  el 
de  este  Señor  V.  Xo  pierdo  Id  esperanza  do  ver 
á  V.  Obispo  de  Puebla. 

Mi  hermano  se  halla  mal  de  recursos:  mucho 
agradeceré  á  V.  y  al  General  .Ylmontf  que  hai;an 
lo  que  puedan  por  el  para  colocarle  en  algo. 

A  pesar  de  lo  espucsto  que  es  nombr^ir  perso- 
nas en  cartas  lo  hago  en  esta  porque  era  necesa- 
rio, y  que  espero  que  llegue  sin  tropiesos  á  ma- 
nos de  V.  por  el  conducto  de  que  me  \aI¡jo. 

Sin  otra  cosa  por  hoy.  quedo  de  V,  como 
Eiempre  afmo  compadre  pariente  y  sincero  ami- 
go que  lo  aprecia. 

1-.  de  Arraiii^oi',  (rúbrica) 


¡ 
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XIII 


Paris,  29.  Marzo  1862. 

(Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Mrianda.) 

Mi  muy  estimado  amigo:  ya  dije  á  V.  por 
conducto  de  nuestros  amigos,  quQ  recibí  las  inte- 
resantes cartas  que  me  dirigió  V.  en  29  de  Ene- 
ro. De  ellas  como  sabria  V.  hice  en  el  acto  el  uso 
que  convenia,  asi  como  de  la  del  8.  que  escribió 
V.  á  Arrangoiz.  La  íaz  de  este  negocio  ha  cam- 
biado completamente  desde  que  V.  escribió  sus 
interesantísimas  y  bien  escritas  cartas.  Ahora  lo 
que  nos  preocupa  es  lo  que  va  á  suceder  después 
de  la  llegada  del  General  francés,  con  el  doble  de 
fuerzas.  ¿No  va  á  México  respetando  el  convenio? 
¿Va  rompiéndolo?  Ese  convenio  firmado  en  la  So- 
ledad no  ha  gustado  ni  aqui  ni  en  Madrid.  Aquí 
han  separado  de  su  misión  diplomática  á  Jurien  y 
en  Madrid  dan  orden  á  Prim  que  siga  hasta  la  Ca- 
pital. Como  quiera  (jue  sea,  las  cosas  han  toma- 
do un  aspecto  grave  c  inesperado  y  ya  V.  se  ima- 
ginará con  cuanta  impaciencia  estaremos  aquí  por 
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recibir  Us  cartas  del  paquete  que  deben  estar  aquí 
mañana  ó  pasado.  I^  manera  de  ver  de  Saligny 
es  la  verdadera,  y  este  gobierno  lo  comprende 
asi.  de  etlo  estoy  seguro,  habiendo  yo  contribuf- 
do  cuanto  he  podido.  Puede,  pues,  estar  tranqui- 
lo y  aun  satisfecho. 

I  .o  que  si  no  nos  espUcaoiOB,  conociendo  sus 
ideas,  es  como  lia  podido  firmar  ese  inooncevíbte 
convenio  de  !a  Soledad.  Las  cartas  de  VV,  que 
estamos  csn'»rando  nos  sacaran  de  dudas. 

i.oü  M.  .•>.  uuLierrez  y  Obispos  Lavastida  y 
Cobarrubias  siguen  aquf,  y  entiendo  que  los  dos 
primeros  escriben  A  V.  Fl  S.  Arzobispo  Gar/amu- 
rirt  en  Rarcelona  á  principios  de  este  mes. 

-íjue  ha  hecho  Almonte  al  ver  enarboiadala 
bandera  de  Juárez  al  lado  de  los  ali^idos  y  el  t:on- 
tenio  de  ht  Soledad?  lista  es  otra  cuestión  fírave, 
([ue  no  sabi-moscomo  habrán  VV.  resuelto.  Sa- 
brá V.  qun  desde  este  mes  tendremos  una  línea 
de  vapores  franceses  que  tocarán  en  la  Martinica 
y  en  la  Habana  llegando  á  Veracruz  á  los  2C>  días. 
El  quince  es  el  primer  viage. 

Yo  estoy  muy  disgustado,  y  he  estado  á  pun- 
to de  marcharme.  Kn  Madrid,  el  gobierno,  la  Cor- 
te, y  la  prensa  están  contra  mí,  cada  uno  por  dis- 
tinto motivo,  pero  todos  por  que  me  suponen  con 
bt  influencia  bastante  para  dirigir  aquf  este  asunto 
de  un  modo  que  les  contraría,  l-o  que  este  Moni- 
ttitr  ha  dicho  sobre  Prini  me  tb  achacan;  y  como 
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«n  París  mismo  hay  personas  que  no  aprueban  la 
espedicion  que  creen  obra  mia,  todos  me  han 
vuelto  el  blanco  de  su  enojo  y  hablillas.  Yo  be 
estado  á  punto  de  marcharme,  pero  se  me  han 
hecho  observaciones  tan  tranquilizadoras  que  he 
resuelto  quedarme,  contando  con  el  favor  de  Dios 
que  conoce  mis  intenciones. 

Hoy  escribo  á  Almonte  y  á  Saligny.  Vea  V. 
lo  que  digo  al  primero  para  no  repet.r. 

Con  Radepont  envié  á  V.  unos  retratítos 

mies. 

Día  3i.  Adjunta  va  una  carta  de  Arrangoiz 

para  V.  que  recibo  en  este  momento. 

El  paquete  ha  entrado  anoche  en  Sousbamp- 
ton.  Mañana  I.""  tendremos  las  cartas,  y  tal  vez  se 
pueda  aun  escribir  á  VV.  En  tanto  sabe  V.  cuan- 
to le  estima  su  amigo  que  no  queda  en  un  lecho 
•de  rosas,  pero  si  su  servidor  que  atento  B.  S.  M. 

7'  llidalgo^  (rúbrica) 


o  J.  MlRAN-nA, 


e;  S.  Nicoe.as  Ahrii.  6/62. 


Muy  respelrihle  Sr.  mío  y  fino  am 


Hasta  ayer  fue  en  mi  poder  su  grata  de  8  de 
^lio.  y  en  debida  contestación  le  digo;  Que  estoy 
enteramente  conforme  con  el  pian  y  con  cuanto 
se  sirve  espücarnie  respecto  de  él.  -Siempre  he- 
mos estado  muy  conformes  respecto  de  ideas  y 
asi  como  U,  me  hace  el  honor  de  decirme  que  des- 
cansa en  la  rectitud  de  mis  principios,  así  mismo 
yó  dusL-iiisu  en  l.i  juslificacion  ilt-  lui  de  U.  por- 
que estoy  seguro  que  ellos  no  llevan  otra  mira 
q.*'  la  salvación  de  las  ideas  conservadoras  con  la 
independencia  y  el  honor  nacional. 

Como  pronto  espero  tener  el  gusto  de  dar  á 
U.  un  estrecho  abrazo,  por  esto  no  es  mas  largo 
hoy  su  afmo  am.°  y  S-  S,  q,  b.  s.  ni. 


José  A/.'  Coóos.  (rúbrk:al 
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S.  Gab.1    Ab.I    ñ  de  1863- 
K.  S.  Di.  D.n  Franco  J.  Miranoa. 

M  ;y  S,  r.:-'\  y  ñno  :ir.:--¿o. 

Acabo  de  tener  el  gusto  de  recibir  sus  muy 
,itas  de  3  y  8  de  Marzo  pp''."  Estoy  conforme 
1  todo.  Y  no  me  estiendo  á  contestar  á  U.  por 
fSicir  porq."-'  en  este  momento  mismo,  me  mue- 
>  con  mis  tropas  p."*  donde  U.  me  dice. 

Sin    mas   por   hoy  me  repito  de  U.  af."  am." 

/..  Miirtjuis,  (rúbricaí 


^ 


Hastii 
Gabriel,  Int 


<ter 


;ma1,le  c.rU  rfe  U.  cií^I  8  del  p.'*p.'' 
V  f-i  c-l  momcfito  1p  rii  contí'staciiin,  asegurándo- 
le i-juíí  corfiirme  ^n  todo  lo  que  me  dice,  seguía 
inmediatamente  mi  marcha  que  liabía  emprendi- 
do ya  dusdt-  antes  para  operar  como  conviene  en 
el  propio  sentido. 

Kn  consecuencia,  y  estando  sobre  la  marcha 
en  este  momento,  concluyo  repitiéndome  de  L'.  ■ 
afmo.  amigo  que  mucho  lo  aprecia  y  B.  S.  M. 


[..  Márquíz,  {rúbrica^. 
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S.  Gai 


E.  S.  Db.  D.n  Franca 


M 


k  \ 


Acabo  de  tener  <- 
gratas  de  3  y  8  de  N' 
en  todo.   Y  no  me  n- 
menor  porq.*-'  en  es: 
vo  con  mis  tropa*?  ; 

Sin   mas   por 
q.^  lo  ap.*  y   b.  h 


.  Tvíciable  é  im- 

I 

'  í.ir/o — La  copia 

íi)  (lia  á  Gutiérrez 

.1  vjue  me  envió  V, 


.  ^tes  de  ayer  otra  co- 
'  i^[Wt\ido  preguntan- 


.\». 


W  da  se  publican  aquí 

's  d-  dos  ó  tres  amigos 

M.-ico  es  hoy  objeto  de 

V.  \v>  creo  que  haya  habi» 

:    vjue  mas  haya  preocu- 

V  ^úvf  \'.  que  son  un  pueblo 


¡o  que  pare- 

Mijueno  he  po- 

1  —No  sé  si  dije  á. 

vApoT  de  Suthámp- 

.iistrode  la  goberna- 

i'-ít.iban  muy  mal  hada 

.  ■■lia/íes,  y  que  probahle- 

,  .i  C,  Collantes  para  que  P. 

■;  ^'<■ga  Armiga  á  gobernación, 

;  'iito — La  predilecdonde  O'Do- 

,,o  rs  hija  del  aL-cto,  pu','S  jamás  se 

1,1  c.iriño  á  nadie  mas  qua  á  su  j\fa- 

.  ..:i  isa,  sino  porquí;  P.  II.  C5  mas  parla- 

!  .,  ni.is   zorro,  y  cl  único  miembro  i!el  ga- 

,1    .|iiit'n  no  revuelquen  los  df.  la  aposici'>n 

-  ■   .1    cii-stion   de   Méjico  s-j  le  rijj.iní  A  Ü'Donell 

íiite  l-r  presí^-ntaba  la  ocasión  d^  ri'.iliií.ir    sus  pla- 

■n'"s,  y  dur  en  c  ^rto  modo  una  satisf.icLiion  al  iim- 

pera'lor.    justamente   sentidlo   d»    la  conducta  de 

■este    gobierno.    (lubo  cjfisíJj  el  d.)m¡n;,'o,  O'Do. 

o-^Il   le  aio  .-í-?n;.Tiderá  ClaU-ron)  qoÜ.mt^s)  que 

la  cuestión  de  M;j¡co  exígia  qui  hiciera  dimisión 

-^-Lo  mismo  fue  oir  tal  proposición  qa;   C(ilde- 

ron)   C^'jH^'^tc^)  en  quien  el  miniscTÍJ  ';s  una  s^'- 

gunda  natulí/a.  y  que   asi  como  Fanas  no  com- 


idia    la    '■=  -■  ^'acion  sin  él  ds  pr^-si  1  mte,  Doa 


Saturnino  nu  ere;  que  puede  hab3r  en  Españi 


■  ministro,  se  cuadró  y 

\t-  para  salir  él,  habían 

>.  pues  en  esa  cuestión 

TcSj  la  resolución  6  las 

>    j  habían   sido  por  todo 

vCion  de  Prim  para  envia- 

,  .-  i^Teneral  en  jefe  se  habian 

bR  Don.  •  ,ir  *     i         u- 

•    ..:a  (Ksto  lo  sabia  yo  hace 

^^n  Saturnino)  Y  dijo  muy 

:\i binóte  divid id ísi rr n. 

N   han   puesto  en  aprieto   al 

.    /  la  semana  ultima  dio  la  Rei- 

•>  de  presentarse  en  el  come- 

-^^'  •  M  cuestión  de  etiqueta  por  el 

.    >,   no  queriendo  sentarse  á  la 

*'  >     .    cuando  el  Presidente  del  Con- 

r^''^^   '  '  .  i  a  derecha,  fundándose  no  sé  en 

^^-   '  '  .i  antigua — Se  acudió  á  la  Reina 

^^'    '  .o  O'Donell,  y  este  dijo  que  cedia 

V  ■  .'íiibajador.  S.  M.  con  una  carcaja- 

,u<d  ihjo  cesta  muy  bieni  y  apenas 

1  .lúa  al  Embajador  en  la  mesa — Pa- 

.   v^uo  el  Embajador  pidió  que  se  ma- 

,>  n.^trucciones  dadas  á  Prim,  manifes- 

>  i'ue  había  recibido  Junen  de  la  Gra- 

^-  >«*  le  dijo  «que  se  le  había  dicho  que 

.  .^..  i   lo  exigieran  las  circunstancias  6 

.4  i  A^  intereses  de  España.» 

.    V  \ii.in4na  se  va  á  hablar  en  la  cámara  de 
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'.  111  (ücho  que  el  banquero  Sala- 

;  star  que   el  General   IVim   ha 

:  ;  m?    extrictamente  á  las  inítruc- 

-  ■  '.  ■  liioron— Rsto  mismo  le   oi  d;'c¡r 

■   '.•',■  '.i  Íntimos  de  Frim,  que  recribe  car- 

■  ■.'.-  lili  vapores — Or.ro  de  esos  íntimi"'B, 

...     .:í>    el     sábado     ultimo    en  la    direc- 

■I  ■;-il  d'."  inf.mteria  que  l'rim  s?ri:t  procU- 

-  .  .i::!.jljr   por  el   partí  ío  liberal  á-  .\1-jico, 

:j  antes  do  anoche  h.in  hecho  correr  la  voz 

■  1 1  i  -  tres  estados  lo  hahian  heuho  ya. 

K:>fi>TO  fl  U.  e^to  ultimo,  que  se  estri'diciea- 
'.-1  ¡I  T  tudus  Jos  Primistas,  en  confirmación  del 
a:L:io  exacto  que  se  ha  formado  V,  de  las  ¡típira- 
T-.esdi'i  Marqués  de  los  Castillejos. 

lin  cuanto  al  gobierno  Español  V.  compren- 
derá que  en  la  cuestión  de  M-jiro,  como  en  mu- 
chas otras,  anda  sin  brújula,  y  que  nada  !uy  que 
esperar  de  é!  para  bien  de  Méjico;  nuestra  única 
esperanza  es  N'apolcon. 

De  Francia  nada  digo  á  V.  porque  se  lo  di- 
r.1n  de  París. 

Al  General  Almonte  mis  expresiones;  que 
lea  esta  y  V.  mande  í  su  afecto,  pariente,  com- 
.pt  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 


F.  de  ArangoiZy  (rúbrica) 


\ 


XVÍl  bis  (I) 

Pakis,  12  At^iL  1862. 


Ui  estimado  amigo:  ya  dije  á  U.  el  31.  con 
^o.into  ínteres  habíamos  leído  sus  cartas.  La  de 
L'.  n\  S.  G(utíerrez)  E(strada)  y  la  que  mas  tarde 
vs\TÍtii6  U.  á  Arrangoiz,  el  4  Mzo,  fueron  leídas 
[HM  mí  fíí  donde  U.  sabe  y  alÜ  quedaron  dos  dias. 
Tii-a  U.  que  después  de  la  separación  de  Jurien  y 
ltM|uchadichode  el  ^\Múnitair  oficial,  me  da  ISs- 
tiiu.i,  pues  como  sé  que  es  un  hombre  de  honor, 
touipreiido  su  sitluacion  al  salier  como  han  juz- 
);,id(t  de  sus  actos  el  emperador  y  la  Huropa  en- 
tiT,i.  Aquí  quedamos  con  la  impaciencia  que  D. 
.iili\'inar.'i  por  saber  el  resultado  de  las  netjocia- 
k  iones.  Croo  haber  dicho  &  U.,  y  si  no,  lo  repito 
«]iir  yi)  no  estoy  tampoco  sobre  un  lecho  de  ro- 
sas.—  Aiüos,  voy  á  ef-cribir  í  Almcnte,  Saligny  y 
A  Arroyo.  Sabe  U.  lo  que  le  quiere  su  buen  ami- 
(¡o  que  le  dosca  todo  bien.. 

Hidalgo. 


(1)    Fsin  can.,  eslá  escr 
dnteriiir  á  modo  de  posdiii 


Abril  9  de  18Ó2. 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda. 
Mi  querido  amigo: 

¡Como  se  hacen  desear  sus  letras!  sus  ulti- 
mas de  V.  recibidas  son  del  18  pp,"  no  obstante 
que  desp.5  las  he  tenido  hasta  el  4  del  corr.'f  del 
amigo  A(lmonte)  y  de  V,  he  sabido"  p.f  las  de  je- 
sús M." 

Ksta  va  ahora  q.«  salen  de  aqui  los  Comi- 
sionados llenos  de  fé  en  Prim  y  \\'yk<-  y  confia- 
dos en  sus  ftillerias.  Sabrá  V.  que  el  3  se  arreglo 
entre  Corvin  Minist."  de  los  E.  U.  y  IJohíado  iin 
proyecto  de  Tratado  p.*  someterlu  3  la  conside- 
ración del  Gob."  Yankee  con  la  i'ii?-ii  eseiirial  de 
criar  obstáculos  A  la  Intervención.  S'.is  bases  son 
según  lo  q.*  he  rectificado  hoy  p.*"  muy  buen  con- 
ducto. q.«  los  E.  U.  darín  mensualidades  al  Go- 
b."  de  íilfjico  de  500  mil  pesos,  hasta  completo  de 
doce  millones  con  la  hipoteca  de  lodos  los  terre- 
nos   baldíos  y  lo  que  quede  libre  de  las  rcntíis  al 
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Gob "  Este  (iroyecto  partifi  de  aqui  con  un  ame- 
ricano en  la  Dílig.'  del  dia  4  ;  mas  hoy  se  volve- 
rán í  reunir  p  *  discutir  dos  artículos  mas  adicio- 
nales presentados  p.f  el  pernicioso  de  Escanden, 
prorrogando  el  termino,  q  «  ha  caducado  ya.  con 
e!  negocio  de  la  Comp.'  de  Tchiiantepec  y  revivi- 
do híiciendode  el  una  especuhcion  q.*"  produ;!ca 
p."  todos.  Se  que  Corvin  no  esta  p.^  el  y  se  ma- 
nifiesta disgustado  por  la  injerencia  q.=  se  da  en  el 
neg."  S  Ks'.andon.  Si  hubiera  tenido  recursos  creo 
que  les  hahria, podido  mandar  una  copia  genuina 
de  tal  convoiiic. 

ICn  i7st"s  di;is  mucho  sr-  ha  chjirlado  sobre  la 
r>-liriii!a  <!■■  V'V-f  á  Vcrac:  y  las  notas  pasadas 
por  tal  mo!i\o  i-iilr-  la  Gravier  y  Zar.ifioüa;  sobre 
la  ocurr<'nc¡:i  del  c-nvoy  intcrcpptado  en  lütapa 
S  iS:  y  aun  sp  creyó  ']-m-  Varro.li  relevaría  A  Zara- 
5;i;ii/:'..  listas  nciir.  -ii -iüs  me  han  hecho  desear 
mas  sus  inten.'sant..^s  letras,  ya  p."  saber  á  que  ate- 
nernos ya  p-"  p;ira  rcctiTicar  la  opinión  y  dar  me- 
jor dirección  A  nuestros  trabajos,  pues  aunq.»-'  he 
visto  algunas  cart.as  de  (lri;:aba  ningunas  sino  las 
de  \"dt-s  me  inspiran  corifianna.  líuego  á  V.  pr. 
lanto  que  no  nos  las  escace  dándonos  noticias  cir- 
Lunstanciad^s  de  todo  aun  cuando  no  sean  satis- 
lactorias,  prelh.TO  esto  íi  las  dudas  6  á  estar  en 
tinieblas.  Kos  ministros  del'rusia  y  de  Bélgica  me 
comunican  algo  de  sus  cartas  pero  esto  no  me  sa- 
tisface. 
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El  Gral.  Marq.z  tubo  q.^  levantar  el  sitio  de 
'1  eloloapan  pJ  q.t'  le  cargaron  nuiclias  fiieryas  y 
no  quiso  comprometer  una  acción  .se:^up.  se  le  tie- 
ne prcv'enido.  Marcha  rumbo  «1  Izucar,  quiza  á 
dar  p.r  Puebla  en- espera  q.^  V'dcs  á\arc^n.  Con 
el  an  la  un  enviado  de  acá  quien  debia  traern<^s 
las  actas  d-jl  pronuncian!  ;>  mas  como  p.^  la  carta 
u!t/  del  Sr.  Arroyo  veo  que  le  t'/nla  ya  comuni- 
Cido  sus  ordí-nes,  infiero  q.'^  directom  ^  \  dies  se 
...entienden   ya  con  el,  lo  que  he  apreciado  mucho* 

A  pesar  de  tanta  contribuci^-n  hay  en  la  te- 
sorería mucha  escases  y  las  troj^as  no  están  p'i:^<i- 
das  csepto  las  de  Guana ¡Ucito  cuyo  pn^su puesto 
lo   p'c--[^a  aquel  h^-tado.  Ayer  se  ha  cehd)rado  con 

el    ladrón  de un   contrato    cediéndola 

toda  la  contr¡bucíí.)n  del  2  ^  en  el  Distrito  p.r  30 
mil  p.^  q>'  dio  en  plata  y  50  mí!  en  pap^l  1  !  poco 
auxih'o  es  este  p.*  la  Tesoreria  p.°  si  sera  mucho 
el  q."  en  calidad  de  obsequio  han  recibido  las  par- 
tes contratantes. 

Somos  T  I. 

Mañana  parten  los  comisionados;  Dios  quie- 
ra quí;  vuelvan  pronto  y  tras  ellos  las  tropas  fran- 
cesas! Ayer  fue  arrestada  la  Sra  de  Zuluaga  y 
mandada  al  interior  con  una  fuerte  escolta.  Ms  pro- 
bable que  sigan  las  prisiones  y  los  arrestos,  los 
ultrajes  y  las  vejaciones,  hasta  q.e  Vdes  se  duelan 
de  nuestra  suerte.  El  S.""  D.n  Raf.*  sigue  en  el 
Arzobispado,  p.""    q.^  cuanto  se  ha  hecho  por  sa- 
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vai'lo  de  allí  se  ha  estrellado  con  el  odio  de  Dobla- 
ilo  acia  U. — Veremos  si  en  su  ausencia  se  puede 
lo|«rar  algo  y  no  dude   V.  que  nos  esforzaremos* 
p/  ello. 

Remito  á  V.  el  n.*"  2  del  papelucho  reaccio- 
luirú»,  ya  veremos  si  arreglo  [cuando  haya  con  q^-]^, 
el  otro  bajo  el  titulo  del  cVerd.**  Mejicano»  y  no 
iludí*  V.  q.*?  estará  mejor  redactado  dejando  el 
oiro  f).*  la  gente  de  por  acá. 

Mo  deje  V.  de  escribirnos  y  anticiparnos  Ios- 
resultados  probables  de  las  conferencias,  con   las 
precauciones  que  ya  lf*s  he  indicado,  ó  como  vi-  • 
nieron  las  ult.s  del  General  Aílmonte)  aunq.«í  prc- 
fn^ro  :\   todas  el  sobre  al  5r.  i\¡nt.  l^icargado  de 
nej^pcins  (lí*   íieljrica.   l^spreciones  al  am.**  el  Sr. 
Pn.  A.  II.    y    \\    reciba   el    ?fecto  de  su  ami^o» 
i|.'"  lo  estima. 

luí  i  í  ti  r  do,  (rúbrica).  {I  huno  Acpiiiarr) 


Auin(»r.lo. 

Al  ir  a  cerrar  estr  ret^nsa  mi  correo  del  Sur 
iiMi  las  adjuntas  carias  p.*  \.  y  otras  para  el 
( li.ii.  (|.*    \A'.  encv>ntrarrín  bastante'  satisfactorias, 

lie  sabido  también  p.r  una  caria  de  Oriza- 
Im  á  la  c.isa  de  líarron  lo  (uurrido  p.^  alia  des- 
pués dfl  arribo  ilel  Comandante  de    la   ¡blanca  y 
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esto  roe  hace  creer  que  pronto  nos  veremos.  £»■ 
cribaose  V.  p.'  Dios  p,*  saber  i  q.«  átensenos. 


E.  S.  Dr.  D.  Fran"  J.  Miranda. 

IzucuH  DE  Matamoros  Ahril  1 1/862. 
Mi  muy  querido  amigo: 

Kn  este  momento  ha  sido  en  mi  poder  la  gra- 
ta de  U.  de  27  de!  pp*^^  qiie  me  dirige  desde  Cor- 
do\"a.  Por  ella  quedo  satisfactorinmtf  impuesto 
del  cambio  de  política  de  los  aliados  respecto  del 
gohno,  de  Jiurez,  y  esto  me  hace  confiar  en  que 
la  felicidad  de  nuestra  cara  patria  está  muy 
próxima. 

Instalado  mi  gobierno  y  palpando  de  mil  ma- 
neras los  inconvenientes  qvie  presentaba  á  los  ade- 
lantos de  ia  causa  la  existencia  del  geni;ialato  en 
gefe  de  todo  el  ejército,  que  ponia  una  pontencia 
frente  á  otra,  y  que  era  una  remora  para  los  ade- 
lantos de  la  marcha  de  la  admon.,  me  determiné 
á  suprimirla,  y  rehasumiendo  el  gobno.  su  poder, 
«e  formó  de  las  tropas  de  este  rumbo  un  cuerpo 
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de  ejercito  de  operaciones,  el  cual  he  confiado  al 
valiente  y  acreditado  Pepe  Cobos;  liGopgeandome 
altamente  los  buenos  resultados  que  ha  dado  es- 
te paso,  por  la  innguracion  que  ha  tenido  con  e! 
triunfo  que  obtuvimos  ayer  sobre  Alatriste,  el  cual 
fue  fusilado  hoy — Las  demás  fuerzas  existen  en 
su  demarcación  y  los  S.  S.  grales  Mcjia,  Gutiérrez, 
Ai^iiellea,  Butrón  &  se  entienden  directamente 
con  el  Ministerio,  y  camina  todo  perfectamente; 
porque  cada  cual  obra  en  el  círculo  de  sus  atribu. 
cione s,  y  hispirá  por  su  parte  S  adelantar  y  adqui- 
rir nuevos  laureles — Por  lo  espuesto  verá  U,  que 
nos  h?mos  anticipado  á  sus  deseos,  aproximando, 
nos.  y  estorcionando  al  enemigo:  solo  quedando 
:'n  csjK'ia  de  los  movimientos  de  los  aliados  para 
normíir  los  nuestros,  y  cooperar  en  cuanto  nos 
sea  posible  ni  completo  triunlo  de  nuestros  prin- 
cipios; que  como  he  manifestado  á  U.  en  mis  an- 
teriiTO,  son  los  i.iisnios  de  UÜ. — Adjunto  á  U. 
una  carlita  p."  c)  V..  S.  gral  Almonte,  y  las  copias 
íjcl  parte  de  Pepe  Cobos,  de  la  capitulación  de  las 
tropas  de  esta  pla/a  y  la  retractación  q.i^  hizo  Ala- 
triste  del  juram';'  de  la  constitución.  Sin  mas  por 
ahor.i.  disponga  LI.  como  siempre  del  sincero  afec- 
to de  este  su  amigo  q.  b.  s.  m. 

J't/ix  Zttluaga,  (rúbrica)'. 


Con  el  mayor  placer  he  recibido  hoy  su  muy 
eratd  de  SJ  i^-■^.  pp-"  v  me  ht;  impLieíto  iaíT;b:í-fi 
de  !a  que  con  propia  fha.  se  sirviíí  U.  dirigir  ;il- 
K.  5.  Presidente  D.  Fel'x  Zaluaga;  quedo  er.tera- 
lio  dü  todo,  y  en  contestación  le  manifLesto:  ijue 
P'-'r'ce  que  le  hemos  adivinado  á  U.  sus  deseos^ 
porque  todos  !ns  estamos  realizando  al  pie  de  la 
letra.  No  solo  hemos  conservado  nuestras  fuerzas 
£:no  que  las  hemos  aumentado:  hemos  tomado 
<-ste  rumbo  como  U.  vé.  y  seguiremos  su  plan  se- 
gún con  anterioridad  le  tengo  dicho,  Y  sobre  to- 
do hemos  hostilizado  al  enemigo  tenazmente  y 
con  el  mejor  éxito,  porque  la  Providencia  nos  ha 
protejido  de  una  manera  maravillosa.  Hace  pocos 
lias  sitiamos  en  Teloloapan  á  Pinson,  haciéndole 
sufrir  todas  las  penalidades  de  su  difícil  situación, 
en  que  perdió  casi  toda  su  guarnición,  Y  ayer  he- 
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mos  obtenido  una  doble  victoria,  dando  á  un  mia- 
oío  tiempo  dos  batallas  que  ganamos  redondas. 
Es  el  caso  que  hallándose  guarnecida  esta  Plaza 
con  tropas  enemigas  venimos  á  batirla:  nuestros 
contrarios  ocuparon  su  linea  fortificada;  pero  nos- 
otros se  la  tomamos  desde  luego  y  lo  dejamos 
reducido  al  centro  de  sus  posisiones,  que  era  el 
magnifico  Convento  de  Santo  Domingo,  edificio 
quo  por  si  solo  forma  una  fortaleza  muy  difícil  de 
tomarse.  Ksto  fué  desde  antenoche.  Ayer  por  la 
mañana  siguieron  las  operaciones;  y  en  los  mo- 
mentos de  dSr  nosotros  el  asalto  con  las  columnas, 
se  presentó  á  las  orilias  de  la  Ciudad,  D.  Miguel 
Castulo  Alatriste,  con  una  fuerte  brigada  de  las 
tres  armiis.  ijue  venia  en  auxilio  de  los  sitiados. 
Nosotros  en  el   acto    mismo    dividimos  nuestras 

Pla/a.  y  r-mpremiiendo  cm  otras  el  batir  á  Al; 
triste.  l-:sle  tomó  desde  Iiie{;i)  la  cumbre  del  Ci 
rro  del  Calvario  ([ue  domina  esta  pi'!)lac¡on;  y  deS' 
de  alli  comenr.ó  su  ataque  contra  l;ts  fuer/as  nues' 
tras  que  habían  salidu  fi  su  encuentro:  dirigiendo, 
nos  ademas  con  suartilleria  rtlj^unas  tjranadas  al 
centro  iIp  la  pl.'!/a.  Si:i  cnibarí;.)  nosi-lros  dimos 
piir  fin  i"l  .isallo,  lan-iin  lo  m.-stnis  cnkminas  de 
nl'AquR  sofire  las  posiciones  de  Sío.  IJoniingo: 
nuestros  valientes  penetraron  basta  el  Semente- 
río  y  alÜ  se  trabó  el  cómbale  mas  cncarniza- 
■  do.  Entre  tanto  Alatriste  fue  batido  por  su  dere- 
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cha  por  la  División  de  Caballería  del  Gral.  Vica- 
rio: por   su  izquierda  por  la  del  Gral.  Montano: 
por  su  espalda  por  la  del  Gral.  Herran,  y  por  mi 
frente  por   otras  fuerzas:  mucho  se  empeñó  la  lu- 
cha: mucho  se  disputó  el  terreno  porque  era  muy 
ventajosa   la  posición  del  enemigo;  pero  al  fin  se 
le  derrotó  completamente,  quedando  en  nuestro 
poder    casi    toda  su    fuerza  prisionera  incluso  el 
mismo  Alatriste,  después  de  perder  sus  principa- 
les  gefes,    artillería,    parque  y  demás  pertrechos 
de  guerra.  T.a  cuestión  s-^guia  muy  empeñada  en 
Santo  Domingo,  ganando  nuestros  soldados  el  te- 
rreno palmo  á  palmo  hasta  las  siete  y  media  de  la 
noche  en  cjue  se  rindieron  los  sitiados,  pi.li'fndo  la 
g^rantiíi  de  la  vida,  que  les  fue  concedida,  dando- 
Íes  ademas,  la  libertad  para  vt)lver  al  ceno  de  sus 
•frím*li'i*=,  a*=''*^iira'l''^s  c<^n  ^■]  r»'i<5pn."»r*v  "*  v  s'^I^'o-.c  '^n- 
diicto  respectivo  de  este  Cuartel  gral.  Todo  su  ar- 
mamento,   parque,    cañones  y   demás  pertrechos 
q'j'?daron    en  nuestro  puier.  V  esta  mañana  á  las 
•di'.^z   de  ella  D.  Mi^u^l  Castulo  Alatriste  sainó  el 
castigo  que    le  impuso  la  ley  con  tildas  las  forma- 
■idadcs  de  orvlenanza,  después  de  haberse  «Hspues- 
to  cristianamente,  de  hib:*rse  retractado  por  es- 
crito de  sus    errores;  y  de  hab  -r  pr^veni  \?  en  su 
t-,slamento  que  se  devolviese  á  la  Ig'esia  todo  Jo 
qje  le-  habia   usurpado.  Además  dio  parte  de  la 
i>a.talla  á  su  llamado  gobierno,  haciendo  justicia  al 
-mérito   de    nuestras  valientes  tropas  con  lo  cual 
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quedó  concluida  la  jornada.  El  bizarro  Gral.  Co- 
bos acudiendo  instantáneamente  á  todas  partes, 
dio  una  nueba  prueba  de  su  valor,  pericia  y  acti-  • 
vidad,  cuyas  cualidades  son  tan  conocidas  en  el' 
país. 

Respecto  del  Plan  de  que  U.  se  sirvió  hablar- 
nos en  su  ultima  grata  de  fines  de  Febrero,  yá  le- 
dije  á  U.  que  estoy  en  todo  conforme,  y  que  con. 
el  mayor  gusto  ejecutaré  cuanto  se  sirve  decir- 
nos, porcjue  en  ello  veo  la  Falv'acion  d*^  nne^tra 
adorada  i'atria.  Para  verificarlo,  solo  esperamos 
poder  [>j¡i:nios  al  habla  con  U.  y  esto  como  V. 
sabe,  S(M-á  dentro  de  nuiy  pocos  dias. 

Tengo  una  verdadera  añiccion  p-^rel  qucl  rai- 
to  de  la  importante  salud  de  V,  que  tanto  intere- 
sa á  su  Patria  y  á  sus  amigos  y  deseo  con  todo 
mi  corazón  que  se  restablezca  Ü.  completamente  ' 
cuanto  antes,  para  bien  del  pais  y  satisfacción  de 
los  que  nos  honramos  en  profesarle  un  verdade- 
ro cariño. 

Ruego  á  U.  que  nos  tenga  al  tanto  de  cuan- 
to ocurra  por  ese  rumbo,  teniendo  presente  que 
sus  noticias,  han  de  normar  nuestras  operaciones. 
Sin  mas  por  hoy  me  repito  de  U.  afniQ.  ami- 
go que  mucho  lo  aprecia  y  B.  S.  M. 

L*  Marques,  (rúbrica). 
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ExMo.  Sor.  DucroK.  D.  Franco  Javier  Mi- 
randa. 

Matamí»ros  IzucAR,  Abril  12/1862 
Muy  estimado  Sor.  nuestro: 

Con  muy  particular  Satisfacción  hemos  reci- 
bido la  favorecida  de  U.  fecha  27  de  Marzo  ul ti- 
nao, y  en  debida  contestación  diremos  á  U.  que 
estamos  muy  contentos  con  las  noticias  q.e  U.  se 
sirve  comunicarnos,  asi  como  muy  agradecidos 
áU.  por  los  importantísimos  servicios  q.^  U.  está 
prestando  á  la  Causa  del  orden.  Siga  U.  ami- 
go nuestro  en  su  doble  proposito  seguro  de  que 
nosotros  no  omitiremos  esfuerzo  alguno  para  ayu- 
darlo cuanto  sea  pocible  con  nuestra-  inutilidad/ 
pues  yá  le  hemos  dicho,  y  ahora  le  repitimos  que 
estamos  enteramente  identificados  en  ideas  y  en 
la  manera  que  U^  se  ha  propuesto  llevarla  á  sii 
feliz  termino. 

Creemos  que  hasta  la  fecha  nuestras  opera- 
ciones, se  -siguen  enteram.te  de  acuerdo  con  las- 
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indicaciones  de  U.^  y  que  la  Divina  providencia 
estí  protegiendo  nuestros  pasos,  pues  en  estos  úl- 
timos dias  son  infinitos  los  veneficios,  q.^  nos  ha 
dispensado,  pudiendo  p,si>gur:.r  á  U.  q.e  nuestra 
■situación  es  favorable,  y  tomará  mas  incremento 
en  proporción  q*  aumenten  nuestros  recursos. 

Contando  siempre  en  que  U.  no  olvidará  ja- 
«ñas  á-sus  antiguos  y  fieles  amigos,  se  repíten^jí- 
yos  afinos,  seguros  servidores  que  B."  S.*  M*- 

Jitait  Vicario,  José  M't-  Cobos,  (rúbricas.) 


Sr.  Dn.  Feo  J  Miranda. 

París,  IJ  ut  Autiii.  iSGj. 

Muy  estimado  amigo  y  Señor  mío:  Sucesiva- 
mente me  han  ido  llegando  las  favorecedoras  car- 
tas de  VA  ven!  jas  por  el  Faqt^í  Ingles,  y  por  Ib 
via  de  Cádiz  y  por  la  de  New  York,  bajo  cubierta 
esLa  ult.*  del  amigo  y  Sr.  Rafael,  También  el  Sr. 
Arrangoii  me  envió,  con  toda  puntualidad  copia 
de  la  de  G  y  8  de  Marzo. 

Siendo  tan  interesantes  mande  desde  luego 
la  traducción  de  todas  al  E(mperador).  Es  el  mejop 
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mcdo  de  que  «e  imponga  de  ellas  as"  S.  M  como 
su  Ministro. 

lian  producido  muy  buen  efecto  porque  se 
veen  clliis  verdad  y  buen  criterin,  y  les  h'^chos 
nos  lu  han  acreditado  comenzando  pT  el  arlicu- 
Jo  dd  Monitor  de  2  del  corr'^  en  que  se  anuncia 
la  destitución  del  Almirante  del  cargo  de  nego- 
ciador, en  términos  que  demuestran  el  profundo 
disgusto  que  ha  causado  al  Emp'írador)su  incon- 
cevible  proceder  en  el  asunto  de  los  preliminares 
de  Ja  So!tdad. 

El  articulo  del  yournul  de  Hi.vre  cuyo  ori- 
gen oficial  se  descubre  en  cada  uno  de  sus  ren- 
glones es  muy  signiticatiro,  como  lo  son  igual 
«ente  las  cartas  de  Veracruz  [escritas  sin  duda 
en  Parisj  publicadas  en  el  Jjurnal  Íís  Dcbats  y 
cuyo  espíritu  Tavorable  í  la  espedicion  y  á  sus  na- 
turales consecuencias,  no  es,  me  consta,  el  que 
^i¡im;i  d  sus  redactores  con  respecto  ü  nosotros. 
Firmadas  dhas  cartas  por  el  Srio.  de  ia  Redacción 
Y  fn  dias  seguidos,  y  en  la  plana  se  conoce  que 
Mn  sido  comuoicadas  de  orden  superior.  De  to' 
■du  envió  adj'fs  las  tiras  respectivas. 

Duras  y  exageradas  son  alg»_s  especialm^»- 
«  1-*  de  dhas  cartas;  pero  se  echa  claram'e  de 
ver  que  en  el  fondo  tienen  (por)  objeto  justificar 
'» «ppdidon. 

No  es  otro  tampoco  el  d;  M"",    MichdCiWi 
•■  en  !a  serie  de  art*  que  ha  cominzí  Jo  &  ¡    . 


r 
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car  en  la  Revue  des  deux  Mondes  q^ue  ee  la  Revis- 
ta (se  publica  2  meses  (sic)  al  mes|  mas  caracte- 
rizada y  difundida  dentro  y  fuera  de  Europa. 

Dichos  escritos  unidos  &  los  demás  faaran  ex- 
relente efecto,  viniendo  de  una  pluma  autorizada 
cual  ninguna  otra  en  semejante  materia,  y  en  e) 
momento  mas  oportuno  que  van  á  discutirse  Iob- 
preEDpuestOB  y  Jules  Favre  y  otros  3  ó  4  Diputa 
dos  Rojos  parece  que  van  á  presentar  una  propo- 
sición y  á  hablar  mucho  contra  la  expedición. 
Ülroíi  Colegas  suyos  hablaron  t-n  buen  hentídn 
aprovechando  los  datos,  que  alli  abundan  y  Íoí 
que  añadiré  por  mi  parte. 

F.n  resumen  lo  importante  es  que  todos  esoa 
fscrilos,  inspirados  por  Quien  seguramente  h^n 
aiJo  prueban  que  no  se  dejará  fl  medias  la  obra 
comenzada.  De  eso  estoy  cada  vez  mas  conven- 
cido, cada  nueva  contradicion  6  resistencia  que 
encuentra  el  Emperador  te  añrma  mas  en  su  pro- 
_  pósito,  en  orden  al  sistema  politice  que  conviene 
establecer  ahí  y  al  Principe  llamado  á  represen 
|tarlo. 

Lo  que  en  él  fue  primero,  una  convicción  y 
un  alio  pensam'p  político  y  pasó  después  á  ser 
pumo  de  amor  propio  la  ha  convertido  él  mismo, 
testigo  el  Monitor  del  2  de  Abril,  en  cueítion  de 
dignidad  nacional.  Asi  apoyado  y  resguardado  y 
con  carta  blanca  de  la  Ingtat/  como  habia  de  ce- 
jar l^  ;ifloÍ;ir  un  carácter  tan  ñrme  y  enteror. 


69 

roT  eAe  lado  nada  tenemos  que  temer,  an- 
íes  todo  io  contrario. 

En  cuanto  á  nuestro  Candidato  su  actitud  ex- 
pectante y  pasiva  como  á  él  y  aun  á  la  dignidad 
y  al  porvenir  de  la  empresa  conviene,  es  siempre 
la  misma.  Su  cooperación  á  ella  tiene  por  precisa 
y  natural  condición  el  voto  claro  y  expreso  de  la 
Nación,  asi  como  el  apoyo  no  solo  moral  sino  ma- 
terial y  eficaz  de  las  Grandes  Potencias  marití- 
mzs. 

En  nuestras  propias  manos  tenemos  pues,  la 
suerte  de  la  Empresa  que  es  toda  de  vida  d  muer- 
te p,'  nosotros. 

Nadie  lo  comprende  mejor  que  V"^,  y  de  ah¡ 
sus  grandes  esfuerzos  y  sa  rar;*  constancia  sin  los 
cuales  no  sé  yo  lo  que  ya  babria  sido  de  este  ne- 
gocio. Lastima  y  grande  que  no  tenga  IJd.  á  su  la- 
do al  am.°  y  S^  Uafael.  Bien  dispuesto  está  á  me- 
ter el  hombro  como  él  sabe  hacerlo.  El  caso  es 
que  lo  pued.i  sin  esponerse  ahi  á  violencias  ó  atro- 
pellos de  Frim  y  los  suyos,  y  de  esto  Vd.  sera 
buen  jueí  llegado  el  caso,  y  no  dejará  de  mani- 
festarle oportunani'f  lo  que  juzgue  conveniente. 

Solo  exige  algunas  garantias,  para  su  seguri- 
dad personal.  No  creo  que  sea  dificil  conseguir- 
las cuando  con  la  llegada  de  nuevos  refuerzos  ha- 
ya recobrado  Francia  la  preponderancia  que  por 
dicha  nuestra  le  corresponde. 

No  dudo  que  si  fuese  necesario  envié  Otros  y 
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otros  el  P-fnperador.  Hasta  de  completar  30  mil 
hombres  se  habla  generalm^f  lo  cual  sea  6  no 
cierto  prueba  la  disposición  del  espíritu  publico 
en  este  particular. 

Bajo  cubierta  del  Sr,  H(idalgo)  recibirá  V, 
una  carta  bastante  interesante  del  Sr.  Arangoiz 

Iha.  8  del  corree 

• 

Hasta  el  1 5  de  Marzo  alcanzan  nuestras  no- 
ticias de  Veracruz.  Las  trajo  el  mismo  buque  en 
que  fué  el  General  Lorence.  Nosotros  no  hemos 
tenido  carta  por  ese  conducto.  De  mucho  interés- 
han  de  ser  las  siguientes  y  cada  vez  mas.  Acaso 
estén  V^s  ya  en  Méjico  6  en  Puebla  cuando  me- 
nos. 

Entonces  comenzaran  dificultades  de  otro  or- 
den. Quitara  Dios  iluminar  á  V^^s  y  facilitarles  los 
meilios  di»  vencerlas  pronto  y  bien. 

Muy  achacosa  esta  Manuelita  Forbes,  y  aca- 
so no  piK'da  contestar  hoy  á  la  cartita  que  por 
(sic)  ella  me  acompañó  Vd. 

Quedo  gustoso,  en  el  encargo  de  buscar  la 
trompetilla  para  el  Sr.  hermano  y  quiza  la  lleve 
pronto  el  Sr.  Obispo  Lavastida,  si  el  curso  de  los 
sucesos  lo  permite.  Desde  ayer  entró  á  ejercicios 
con  el  S.  Cobarrubias  en  el  convento  de  los  Pau- 
linos* 

Deseando  que  Vd.  me  favorezca-  con  sus  le- 
tras por  cuantos  conductos  se  presenten  y  que  8u 
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sJud  continué  buena  queda  suyo  muy  ñno  am«°  y 
wftg.""  servr    Q.  B.  S.  M. 

Luis  G,  (rúbrica).  José  María  Gutiérrez  di 
Estrada.) 


P.  D. 

Sírvase  enseñar  esta  carta  al  am,°  y  Sr.  An- 
drade  q.^  deseo  la  tenga  por  suya. 


XXIII 


E.  S.  Dr.  D.  Franco  J.  Miranda. 

IzucAR  Abril  I2/ííj. 
Muy  estimado  amigo  y  Sr. 

He  visto  con  sumo  placer  las  noticias  (|.^  se- 
sirve  U.  dar  al  E.  S.  Presidie  la?:  cuales  nos  augu- 
ran el  pronto  termino  de  la  lucha  en  q.^'  estamos 
y  la  felicidad  de  nuestra  cara  patria — Yo  me  en- 
cuentro al  trente  de  este  cuerpo  de  ejercito  desde 
Iguala  por  \m  ilimitada  confianza  que  mer^vci)  al 


.   .agiéndome  la  satistaccioa  de? 
.4   :u*recido  la  general  aprobación^ 
.  ^    j>  qu?  en  el    sirvea,  lo  cual  ha 
.'  una  manera  positiva  «n  el  buen 
•  'a^  operaciones — Animado  de   los 
.>s.v>s>  ya  sabe  U.  Sr.  mió,  estoy  díspues- 
>..*.  mis  débiles  servicios  en  todo  lo  que 
.1  :>acitlcacion  del  pais,  su  bienestar  y  en- 
.^  Ai'^*  lín   esta   virtud  anhelo  saber  lo  que 
^    \  ki  parte  que  la  suerte  me  designe  en  tal 
^    v'^a  empresa — Consérvese  U.  bueno  como  lo 
^  c./,    su  atnio.  amioro  que  espera  las  letras  y  b. 

/ffSí   M'\   Co^r)s,  (rúbrica) 
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UuavNa);  Abril   17    18Ó2. 

^Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda) 

M'  muy  estimado  Dor  y  amigo: 

l^v'sput'sde  cerradas  mis  cartas:!  los  ami'^  Ha-» 
.0  \  ^UMvaloz,  recivo  por  el  Ulloa  que  entró  ayer 
ira  ^u>a  la  grata  de  U.  de  2  del  corr^f  y  tambieii> 
.'C  A^)ui*llos  buenos  amí^  informándome  de  su  bue^ 


na  salud  y  de   todo  lo  que  ocurre   y  noe  inte- 

ül  Ulioa  trajo  una  comunicadon  de  Pricn  á 
este  gob."  pidiendo  con  urgencia  buques  tranpor-, 
tes  p.*  verificar  su  regreso  y  el  de  las  tropas  es* 
pas  en  vista  de  la  actitud  q.^  al  fin  han  tomado  los 

[  franceses,  con  tanto  gusto  de  mi  parte,  en  los  asun- 

I  tos  de  ntro,  país. 

I  Calcule  U,  el  efeclo  q.c  esta  noticia  le  causa- 

ría al  Sr.  Serrano,  sin  embargo  de  q.«  hace  muy 

I  pocos  dias  que  yo  hahia  procurado  q.^  se  prepa- 

rase á  recibirla. 

Inmediatamente  dispuso  una  ¡unta  de  todas 
las  Autoridades  y  geW  p.'  determinar  lo  que  de- 
bía hacerse,  y  su  acuerdo  ú  informe  fué  que  se  con- 
testase á  Frim  que  solo  al  gob.°  de  S.  M.  corres- 
pondía resolver  y  prefijar  [a  oportunida  1  del  nego- 
cio de  las  tropas  que  puso  á  sus  ord^"  con  un  ob- 
jeto que  aun  no  se  habia    cumplido — Qje  si  él  se 

L  creía  en  el  deber  de  retirarse  no  S'-  le  impedía, 

■  que  podía  hacerlo  desde  luego  fntr'gan  \o  el  man- 
I             do  al  Sr.  Brigr  Vargas. 

■  Parece  que  se  dispone  también  enviar  S  flar- 
I              set  si  I'rim  se  regresa. 

I  Amigo   mió:  la  franca  actitud  del  Sr.  Lorea- 

I  ees  ha    determinado  la  situación  ratirense  ó  no  las 

I  tropas   esp™__s  \a  no  es  posible  dudar  el  inmedia- 

■  to  triunfo  de  la  buena  causa  q.e  tanto-  afanes  noi 
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-   /mensamente  bueno  y  jnstic    rj^ 
.n  arande  hombre. 
«L '■cunee  de  nlri^.  D.  Rafael  por  ei 
n.|iiietud  calculo;  jV  Píos  querrá 
•  >e  este  cuiíiado. 

.♦  >e  tilegrar.1    infinito  su  afmo.    am.'' 
a  vie  corazón  y  B.  S.  \!. 

Ramón  Carballo^  (/úbrica.) 


V  V.ejrado  esta  mañana  el  correo  de  Espa- 

,N     vNMUo  hoy  es  jueves  Santo  no  hay  perio- 

N\\N  \  ditu  11  es  q.*í  se  sepa  algo  á  tpo  de  poder- 

V  v\^  \>*inicar  *i  U.^  p.»"  este  vapor  S."  Quintín  que 

v'\  \  ol  desengaño  de  Prim,  y  sale  dentro  de  bre- 

\  v\s  hxMas, 

Me  n»pito  suyo. 

c'.i/VWA;.  (rúbrica.) 
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XXV 


HaV*,     AbKIL    22    22/862. 

(Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Mirakda.) 

Mí  ap.*  T>*^J  y  am.**:  Aunque  hace  pocos  días 
que  tuve  eJ  gusto  de  escribirle  aprovecho  lo  oca- 
sión dei  paq^5  *"&?  P*^  volver  hacerlo  confirman- 
doJe  Ja   noticia  que  en  ella  le  daba  sobre  la  nega- 
tiva de  este  o^ob.^  al  envío  de  los  trasport  ..-s  pedi- 
dos pc^r  Prim  p.*  e!  reembarq.e  de  las  tropas  es- 
p^s    Pocos    momentos  después  de   la  saiiJa  del 
S*"  (Ju/ntirt  yr'in^    á   saber  que  el  gob.**  de  S.  M.  la 
Keína   había  desaprobado  el  Convenio  de  la  Sole- 
dad  de  modo  que  después  de  estos  sucesos  no  es 
posible   suponer    q.«  el  Sr.  Prim  permanezca  á  la 
cabeza  de  Jas  tropas.  El  Gral.  Garset  está  listo  p.* 
ir  á  ocupar    su  lugar  tan  luego  como  se  presente 
aquí   en  donde    rí<^  ^e  le  recibirá  por  cierto  como 
coando  vino  de  España. 

Supongo    á.    U-^  cuando  menos  en  Puebla  y 
Gometuro  cjue   á  esta  tha.  la  Admon  Juárez  haya 


abandonado  la  Capital  tnstaisndo  su  gob.*  en  Mo- 
rt-lia. 

KI  Gral.  DuuaJ,  viene  man'laido  la  brigada 
4Uf  debe  estar  en  camino  de  V,'  C'  p."  reforzar 
t?l  vuírpo  espedicionario  francés,  y  el  Sr.  Loren- 
ci'S  habia  sido   ascendido  á  General  de  División. 

No  han  venido  en  el  paq'f  como  creíamos  ni 
■í\  Sr.  I.avastída  ni  ti  am,"  AVoll. 

Reservado, — He  tenido  ocasión  de  ver  una 
<,LtrU  confidencial  de  O'Donell  en  la  que  ee  mani- 
liesla  muy  desacorde  con  la  conducta  de  Prim,  de- 
]A  tr-islucir  sus  pocas  simpatías  hacia  la  idea  de 
I  iiis  Napoleón  y  el  partido  conservador  Mejicano. 
Icrnirnanlem'J-'  dice  que  las  fuerzas  esp"  en  Me- 
nino permanecerán  indiferentes  al  pensamiento,  y 
ijuí  en  Kspaña  se  limitaran  á  entablar  sus  recia 
mos  A  cuak|.'  gob."  que  resulte  de  estos  sucesos. 
I  n  U  misma  cürta  se  hace  referencia  á  proposi- 
.«im-s  de  los  Inglesas  sob.e  el  enlace  del  Conde 
■U-  I-'landi-'s  con  la  Princesa  Isabel  p,"  ocupar  el 
liiMuí  lie  México  de  Macsimiliano,  evitándose  así 
A  prtuluminio  de  Luis  Niipoi."  y  de  su  política 
■u  Mi'sicii,  O  JJoni'll  está  lleno  de  temores  y  asus- 
K.lii  p,r  la  complicación  en  q.«  A  Kspaña  ha 
iii.'li.li<  la  cuestión  Mejicana  íicsca  ilcjar  con  ho- 
•*••'  *t  patito,  y  su  tribulación  hta  se  adelanta 
.»  *i,Tr  ijual  mismo  Luis  Napoleón  le  han  pre- 
tv4>j>lo  l"s  ingleses  la  cama  en  que  ha  de  caer. 

Il.i);ame  U.  el  gusto  de  imponer  de  todo  es- 


// 


to  á  otro.  GraL  y  á  am.*  el  Sr.  Almonte  pu'  ic 
q.«  importar  pueda. 

No  hay  tiempo  p,*  mas:  mai  afect.»  recuer- 
dos p.*  los  am.»  y  U*  disponga  lo  q.«  guste  de  es 
te  su  afino. 

am.*  S.  S.  q.c  B.  S,  M. 

Rfamán.'  Cfarba'Ij  .  ^rúbrica  • 
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KUEVA  YuRk,  AfaRlL  22  DE    lS62. 

(Sr.  Dr-  D.  Francisco  J.  Míkasda.i 

Queridísimo  hermano:  hace  tres  dfa^  que  es- 
toy aquí  de  vuelta  de  mí  viage,  el  cual,  á  causa 
de  lo  que  sucedió  con  Barron  conforme  te  escri- 
bi  de  Monpeller,  no  ha  dado  por  ahora  ningún  re- 
sultado. Puede  ser  que  mas  adelante  Jo  dé,  pues 
he  dejado  la  cosa  iniciada  con  buena  gente;  pero 
en  tai  caso  el  fatuo  de  Barron  irá  por  la  cabeza. 
KI  se  tiene  la  culpa  y  se  lo  merece  bien. 

Con  la  llegada  de  Lorencez  y  de  Almonte  no 


(1)  Hsta   carta   tiene  muchas  palabras  ea  cifra,  qutr 
htoios  cuiJado  de  traducir. 


-.  -»:a^o  e-:  e?3.  Cíutierrez 

\!m--.:-:y  lüia'goapch 

\luci:!--*-^   a  >.'í potencia, y 

nal  o!.»r,  rj-s  lo  han  pre- 

.  -^.ulü   ii.y:.¿::-'rlal  intrata- 

.  :v  vlen  una  morcr  ]uia  liberal 

v.JiJo,  y  que  es  d adosó  acep- 

.   Vor  otra  parte  Napol(eon)  no 

^      .;  comprendes  lo  que  esto  quie- 

.    c  por  la  idea  de  nuestro  amigo; 

.>.  ^.-;i  en  la  alternativ^a  de  escoger 

..  on  imperfecta  del  pensamiento,  y 

.»    ivmpleto;  si  estuviese  cierto  de 

^  . ,  ji  ora  irremediable,  lo  miraría  oiu- 

. ,  s  viirme  por  el  ultimo  extremo.  Quí- 

...    4  pueda   hasta   cierto  punto  cvi- 

I    ,NA:.Mcion  de  la  cosa,  y  aun  creo  que 

3^tv>  universal  pueJa  servir  grande- 

xS' .^'xS  y  no  han  de  faltar  medios  para 

^..    *'^H>s  quiera  que  todo  se  enderece 

^.^  kví  amigos  que  yo  pasara  inmedia- 

^s^iMcme  contigo.   Díjeles  que  lo  haría, 

.»s  ^>*'^  ^*í'o  pudiera  hacer  un  bien  posi- 

V..0.10  tuviera   que   arrostrar   riesgos; 

)  ^v-^   présenle   que   era   una  cosa  poco 

,   '   A   buscar  esos  riesgos;  con  la  casi 

.V.  <>  :a  de  no  poder  serte  útil  para  nada. 
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Convenimos  al  fin  en  que  tu  serias  el  juez  en  e-rta 
materia.  Por  lo  mismo,  cuando  me  crr'-as  pcír.ti- 
vamente  útil  avísamelo  v  volaré  á  rejr.irmf;  o^n- 
tigo,  á  donde  me  designes. 

Mucho  me  ha  afectado  el  asesinato  de  Ro- 
bles, y  no  dudo  que  producirá  un  maÜíiiío  efec- 
to; pero  puede  que  al  ña  venga  i  proi  jiir  el  bien  de 
poner  fuera  de  la  ley  á  ciertos  hombres  que  han 
de  ser  constantemente  causa  de  pertur-Mcion  y 
desorden.  Con  lo  sucedido  en  T  ecamachalco  y 
en  otros  puntos,  veo  á  los  l:b erales  [•eriiios;  y  á 
la  verdad  será  una  lástima  que  Marqu'^z  no  ten- 
ga carta  blanca  siquiera  p>or  tres  meses.  Creo 
que  debes  hacer  todD  esfuerzo  para  conseguirlo. 
Se  ahorrarian  con  ello  muchos  pjügros  y  cora* 
plicaciones  p.*  el  porvenir. 

Todas  las  cartas  que  me  man«laste  para  Ej* 
ropa,    fueron .  recibidas  y  entregadas   oportuna» 
mente.  La  ultima  la  leclbi  en  IJ. tr^i^ol  's\  di-  ai 
tes  de  embarcarme,  y  en  seguida  ¡a  remití  á  sa 
destino. 

Supongo  que  esta  carta  te  enco'^.trará  ya  ea 
la  capitaL  pues  entiendo  que  el  único  obsta  mía 
que  podia  oponerse  á  la  marcha  de  los  aleados, 
era  el  deseo  por  su  parte  de  no  al'-!¿ntar.  ?»!a9 
<:onio  este  ha  de  haber  sido  co'npl^  tarrer  *.e  remo- 
vido con  las  ordenes  tcrmí.aí.tes  veri-a^  de  Eu- 
ropa, la  marcha  hade  haíjer  sii  >  r;í  j>.  :a.  le  vj« 
pongo  pues,  [y  quiera  D.os  no  me  e  j  j^vct-^^  ^e",  1 
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no  de  satisfacciones  (por  lo  menos  cuando  esta 
llegue  á  tus  manos],  y  rodeado  de  amigos  agra- 
decidos que  han  de  saludarte  como  á  su  salvador. 
Quiera  Dios  que  te  estén  y  permanezcan  siempre 
agradecidos  todos  aquellos  que  deben  estarlo; 
pues  no  puedo  ocultarte  que  el  carácter  poco 
constante  de  nuestra  gente  me  da  mucho  que 
pensar. 

Si  en  efecto  estás  ya  en  la  capital,  y  eres  que 
puedo  ser  útil  á  la  causa  vn  el  acto  secundo  y  pe* 
uHltiino  Utf  ¿a  pieza^  que  lia  de  ser  qui^a  el  mas 
interesante  y  peligroso,  no  vaciles  en  mandarme 
llamar.  Si  de  nin^run  modo  pudiere  ir,  te  lo  diría 
con  toda  franqueza;  pero  si  creo  poderme  arre- 
glar de  manera  que  se  me  facilite  la  ida. 

Vák  la  ultima  carta  tuya  que  he  recibido,  me- 
decias  que  cdabas  cierto  negocio  por  termina- 
do »  Pues  yo  no  lo  doy  por  tal,  y  espero  que  procUo 
me  haliaríi  en  posición  de  poderte  hablar  sobre  él 
en  términos  püsitivot». 

1  )csdc  I^tris  te  mande  una  clave,  que  supon- 
j^o  recibirías,  y  que  necesitarás  para  entender  es- 
ra  carta.  I^I  uso  que  hago  do  ella  te  indicará  /a. 
desconfianza  que  aun  tengo  acerca  de  la  seguri- 
(iad  fie  la  corres|)(»ndencia.  la  cual  me  quita  «la 
libertad  conque  deseo  \  necesito  escribirte.  Es- 
pero que  esto  duranl  ahora  muy  poco. 

Un  estrecho  abrazo  á  mi  tocayo  junto  con 
las  cariñosas  espresiones  de  toda   la   familia.  .Lo 


l--_- 
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misrao  te   digo  muy  especialmente  para  mi  Co- 
madre P(etrita),  si  es  que  la  estas  viendo,  y  para 
las  demás  personas  que  me  conservan  todavía  sa 
amistad;    y   tu    recibe  el  corazón  de  tu  hermano 
que  te  ama  siempre  con  el  mismo  cariño  y  ansia 
darte  un  abrazo. 


A'.  (  R ijuel  Rafiicl) 


XX\']\ 


E.  S.  Dr.  D.   Francisco  i.  Miranda. 

IzucAK,  Abril  24  de  1 862. 

d 

Muy  distinguido  amigo  mío: 

Habiendo  reunido  el  enemigo  algunas  fuer- 
zas en  Janacatepec  marche  sobre  dicho  punto  con- 
dos  divisiones  de  Caballeria;  cuyo  movimiento  lo 
hizo  retirar  precipitad am\e  á  Cuautla  y  de  alH  al 
aproximarme  hirse  en  dispersión  rumbo  á  Méji- 
co; pero  no  quise  alejarme  mas  deeste  punto  y  he 
regresado  anoche;  habiendo  hecho  una  correria 
por  los  pueblos  en  que  tienen  fijadas  sus  madri- 
gueras  los    ladrones  denominados  plateados,   lo 
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c„»l  mí  ha  proporcionado  el  aoiiK.to  de  &«». 
a,™.»,  cakallos  &-Ksta  ..padicioo  hm.  f"~  " 
a„^».^e^ha«la  anoche  h  grata  de  L'.  de  I S  del  »= 
tu  ,1  V  por  ella  veo  »u  opinión  sobre  nuestra  perma- 
nenca  en  -sf  rnmbo,  la  cual  había»™  conven.- 
do  va  el  S.  I'rraidenle  y  yo  p.'  aprovechar  la» 
circun.tanciaí  que  U.  me  indica.  Con  el  6n  de  «• 
torcionar  í  I"»  P".»  tengo  tendiJa  una  l.nea  por 
el  frente  hísH  Cholula  á  fin  de  aprovechar  coa». 
taB  circunslanciaj  se  presenten  asi  como  recoger 
í  todos  lo»  di.pcrsos  que  precisamente  deben  te. 
ner  los  puros  dentro  de  pocos  días:  por  mi  reU- 
euardia  y  flancos  también  la  tengo  hasta  Ameca 
y  otros  puntos  -  I.a  indicación  de  U.  sobro  el  pnn- 
eipio  de  hostilidades  el  dia  20,  esta  realirada,  pue» 
según  la»  noticias  venidas  ayer  de  Puebla,  en  On- 
Kiba  sufrió  ya  Zaragoza  el  primer  golpe,  lo  cual 
lo  ha  precisa.lo  á  retirarse  á  las  cumbres  de  .^cu^ 
cingn.  Deseo  cuanto  antes  tener  el  gusto  de  darle 
un  abrazo  como  su  adicto  amigo  S.  S.  q.  b.  s.  m. 

José  M.^  Cobos,  {rCibrica>. 
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E.  S.  Dr.  D.  Franco  J,  Miranda. 

IzucAR  D£  Matamoros  Abril  24'62, 

Mi  muy  querido  amigo: 

Recibí  su  apreciable  de  1 5  del  corriente:  por 
«Ha  leo  todo  lo  que  hemos  adelantado,  pu^s  se 
ha  despejado  la  incógnita  y  noi  hemoi  q-iitado  de 
un  hombre  tan  nocivo  como  Prim:  esto  nos  au- 
gura un  serie  de  acontecimientos  que  nos  den  por 
resultado  la  completa  pacificación  del  país.  Como 
tanto  I'epe,  como  yo,  decimos  al  Sr.  Almonte 
nuestra  favorable  situación,  me  refiero  á  las  de  di- 
cho Sr,  para  no  hacer  esta  mas  larga,  y  solo  1« 
recomiendo  rnucho  ros  tenga  al  corriente  de  lo 
que  pase  en  ese  rumbo. 

Sin  otro  asunto  me  repito  de  U.  como  siem* 
pre,  su   muy  afectísimo  amigo  y  S.  S.  t^.  b.  s.  m. 

ÍV/i'jT  Zuiuctga^  (rúbrica). 
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M  v-\R  i>E  Matam.-'  Am'    24    i>E  i8'í;-. 
V    '.  h.  1).  Francisco  J.  Miranda. 

CoRDOVA. 

I'  iiio  am."  y  S.  de  toda  mi  at." 

Mt^  he  impuesto  de  las  noticias  q.^  con  fha 
V  .1(1  actual,  tubo  U.  la  bondad  de  comunicar- 
u.-.  Y  le  agradesco  mucho  esta  nueva  muestra 
,il  .(Itrio  con  q.^  nos  favorece. 

Doy  á  U,  las  mas  espresi^as  gracias  por  las 
k  ln  itiiciones  con  q.^  se  sirve  honrarnos,  á  con- 
i-i  ucncia  del  último  hecho  de  armas. 

1  leceo  q.^  se  restablezca  completamente  la 
Importante  salud  de  U.  y  me  repito  su  af."  am.' 
■ut,"  serv.r  q.^ 

B,  S.  M. 

L.  Míirqucz.  (rCiI)rica;. 


■        lo  reí 


E.  5.  D  r  D."  peo  j.  MiRAVDA. 

lUnANA,  AüRIL  26  DE  I8G2. 

Mi  rauy  e&tiniado  Dj  y  am":  pasado  mañana  lu- 
nes debe  salir  el  Álava  p."  V.'  C'  y  aprovecho  la 
oportunidad  p."  aíompañarle  la  adj'»  q.^  hoy  mis- 
mo Legó  de  \.  York. 

Antes  de  ayer  entró  el  vapor  Alavá  condu- 
ciendo el  regimienío  de  Cuba  y  los  enfermos.^ 
Después  no  ha  vuelto  á  aparecer  mas  tropa  y  esto 
nos  hace  pensar  si  el  5r.  Quintín  llegaría  á  tiem- 
po de  impedir  el  reembarque  de  las  demás  fuer- 
as esp''_*  De  todos  modos  no  supongo  que  Prim 
le  haya  quedado  en  el  puesto  desp.*  de  ver  la 
desaprobación  p""  su  gob"  del  celebre  Convenio 
de  la  Purga,  y  creo  que  de  mañana  á  pasado  ten- 
■dremos  el  placer  de  verlo  por  a')ui. 

Sin  emSargo  ayer  q.e  hab!é  con  el  Gral  de 
Marina  oie  dijo  que  seguía  envimio  bj-ju'íspr- 
q.'  cree  que  las  fa^rzas  seguirán  ó  habrán  sequi- 
lo reembarcándose  p*  esta,  de  lo  q.«  estoy  por 
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alterarme  p.»"  q.«  prefiero  q.«  dejen  serias  á  la» 
francesas  si  al  fin  y  al  cabo  no  habían  de  obrar  de 
■cuerdo  £on  ellas  como  siempro  me  lo  temo. 

No  me  esplico  la  consecion  de  Lorencez  de 
no  tirar  un  tiro  mientras  las  tuerzas  de  las  Danta» 
Inglesa  y  Esfañoia  no  concluyesen  de  dejar  el 
territorio  mejicano.  Hasta  lo  ultimo  se  propuso 
el  tal  Prim  estorbar  la  acción  de  los  que  comba- 
ten la  Admon  actual,  y  alargar  su  ecsistencia. 

l'or  aqui  se  vacila  en  lo  que  hará  el  Gob"  es- 
pañol después  que  conozca  los  sucesos.  Si  vol- 
verá  á  enviar  las  tropas  con  nuevo  gefe,  ó  se  re- 
traerá de  volverá  aparecer  en  la  escena,  exponién- 
dose á  Irts  consecuencias. 

Acá  p,*  entre  nosotros  esta  gente  aunq,«  con. 
dena  gereralm'f  la  conducta  de  Prim  creo  q.^  se- 
alegra  de  verse  libre  de  la  Coalición. — Se  les  in- 
digesta la  idea  de  Macsimiliano  y  p.r  otra  parte 
temen  una  complicación  mas  ó  menos  inmediata 
con  los  E.  Unidos. 

Aproposito  de  esto  ¿Saben  L's  que  en  el  Paq" 
ingles  salió  este  Cónsul  am°  (americano)  con  direc- 
ción á  México  con  una  comisión  de  su  gobierno? 

No  hay  tiempo  p'  mas:  Salúdeme  afectuo- 
samte  al  Sr.  Gral.  Almunte,  y  á  los  am»  Haro  y 
González  disponiendo  como  guste  del  inv^  afecto 
de  este  su  afmo  ara"  S.  S. 
QBSM 

R.  CarbaUo,  (rúbrica). 
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XXXI 


S.  Dr.  F<=0.  J.  MlRAKDA. 

París,  13  de  Mayo  de  1862. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Ni  por  el  ult.**  paquete  Ingles  ni  por  e!  correo 
de  ia  Hab.*  llegado  últimamente  [*-l  ^.]  á  Cádiz  he 
tenido  el  gusto  de  recibir  carta  d?  Vd;  p*^r3 
p/  los  periódicos  que  con  frecu^^n-'a  hablan  de. 
W.  sabemos  que  hasta  el  8  ó  el  10  «>  Abri'  con- 
tinuaban sin  novedad  en  Córdoba,  con  toias  las 
garantías  necesarias  para  la  seguridad  de  sus  per- 
sonas. 

Iba  despejándose  mucho  la  situac."  y  con  el 
desconodm^p  de  lo  hecho  pJ  el  Almirante,  y  la 
llegada  del  GraU  Douay  con  nuevas  y  mas  ter. 
minantes  instrucciones  para  el  Gral.  Lorencez 
había  entrado  todo  en  el  orden  regular,  merced  á 
la  incontrastable  ñrmeia  del  Emperador  en  su  ge- 
neroso proposito  de  salvar  á  Méjico. 

No  le  ayuda  Vd.  poco  á  trave¿  de  tantoí» 


^^^E'^^^^'  .palria  sabrá  agrá- 

f^^^^^^'^'^  ^  ,o  satisfecha  la  con- 

»:.>  á  su  patriotismo  le 


icuerdc 
no  til.. 

t<T!  ■• 

e!  ♦ 


*  vlc  estos  puertos  nue- 

-  ;"»;ira  c\  cuerpo  espedício- 

.'  5cc;vin  se  bu  anunciado  ha 

>;:'UKi  vi  pS  un  tiempo  ilimí- 

í   -.^  nsensibl'.  m^^  dho  cuer- 

.'  .^rv.\:o  ce  Jf    mil   hombres! 

^  'Mrin  ror  r?t-:\irse  los  Espa- 

>  *..  n  pv\'-iu.iicaviv>  hasta  ahora. 

^  ,;  eos  art."^  en  extremo  signi- 

s  ó :' !  M ;  n  i  s  I  e  r  i  a  I .  I  ¡o ; '  7  //;  <7"  Posí 

-^i  Iv.ibieranu'S   poviido  hacerlo 

>  .-.lo  han  causa  i  o  honda  impre- 

'-;,  V  S"bre  todo  en  F.soana,  que 

X  •  .0  >e  necesitab.i. 

^•«-.r^iTv'i:'*  que  ac.\^:i  de  llecrar  de 

•  ♦    ,i.i  i^'-rsona  de  reorular  juicio,  v 

^^  Á  cs-as  oyen,  opin^.n  ya  que  solo 

>    -jvie  convenirles  á  ellos  no  me- 

»  ^.v'tros  nii>:r.os.   !  o  que  es  !a  fuerza 

'.,»:j  ::/;:.:  lo  que  sig^e:  IVím  puso 
,.  .-^n  al  Grc-I.  S.-rrano  an uncí".»^  lole 
•  .;  á   d?'ar  con   si'S  tropas  ese  país. 


r^       ..' 


'<:a    :noo'".ioG>'.n!-^  c.^n  o».  iC  con- 
^:to  'ie  su  D  TSL'P.a.  h:ciera  lo  que 


89 

gustase,  pero  que,  en  cuanto  á  las  tropas  él  [Se- 
rrano] iría  á  tomar  el  mando  si  Prim   lo  dejaba. 

l'ambien  se  añade,  y  no  sin  fundamento  que 
el  Gob^o  de  Madrid  se  propone  hacer  por  si  ese 
caaibio  llamando  á  Prim  y  reemplazándolo  con 
dho  Capitán  General.  Si  esto  sucediese  estamos  de 
hor;*buena.  La  opinión  pub^^^  se  declara  cada 
dia  mas  contra  el  Márquez  Conde. 

Con  motivo  de  la  grave  enfermedad  del  Rey 
de  los  Belgas  acaban  de  llegar  nuestros  Archidu- 
ques á  Bruselas. 

Gran  perdida  seria  la  de  ese  Monarca  para 
Europa,  y  también  para  nosotros,  siéndonos  tan 
propicia  su  política,  y  tan  poderosa  su  influencia 
no  menos  aqui  que  en  Inglaterra. 

Grande  es  mi  ansia  por  saber  del  Sr.  herma- 
no de  Vd.  Ojala  le  tenga  ya  á  su  lado  y  esto,  en 
Méjico  mismo.  Reciba  Vd.  los  recuerdos   de   to- 
dos los  de  esta  casa   y    el   sincero  aefecto  y  los 
votos  no  menos  sinceros  de  este  su  afmo.  amigo 

y  Serv-*' 

(!/ose  M.^  Gnti'errez  de  Estrada,  j 

XXXIl 

IL\  subdito  Francés  Dn.  A.  Legrand,  dueño 
de  la  hacienda  del  I^otrero,  con  fecha  26  del  pre- 
sente Hdi  presentado  una  queja  para  que  se  eleve 
á  ébta  Superioridad  contra  las  fuerzas  que  manda 
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el  Coronel  Bernal.  Dichas  fuerzas  á  la  presencia 
de  su  Coronel,  dice  el  Sr.  Legrand,  que  han  for- 
xado  las  puertas  de  la  hacienda,  maltratado  á  los 
dependientes,  tomado  el  dinero  que  babiH  en  la 
caja,  asi  como  también  los  caballos  y  armas  de  la 
hacienda:  han  destrozado  los  moldes  que  estaban 
llenos  de  azúcar  y  les  cañaverales,  sin  que  el  Co- 
ronel Bernal  haya  puesto  remedio  á  tantos  des- 
manes y  castigado  á  los  culpables. 

Esta  Superioridad  ha  visto  con  indignacioo 
semejante  proceder,  y  como  no  es  ya  la  primera 
queja  q.^  recibe  de  faltas  graves  cometidas  por 
fuerzas  del  referido  Coronel  Berna!,  espero  que 
V,  S.  con  la  rectitud  que  le  es  caracteristica,  pon- 
ga coto  á  semejantes  atentados,  pues  el  Ej',"  de  la 
Nación,  dt-be  ser  modelo  de  disciplina,  de  mora- 
lidad, de  sufrimiento,  y  la  garantía  de  los  habitan- 
tes del  territorio  Mejicano. 

Dios  y  Libertad,  Cuartel  General  en  Orizaba 
Mayo  28  de  1SC2. 

AiiiiOHte,  (rúbrica). 

Sr.  Gral.  Dn.  F.  Liceaga  Geke  de  la  Linea 
DE  Cordova. 


^ 


91 


XXXIII 


Sor.  Coronel  D.  J.  H.  González. 

Hav^  Junio  4  dk  1802. 

Mi  querido  ahijado:  Sale  mañana  p.*  U. 
C*  la  goleta  Cantinera,  y  calculando  que  no  vol- 
veremos á  tener  ocasión  de  escribir  hta.  el  vapor 
ing.s  aprovecho  la  presente  p.*  informar  á  U.  del 
disgusto  en  q.^  me  han  tenido  las  sorprendentes 
noticias  que  del  contratiempo  de  las  fuerzas  fran- 
cesas en  Puebla  nos  llegaron  pJ  la  via  de  Sant.** 
de  Cuba  y  q.e  confirmadas  posteriorm^f  p.r  otros 
conductos  directos  no  dejan  la  menor  duda  sobre 
la  veracidad. 

Faltanme  Fin  embargo  las  noticias  de  U*  p." 
poder  formar  una  completa  idea  de  lo  que  real- 
mtf  ha  pasado,  aunque  desde  luego  me  aventu- 
ro á  creer  que  el  esceso  de  confianza  debe  te- 
ner grande  parte  en  este  inesperado  contratiempo- 
qoe  no  ha  podido  menos  de  escitar  por  aqui  la 
mayor  sorpresa  y  sentim^f  en  los  q.«  aguardába- 
mos con  demasiada  confianza  tamb.°  que  la  divi- 


i^ 


92 

4Íon  Lorences  hubiera  llegado  hta  México  sin  se- 
ría resistencia. 

Esto  quiere  decir  que  somos  muchos  lo  qe. 
ñus  hemos  engañado,  y  quiere  decir  mas;  p.s  ee- 
püca  que  el  calculo  humano  es  imposible  cuan- 
do se  trata  de  México. 

Al  decir  á  U.  q.'=  son  muchos  pJ  aquí  los 
q.t  nos  hemos  sorprendido  y  disgustado  con  el 
mal  cscito  del  ataque  de  Puebla  no  vaya  U.  á 
comprender  que  hablo  de  ima  gran  mayoría,  pues 
no  son  pocos  los  que  en  el  fracaso  de  ntros.  ami- 
gos han  vislo  conplacídos  sus  deseos  y  aspiracio- 
nes; los  Cubanos  en  lo  genera!  lo  han  visto  con 
frenética  satisfacción,  y  algunos  penínsulaies,  aun- 
que animados  por  el  despecho  mas  bíen  que  por 
sus  simpatías,  no  han  vacilado  tampoco  en  cele- 
brar la  derrota  de  los  protectores  de  ntra.  verda- 
dera nacionalidad  é  independencia.  Que  le  hemoe 
<le  hacer:  cuando  la  pasión  predomina  no  debe- 
mos espeí  ar  de  los  hombres  mas  qS  aberraciones, 
p."  nada  que  huela  á  razón  ni  í  justicia;  y  es  asi 
únicamente  como  podemos  esplicarnos  tanta  in- 
Kcnzates  é  inconsecuencia  como  in  duda  revelan 
esas  manifestaciones  de  ntrs.  amigos  naturales  en 
favor  de  los  enemigos  dei  orden  social  y  de  la  her- 
mosa causa  q."^  en  Méjico  defiende  la  bandera 
fiiincesa.  Día  llegard  en  q.e  el  error  se  haga  visi- 
ble y  ojalá  que  sea  tiempo  de  remediarlo. 

Kl   S.n  (jLiintin  q.c  llegíí   antes   de  ayer  con 
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tbas  hta  el  28  nos  trae  ya  noticias  mas  00000b- 
doras  acerca  de  la  situación  que  giiard  iban  las 
tropas  de  Lorences  en  Orizab: .  p.^  los  simpatiza- 
dores de  Juárez  nos  (as  daban  ya  p.^  capitu- 
ladasy  con  el  agregado  de  q.^  eJ  General  Ai- 
monte  se  había  levantado  la  tapa  de  los  ceses  y 
q.«  el  Dy  Miranda  había  sido  pasado  p  '  las  ar« 
mas. 

Por  fortuna  estos  cristianos  d-?5eo¿  se  han  es- 
trellado  contra  la   realidal  oe  los  hechos  de  q^. 
nos  da   cuenta   el   suplem';^  c  Alear. ce  del  \'era. 
cruzano  del    28  p.*  reunidas   las  fuerzas  de  ?dar- 
quez  con  aquellas  no  es  tan  tacíl  q.^  les  metan  e! 
diente   las  del   gob.**   de  Juárez,  no  n:uy  ganosas 
de  gloria  desp.s  de  la  derrota  del  G.  Ta^ia,  y  fj- 
ga  de  Ya  ve   (sic)   del   Chiquihuite.   Ks   probable 
además  que  á  estas  horas  hayan  recíb:  io  los  Fran- 
ceses   los   refuerzos    q.^'  constituyen    la  Brigada 
Duai,    y    veremos    si    para   entonces   loaran   los 
S.S  Berriosaval  y  C*  q.^  reverdezcan  ios  laureles 
q.«  recogieron  en  Puebla.  saSe  Píos  cerno  y  f>or- 
qué. 

En  Europa  se  habia  sabido  el  7  delp^o  el  Jes 
acuerdo  de  los  Aliados  en  Méjico,  y  el  reembar- 
q.e  de  la  espedicion  española;  p.**  como  esta  dotí- 
cia  es  telegráfica,  de  ultima  hora,  aun  ignoramc»s 
el  efecto  q.^  en  las  naciones  contratantes  produ- 
jo la  noticia  y  nada  por  tanto  pue  io  decir  á  U.  t<»^ 


I  que  Bati8f«cer  pueda  ta  ansiedad  en  q.e  de*  - 
ben  estar.  .^   ■ 

A  mi  ahíjadita  no  ma  he  atraído  á  veria  ni 
la  veré  hta  no  redvír  cartaa  de  U.  q."  puedan  cat- 
unar  la  angustia  é  inquietud  en  q."  aé  está  la  po- 
brecita  desde  que  se  recibieron  las  malu  nnevaa 
S  q.e  antea  he  hecho  referencia. 

Somos  &  6  del  mismo:  Y  ayer  Uegd  el  Vapor 
■  Ing.>  por  donde  recivi  sus  eatimadaa  letraaq.** 
unidas  á  las  noticias  verbales  del  O.''  Miranda  me 
dejan  lleno  de  desconsuelo  porq."  me  ponen  al 
tanto  del  mal  estado  en  q.*  las  cosas  quedaban 
por  ahí.  De  difícil  remedio  son  nuestros  malea 
amigo  mío.  Cuando  falta  la  unión  y  desaparece  la 
buena  (é  entre  los  diferentes  asociados  de  una  em* 
presa  no  es  posible  obtener  un  éxito  satisfacto- 
rio de  elta.  Tal  debiéramos  esperar  en  la  nuestra 
después  de  la  escesion  que  se  ha  manifestado  en- 
tre nuestros  prohombres)  y  p.r  mi  parte  aseguro 
i  U.  q.*^  la  esperanza  ha  huido  de  mi  p.*  no  val' 
ver  q.**  sabe  hta  cuando. 

Lo  siento  p.r  el  paia,  y  lo  siento  p.'  todos  loa 
am."  que  como  U.  se  han  sacrificado  inútilmente 
p."  no  hay  mas  q.^  hacer  paciencia  y  dejar  S,  Uioe 
lo  que  nosotros  no  hemos  podido,  pues  tarde  A 
temprano  su  causa  ba  de  triunfar  de  aua  inicuoa 
«oemígos. 

Tenemos  noticias  de  Madrid  bta  el  ii  cM 
j>^  N*  había  forma  de  aae  se  diere-  crédito  pr* 


alli  i  la  noticia  telcgrañca  que  se  comunicó  cl  8 
desde  Londres  de  la  retirada  de  las  fuerias  es- 
p»»  é  Inglesas  y  lo  propio  sucedía  en  Francia. 

Los  periódicos  minis''  de  [£spaña  escribiaa 
el  lO  que  la  noticia  era  tdUa  y  q.=  pjr  tal  la  te- 
nían fundidos  en  ^.^  el  G(ral.)  Prim  no  podía  ha- 
ber contravenido  Ias  oportunas  ord',*  del  Gobier* 
fio  de  seguir  hta  la  Capital  de  la  Rcpub-*  con  laa 
fuerzas  de  su  mando  i  cumplir  el  tratitdo  de  Lon- 
dres. 

Francos  habrán  quediido  cuando  hayan  co- 
nocido la  verdad  de  los  hechos  q.^  ponían  ea 
duda. 

No  hay  tiempo  p "  mas:  celebraré  saber  pron- 
~to  que  se  alivi<í  de  sus  males — recuerdos  cariñosos 
de  su  Madrina. 

Al  General  q.«  tenga  esta  p.r  suya,  y  U.  man- 
1  ^e  lo  que  guste  S  este  su  afino  am."  y  pad."  q^- 
S.  M.  B. 

R(amon}  Ciaróa/h)  (rúbrica). 


El  Dor  Miranda  sale  el  14  p*  Europa  p.f  li 
yia  de  los  E.  U. 
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XXXIV 


S.  Gral.  D.  Feliciano  oe  Liceaga, 

Ofizaba,  Junio  4/862. 

Mi  estimado  am.°: 

Quedo  impuesto  de  cuanto  U.  me  dice  en  su 
oficio  y  carta  del  primero  del  actual,  asi  como  de 
lo  q.e  verbalmente  me  ha  Comunicado  el  Coman- 
dante de  Escuadrón  D.  Salomé  González.  No  du- 
de vmd.  que  haré 'cuanto  de  mi  dependa  porque 
las  cosas  tomen  un  camino  mas  conforme  con  las 
ideas  de  orden  que  tanto  es  de  desear. 

El  General  Márquez  no  debe  tardar  y  deseo 
su  llegada  para  combinar  ciertos  movimientos. 

Sin  tiempo  p.*  mas  me  repito  de  vmd.  afmo» 
amigo  que  B.  S.  M. 

y.  N,  Aiínomte,  (rubrica.) 
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XXXV 


Orizxba,  Junio  4/S'j2. 
S<>R,  Grau.  Dn.  Feliciano  Licea  3a. 

Mi  General. 

Sin  duda  habrá  U.  recibido  va  lis  ofieres 

c^ue  este  Ministerio,  le  ha  remitido  corro  e*^-^  '^'í 

la  l.nea:  creo   inútil  decirle   qje   a^yjí   rre  tie^e  á 

sus  ordenes  pues  siempre  lo  he  estj-ío  y  \o  e%t'y. 

Nuestro  Gral  W'oll,  ha  sal.iova  de  Frar.ciíu 

pronto  !o  veremos. 

Como  el  Sor.  Gefe  hu-^remo  ha  escrito  á  U. 
anoche,  yo,  solo  agrego  c>to. — ?m¡  Gra!:  u". a  po- 
quita de  paciencia  por  unos  cusnl-^.s  iitiS. 

Vo  sufro  al  saber  lo  que  á  U.  pasa:  tcdo  !o 
remediaremos.  Esperemos. 

Parece  que  personas  de  Cor  de  va,  mi^mo, 
son  los  que  salen  á  interceptar  el  canr:r.o  del  Chi- 
quihuite:  ya  .marchó  para  Córdoba  el  nuevo  pu"?- 
fecto  D-  José  Hurtado  de  Mendoza  C/a  q  bienes  se 
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llevará  U.  muy  bien:  sería  bueno  á  esos  señores 
que  salen  al  camino,  hacerles  guerra  como  á  ban» 
didos  que  son,  hasta  estermínarlos. 

El  Sor.  Gral  Márquez  estará  pronto  aquí;  ten- 
dré una  noticia  ecsacta  de  como  han  quedado  to- 
das esas  fuerzas,  y  U.  quedará  como  debe  estar 
un  Gral.  de  su  educación,  de  su  carrera  y  de  sus 
buenas  cualidades. 

Créame  U.  General;  es  preciso  sufrir  unos 
dias:  después.  U.  verá  que  no  lo  olvidó  su  aten- 
to seg.*'  sub.*"  que  lo  quiere  y 
B.  S.  M. 

'yosi'  //.  González,  (rúbrica). 


XXXVI 

OrIZAHA,  9  DE  JlNlO  DE   l8()2. 

S.  Dr.  D.  Franco  j.  Miranda. 

París. 

Muy  S.  mió  de  mi  particular  aprecio: 

Llenos  aun  de  cuidado  por  la  salud  de  V.  na 
podemos  tranquilizarnos  hta  no  recibir  noticias 
suyas,  y  por  consig^f  las  deseamos  con  ansia. 
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x7o  he  qu^ríio  d^ar  pasar  la  ocasión  de  dar 
i  V.  conocí ra*f  del  hecho  siguiente. 

En    la    miñaaa  del  día  4  á-tl  corr**  se  notó 
<que  la  noche  anterior  se  habían  ocjitaio  en  la  ta- 
b*,-*    di  Coc3la3ii  a!3rjri>5  Ulm?s  y  q.'  hibiaa 
roto  la  c  jbierta  d*  uai  c^bi^hi  sjb:*rraaei  q-- 
ecsiste  en  el  piso  hijo  d?l  almacén  en  q.«  se  gjar- 
<ian   los  proij:to?  d;  la  fib;*  y  las  diversas  pie- 
zas p.*  refacción  ds  las  qae  se  in  JtiÜzan  de  la  ma- 
quinaria: este  hecho  hizo  que  se  supiera  q.«  en  el 
tnes  de  Mzo.  lleraron  á  esta  Ciudad  !os  carros  del 
cspafíol  M^in  (sic)  Mora,  cargados  al  parecer  coa 
pedaz  jsdi  ra^ta!  ielascanipanas  tomadasy  hechaj 
pedazos    en   Puebla  y  M-xico;  pero  estos  carros 
llegaron  escoltados  p.""  fuerzas  Mexicanas.  Cerca 
del  anochecer  se  condujeron  estos  carros  á  la  fa- 
^ca  de  Cocolapan  y  se  ocuparon  en  descargar  hta 
muy  entrada  la  noche  cosa  de  trecientos  mil  pe- 
«os  q.^  D.  ToTiasGraniisson  Director  y  arrenia* 
t.**  de  la  fabc*   [el  mismo  que  tenia  en  deposito  el 
din  ^  y  vestuario  q  «  se  recogieron  estando  aun 
en  esta]  guardó  en  la  covacha  que  el  día  4  visita- 
ron los  ladrones  que  tal  vez  fueron  de  los  mismos 
mozos  que  ayudaron  á  descargar  los  carros.  En  la 
maña  la   sig^f  á  la  descarga  de  los  carros  hubo  en 
Ciycij\s.p3^t\  una  guardia  española.  Esta  cantidad  de 
<iiaero  se   sacó  del  parage  que  estaba  depositada 
V  se  condujo  á  Veracruz  cuando  bajaron  las  fuer- 
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zas  efpaRolas  p  "  refinbarcarse.   Sobre  rste  he- 
cho V.  hará  los  cctnertarícB  que  le  parezcan. 

En  esla  estamos  hoy  con  el  diígu&lo  de  q« 
p.*  salvar  la  situación  le  ha  ocurrido  al  gob';"  pro- 
vicional  crrilir  uíia  íuma  de  quinientos  mil  pesos- 
en  papel  mSiíída  sin  iras  garantía  que  la  volun- 
tad del  que  lo  emite  y  tan  defacredítado  q.^  á  pe- 
sar de  las  penas  con  q.-  en  el  decretóse  conmi- 
na al  qne  resista  recibíilo  todavía  no  tale  y  todo 
el  mundo  está  resuelto  á  rechazarlo,  sean  cuales 
fueren  las  penas  í  q.^  se  haga  acreedor  p.r  su  re- 
sistencia; de  manera  q.^  apenas  aparecerá  cuando 
se  cerraiñ  el  comercio  en  su  mayor  parte:  vere- 
mos le  q.«  Éuccde.  ¡Cuarto  falta  nos  hace  V.  por 
acñ! 

Todos  los  dias  se  nos  dice  q.''  pronto  sere- 
mos atacados,  pero  todos  los  di.is  salen  falsas  las 
noticins. 

Kl  Sor.  Gutiérrez  tomó  á  Tlaxcala  hace  po- 
cos dias. 

Mucho  se  habla  de  !a  vta.  de  los  eípañoles 
jjero  pocos  la  creen  y  cafi  nadie  !a  desca- 

En  Cita  su  casa  te  dos  eítan.os  buenos:  todos 
saludan  á  V.  alectuosos  y  Vo  me  repito  su  afmo 
am."  y  atto  S.  S. 

Q.  13.  S.  M, 

Romanos,  (rúbrica.) 
y.  Julián 
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El  Sr.  Márquez  ha  sabido  p-r  cartas  de  Mé- 
xico y  de  una  manera  segura  q.e  se  h.i  descubro 
en  aqija  Ciu  lad  la  ecsist  *  d^  una  gran  Logia  en  la 
q.e  están  iniciid)s  el  Ministro  lacles,  el  d;  Pru- 
sia,  el  de  los  E.  Unidos  y  el  Sr.  da  los  Castillejos. 

(Rúbrica ) 


XXX  7ÍI 

ExMo.  Sr,  Gemervl  de  Dívisios,  Benemérito 
DE  LA  Patria  D.  Antonio  López  dz  Santa  Anna. 

S.  Thomas. 
Habana,  Junio  S  de  1862. 
Muy  Sr.  mió  y  de  mí  distinguida  considera- 


ción: 


Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  V.  tenga  for- 
mado de  mi  respecto  de  la  importante  persona  de 
V..  creo  que  no  dejará  d 2  conocer  que  el  fondo 
de  mi  carácter  lo  forman  la  buena  intención,  la 
lealdad  y  el  patriotismo.  Sobre  estas  bases,  tratan- 
dose  de  los  negocios  públicos,  no  cjnsidero  ¡as 
personas  en  sus  cualidades  personales,  sino  coa 


•♦ui  que  de  su  íntervendoo 
■*.r»a*  Todas  las  personas  que 
^,  vTon  reff  rencia  á  V.  para  He- 
.>s  negocios  actuales  de  Me- 
/  Jfcir  únicamente,  que  nadie 
-..o  que  V.  bajo  todos  aspectos, 
-^  \jrla  situación;  pero  que  te- 
■  -^^^  ion  de  que  V.  no  se  presenta- 
ontras  México  estuviese  en  revo- 
t  de  V..  sm  su  presencia  personal^ 
■:  un  elemento  de   discordias  en  el 
-   incordias,  y  que  por  lo  mismo  no 
■avocarlo;  de  modo,  y  para  aclarar 
.  o  estoy  esponiendo  diré:  que  ú  co- 
•a  yo  fací!  presentándose  V.  en  Mé- 
x^  \t'ia  difícil  permaneciendo  V.  á  la 
-^  ^^e  encuentra;  y  como  tales  con- 
'  ^'K\  eran  profundas  en  mi  espíritu, 
.wsado  tratar  con  V.  de  Ja  situación, 
^  '  .iita  pena  mia,  supuesto,  que  fuera 
V  .  .>u>  ni  veo  otro  que  pueda  salvarnos. 

•    ^^"■''^^'''^"^'■^"^a  y  sencilla  deJ  silencio 

\      ho  í^uardado  en  esta  época,  silencio 

»s^  veo  en  Ja  necesidad  de  romper  tan- 

^c  que  V.  Jo  estraña  cuanto  porque  Jos 

-^'  >^^í"n^os  son  ya  de  taJ  naturaleza    que 

.v^..uo  todcs  cooperemos  á  conjurarlos  y 

">ado  á  desempeñar  el  principal  papeJ 

rardic^acbra.  SiV.porfinenvistade 
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que  está  pasando  en  nuestro  desgraciado  país, 
*e  resuelve  í  dirigirse  A  sus  playas,  teqga  V.  la 
™ndad  de  decírmelo,  dirigiéndome  sus  aprecia- 
ntes letras  á  París,  bajo  la  cubierta  de  nuestro  res- 
petable amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada.   El  ge- 
"eral  Márquez,  geíe  del  ejercito  nacional  recibirá 
S  V.  con  aplauso,  y  el  mbvimiento  que  V.  comu- 
nique con  su  presencia  al  mismo  ejercito,  serS 
lecundado  con  la  velocidad  del  rayo.  No  detenga 
í  V.  para  decidirse  el  movimiento  iniciado  en  Ía- 
vor  del  Sr.  Almonte,  por(]ue  este  Sr.    no  cuenta 
con  ningunos  elementos,  y  tf  mo  que,  por  su  apa- 
tía, moderantismo  é  indolencia,  perderá  aun  los 
que  con  tantui  trabajos  he  puesto  en  sus  manos, 
íío  es,  por  Otra  parte,  hombre  qnr  piied.T  r"S¡stir 
"i  nadie,  y  convencido  de  su  ¡nhahili'iad  abando- 
nará Tacilmente  la  situación.    Pocos  dias  lleva  de 
slar  en  la  República,  y  ya  su  desprestigio  r-ntre 
nacionales  y  cstrangeros  ps  incomTi.irabl-,-.  l.n  es- 
la  tirtud.  Señor  general.  V.    no  [¡".le  -[W  h^icf'f 
masque  presentarse  en  Vcracru/.  y  .!-.j;ir  (¡je  las 
tosas  sigan  su  curso  natural.   Cim  iiLa-ii-jp  d»;  la 
retirada  de-  la?  tropas  francesas  de  Or'?;iba  IfiS  n^:- 
npcios  se  prolongarán  cuatro  ó  c¡:ico  m  -j-s,  y  V. 
tiene  sobrado  tiempo  para   dispon'-rlo   tu  !o   cf>n- 
venientemente. 

Por  varios  conductos  reciliirí  \  .  ruticas  ri.- 
lo  que  ha       - 

'rran.-Urú  JovLr  .V,r,,>."(n.,- 
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XXXVIU 


MiXISTKRIO  DE  GUKKKA  V  MAKINA 


CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 


Opizaba  Junio  9/862 
(Sr.  Dr.  D,  Francisco  J.  Míranda.) 

Paris. 

Mi  muy  apreciable  Dr. 

Ya  estamos  en  campaña  con  los  Ministerios 
y  el  amigo  Samaniego  muy  en  grande  desplegan- 
do una  actividad  que  se  estrella  contra  la  falta  ab- 
soluta de  numerario,  la  cual  es  tal,  que  en  verdad 
no  sé  como  podamos  aguantar  el  tiempo  que  de- 
be trascurrir  mientras  U.  U.  hacon  al<^o  por  esos 
paises.  Nuestros  pobres  soldados  son  en  verdad 
admirables:  viven  sin  prest,  sin  raciones;  viven, 
no  se  como.  Esto  sin  embargo  hace  gran  mal» 
porque  nos  pone  en  la  critica  posición  de  tener 
que  tolerar  cosas  que  no  se  debian    tolerar,  y  en 
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consecuencia,  no  se  puede  dar  al  Ejto.  la  organi- 
zación debida.  Verdad  es  esta  muy  amargí,  pero 
es,  verdad.  Rl  robo,  la  violación  &  &  están  en 
boga:  es  preciso  cuanto  antes  el  remedio  que  que- 
remos aplicar  al  enfermo. 

Las  fuerzas  demagogas  apesar  de  sus  conti- 
nuas amenazas,  no  se  mueven,  y  nosotro?,  que 
debiamos  batirlas  ahora  en  detaÜ,  no  lo  hacemos 
porque  no  tenemos  un  centavo.  S3n  las  8  de  ¡a 
noche  y  aun  no  sabe  la  tropa  lo  que  es  aumento: 
hace  tres  días  que  no  recibe  su  prest.  Los  átniz- 
gogos  no  pierden  tiempo:  Z.irco  ha  salí  lo  para 
los  K.  U.  por  Tampico,  y  por  el  mismo  puerto 
han  salido  tres  millones  de  pesos  para  Europa.  ;Y 
nosotros  que  creiamos  que  el  Almirante  I^a  Gra- 
viere  lo  tenia  bloqueado  se^un  nos  lo  ofrcrció*? 

En  Méjico  todo  el  mundo  ros  destea  con  an- 
sia: las  prisiones  y  asesinatos  están  en  b<y^^'.l 

Se  dice  que  Ogazon  hizo  fjsÜar  en  ^^ji2Lá^\^' 
jara  á  'os  Grales.  Alfaroy  Cueva?,  qje  Jja.'-ex  man- 
daba á  Colima  para  que  fuesen  expj!saios  íjera 
de  la  R'^publica.  Xo  lo  estrar.^,  pjes  Oghion  e? 
el  digno  compañero  de  Rojas. 

Aquí,  preciso  ha  sido  usar  de  severidad  para 
con  los  agentes  de  Prim  que  ademas  de  sernos 
hostiles  por  cuantos  medios  les  es  daSie.  ultima- 
mente  trataron  hasta  de  bjrlarse  de  la  autori- 
dad: en  consecuencia,  al  titulado  Cor  su  I  Kspísr.ol 
Sota  se  le  puso  su  pasaporte  en  la  mano  para  que 
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-sAuese  tuera  del  país,  y  se  dice  ha  marchado  á  in  - 

*  apurarse  con  Llave. 

Pero,  volviendo   ú    nuestra  situación ,  debo 
t:a4>itestarle  que  es  critica  por  la  escases  de  to- 
lo»  Kii  el  camino  de  esta  á  Veracruz  tenemos 
UmkIíJu  una  gran  fuerza  de  caballería  para  la  se- 
i;iiiKÍad  del  camino:   pues  bien,   esa   fuerza,   no 
cv>ine*  porque   los  ganados  han  sido  remontados 
!K>r    los  dueños   que   han    abandonado   los    ran- 
chos: notiene  prest,  porque  no   hay  que  darles, 
no  tienen  pasturas  para  sus  caballos  y  es  precise 
bvuvr  escursiones  para  conseguirla  en  cuyas  es- 
V  wrsionVs  siempre  perdemos  uno  ó  dos  soldados 
LHU'S  !as  partidas  de  bandidos  tirotean  siempre  á 
i»uo5itios  destacamentos.  Para  limpiar  el  camino 
vlv*  osas  polillas,  he  propuesto  formar  una  Brigada 
\  velante   que  esté  en  continuo    movimiento  reco- 
iM\-nvlo  los  pueblos  de  San  Andrés,  Huatusco  ^Sc  v>y 
•  ♦ou»,  aunque  el  mismo  Gral.  Márquez   propuso 
^K'sintos  esta  misma  medida,  la  falta  de  recursos 
pata  hjcer  mover  esa  fuerza    nos  tiene    paraliza- 
v\»s,  V  moriremos  de  consunción,  pues  los  solda- 
vK^s  dv^sertar.'ín.   Ks  preferible   tener  esa   IJrigada 
\o!ai\le  á  ocupar  á  Huatusco  ó  San  Andrés,  por- 
x|Ut»  ocupando,  esponemos  esa  fuerza  <1  ser  batida 
a!>U  s  de  que  sea  ausiliada,  en  atención   á  la  rapi- 
x\v     de  los   movimientos    de    las    fuerzas   dema- 

l*.ntretanto,  Buitrón  y    Mejia  han  secundado 
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el  plan  de  Córdoba;  Moreno  se  ha  levantado  por 
Tampico  adoptando  el  mismo  plan,  y  algunos 
pueblos  del  Depto.  de  Morelia  han  hecho  otro 
tanto:  la  opinión  publica  está  contenida  por  las^ 
bayonetas  demagogas  y  por  nuestra  inmovilidad. 
Lus  aguas  se  han  estacionado  ya,  y  con  fuerza. 

Dia  10.  La  ley  de  papel  moneda  se  ha  nuli- 
ñcadOy  porque  nadie  se  presta  á  recibir  el  papel, 
porque  los  inconvenientes  son   tales,  que  la  ha' 
cen  imposible  de  ponerse  en  practica.  Samaniego- 
cliilía.  Samaniego   patea.  Samaniego  se  desespe- 
ra y  sale  de  sus  casillas.  Son  las  7  de  la  noche:  al 
ñn,  ai  cabo  de  estar  sobre  la  pisca,  hemos  descu- 
bierto que  el  Gallo  Pitogórico  es  espia,  y  con  los 
documentos  que  se  le   han  cogido,    acabo  de  dar 
la  orden  para  que  se  le  juzgue.  Monseñor  se  ani- 
ma. 

Dia  1 1  á  Jas  12  del  dia.  Ha  llegado  un  .  on- 
da! de  Zaragoza  con  pliegos  para  el  Gral  Loren- 
cez  y  eJ  Sor  Saligny.  ignoramos  el  contenido  del 
de  Lorencez;  y  el  de  Saligny  es  pidiendo  armistí- 
cioí  haga  IJ.  comentarios  y  apure  la  imaginación: 
a/jodebe  haber  por  el  interior!!! 

Son   las    8   de  la  noche  y  el  Gral  Lorencez 

aun  no  comunica  nada  de  lo  que  Gonralez  Ortega 

kdice,  TZn  este  momento  llega   un   ordinario  de 

Vemcfuz  con  la  pretensión  de  Serrano  de  que  se 

acceda  (á)    un  permiso  que  Juárez  ha  dado  á  tres 

casas  de  comercio  para  que  introduzcan  sus  mer- 


cancias.  Adjunto  á  U-  copia  de  las  proposiciones, 
el  borrador  de  la  nota  que  puse  para  que  Sarna- 
niego  ia  firmase  como  contestación.  Kl  art.'  2* 
de  las  proposiciones  nos  da  iog  de  dros.,  miea- 
tras  al  enemigóle  produce  30 g  y  20 g  mas  de 
otro  dro.  creado  por  Juárez, — El  3"  nos  ataría  las 
manos  para  el  cobro  délo  que  adeu<la  el  comer- 
cio á  la  Aduana  del  tiempo  de  la  intervención,  y 
ademas  esas  tres  casas  favorecidas  por  Juárez, 
internarian  lodos  Ips  efectos  que  tienen  á  la  som- 
bra del  permiso,  pío  pagar  los  dros.  que  deben  y 
ñjando  Ij  base  de  no  cobrar  lo  que  otros  adeu> 
dan. 

El  enemi;;o,  parece  se  encuentra  mal  de  te- 
cursos;  nosotros  lo  estamos  también:  que  el  co- 
mercio al  verse  paraliaado,  se  mueva  en  Mé- 
jico. 

Ivl  Gallo  Pitagórico  parece  que  irá  al  palo: 
se  le  encontró  una  daga  oculta  en  la  cintura. 

KI  padrino  H^ro  sigue,  separado  de  todo. 

Concluyo  queri  lo  IJoctor,  deseándole  salud, 
Iclicidades,  buen  ecsito  en  todo,  y  repitiéndome 
suyo  amigo  y  S.  S. 

g.  B.  S.  M. 

Joít'  H.  GúHzaleí:,  (rúbrica). 


Exiio.  Sa.  Duque  de  la  Torre 

Habana  JuxLO  lO  tu.  1S63 

Muy  Sr.  mió  y  de  mi  atención  y  respeto 

Hace  tres  días  tuve  el  honor  de  hacer  á  V.. 
E.  una  visita  con  el  objeto  de  informarle,  antes 
de  mi  viaje  á  Europa,  del  estado  que  giiarJnhan 
los  negocios  públicos  en  mi  desgraciado  país,  á 
fin  de  que  V.  lí.  con  entero  conocimiento  de  cau- 
sa y  en  la  parte  que  !e  corresponde  cooperase  con 
su  muy  elfvado  carácter  púbijco  y  mcrccidísima 
influencia  en  In  corte  de  Madrid  á  que  las  nego- 
ciaciones de  Mesico  tengan  ol  desenlace  que  con- 
viene at  bien  de  esa  nación  y  S  los  mismos  inte- 
ff  ses  y  glorias  de  la  España.  Sin  embargo  de  que 
en  nuestra  entrevista,  paréceme  que  no  omití  al- 
gún punto  de  los  iüiportantes,  que  en  mi  concep- 
to debía  saber  V.  E„  seame  permitido  volverlos 
i  consignar  en  esta  carta  para  darles  mas  preci- 
1  y  claridad.  Vo  espero  que  V.  E.  se  servirá 
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•disculpar  esta  persistencia  por  mi  parte  en  gracia 
de  Ja  gravedad  del  asunto. 

Omito  todos  aquellos  pormenores  que  me- 
diaron desde  que  las  fuerzas  aliadas  pusieron  los 
pies  en  el  territorio  mexicano  hasta  el  dia  9  de 
Abril  en  qu(!  los  representantes  español  é  ingle- 
ses se  separaron  de  la  coalición  que  se  habia  acor* 
dado  en  Londres  á  fines  de  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado.  La  historia  de  todo  lo  que  pasó  en 
ese  tiempo  V.  E.  la  conoce  perfectamente,  y  por 
lo  mismo  solo  limito  mi  narración  á  los  sucesos 
posteriores.  Mas  antes  es  necesario  que  esclarez- 
ca un  hecho  de  importancia  en  la  ocasión,  y  es 
el  relativo  al  ciracter  y  personificación  del  gene- 
ral Ahnonte.  Habiendo  venido  este  á  México  ha* 
cia  fines  de  Febrero,  no  para  que  desde  luego  apa. 
reciese  como  gefe  supremo  de  la  nación,  sino  pa- 
ra que  coadyuvase  al  feliz  termino  de  la  interven- 
ción europea,  incorporado  en  unión  de  otros  me- 
xicanos, al  ejército  francés,  creyóse  que  era  con- 
veniente levantar  una  bandera  nacional  á  cuyo  re- 
dedor podian  reunirse  las  tropas  conservadoras 
sin  temor  de  incurrir  en  la  nota  de  traición  á  la 
patria. 

He  aquí  el  principal  fin  que  se  tuvo  al  pro- 
clamar el  plan  de  Córdoba  por  el  cual  aparece  el 
^general  Almonte  como  gefe  supremo  de  la  nación* 
Antes  de  la  proclamación  del  plan,  se  recabó  la 
aquiescencia  de  los  principales  gefes  del   ejercito 
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conservador,  y  constan  en  mi  poder  los  compro- 
misos de  los  generales  Zuloaga  Márquez,  Mejia, 
Cobos  y  Vicario,  manifestándose  todos  deferentes 
á  reconocer  »!  Sr.  Almonte.  Oportuna  6  inopor- 
tuna habrá  sido  la  proclamación  del  plan  de  Cor- 
dova;  pero  es  necesario  convenir  que  el  ha  facili- 
tado la  reunión  de  las  tropas  mexicanas  con  las 
francesas,  y  que  estas  aparecen  en  el  dia,  no  co- 
mo enemigas  de  la  independencia  del  país,  sino 
como  auxiliares  de  la  causa  conservadora,  para 
echar  al  suelo  al  gobierno  de  Juárez  y  preparar 
«na  situación  de  orden  y  estabilidad.  Débese  te- 
ner también  presente,  que  los  compromisos  de 
•los  g.^fes  del  partido  conservador  se  hacian  esten- 
sivos  á  obrar  en  convinacion  con  el  ejercito  fran- 
cés cuando  este  llegase  á  operar  sobre  Puebla. 

En  tal  estado  las  cosas,  los  franceses  empren- 
den su  movimiento  hacia  la  capital.  En  las  cum- 
bres de  Acultzingo  arrollan  con  facilidad  aun  cuer- 
po del  ejercito  del  general  Zaragoza  y  siguen  la 
marcha  sin  obstáculo  ninguno,  hasta  la  vista  de 
Puebla,  recibiendo  por  todo^  los  pueblos  del  tran- 
sito, las  pruebas  mas  señaladas  del  buen  espíritu 
con  que  se  recibía  la  intervención  á  pesar  del  te- 
rror que  el  gobierno  de  México  habia  tratado  de 
infundir  á  los  habitantes,  para  que  permaneciesen 
en  sus  hogares  al  paso  del  ejercito  francés. 

Quiso*  empero  la  desgracia,  que  los  gefes 
franceses,  quizás  por  el  desprecio  con  que  veian 
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á  SU  enemigo,  despreciaron  las  reflexiones  que  los 
mexicanos  conocedores  de  la  fortificación  de  Pue' 
bla,  les  hicieron  sobra  el  modo  de  atacar  á  la  Ciu- 
dad; y  tin  que  precediera  reconocimiento  de  nin- 
gún genero,  lanzaron  sus  columnas  sobre  el  fuerte 
del  cerro  de  Guadalupe.  Cuatro  horas  duró  el  ata- 
que, Fin  mas  resultado  que  poner  fuera  de  com- 
bate cosa  de  quinientos  hombres,  y  retirarse  de 
aquella  posición  para  cuyo  asalto  no  se  habían  lle- 
vado ni  la  artillería  ni  los  útiles  convenif*ntes. 

Frustrada  la  tentativa  del  asalto  del  Cerro, 
aun  permaneció  tres  dias  el  ejercito  francés  fren- 
te de  Puebla,  indeciso  de  lo  que  deberia  hacer, 
esperando  hora  por  hora  que  se  aproximasen  las 
luerzas  cc^nscr\  adoras,  ^'irguna  noticia  teníamos 
de  estas  fuerzas,  campo  de  operaciones.  Resuelta 
por  fin  la  retirada  de  los  franceses  hacia  Orizaba^ 
suj)imcs  a  la  primera  jcrnnda,  que  la  causa  porqué 
los  gefes  conservadcres  habían  faltado,  á  sus  com- 
promisos, era  porque  habinn  celebrado,  ó  estaban 
celebrando  unos  convenios  con  el  gobierno  de 
México.  \ín  vista  de  esta  inesperada  noticia,  se 
dispuso  que  el  general  Márquez  se  pusiera  á  la 
cabeza  de  las  tropas,  y  si  fuese  necesario  fucilase 
á  los  quehabian  faltado  á  su  palabra,  traicionan- 
do á  su  c  usa  y  comprometido  á  la  nación,  y  se 
incorporase  con  el  ejercito  francés.  La  buena  dis- 
posición en  que  se  encontraba  la  tropa  facilitó  al 
general  Márquez   cumplir  con  lo  que  se  le  pfevi- 
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no,  y  al  llegar  los  franceses  á  Orizaba,  Márquez 
también  llegaba  con  dos  mil  quinientos  caballos. 
Mas  antes  de  la  reunión  de  ambas  fuerías  medió 
la  acción  de  iS  de  Mayo  en  la  Barranca  Seca,  en 
la  que  el  general  Marque/,  auxiliado  por  un  bata- 
llón de  infantería  francesa,  derrotó  al  general  Ta- 
pia haciéndole  mil  y  doscientos  prisioneros. 

Pocos  dias  después  se  aproximaron  á  Oriza- 
va  los  generales  Zuluaga  y  Cobos  con  dos  mil  in- 
fantes, cinco  piezas  de  artillería  y  cuatrocientos 
caballos.  En  toda  esta  fuerza  domina  el  espíritu 
de  sostener  la  causa  conservadora  al  lado  del  ejer- 
cito francés,  y  por  esta  razón,  á  los  generales  que 
la  conducían  no  les  quedó  otro   recurso,  para  no 
caer  en  manos  de  sus  enemigos,  con  quienes  al  fin 
no  pudieron  celebrar  convenio  formal,  que  venir- 
se á  Orízava  para  salvar  sus  personas,  cuando  ya 
no  tenían  otro  recurso.  Esta  es  la  verdad  de  los 
hechos  que  el  general  Zuluaga  trata  de  desfigu- 
rar, ora  defendiendo  la  ridicula  legalidad  del  Plan 
de  Tacubaya,  que  no  podia  resignar  en  la  perso- 
na del  general  Almonte,  ora  diciendo  que  no  está 
conforme  con  la  sola  intervención  de  la  Francia 
y  ora  protestando  otras  razones  á  cual  mas  fúti- 
les y  contra  las  cuales  obran  en  mi  poder  y  en  ol 
de  el  general  Almonte  sus  mas  solemnes  comprcí* 
ttisos  para   aceptar  la  situación  tal  cual  se  pre» 
leotaba  después  de  la  separación  del  ejercito  es* 
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pañol,  y  antes  de  que  hubiesen  comenzado  las  ne- 
gociaciones con  el  gobierno  de  México. 

La  penetración  de  V,  E.  conocerá  desde  lue- 
go, que  la  Taita  de  cooperación  del  ejercito  con' 
servador  en  los  momentos  precisos  en  que  se 
obraba  sobre  Puebla,  ha  proporcionado  al  torpe 
general  francés  un  elemento  de  defensa  para  de- 
fenderse de  los  cargos  que  le  resultan  por  el  des- 
graciado ataque  del  cerro  de  Guadalupe  y  para 
justiticar  su  retirada  hasta  Orízaba:  €Se  nos  dijo, 
escriben  los  del  "ejercito  francés  por  el  paq 
que  se  está  aproximando  á  Europa,  que  encjttlra- 
riamos  aliados  en  nuestra  marcha  d  la  Capital  y 
que  se  nos  recibiiia  con  flores;  y  no  hemos  encon- 
trado sino  enemigos  y  cañonazos;»  y  aun  que 
los  sucesos  posteriores  bien  maniñestan  queexis' 
te  un  partido  favorable  á  la  intervención,  V.  E, 
conocerá  asi  mismo  cuanto  puede  influir  contra 
los  intereses  Europeos  y  el  bien  particular  de  Me 
xico  lo  sucedido  hasla   aqui. 

En  lo  pronto  se  está  dando  lugar  á  que  el  Go- 
bierno de  Juárez  acnbe  de  entenderse  con  el  go. 
bierno  de  Washington ,  quedando  México  á  merced 
de  los  Estados  Unidos  conforme  resultará  del  tra- 
tado Corwin;  y  V.  K.  ya  ha  visto  en  un  documen- 
to auténtico  c»mo  el  gobierno  de  Juárez  ofreció 
librar  al  general  Cobos  trescientos  mil  pesos  con- 
tra el  tesoro  del  gobierno  de  los  Estados  Unidor 
Aecho  que  revela  hasta  la  evidencia,  qne  todo  lo 
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<]ue  la  Europa  pierde  con  U  intervención  de  loi 
Qegocios  de  México,  resultará  en  provecho  de  loi 
Tiorte  americanos;  y  que  laa  amenazas  hasta  el  dia, 
ya  mjy  serias  de  los  intereses  que  la  Europa  tie' 
ne  en  el  continente  de  America,  se  puede  con- 
vertir rn  verdaderas  díñcultades,  y  diñcultades. 
tal  vez  insuperables,  tan  pronto  como  México  por 
medio  de  un  tratado  quede  real  6  vírtualmente 
vendido  á  los  Estados  Unidos.  Por  esto  es  tanto  mas 
sencible  la  resolución  tonuda  por  el  Conde  de 
líeus  de  abandonar  la  cuestión  de  México,  donde 
podia  ponerse  para  siempre  un  contrapeso  á  las 
tetidenciaf  anti  europeas  del  Norte;  y  por  esto  se- 
ria urgentísimo  que  el  error  cometido  se  repara* 
se  prontamente. 

Si  las  tropas  espafiolas  no  hubiesen  abando- 
nado el  territorio  mexicano,  unidas  á  las  fran- 
cesas y  al  ejercito  conservador  que  está  al  lado 
de  estas;  todas  ellas  hubieran  hace  un  mes  silva- 
do  todas  las  díñcultades,  posesionadas  de  la  capí- 
tal.  Ahora  qufdti  la  cuestión  de  Mcxico  espuesta 
í  mil  desgraciadas  eventualid.ides;  pero  es  nece- 
sario cjue  se  conozca  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión,  y  no  se  le  haga  creer  al  muniio  que  la 
intervención  no  encjentra  alli  partidarios  y  que 
no  existe,  en  una  palabra,  un  partida  conserva- 
dor, amante  de  su  razi,  de  sus  tradiciones  y  de- 
Koso  del  establecimiento  de  un  gobierno  esta 
ble  y  moralizado. 
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..»  molestar  la  atención  de  V.  E. 
,'r  muchos  incidentes  que  corro- 
-   i'.'pgo  dicho,  que  es  lo  sustanciaL 
.IV.»  que  V.  E.  por  su  parte  interpon- 
-.  v^o   y  acredtado  influjo  con  el  go* 
^  \l.  C.  para  que  no  abandone  la  cues- 
.  V  .  u  a  en  la   que   tiene  comprometidos 
. .  icses  morales  y  materiales. 
>o   el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  un  im- 
.   ..n  plano  de  la  acción  de  Puebla,  pnra  ma- 
va  I  acimiento  de  mis  acertos;  y  me  repito 
.  obediente  y  muy  afecto  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 

Feo  Javier  Miranda,  (rúbrica^ 
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Sr.  Corohkl  D7  J.  H.  González. 

Orizaba. 
Havana,  Junio  20/1862. 

Mi  muy  querido  ahijado:  desde  que  llegó  "el 
Paquete  Ingles  no  hemos  vuelto  á  saber  ni  una  pa- 
labra de  U.^  ni  de  lo  que  por  ahí  pasa,  coa  cuya 
incomunicación   crece  como  es  natural  ntra.  in- 
quietud y  ansiedad,  condenándonos  á  un  verda- 
dero y  prolongado  tormento,  del  q.e  Dios  quiera 
no  venga  á  sacarnos  alguna  nueva  pesaiumbre 
como  Ja  que  nos  costó  el  inesperado  desastre  de 
Puebla,   q.c  nunca  se  hará  pagar  bastante  al  Sr. 
LorencéZy  p.s  él  ha  sido  y  tendrá  que  ser  todavia 
fecundo  manantial  de  males  y  dífícultades  p.*  la 
causa  conservadora. 

Asi    es   que   anciando  vivamente  que  acabe 
de  llegar  algún  boque  de  V.*  Cruz  que  nos  infor- 
me del   estado  de  U.*  y  de  la  división  Lorencéz, 
p.r  cuya  seguridad  mucho  me   hacen  temer  las 
versiones   que   corren  p.^  aqui  entre  sus  malque- 
reates  suponiend  jle»  sitiados  p.''  grandes  fuerzas 


de  Juárez,  y  lo  que  es  peor  por  el  hambre  y  la 
miseria. 

El  correo  de  España,  que  llegó  ha  pocos  dia» 
trajo  noticia  de  que  el  Gob.^  español  habia  apro* 
bado  la  retirada  de  Prim  con  las  fuerzas  de  sa 
mando.  Ahí  le  adj^f>  los  impresos  relativos  por- 
que á  mi  me  cansa  y  me  dá  asco  el  ocuparme  de 
las  inconsecuencias  y  desaciertos  que  viene  co- 
metiendo España  en  nuestra  cuestión  desde  q^> 
se  inició  la  intervención  hta  hoy. 

De  Francia  nada  sabemos  de  positivo,  p.s  ^ 
Jas  ihas.  de  alli  tenemos  (síc)  solo  era  conocida  la 
retirada  de  las  fuerzas  esp^s  ¿  inglesas,  p.®  no  la' 
derrota  de  su  División,  y  como  era  tan  grande  la 
confianza  q^"  en  sa  interiencion  y  triunfo  se  te- 
nían no  es  estraño  q.^  el  Gob.®  no  se  muestre  ac- 
tivo en  enviar  refuerzos  hta  el  p^^^  otoño.  Vere- 
mos si  el    vapor  ir^les  que    aguardamos  pj  mo-' 
mentos  nos    trae    ali^o  desicivo  sobr^  este  punto, 
y  nos  deja  taml  ien  entrever  nu  jor  de  lo  q.e  po- 
dríamos hacerlo  hcy,  el  piro  que  Dn.  L.  Napoleón 
piense  dar  Á  la  intervención. 

Noticie  el  U.  nn  mi  ant'^  la  Ilecrana  de  Zulua- 
ga,  Cobos,  lii-navivlos  &  ^  y  no  recuerdo  ^i  le  hablé 
del  (lc-Pj)echo  de  ([U'*  vienen  poseidos  contra  ntro, 
G(ral).  Almonte  y  Cí^ntra  los  franceses. 

lodos  ellos  siguen  en  esta  ciudad  menos  Co- 
bos que  marchó  á  S.  Thonias  con  animo  de  con- 
peler  al  Cj(ral).  S.  Anna  p.*  q.e  venga  d  ponerse  al  * 
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frente  de  la  causa  conservadora.  Yo  no  sé  lo  que 
el  G(ral).  S.  Anna  determinará  p.^  me  inclino  á 
creer  que  las  esperanzas  de  estos  Sres  han  de  es* 
trellarse    en  la  idoneidad  de  ideas  (y)  el  comple- 

« 

to  acuerdo  del  Cojo  (Santa  Anna)  con  las  inten- 
ciones de  la  Francia.  Poco  tardaremos  en  saber 
si  me  equivoco. 

Ntro  D<>/  partió  el  14  p.*  Europa  p.»"  la  via 
de  los  Est^  Unidos.  Veremos  lo  que  consigue  en 
bien  de  ntra  causa  con  sus  esplicaciones  sob^  los 
estraord^  sucesos  del  país. 

No  hay  tiempo  p."  mas:  dígale  á  ni.  Gral  ¡ue 
teng'a  esta  por  suya,  y  con  f*  mcms  de  M.ailde 
disponga  como  guste  de  este  su  afmo.  pavl.° 

R( avión)  CarballOy  írn!)ri(:a  . 

Se  me  asegura  por  persona  á'v^  ^a  de  cr.  «.ito 

que  por  el  Correo  que  salió  para  la  Península  *'l   I  5 

del  Corriente,  camina  un  m^noraníluní  k\.^  »  1  (íral. 

Zuluag-a  envia  al  Cob."-de  S.  M.  por  conducto  del 

Gral.  Serrano,  solicitando  el  apoyo  d-  aqii  1  :).''  la 

elevación    al    trono  de    México  df  un  •  rínci.)*  ó 

Princesa    de   España — l-lste  es  el  cju*  s  ■  asustaba 

ant3    la    idea  de  Macsimiliano  y  de  la  m'»nar  ¡uia 

|¡In  qua  urbi  vivimusü 

KúhiicaV 


I20 


XLÍ 


í^ORPft  ÍCXI'E    ÍTIOXNAIin: 

ni;  MKXK^iK 
(^vnrxín 

Quizaba,  lk  2  1  Ji;iN  1862. 

MonsifLir  le  Ministre, 

J'ai  l'honncur  de  vous  informen  que  les  qua- 
tre  millc  piaslres  que  vous  m'  avez  demandées 
seront  á  votre  disposition,  si  vous  voulez  bien  les 
faire  prendre  dans  la  journée  de  demain  22  á  par- 
tir de  midi. 

Veuillez  ay;récr  Monsieur  le  Ministre  I'  ex- 
pression  de  ma  haute  considération. 

G[    C//*'    Loraiccz,    rúbrica). 

A  Mons.  le  General  Gonzales  Ministre  de  la 
guerra  du  Mexique. 

i  riuiíiccion.  1  enoo  la  honra  de  iufortuar  á  Vd. 
que  los  cuatro  mil  ptsos  que  me  ha  pedido  quedarán  á 
su  db ¡posición,  si  Vd.  se  sirve  hacerlo  recojer  en  el  día 
de  mañ.inc  '22  á  partir  de  mediodía. 

Sírvase  aceptar,  Sr.  Ministro,  la  expresión  de  mi  i.Ua 
consideración. 
Ect 
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Sr.  Dr.  I>.n    Francisco  Javier  Miranda. 

Paris. 

Sr.  Thomas,  Junio  29/8G2. 

Muy  estimado  compatriota  y  amigo. 

He  recibido  por  conducto  del  Sr.  Carballo  sus 
apreciadas  fha  5  ^^^  qi^e  rije^  y  quedo  pene- 
trado y  convencido  de  las  francas  y  leales  razo- 
nes que  V  me  dá  relativamente  al  silencio  que 
durante  algún  tiempo  ha  observado  conmigo,  co- 
mo igualmente  le  agradezco  la  honrosa  aprecia- 
ción de  V.  á  mi  persona. 

Estoy  pronto  Sr.  Doctor,  á  sacrificar  el  últi- 
mo tercio  de  mi  agitada  existencia,  por  la  salva- 
ción de  nuestra  desgraciada  y  siempre  querida 
Patria;  pero  el  momento,  aun  cuando  muy  proc 
simo,  no  ha  llegado.  El  efimero  triunfo  de  los  de- 
magogos, y  nuestra  escasez  de  tropa;  no  nos 
permiten  una  buena  posición,  y  V.  hombre  pen- 
sador y  de  criterio,  convendrá  de  buena  fé  con  mi 


go  que  mi  presencia  allá  en  estas  complicadas  cir- 
C'instancias  me  desprestigiria  y  por  consiguiente 
seria  en  perjuicio  de  nuestra  noble  causa.  Mi  nom- 
bre ni  mi  bandera  no  deven  aparecer  en  ocasión 
tan  espinosa  como  una  amenaza.  La  amenaza  sin 
prontos  efectos  no  nos  con;  ¡ene.  Yo  debo  ser, 
en  día  determinado,  p.*  esa  iniame  demagogia  el 
rayo,  no  ta  espada  de  DanuScle?.  He  tomado  mis. 
determinaciones  p.°  allanar  en  cuanto  íea  posible 
las  desavenencias  entre  los  gefes  de  nuestro  par- 
tido, y,  espero  en  Dios  que  ])rotegiendo  mis  es* 
fuerzos,  no  sea  nuestro  CHmpo  el  de  Agramante. 
El  Gral.  Cohos  ha  teniíHo  cunmino  varias  entre- 
vistas, y  r<~gresa  al  I-"jcrc¡to.  AI  Sr.  Alnionte,  y 
al  Griil.  Marí)uez,  escril  o  por  este  Paquete  estén- 
sámente,  y  creo  que  mis  oliservacione-s  tendrán 
buenos  resultados.  AIt  ra  csp-remos  nl^unoa  dias 
niiís  iia-ilii  ^'t-r  la  rt-soiiiiion  que  en  cíTscniencía 
de  los  iihim.is  aotnttC'ini -nti);  turnan  esos  go-' 
biernns.  ¡Oja!,!  sea  lo  cju-í  íl-ser.nio'!  Asi  como- 
yo  tengo  enl-Ta  ccnl'.ae/a  en  los  a-erta'l.is  pasos" 
de  V.  en  es;is  córte«,  p-pni  en  reí  ¡,)roridn.l  la. 
Icnga  taniMcn  en  mi  im-.|ui\-oro  proc-d-r. 

A [ri.i:tri lo  con  ¡ni¡iai  icncia  sus  nu.-\-:;s,  y  rie- 
srondiilc  pi'rfeda  ¿aluí  y  un  pnmio  re|^ri-ío.  me 
irpito  de  V.  SlrCMo  stnigo  y  S.  S.  que  le  desea, 
feliddddes  y 

lí.  5.  M. 

.'í.  .'".  ■■'.-  '>'''',    ' ■.'.■ii,  (n'ibrica.) 
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XLIII 


GENERAL  MÁRQUEZ. 


S.  Gral  D.  Feliciano  Liceaga. 

CoRDovA  Julio  6  de  1862. 
Mi  estimado  amigo. 

Ayer  le  dije  á  U.  y  ahora  le  rí'[)ito  que  ten- 
go el  mayor  empeño  en  quí  el  Coín])()y  que  los 
Franceses  nos  encargan  ahora,  f  ara  conducirlo 
del  Totrero  al  Chi  juihulte,  jle^u  í  con  toad  s^^gu* 
ridad,  y  como  no  ez  mas  c^ue  1^-^ua  y  media  n  dos 
leguas  lo  qu-í  ruestra  tri^pa  lienr*  qu^i  cuifiarloi 
me  daria  mucha  vergii'^nza  (¡u^  tn  tan  c^  rto  te- 
rreno sucediese  aVur  a  desgracia.  I'>*-ta  es  la  ra/un 
porque  qui'"*ro  (|u^  baÜa  toda  la  fuerza  qu'í  ti'.'ne 
U.  en  el  Potrero,  tanto  los  monta  li)S  como  los 
qu  í  tiene  U.  f'ií  á  ti«.'rra,  que  tamhí^ín  pu'-den 
servir  como  infantes:  (|ue  II-.^v  -n  sjs  arm  is  carina- 
da'? y  listas:  sus  esploradores  y  í-u  gu-rnlla  de 
bang-uardia:  sus  esploradores  tamÍM'en  qu-  cuid^ín 
los  flancos  porderechaé izquierda  d.l  tammo:  que 
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la  Brigada  balia  repartiíJa  en  tres  ¡íecciones,  ana 
&  la  caVeza  de  los  carros,  otra  en  el  centro  y  otra 
en  la  retaguardia:  que  baya  también  otra  guerri- 
lla también  iiuinientos  pasos  ó  mil  5  retaguardia 
del  ComSoy  para  cuidar  cualquiera  novedad  que 
pudiera  ocurrir  por  ese  lado  y  sobre  todo  quiero 
que  U.  misnn'  se  ponga  á  la  cabesa  de  la  fuerza 
y  ejecute  U.  todas  estas  operaciones  porque  en 
ella  se  interesa  nuf^stro  honor  y  el  honor  de  las 
armas  Mejicanas.  Hsté  U.  Rirmado  y  listo  sobre 
el  camino  con  sus  columnas  ya  formadas  sus  gue- 
rrillas y  sus  esploradores  todo  listo,  antes  de  que 
llegue  el  Comboy,  para  que  inmediatamente  que 
llegue  al  Tutrero  lo  haga  U  seguir,  de  manera 
que  aproveche  U.  el  tiempo  para  hacer  marchar 
del  l'ütrcro  al  Ch¡i.]uihiiite  mientras  que  la  tropa 
Francesa  que  ha  de  ir  de  aqui  con  e¡  Conboy,  to- 
ma su  descanso  en  el  Potrero  antes  de  volverse 
para  haca.  AdumSs  luego  que  reciba  U.  esta  co- 
municación, porga  \J.  un  oficio  al  Comandante  del 
Chiqaihuite  :ibisandole  que  U.  le  va  á  llevar  el 
Comboy,  para  que  el  destacamento  del  Atoyac 
esté  pendi'^nte  de  U.  cuando  se  le  ofrezca  y  de  es- 
te modo  L/.  cuenta  con  la  garíintia  de  tener  á  su 
frente  y  S  la  e&palda  tropas  ír^incesas  que  como 
interesadas  en  el  Conboy,  estarán  pendientes  de 
U.  para  auxiliarlo  inmediatamente  SÍ  fuere  nece- 
sario, cuyo  caso  no  llegará  porque  el  camino  estí 
nepuro. 
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Al  llegar  al  Chíquihuite  me  hará  á  U.  favor 
de  entregar  al  Comandante  el  adjunto  pliego,  el 
cual  le  recomiendo  mucho  pe  rque  es  muy  intere- 
sante. 

Tomará  U.  informes  del  estado  que  guarda 
el  Comboy;  y  se  volverá  U.  al  Potrero  inmediata 
mente  si  es  buena  hora  todavía,  y  si  ya  es  tarde, 
puede  U.  pernoctar  allí  para  regresar  al  dia  si- 
guiente muy  temprano;  pero  en  esto  lo  dejo  á  U. 
efi  libertad  para  que  haga  lo  que  crea  mas  conve- 
niente, teniendo  solo  presente  los  inconvenientes 
que  tienen  las  marchas  por  la  noche. 

Luego  que  U.  regrese  al  Potrero,  tendrá  la 
bondad  de  avisarme  con  noticia  de  cuanto  haya 
ocurrido  en  su  espedicion  y  comunicándome  ade- 
mas lo  que  haya  sabiáo  respecto  al  Comboy;  pero 
para  no  molestar  la  Caballada  en  enviar  una  par- 
tida con  ese  pliego,  puede  U.  pedir  un  mozo  se- 
guro á  la  Hacienda  que  lo  traiga. 

No  se  le  olvide  á  U.  los  encargos  de  que  ha- 
blamos cuando  estuvo  U.  aquí;  y  tenga  mucho 
cuidado  respecto  de  lo  que  me  dijo. 

Contésteme  U.  la  presente  y  disponga  de  su 
amigo  que 

B.  S.  M. 

•  • 

L,  Márquez,  (rubrica). 


S^ 
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XILIV 

Ejercito  Mexicano 
General  en  Gefc. 

Mañaaa  á  las  seis  de  ella  salen  de  esta  plaza 
unos  carros  p.*  el  Chiquíhuite,  conduciendo  provi- 
ciones  p/  aquella  guarnición.  Desde  aquí  hasta  el 
Potrero  van  conducidos  por  infantería  francesa;  y 
desde  el  Potrero  hasta  el  Chiquihuite  hiran  custo- 
diados por  la  Brigada  Salas;  en  cuya  virtud,  log 
pondrán  á  disposición  de  U.  S.  luego  q.e  lle- 
guen á  ese  punto.  Por  lo  mismo  tendrá  V.  S.  lista 
toda  la  brigada,  formada,  y  pronta  p.*  recibir  los 
carros  y  seguir  con  ellos,  hasta  entregarlos  en  el 
Chiquihuite  al  comandante  militar  de  aquel  punto. 

V.  S.  es  responsable  de  la  esactitud  y  pun- 
tualidad en*  el  cumplimiento  de  esta  orden  y  por 
lo  mismo,  este  cuartel  general  descansa  easu  efi' 
•cacia. 

Dios  y  Ley,  Cordova  Julio  6  de   1 862. 

Zr.  Márquez^  (rúbrica). 
S.  Gen^^  Dn.  Feliciamo  Liceaga,  Gefb  di  la 

UMBA  DE  VeRACKUZ, 

Potrero. 
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Sr.  GrAL.  D.  F,  DB  LlCEAGA. 

Orizaba,  Julio  6  dk  1862. 
Mi  estimado  am.^: 

Ante — ayer  recibí  su  grata  de  3  del  cor'c. 
de  cuyo  contenido,  me  he  impuesto  con  mucho 
gusto,  pues  veo  que  con  algunas  dificultades  al  ñn 
va  U-  consiguiendo  mejorar  la  díciplina  de  esas 
tropas.  Creo  que  en  todo  el  mes  saldremos  de  la 
horrible  situación  en  que  nos  encontramos,  pues 
■egun  parece  á  esta  fecha  las  tropas  españolas  de- 
ben haber  ya  comenzado  á  desembarcar  en  Vera- 
cruz,  y  las  francesas  no  deben  estar  lejos  de  aquej 
ponto. 

Vo  creo  que  con  un  poco  de  paciencia  y  re- 
úga^xñon  vencemos  todas  las  dificultades  que  se 
sos  presentan,  y  asi  sin  desmayar  continué  vd. 
1m  mejoras  que  han  emprendido  en  la  firme  inte- 
J^geocia  de  que  no  tardará  el  dia  en  que  veamos 
€l  froto  de  nuestros  esfuerzos» 
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El  S.  Pina  está  haciendo  los  mayores  estuer- 
zos  por  mandar  á  U.  algunos  recursos  y  espera 
que  para  mañana  quedará  despachado  el  enviado 
de  U.  de  quien  se  repite  afmo  amigo  y  seg.®  ser- 
vidor. 

y.  N.  Almonte,  (rúbrica). 


XLVI 


Sr.  D.  F.  J.  Miranda. 

Brunoy,  8  DE  Julio  de  1 862. 

Muy  estimado  amigo  y  S.*"  D.*"  Desde  que 
tuve  el  gasto  y  la  sorpresa,  no  pequeña  como  V. 
puede  suponer,  de  recibir  su  apreciable  carta  de 
la  Hab*  iha  6  de  Junio,  lo  estoy  aguardando  por 
momentos.  Ya  no  debe  tardar  su  llegada  á  Parí» 
y  lo  que  siento  es  la  casualidad  de  no  hallarme  ahí 
para  verle  desde  luego.  Cuento  conq.e  Vd.  ten- 
drá la  bondad  de  avisármela.  Mucho  es  lo  que  te- 
nemos que  hablar,  y  como  si  fuera  yo  á  París,  se- 
ria por  un  corto  rato  nada  mas,  no  le  parece  qui^ 
haríamos  mas  á  nuestras  anchas  aqui  viniendo  Vd* 
á  pasar  con  nosotros  uno,  2  6  mas  dias?  Hasta  de 


verdalero  dtscansü  le  serviría  esto  ilespues  de 
tantas  fatigas  y  cuidados.  Repito  que  aquí  podria. 
laOE  Iralar  coí\  mas  sosiego  y  amplitud  det  negó 
do  ijue  tanto  ros  interesa,  no  pudiendo  Vd.  du- 
dar ademas  tlí-!  gusto  que  con  su  presencia  nos 
dalia. 

El  Illmo  3r.  Cobarrubias  que  se  halla  al  tan- 
to de  todo  ha  prometido  venirse  á  estar  con  nos 
otros  una  temporada. 

Para  Rohierno  de  \'d.  le  haiv  las  sig'fs  indi- 
ca i-t- 

De  la  estación  de  Lyon    snlen  para  Brunoy 
trenesS  las  O  y  las  iií"'  de  ¡a  mañana: 
las  2. 15  y  las  i.15  de  la  tarde. 
Deberá  \'.  salir  de  su  casa  una  hora  antes  de 
h  partida. 

Se  tarda  de  l'aris  á  Brunoy  3/4  de  hora.         ^ 
•  Sin'iendose    Vd.  avisarme  de  antemano,  la 

iispera  de  su  salida  6  aunque  sea  el  lila  mismo, 
con  tai  que  esté  su  caria  en  el  correo  antes  de  las 
S  de  la  mañana,  iré  á  aguardarlo  al  camino  de  hie- 
rro, de  donde  está  muy  cerca  esta  casa. 

Me  pro(meto)  y  aun  con  ello  cuento,  que  no 
habrá  de  volverse  Vd,  el  mismo  dia  y  le  advier- 
to que  hemos  de  liacer  aquí  todo  lo  posible  por 
i;onseguirlo;  mas  por  si  acaso  le  diré  que,  de  lo 
tcntrario,  le  convendria  tomar  un  billete  de  veni- 
L  lia  y  vuelta,  aller  et  retour, 
I  ¡Que  falta  estaran  haciendo  Vd.  y  el  Sr.  lía- 

L 
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tael  en  Orízaba  donde  podrían  utilizarse  maravl» 
Ikwam^f  estos  meses  de  inacción  para  las  armas 
poniendo  en  actividad  la  pluma  como  tuvo  buen 
cuidado  de  hacerlo  Prím  y  como  la  sana  razón  lo 
dictal  Por  otro  lado  no  dudo  que  será  útil  su  ve- 
nida á  Europa  en  estas  circunstancias  siendo  las- 
tima que  no  pueda  duplicarse  la  persona. 

Hasta  la  vista  y  pronto  asi  lo  espera  su  mujr 
afecto  amigo  y  S.  S. 

y(os/  M{aria)  Guifiérrcz)  EfstradaJ 


Las  cartas  deben  rotularse  asi  Brunoy.  (Sei- 
ne  et  Oise)  Se  puede  escribir  por  la  mañana 
antes  de  las  8  y  por  el  correo  de  las  5|  de  la 
tarde. 


XLVII 

(Sr.  D,  José  H.  González  .> 

Havana,  Julio  12  1862. 

Mi  muy  querído  ahijado:  Como  que  tengo 
ciM^roapond/  larga  pendif  á  contestar  hay  que  an- 
tldparte  mucho  p.*  poder  cumplir  con  todos  lo« 
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amigos  y  esta  ei  la  causa  p.r  que  desde  hoy  me 
apresuro  i  hacerlo  también  con  U;  p."  antes  de 
ocuparme  de  dar  respuesta  á  sus  muy  estimadas 
^  5i  9  y  ^3  del  pasado  voy  á  tener  el  grandísi- 
mo gusto  de  trasladarle  la  siguiente  plausible  no- 
ticia recibida  antes  de  ayer  p.*"  un  vapor  america- 
no de  Cayo  Hueso  que  nos  trae  fechas  hta  el  3  de 
N.  York. 

En  Francia  se  habían  tenido  ya  noticias  del 
contratiempo  de  Lorences  frente  á  Puebla  y  se- 
Tun  ta  Patrie  del  17  se  habían  de  transportar  los 
refuertos  p.*  México — Estos  en  numero  de  5  ■oü 
hombres  por  lo  pronto  debían  quedar  embarca* 
dos  en  el  termino  de  una  semana,  é  inmediatamte 
después  seguirían  hta  12  mil  mas.  Las  fuerzas  que 
ixinstituyen  los  prim^  5  iii'  hombres  que  ya  de- 
ben estar  navegando  p.*  Vera  Cnu  son — El  If  re- 
gimiento de  Zuavos  en  Argelia:  el  18  de  Infante. 
m  en  Chebui^o:  el  7.°  batallón  de  Cazadores  dé 
J  píe  en  Benian^ofi,  y  otros  dos  regimientos  dé 
A^lía. 

CI  Gob."  d€l  Emperador  decidía  poner  todo 
sa  Egto  en  México  bajo  el  mando  de  algún  Gene- 
fílde  nota.  Se  hablaba  de  Mentaban,  Trochu,  y 
fiirest  p.*  tan  honroso  Cargo. 

La  cámara  Francesa  aprobó  únicamente  el 
irtlcuto  del  presupuesto  en  que  se  concede  S  los 
Minest.*  de  Guerra  y  Harina  un  crédito  de  1 5 
niUones  de  francos  para  la  espei^cion  de  México. 
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Con  estae  interesantes  noticias  están  üs  de- 
eohofabuena,  y  yo  se  la  doy  de  todo  corazón,  pues 
que  muy  pronto  se  verán  U.s  eñ  actitud  de  tomar 
la  mas  enérgica  olensiva  contra  los  enemigos  del 
orden  y  de  la  sociedad  que  oprimen  A  ni.  desven- 
turado país. 

.  Cobos  y  demás  compan.s  regresaron  en  el 
paq'é  medíante  la  orden  que  allí  encontraron  del 
Sr.  Almonte  prohibiéndolos  la  entrada  al  país. 
Vienen  defpechaditos,  y  el  prim."  siguió  p  *  S, 
Thomas  en  el  mismo  vapor  ingles— Los  demás 
permarccen  aqui.  Según  se  eppreesan  dichos  Sres.' 
y  á  ser  sinceros  en  lo  ;que  dicen,  al  regresar  al 
pats  iban  dispuestos  S  reconciliarse  con  n/,  Grat. 
A  Imnnte  en  ol^sequio  de  las  ordenes  y  deseos  del 
G(rji!)  Sunta  Anra  y  de  ninguna  maneía  con  las 
intenciones  y  planes  liostiles  que  injustamente  se 
les  han  atnbuido..Yo  no  me  atrevo  ñ  formar  opi- 
nión propia  sobre  las  verdaderas  disposiciones  de 
dichos  amigos;  p."  si  me  atreviera  á  asegurar  que 
no  son  amigos,  ni  mucho  menos  partidarios  de 
U.«  y  sirvules  esto  de  gobierno. 

.  En  cuanto  al  Cral  S.  A.ira,  tal  vez  me  equi- 
voque. p.°  hta  ahora  lo  crpo  lealmente  ligado  al 
S.  Almonte  y  S  los  amigos  de  Francia. 

líespccto  al  encargo  que  me  daba  U.  en  su- 
ap.«  del  9  nada  he  podido  hacer  amigo  mió,  ps 
y.  sabe  también  como  yola  ninguna  fé  que  por 
aquí  inspiramos  p."  esperar  q.e  estos  Capitalistae 
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IKW  prestan  un  solo  Centavo  p.""  grande  q.e  se 
fes  presente  el  atractivo  di' la  utiliJ^J.  Tolos  tie- 
nen presentes  el  caro  precio  i  que  Portílldi  pag¿ 
d  servicio  q.«  A  M:?j¡CO  pfesto  CUiriiio  Mirámon 
eitibien  el  poder,  y  inútil  es  lachar  contra  ntro. 
descrédito,  y  este  desfavorable  recuerdo  q.e  sirvp 
degjneral  escarmiento,  y  nos  Ka  cerrado  en  .^stá 
Jibia  laí  puertas  del  Crédito. 

línlin  ahijado  mió;  ho  hay  que  desanimarse 
p,>  pasado  ya  lo  mas  fuerte  de  la  Crujía  p."  cuan- 
do red /anU.s  !a  presente  estarán  muy  procsimos 
Sreunirseies  los  refLierzos  que  están  en  camin<iy 
la  situación  de  las  coiaa  es  de  presumir  que  to- 
men otro  aspecto  muy  diverso  del  q.^  hta  ahora 
han  tenido.  Asi  lo  espero  confiadamente,  y  que 
al  fin  y  el  postre  los  esfuerzos  y  sacrificios  de  U^ 
serán  dignam'f  coronados  eon  el  triunfo  de  bus 
buenas  y  patrióticas  intenciones  á  las  q,^  muy  en 
breve  hará  justicia  la  mayoria  de  la  nación. ' 

Tenemos  noticias  recientes  de  los  E.  U.  Alli 
ia  guerra  cada  ve;  se  ensai\a  y  ensangrienta  mas 
y  mas— Las  armas  del  Norte  han  sido  derrotadas 
frente  de  Kichemond,  y  según  todos  los  indicios 
Inglaterra  y  Francia  están  en  vísperas  de  acor- 
darse p*  interponerse  en  la  contienda  y  poner  fin 
i  esta  Colosa!  y  barbara  lucha. 

El  tratado  que  firmó  Juárez  no  se  presenta- 
aa  (sic)  al  Senado  hta  ver  el  termino  de  la  guerra 
íDtre  FrAncia  y  México.  Lo  cierto  es  que  los  Van- 
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kees  no  eatan  hoy  p/  desatender  sus  propios  aran- 
tos  ni  p.*  acordarse  de  su  perejp'ina  doctrina  de- 
Monroe. 

Somos  á  14  del  mismo:  Y  ayer  tarde  entró 
el  Correo  de  Esj  aña  p.^^  donde  se  confirman  las 
notidas  que  ante^  he  dado  á  U.s  sobre  los  apres- 
tos de  Francia  p/  reforzar  su  ejercito  en  Méjico 
— En  los  periódicos  de  París  del  20  anuncian  1» 
salida  de  Tolón  de  los  primeros  5  mil  hombies,  S 
cuyo  frente  va  por  fin  el  General  Forey,  el  gefe 
francés  que  primero  sostuvo  el  choque  de  los  Aus- 
tríacos en  Montebello.  El  Cuerpo  legislativo  acó- 
gííi  por  aclamación  y  á  la  voz  de  «Viva  la  Fran- 
c¡a>  «Viva  el  V  mperador»  el  crédito  de  1 5  millo- 
nes de  libras  pedido  p.*  la  guerra  de  México — ha- 
ciéndose así  el  gob.®  de  Id  cooperación  que  nece- 
sita p.*  dar  fuerza  bastante  á  su  acción. 

En  España  seguían  los  debates  en  los  Cortes 
sob.fi  la  cuestión  Mejicana — Prim  perdia  cada  dia 
mas  terreno  en  la  opinión  publica,  y  el  Ministerio 
tambaleaba. 

F^  cuanto  pJ  hoy  ocurre  de  interesante  á 
q.^^contraerme.  Traslade  estas  á  n/.  ap.e  GraU 
Presidente  con  mis  amistosos  recuerdos. 

De  U.  spre  am  ®  que  lo  quiere  y  B.  S.  M. 

R.  CarbaJlo^  (rúbrica.) 
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f  Se  me  pasaba  comunicarles  otra  noticia  im- 

portante. 

M""  Wyke  ha  hecho  fiasco  con  su  celeberri- 
iBo  tratado  con  Juárez,  pues  el  Gobierno  tng.s  lo 
desaprueba  completamente. 

yaJe,  (rfibrica.) 
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Sr.  D.  Julián  Romanos. 

I  París,  fuLio  1=  w  1862. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Si  ha  llegado  á  manos  de  VV^  lasque  les  di 
riji  desde  N.  York  verían  como  hasta  aquel  punto 
mi  viaje  había  sido  feliz.  No  fue  lo  mismo  el  que 
siguirt  hasta  Europa,  que  fue  ciertamente,  como 
el  mismo  capitán  del  África,  en  que  vine  lo  dijo, 
de  prueba.  Nieblas  densísimas  en  los  primeros  ocho 
j  dias,  encuentros  con  montaiías  de  nieve,  vientos 
I        contrarios  y  fuertes;  todo  esto  hizo  penosa  la  na- 

t" 
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embarque  en  ;1  primer  puerto  de  Irlanda  eti  que 
tocamos.  Mis  penalidades,  sin  embargo  han  sídii 
bien  recompensadas  al  llegar  ,1  esta  ciiutail,  donde 
encontré  que  el  desastre  de  l'uebla  liabia  servidtt 
para  que  la  intervención  franceía  en  nuestros  n'é'- 
gocios  tomase  un  carácter  resuello  y  enérgico. 
Ya  no  es  posible  c}iip  la  Francia  retroceda;  y  por 
lo  menos  de  Setiembre  y  Octubre  estarán  por  allá 
otros  2'z  niil  hombrea.  Eil  general  que  va  á  mandar 
toda  la  fueriía  cí  Mr.  I'nrey  y  va  ailemas  otro  ge- 
neral de  división. 

Yo  niientrLus  cl  tiempo  corre  lengo  á  VV'í_'^s 
en  mi  cora7on  consi. ¡erando  todo  ki  que  estarán 
sufriendo;  jiero  .il  fin  ya  se  ve  con  claridad  el  ter- 
mino de  nuestros  males. 

Para  emprender  mi  viaje  de  regreso  soto  es- 
pero persuadirme  que  mi  pobre  persona  no  sea 
aqui  de  ulguna  utilidad.  Creo  que  dentro  de  15  ó 
20  dias  ya  estaré  en  camino.  Aun  no  sé  si  me  va- 
ya para  el  Norte  i'i  directamente,  listo  (.uiere  de- 
cir que  no  se  nie  debe  escribir. 

Miserable,  miserahiüsimo  et  gobiirno  espa- 
ñol, contra  su  opinión,  lia  aprobado  la  conduCtá 
de  Prim.  porque  tal  lia  sido  el  capricho  de  la  rei-- 
na;  pero  ese  negocio  al  fin  liara  que  cuando  en 
Octubre  se  vuelvan  .1  abrir  las  corles,  estalle  unsf 
tempestad  que  en  lo  pronto  ha  conjurado  el  go- 
bierno cerrándolas. 

He  tenido  y  tengo  aun,  que  escribir  muchás 
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cartas,  y.  por  lo  mismo  irte  veo  en  la  precisión  dé 
poner  termino  á  la  presente,  suplicándole  dé  mis 
'esp^  á  mi  Sra.  D.  Trinidad,  Sr.  D.  José  M*.,  Cho- 
lila,  Nachito  &  &  y  V.  reciba  el  cordial  afecto  de 
su  ami^o  S.  S.  O.  B.  S.  M. 

fro   Javier  Miran  da  y  (rúbrica). 
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Roma  á  \^  de  Julio  1862. 

(Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranha. 

Mi  aprm«  am.*: 

Escribí  á  V.  í  la  Habana  por  conriucto  de 
D.  Juan  Nenninger,  y  después  á  Veracruz.  En  la 
primera  contesté  la  ultima  que  recibí  de  V.  en  que 
me  hablaba  de  lo  mal  que  era  recibido  el  Gral.  S. 
A(nna)  por  los  nuestros  y  en  especial  p.r  Almonte 
que  perdió  la  calma  hasta  pasar  al  furor  y  al  de- 
iírio.  Dije  á  V.  que  si  necesitaba  alguna  cantidad 
p.*  sos  necesidades  urgentes  la  pidiera  al  mismo 
Sr.  Nenninger,   á  q."  le  hice    la   recomendación 
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que  queda  en  pie^hasta  hoy.  En  mi  2^.  carta  ha«^ 
biaba  de  la  necesidad  de  caminar  en  completa  ar- 
monía con  Alm(onte);  pero  teniendo  muchísimo 
cuidado  de  que  los  motlerados  no  se  apoderaran 
del  campo.  De  ningnna  tuve  contestación  y  por 
eso  desde  Abril  deje  de  escribir  á  V.  Suponía  que 
mis  cartas  habían  llegado  á  manos  de  V.  y  que  loe- 
acontecimientos  tristes  tristísimos  que  sobrevinie* 
ron  habían  impedido  á  V.  el  escribirme  y  comu» 
nícarme  lo  mas  notable  de  lo  que  pasaba  en  el 
país.  ElSr.  G(utiérrez)  me  había  tenido  al  corree - 
de  todo  principalm\e  en  los  tres  meses  que  demo- 
r¿  en  París,  de  donde  me  separé  con  sentimiento 
por  venir  á  esta  á  la  canonización,  y  aquí  me  lie* 
ne  V.  detenido  contra  mi  voluntad  por  compro- 
misos que  no  me  faltan  y  que  mi  carácter  no  me 
permite  abandonar,  y  menos  cuando  el  deber  no- 

me  lo  exige. 

De  muy  buena  gana  quisiera  tener  una  me- 
dia hora  de  conversación  con  V.;  pues  aun  me  ser- 
viría para  levantar  un  poco  el  moral  (sic)  que  está 
en  mi  completamente  abatido»  y  sin  esperanza  de- 
que resulte  algo  de  provecho  de  la  intervención. 
Por  mas  que  pienso  no  puedo  persuadirme  que 
sin  la  efícaz  cooperación  de  los  nuestros  se  logre 
lo  que  deseamos;  y  como  por  las  ultimas  cartas 
recibidas  de  Méjico;  y  mas  que  todo  por  los  he* 
chos  y  sus  inmediatas  consecuencias,  veo  que 
aquellos  cadáveres  no  se  mueven,  ni  quieren  to^ 


:ia  de 

venir 

,í.ida  y 

•ina;  lo 

lia  dar 
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maS^qu'ela  fuerza  se  ha  puesto  en  movimtp  y  qufe 
fuerza,  V.  la  ha  visto  y  V.  dirá  si  corresponde  al 
tamaño  de  la  empresa. 

'Una  cosa  me  consuela,  que  V.  vuelve.  A  fe 
verdad  muchísimo  temía  que  V.  no  volviera.  Si 
yo  no  puedo,  como  me  lo  temo  desprenderme  db 
aqui,' escríbame  V.  por  conducto  del  Sr.  Gut*;  6 
del  Sri  O'Brien  una  larga  carta,  en  que  habland<>- 
me  V.  con  su  acostumbrada  sinceridad,  meespoít- 
ga  sus  esperanzas  y  temores;  sus  fundamentos  y 
causas. 

Soy  de  V.  afmo  P^/^  am.''  y  S.  S.  q.^  le  de- 
sea en  todo  la  mayor  felicidad. 

P.  A.  O.  de  Puebla,  (rúbrica). 


S.   Gr\L.    D.    V ,    DE  LlCLAÜA. 

(')rizaha,  Julio  i  o  dk  1862 

Mi  estim.''  am.". 

Bien  me  hago  cargo  de  los  amargos  ratos 
que  Vd.  estará  pasando  en  ese  punto,  según  veo 
por  su  grata  de  t6  del  actual,  Pero  por  muchos 
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que  sean  no  llegaran  á  ser  tantos  y  tan  repetidos 
como  los  míos.  Por  fortuna  ya  pocos  nos  faltan 
para  cumplir  nuestra  cpndena,  según  verá  U<  por 
el  adjunto  Boletin.  Yo  creo  que  dentro  de  8  dias 
estarán  en  Veracruz  los  primeros  diez  mil  hom- 
bres y  que  muy  pronto  marcharemos  sobre  Mé- 
jico. 

Regresa  el  Com^f  González  con  una  gota  de 
agua  f  orque  no  ha  sido  posible  por  mas  que  he- 
naos  hecho  conseguir  mas;  y  sin  otra  cosa  por 
hoy  me  repito  de  U.  afmo.  amigo. 

7{uan)  N.  A[lmonte}  Crúbrica.)  ., 


Ll 

Sr.  (jRal.  D.  Feliciano  I^iceaí;a. 

CoRDQVAj  Jumo  19  de  ]862. 

Mi  estimado  amigo: 

Acabo  de  recibir  su  estimable  carta  fta  de 
hoy,  y  quedo  impuesto  de  que  ademas  de  venir 
Salas  le  dio  U.  permiso  al  Mayor  de  la  Brigada  y 
U.  mismo  espera  el  mió  para  venir  mañana;  lo 
cual  unido  á  la  ausencia  de  Bas  y  de  Trevilla  dan 
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por  resultado  la  disolución  de  esa  iza.  supuesto 
que  queda  sin  ningún  Gefe. 

En  mi  carta  de  ayer  que  recibió  U.  en  la  ma- 
ñana le  dije  á  U.  que  voy  á  relevar  el  destaca- 
mento y  que  U.  mismo  será  empleado  aqui  coii- 
venientemente;  pero  esta  noticia  ha  producido  un 
efecto  contrario  por  que  ahora  me  dice  U.  que  no 
puede  permanecer  un  dia  mas  por  el  estado  de 
su  salud. 

Ahora  mismo  pongo  un  extraordinario  á  Ori- 
zaba  para  que  mañana  mismo  venga  la  fuerza  que 
ha  de  relevar  á  Us;  pero  como  no  se  si  será  posi 
ble  hacerla  salir  en  el  acto,  me  parece  prudente 
esperar  unos  dos  dias,  es  decir  mañana  y  pasado. 
Dígame  U.  por  lo  mismo  si  podrá  esperar  en  ese 
lugar  hasta  pasado  mañana  en  la  tarde,  en  la  ia- 
teligencia  de  que  si  para  entonces  no  hubiera  ve- 
vnido  el  relevo  de  Orizava,  yo  mismo  iré  con  tro- 
mpa de  aqui  á  relevar  á  Udes.  Y  si  U,  me  dice  que 
no  puede  permanecer  en  ese  punto  hasta  pasado 
mañana  en  la  tarde  como  se  necesita,  montaré  á 
caballo  en  el  acto  mismo  y  pasaré  á  relevarlo  míen- 
"traB  U.  viene  á  curarse,  porq.e  U.  conocerá  que 
yo  no  puedo  dejar  abandonado  ese  punto  ni  mu- 
cho menos  la  fuerza.  Espero  la  contestación  de  U. 
inmediatamente  para  saber  que  es  lo  que  debo' 
iiacer;  y  me  repito  de  U.  afmo  amigo  que  B.  S.  M. 

//•  Márquez^  (rúbrica.) 
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Aumento: 

G)mo  yo  veo  que  á  pesar  de  no  estar  Roch 
•en  el  4  todos  los  dias  se  desertan  sus  individuos, 
no  veo  cual  sea  la  diferencia  de  q.^  los  mande  Mo* 
renOt  q.^  tampoco  logra  tenerlos  contentos;  diga- 
me  U«  q.^  será  bueno  hacer,  si  que  vuelva  Roch 
•6  q.«  quede  Moreno. 

M. 


LII 


Sr.  Dr.  Dn.  J.  F.  (sic)  Miranda. 

Brumoy  [Sbins  &  Oisr] 
22  DE  Julio  dk  1 892» 

Muy  estimado  amigo  y  Sr.  mió: 

Con  sentimiento  vi  á  Vd.  partir  ayer;  y  ha- 
ga Dios  que  cuando  volvamos  á  reunimos  sea  ba- 
jo mejores  auspicios.  No  lo  tuvo  menor  L(oreto) 
en  no  despedirse  de  Vd.  sin  embargo  de  que,  le* 
vantada  espresam^f  mas  temprano  que  de  eos- 
tombrcy  estaba  pronta  eo  su  cuarto,  aguardando 
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el  aviso  de  que  Vd.  ya  se  marchaba.  Deseo  que- 
Vd.  se  persuada  del  disgusto  que  con  esto  ha  te- 
nido y  lo  mismo  Miss  R(oche).  ' 

Acaso  irá  recomendada  al  favor  de  Vd.  al- 
guna carta  mía  para  Méjico,  y  si  no  es  ahora  será* 
otro  día  antes  de  la  salida  del  Paq^^  Bueno  seria.- 
por  eso,  y  yo  se  lo  agradecerla  á  Vd.  mucho  que- 
de Londres  se  sirviese  decirme  á  punto  fijo  la  ca- 
sa  de  su  habitación  y  ademas,  el  dia  de  su  salida 
para  Southampton,  por  lo  que  pueda  ofrecerse — 
Las  cartas  p."*  Méjico  de  que  Vd.  tenga  la  bondad 
de  encargarse  tendrá  Vd.  medio  seguro  de  enca- 
minarlas desde  Veracruz?  Quien  es  el  Gallo  Pita" 
gorico  de  que  habla  á  Vd.  el  Sr.  González?  Si  yo  su- 
piera que  Vd.escribiaá  losSres  Ar(rang<)íz)  y  Ul.. 
ó  á  uno  de  ellos  imponiéndoles  de  todo  á  eso  me 
refiriria  yo  en  mis  cartas  al  mismo  U  .  .  . .  y  á  Dn. 
)(osé  M(aría)  A(ndrade),  de  quien  creo  que  lei  á 
V^d.  el  párrafo  que  le  dedicaba  en  su  ult.*  carta. 
Según  veo.  por  los  periódicos  que  recibo  ahora 
mismo  se  trabaja  con  actividad  suma  en  los  pre- 
parativos de  la  espediciori  para  Méjico,  cuya  mar- 
cha según  eso  deberá  efectuarse  antes  de  lo  que 
se.  creia.  Parece  que  arrepentida,  aunque  tarde  la 
España  de  la  calaverada  de  Prim  aprobada  por  el 
Gob"o  trata  este  de  enviar  de  nuevo  tropas  á  Me-- 
jico;  cosa  en  la  cual  me  ha  parecido  desde  su  prin- 
cipio,  que  no  podrá  jamas  consentir  la  Franciíi 
sin  humillación  y  desdoro.  Habiendo  recibido  sola  , 


ú  agravio  y  sufrido  sola  el  revea  ella  áok  iébf^ 
vengarles  j  sola  volver  por  su  honra. 

Está  Vd.  siempre  en  salir  mañana  para  Loa- 

QfCfii 

Todos  saludan  í  V.  afectuosam^p  y  yo  proh 
üstiendo  volver  pronto  á  escribir  á  Vd.  de  des* 
pedida,  queda  suyo  muy  afecto  am.*  y  seg.*  serví*- 


Ln  bis  (I) 

Brunoy  28  de  julio  l§62. 

May  estimado  amigo  y  Sr.  mió: 

^  Por  fin  supe  que  habian  6ido  remitidos  á  Vd» 
4^  h  Posada  de  la  Vivienda^  las  2  cartas  que  alft 
le  dirigí  el  martes  22;  y  que  ya  supongo  en  po* 
der  de  Vd.  lo  mismo  que  otra  posterior  mia  tha. 
14  encaminada  por  conducto  delam.^  Dn.  Feo  Pa^ 
oo  [4  O  Torrington  Square]  De  su  medio  me  val- 
dré también  hoy  para  que  no  se  estravie  la  pre- 
•ente — Tiene  ella  principalm^f  por  objeto  acón»* 
pSti^  á  Vd.  esa  tira  de  /'  Esprit  Public  [del  2Q 
éA  corr.t^  ]  periódico  semaenal  que  pasa  por  recibir 
del  Ministerio  sus  principales  inspiraciones  en 
multes  de  alguna  gravedad.  Loí  de  dho.  art.^  sal- 
te á  bs  ojos  y  aunque  al  instante  |ei  26)  escribí  á 

{\)  La   siguiente  earta  priocipia  al  finaf  4é}  tuism^^ 
ftfffo^liic  Ja  anterior. 

10 
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H(ida1go)  pregunsandole  si  algo  sabia  sobre  el  coa- 
tenido  y  el  origen  de  dh."  art."  nada  me  ha  con* 
testado  todavia. 

Ningún  otro  periódico  lo  ha  reprodacido  ni 
hablado  una  palabra  de  él — Mal  se  acompañaría 
todo  esto  (y)  el  tenor  de  dho  articulo,  con  las  mués* 
tras  de  simpatía  que  en  lo  particular  se  den  a) 
Gral.  tan  duramente  tratado  por  el  articulista — 
M.''  de  Pierrc  según  me  dice  el  mismo  ll(idalgo) 
piensa  partir  por  el  vapor  Ingles  del  2  de  Agosto. 
Si  con  este  motivo,  ú  otro  alg."  retardase  Vd.  su 
partida  de  Europa,  inútil  es  decirle  con  cuanto 
gusto  le  veriamos  aqui  en  nuestra  conpañia,  y  la 
del  Sr.  Cov(arrubias)  que  me  anuncia  de  Victoria 
su  pronto  regreso.  Me  encarga  sus  afectos  p."  Vd. 
Juntos  ocuparían  \J\^^  dos  la  caáita  del  jardín. 

Sentido  con  Vd.  me  escribe  I  l(ídalgo)  p.r  ha- 
berse Vd.  ido  sin  que  se  vieran,  tanto  mas,  afiade 
que  en  St.  Cloud  le  habí.m  enc:irgado  recomen- 
dase &  Vd.  que  suspendiera  su  regreso  á  Méjico 
— Por  separado  remito  &  Vd.  un  n,"  de  da  Epo* 
ca»  [del  24]  bastante  interesante  entre  otras  co- 
sas p.r  las  cartas,  de  \^.  1."  p.i^."  con  relaciona 
nuestros  negucícis.  Dn.  P.  ile  la  II.  es  hombre  que 
guele  ver  cl.iio. 

(Jue  li,i  ili.-ti.lii.lo  \'d.  por  fm  sobre' la  publi- 
cación que  meditaba?  Cuestión  es  esta  muy  grave 
ydelicadalll 

Tudos  y  todas  hacen  frecuentes  y  gratos  ré- 
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cnerdos  de  Vd.  especialmente  F(erRando)  que  me 
(lo)  acaba  áe  decir  y  yo  deseando  saber  proato  de 
Vi  quedo  suyo  afmo  aro.'  y  seg."  serV. 

Q.  B.  S.  M. 
(7«/  Haría  Gutiérrez  de  Estrada.) 


Sr.  Dr.  Don.  Fr^o  J.  Miranda. 

Brunoy  [Seine  et  Oise] 
24  DE  Julio  de  1863. 

Mi   muy  estimado  amigo  y  Sr,  Dr.  Por  loa 

gratos  renglones  de  Vd.  íha  22  quo  acabo  de  re- 
cibir, veo  que  habia  anticipado  su  marcha  salien- 
do de  Paris  ayer  h  las  7  de  la  mañana. 

Razón  tiene  Vd.  para  vi.ijjr  de  dia  mas  bien 
que  de  noclte,  siendo  entonces  menores  las  moles- 
tias y  acaso  también  los  riesgos. 

Ya  lo  supongo  á  Vd.  engüNado  en  esa  r.abii- 
lonia  donde  todo  es  grande  y  colosal,  si  no  ya  bo. 
oíto  y  divertido  [para  lo  que  es]  como  Paris, 


L 


r4t' 


Dtté  curdo  á  iM  cáftftt  q.«  se  tíhMS  V. 
^fiárnie  p/  los  1. 1.  S.  &  Obpói  dé  jfaltew  y  Stft 
Luis  cuando  el  Illmo  Sr,  Cobamibiait  me  arteb- 
como  me  lo  tiene  ofrecido,  adonde  debe  escribirle». 

Yo  lo  hice  é  Ud.  el  martes  en  la  tarde  y  et 
miércoles  temprano.  En  la  i/  de  estas  cartas  le- 
incluia  yo  á  Vd,  una  p/  D.  J.  M.  Andrade,  y  otr» 
de  Rafael  para  Yd.  que,  viendo  el  sobre  para  mi^ 
abrí  por  una  equivocación  disculpable — Acaso  lia* 
ya  V.  dejado  dicho  en  la  posada  á  donde  debian* 
dirigírsele  las  cartas  q.^  para  Vd.  llegasen.  De  k>* 
contrarío  fuera  bueno  á  mi  juicio,  q.«  Vd.  escrlk 
biese  a/  Directeur  General  des  Postes  en  Paris^  vor 
pilcándole  se  las  transmita  con  las  señas  que  V<L. 
le  indique  al  pie  de  las  carta;  con  la  expresión  de- 
que sea  cuanto  antes,  por  la  proximidad  de  su  via- 
je á  America. 

Tal  vez  finera  mejor  suplicarle  que  me  las- 
envié  á  mí,  dándole  mi  dirección» 

Mucho  siento  dar  á  Vd.  esta  molestiaí,  pero» 
seria  sensible  q.«  dha  correspondencia  se  extftr* 
víase. 

Si  no  contiene  algo  resen^ado  la  de  Rafael' 
qte  me  pareció  bantante  larga,  celebraría  yo  im- 
ponerme de  ella,  después  de  haberla  Vd.  leido!. 

Sírvase  Vd.  decirme  á  donde  á  ido  á  parar  et» 
esa,  y  que  día  piensa  salir  p.*  SouthamptM.  Ad- 
junta es  ura  carta  del  Sr.  Lavastlda.  Otra  fca^Talt 
te  estensa  y  satisfact.*  tuve  ayer  de  Sfir(amén)t  €cM 


Fernando  q.e  estuvo  ayer  én  París,  se  mostró  Hi- 
dalgo sorprendido,  y  como  quejoso,  de  no  haber 
«abido  según  dijo,  la  pronta  vuelta  de  Vd.  á  Mé- 
jico. Qae  había  estado  en  la  fonda  d»  Vd.  i  visi- 
tarle, antes  de  recibir  la  tarjeta  que  ea  su  casa  te 
había  V.  dejado,  participándole  que  se  i6a  á  ¡a  e> 
posición. 

Mucho  han  agradecido  todos  los  recuerdos  de 
Vd.  y  los  corresponden  no  menos  afectuosos,  es- 
peciamtf  LoretiCo  y  Fernando. 

Queda  deseoso  de  recibir  de  vd.  dos  letras  si  - 
quiera  este  es  su  ñno  amigo  y  serv.'' 

%  M.  Qutierrtz  de  Estrada,  (rúbrica.) 


P.  D.  Hidalgo  encargó  á  Fernando  dijese  i 
Vd.  que  el  fue  quien  mando  á  Madrid  el  articulito 
fetativo  á  Vd.  que  le  lei,  momentos  antes  de  su 
olida  de  Brunoy. 


Sr.  D<;    }.  M.  GUTIERKBZ  DK  EsTRADA. 


f 


Victoria,  24  de  Julio  1862. 

Mi  aprcciabiÜsimo  amigo  y  Sr.  Aun  no  vuet 
VO  en  mi  del  precipitado  y  lorzoso  viaje  que  rao 
biio  emprender  el  Sr.  Munguia.  Este  5r.  se  hi 
quedado  en  San  Sebastian  con  animo  de  ir  no  sé 
donde  Vo  me  hize  fuerte  y  á  pesar  de  sus  instan- 
cias scgui  mi  camino  para  esta  Ciudad  en  donde 
ya  hacia  lienpo  tenia  animo  de  venir  ¡I  visitar  á  la» 
Rfligiosas  15rig¡k!as  por  encargo  especial  de  la» 
de  Méjico,  l'ienso  descansar  unos  dijs.  y  como  la 
cst.icion  no  es  muy  afropc'sito  para  ir  Á  Madrid  ni 
a'gí:n  otro  plinto  irleresante  do  Hspaña,  es  muy 
pn'l'iVr  nuc  me  regiese  yo  .1  I.1  tranquilidad  y 
hi'rnif!Lui;i  de  [tiunoy,  par.i  donde  ya  tenia  todo 
diípui-íto  y  arfeglidf.  srpjn  indi..^uí  i  \",  en  la 
caria  tjuc  le  dirgí  U  \tipír.i  ri-  ir.i  vijge  Vo  cui- 
daré de  avúarle  i  V.  con  antkipackm. — N'o  dejo 
de  hdcer  cofUtaBHMlBM^P d«  Lorrtito.  Mis» 
Roche  y  los  ^S^^H^^^^p^^        i  iljdo,  y 


r 


iSi 


creovolvfflc»  S  ver  muy  pronto— Efpero  alguns 
cartiU  de  \'.  después  que  reciba  esta  que  me  in- 
dique algo  de  Méjico,  y  de  nuestro  apreciable  Dn 
M(ir3nda)  á  quien  aiectuosamt^  saludo. 

Deseo  que  V.   siga  bien  y  contento  y  que 
mande  á  su  apasionado  amigo  s.  y  c.  Q-  D.  S.  M. 

Jase  María. 
Obispo  de  Oaxaca. 

Estoy  en  el  Palacio  del  Obispo. 


LV 

l.°  DE  Agosto  A  ult.'  ihika. 

(Sr.  Dr.  D.n  Francisco  Javikh  Mimands.í 

Mi  mpy  estimado  amigo  y  Sr.  Dr: 

Aunque  con  atraso  ha  veniíJo  pur  lin  la  il^-- 
icada  carta  de  Vd.  escrita  A  bordo  de  b  t.Vraliia» 
7  echa  ia,  supongo  al  correo,  en  ÍJuccn^tínvn  al 
recogerse  allí  la  correspond,"  p.'  h.s  \'..  U.  Con 
sumo  cuidado  y  con  mil  dudas  mt-  ti-nia  su  í-il'-n- 


tío  inusitado,  y  mas  tn  GÍFCunstaacias  semejan* 
tés.  Por  precaución  recogí  las  cartas  q.«  parabÉiii 
en  la  Rué  Vivienne  y  Fació  por  su  parte,  viendo 
q.c  no  daba  con  Vd.  en  ning.*  parte,  espontanea- 
ría me  devolvió  otra  q.^  yo  le  había  remitido;  so- 
bre todo  luego  que  á  fuerza  de  averíguactoftes, 
supo  en  Queenstown  Street  el  paso  de  Vd.  con  di- 
rección á  Liverpool.  A  medio  viage  lo  supongo 
ya,  pues  el  buque  es  bueno  y  el  tiempo  no  ha  po- 
dido ni  puede  ser  mejor  en  la  Mancha  según  dicen 
de  Straburgo,  con  relación  al  Gral.  Forey  salido 
en  el  Navio  Turena  el  lunes  28  p.*  Veracrua. 

Ahora  falta  que  tanto  en  N.  York  como  en 
la  Habana  halle  Vd.  buques  prontos  que  le  lleven 
á  su  destino  sin  novedad  alguna. 

Antes  que  vuelva  á  olvidarse  como  al  sepa- 
rarnos, ruego  á  Vd.  me  diga  como  he  de  dirigirle 
mis  cartas  p.""  el  vapor  de  Sn.  Nazaire,  que  no  to- 
ca en  la  Habana. 

Continua  el  activo  movim^o  dado  á  la  espe- 
dicion  que  se  prepara  en  estos  arsenales  p.*  Mé- 
jico. De  4  á  5  mil  hombres  deben  estar  hoy  en  el 
mar.  Mas  de  mil  lleva  consigo  el  General  en  gefe. 
He  tenido  una  carta  de  Almonte  en  respuesta  á 
la  recomendación  que  para  él  di  á  Don  José  Bos- 
que á  quien  ha  recibido  muy  bien;  y  el  mismo  in* 
teresado  asi  me  lo  dice  agradecido  como  lo  esta 
igualm^f  á  Márquez  en  cuya  compañía  fuede  Ve- 
rac  á  Orizaba.  Almonte  me  dice  q.e  no   entra 
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icn  pormetMVcs  ya  q-'  por  Vd.  lo  ^b»  vbido  to' 
■do;  y  ec  otro  párrafo  añade  <No  escribo  al  Dr. 
Miranda  p.'  falta  de  tiempo,  p«ro  eapero  q.«  Vd. 
le  comunicará  mía  noticias.*  Hoy  le  contesto  y  le 
hablo  de  la  necesidad  Inprecindible  de  apelar  á 
losunicoa  6  mejor  dicho  al  único  principio  que 
puede  salvarnos  con  la  ayuda  de  la  fueria  extran- 
gera.  pues  que  si  vive  nuestra  sociedad  ea  por  el 
senticnieiito  religioso.  Su^arta  q,e  es  del  i2  de 
Junio  respira  seguridad  y  conRanta  en  el  estado 
de  la  empresa,  sobre  todo  si  se  reforzaba  la  eape- 
diciou  con  otros  6  ú  8  mil  h.^ 

Todas  las  cartas  de  Méjico  están  conteste» 
acerca  de  la  incapacidad  de  Lorencez  cuya  cabe- 
za no  suponen  muy  en  orden.  No  he  logrado  en 
tantos  días  q."  V.  me  esplique  el  sentido  del  art." 
tan  estraño  de  /  Esfrit  Public»  No  es  su  tenor 
opuesto  á  la  intervención /o/íV/íí7-  Antes  todo  lo 
contrario/pero  si  lo  es  á  Almonte,  lo  cual  no  se 
conforma  con  las  demostraciones  que,  según  en- 
tiendo se  le  hacen  en  lo  privado.  El  que  tiene  un 
carácter  mas  claro  y  satisfactorio  ea  el  art."  de  la 
Patrie  de  antenoche.  Quien  había  de  figurarse 
q.c  la  Francia  de  Napoleón  por  remate  de  tan- 
t28  declaraciones  y  tantos  esfuerzos  había  de  de- 
jar á  medias  la  obra  comenzada  con  tanta  solem- 
nidad y  aparato  1 1 1  Si  escribo  á  N.  York  no  me 
idaré  de  la  recomendación  de  Vd.  por  quien 
queda  con  todos  los  de  ambas  casas  q.<  corre»- 
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ponden  sus  afectuosos  recuerdos,  este  su  afmo 
amigo. 

Luis  {José  Marta  Gutiérrez  de  Estrada.) 


Al  tiempo  de  cerrar  esta  me  encuentro  coit 
otro  art.®  muy  significativo  en  el  Esprit  Public  d<í 
hoy  l.^de  Agosto.  Nosotros  si  no  damos  señales  de 
vida,  y  Esp.*  é  Inglat.*  por  otra  nos  lo  habremos 
buscado!  (sic) 

No  nos  quejaremos  de  que  no  se  nos  ha  leído 
en  tiempo  la  cartilla. 


LVI 

Sr.  Pn.  Josí  Hipólito  González. 

IIafana  Aoosto  i 6  pe  1S62 

Mi  muy  ap>'  alv;avio:  K!  paq'f  I"g!és  me  tra- 
jo sus  u!í"^^  c^tin^av^-.s  Itlra^  de  S,  l  ^  17  v  20  del 
p-^^p.f  las  q  *  me  entero  de  Lis  que  tiene  la  bon- 
d.'d  de  comunicarme,  y  q.^  vU  r.en  cor  formes  con 
las  que  tan^bten  rocivo  de  otros  anvgos. 

Triste  es   por  cierto  el  cuadro  que  la  Repu- 
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blica  ofrecía  en  aquella  fecha  y  el  alma  sufre  de* 
masiado  al  contemplarlo;  p-rqueho  parece  sino 
que  todos  los  males  que  pueden  caer  sobre  ui> 
pueblo  se  h;in  puesto  de  acuerdo  p.'  aflijir  y 
arruinar  á  esa  pobre  sociedad. 

Es  sobre  todo  funestísima  la  profunda  divi- 
sión que  nos  separa  é  impide  la  común  inteligen- 
cia de  los  hombres  de  bien  p."  que  de  ella  debia 
nacer  la  lueria  y  acción  necesarias  p.'  hacer  fruc- 
tífera la  sal, adora  idea  do  la  Intervención — Está 
visto  que  el  desorden  cuenta  grandes  raicea  en 
todas  clases  del  país,  y  solo  asi  puede  esplicarse 
la  conjogosa  situación  que  U.*  padecen,  lo  que  ca- 
da día  me  fuerza  á  reconocer  mas  y  mas  la  necesi- 
dad  del  elemento  estrangero  p."  nuestra  recons- 
titución 6  reorganización  social  y  política. 

Por  fortuna  cada  vez  hay  mas  probabilida- 
des y  motivos  p."  esperar  que  la  P' rancia  y  su 
gob.°  no  desmayen  ni  retroced.in  en  la  ardua  em- 
presa q.c  se  ha  iniciado,  p.*  segun  las  noticias  q* 
en  lo  privado  recivo  de  algún  amigo  de  Europa, 
que  bebe  en  buena  fuente,  el  programa  del  Em- 
perador no  ha  padecido  alteración  siendo  invaria- 
ble la  resolución  de  poner  y  conservar  en  Méjico 
hta  que  se  consolide  un  gob."  de  orden,  un  cuer- 
po de  Egercito  de  2$  mil  hombres,  y  parece  que 
insiste  en  creer  que  ese  gobierno  debe  ser  mo- 
nárquico de  preferencia. 

Al  aro."  Serrano  de  V.*  Cruz  incluyo  p.r  esr 


M  eciktiQfi  p/'  Q.fi  también  Ip  haga  á  yd|  un  ^Jm»' 
fiar  del  manifiesto  que  Dn.  José  M«  Cobos  ka  d|- 
^  á  la  Nacioa  y  cuyo  solo  objeto  se  reduce  ( 
nial  tratar  á  U.  con  el  pretesto  de  la  defensa  pro- 
pia.— Está  bien  chavacano. 

Tanto  él  como  Zuluaga  y  Bena vides  perma- 
necen aun  por  aquí,  no  sabiendo  si  será  cierto  el 
rumor  que  ha  llegado  hta  á  mi  de  q.«  están  tra- 
tando de  dirigirse  á  la  República  por  el  pto  de 
Tuxpan  con  el  animo  de  hostilizar  á  los  fran- 
ceses. 

He  sabido  con  satisf.n  la  llegada  á  V,*  C.*  de 
ntro  am.®  el  G(ral)  Woll  p.s  según  me  escribe  va 
bien  dispuesto  á  secundar  á  U.^  y  no  dudo  de 
q.e  les  serán  muy  útiles  sus  servicios. 

üiramon  debe  estar  ya  en  N.  York,  pues 
me  escribió  de  París  con  íha  12  del  p^o  anuncian- 
dome  que  salia  p/  dhos  Estados  á  ñnes  del  p<lo. 
Entiendo  por  lo  que  me  escribe  que  no  es  su 
animo  tomar  parte  por  ahora  en  las  cosas  del 
pais;  y  aun  contestando  algunas  indicaciones  que 
yo  me  permití  hacerle  me  dice  que  está  de  acuer- 
do conmigo  en  que  lo  q.e  sobre  todo  interesa 
hoy  á  la  causa  es  la  calda  de  los  Demagogos  y 
el  procurar  substituirles  con  un  gobierno  de  or* 
den. 

Esto  me  hace  temer  que  hayan  sido  ecsage- 
radas  las  noticias  que  de  Francia  se  han  común  i- 


cadA  S  V.  sobre  sa9  lioafttei  dJsporictOfKa  eontra- 
ta  hterv.n  y  contra  fí/  Gral.  Almoflté. 

OjaU  que  bs  esperaniasdc  Ü*-  de  pksdf  el  me» 
de  Septiembre  en  la  Capital  llegaran  áconvertin» 
en  realidad;  p.°  no  es  de  esperarse  q.«  asi  sea  aten> 
dido  á  q.e  como  después  lo  habrán  sabido  U.*  los 
refuerzos  de  Francia  no  saldrán  hta  mediados  dét 
entrante,  de  manera  q.<  U.*  DO  podrán  tomar  la 
ofensiva  hta  el  mes  de  Octubre  que  ya  estarán  abT 
Forey  y  todas  las  tropas.  Los  que  si  creo  que  es- 
tará en  Veracrus  sen  los  3000  hombres  qne  por 
lo  pronto[se  enviaban  á  In  Martinica  p."  que  Loren- 
céi  dispusiera  de  ellos  si  los  necesitaba^  seg.»  en* 
tiendo  lo  ha  verificado. 

La  presente  camina  por  el  MejiCO  qoe  í»  8^ 
do  Retado  p.'  el  Cónsul  de  Francia  p.'  Cofidudr 
{[añado  y  heno  p."  la  División  Lorencéz. 

En  su  casa  de  U.  no  hay  novedad:  Lfiícita 
estoTo  hace  4  diaa  í  ver  i  mi  Matilde,  que  mvf 
cargada  se  aproxima  el  momento  de  hacerme  pa- 
id  por  6.*  vez. 

Mis  afect.s  recuerdos  al  S.  Presíd'f  que  ten- 
p  esta  p.r  Suya  y  U.  cuente  spre  con  el  cariBo- 
ée  m  pad.'  q.e  S.  H.  B. 


L 


Ramón  (Carballa). 
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No  he  tenido  todavía  carta  de  n/  Doctor."  »- 
El  Márquez  de  la  Ha  vana  ha  sido  nombrado 
Embaj.i'  de  España  en  París. 


LVII 


Méjico,  25  Agosto  de  1S62. 

El  plan  de  estos  demagogos  y  muy  principal» 
mente  de  los  que  han  robado  los  bienes  de  la  Igle- 
sia es,  según  parece,  el  de  abandonar  la  persona 
de  Juárez;  [en  quien  nunca  tuvieron  gran  fé  y  á 
qviien  ven  ya  perdido]  y  adherirse  á  cualquier 
otro  personag[e  nuevo,  sea  Comonfort,  Vidaurri, 
el  mismo  Doblado  ú  otro,  y  presentarse  de  nuevo, 
dándose  el  aire  de  ser  distinta  ñilange  política  con 
el  objeto  de  procurar  arreglos  con  la  Francia, 

Juzgan  que  asi  no  tendrá  esta  repugnancia 
para  entrar  en  relaciones  puesto  que  está  hecho 
á  un  lado  el  Presidente  conocido  y  odiado  y  que 
ellos  lograrán  su 'objeto  principal  de  quedar  go- 
bernando el  pais  bajo  sus  principios  políticos  favo- 
ritos, que  encubren  con  el  nombre  de  progre- 
so; reservandonse  para  después  vengarse  de   lo 
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-que  ellos  llaman  ultrajes  de  la  Europa,  y  sobre  to- 
-do  del  Emperador.  Esta  es  la  ¡dea  y  el  secreto 
•de  la  separación  de  Doblado  y  el  proyecto  que 
patriocinan  Wyke  y  el  ministro  Yankee.  Se  pro- 
cura por  varios  medios  distraer  la  atención  del 
publico  para  que  no  caiga  en  cuenta  de  la  trama, 
y  esto  se  logra  bastante,  pero  el  pensamiento  es 
-que  el  que  le  anuncio  á  vd.  Sobre  él  he  llamado 
ya  la  atención  de  algunos  amigos  y  personas  no- 
tables aqui,  y  me  tomo  la  licencia  de  hacerlo  con 
vd  ,  pu  'S  creo  que  le  dará  la  importaacia  que  tie- 
ne, y  asi  pueda  estar  prevenido  y  aun  procurar  que 
lo  esté  ese  gobierno  por  allá,  dando  en  ese  senti* 
do  instrucciones  á  sus  agentes. 

Si  en  este  lazo  cayéramos,  seria  la  peor  bur- 
la para  el  Emperador  y  la  Europa  y  su  situación 
en  lo  venidero,  lo  mismo  que  la  nuestra,  la  mas 
precaria  que  pudiera  darse,  hasta  que  cayéra- 
mos insenciblemente  bajo  las  garras  del  Norte.  Sír- 
vase vd.  fijar  su  atención  sobre  este  punto.  Yo  no 
sé  si  mis  cortos  alcances  h;xe  que  vea  un  fintas. 
ma  donde  no  hay  nada;  pero  por  esto  solo  doy  un 
grito  de  alerta  á  los  que  ven  mejor  que  yo. 

Es  tanto  mas  temible  la  tranpa  que  cualquier 
otra,  cuanto  que  es  mas  ficil  caer  en  ella  al  común 
de  las  personas  que  vengín  de  nuevo  de  la  \í\i' 
ropa  y  no  acaban  de  conocerlo  (sic)  bien  á  Méji- 
co. Bajo  la  impresión  de  ciertas  ideas  democráti- 
cas que  es  muy  sencillo  hacerles  aceptar  para  esta 
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psAÉf  cbn  el  d^Kprécio  hatiá  fraile»  y  ñitin^  6ii- 
fti  iniíülidad  fundan  tñ  A'  Vülganstmo  argutftento 
de  falta  de  población  europea,  tienen  sobrado  te- 
ma  para  presentarse  como  reformadores  tltistrt^^ 
estos  que  no  son  sino  ladrones  rastreros,  f  paM 
hacemos  pasar  á  nosotros  como  retrogadoá,  jesoi^ 
tas  inquisitoriales  etc.  etc.  Nada  de  esto  faa^ia  me* 
tía  en  nn  hombre  de  buen  sentido  6  en  el  qaé  M^ 
hace  bien  cargo  del  país  y  del  eétado  en  que  s^ 
encuentra;  pero  soñ  tan  raros  los  hcUmbreií  qo^ 
tengan  buen  juicio!  son  tan  escasos  los  que  tienéii 
paciencia  para  informarse  bien  de  las  cosas!  qcm 
yo  tengo  miedo  a!  nuevo  ardid,  que  se  va  á  poner 
en  planta,  y  por  eso  quiero  que  aqui  y  aUa  se  cb- 
te  alerta.  (!) 


(1)  Esta  carta  carece  de  direccióit  y  de  firma  y  esté- 
escrittf  ton  letra  al  parecer  ratencionalmente  desfísrs- 
rada. 


(ScftoR  CoROSEL  Dn.  i.  H.  Gonzalk.) 
Hav.",  Acostó  22  1862. 

Mi  querido  ahijado:  Ayer  salió  el  vapor  Mé- 
jico por  doide  le  escriví  y  aconpañé  tamb."  la 
Correspond.*  de  mi  ahijadita,  bajo  cubierta  del 
am."  Dn.  Manuel  Serrano  de  Veracruz. 

Hoy  me  ocurre  agregar  q.'  en  esta  madruga- 
da  ha  dado  á  luz  mi  Matilde  un  rollizo  infante  que 
ponemos  á  su  disposición.  La  m;;dre  y  la  cria  si- 
gnen á  Dios  gra.'  en  perfecto  estado  de  salud. 
Hágame  favor  de  ponerlo  tamb."  A  las  ord'^,»  de 
ntro.  Gral.  Presidente,  á  q."  no  tengo  tpo.  de  es- 
crivir. 

Reservado.  Parece  que  tenian  ¡ilgun  funda- 
mento los  rumores  que  circularon  días  pasados 
de  q.*'  Cobos  y  demás  Grates  expatriad.^  p.r  el 
Sr.  Almonte  proyectaban  dirigirse  á  Tuxpam  con 
alguna  gente  p.*  hostilizar  á  los  franceses;  p.>  se- 
gún me  han  asegurado,  esta  Sup.i^  Autoridad  2 
^Ücion  del  Sr.  Cónsul  de  Francia  en  esta  plaza. 
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•íes  secretas  á  la  policía  p  *  impedir 

•j|  licia  de  dhos  Sres  c2.so  de  que  efcc- 

.  j.ir::í\  de  dirigirse  á  aquel  puerto  déla 

'  .  .^unos  enganchados. 

í^      ayer  larde  el  vapor  de  Europa — Se- 

.     v.ivo  movim^p  de  aprestos  militares  pa- 

,  v^'ícion  francesa.  A  U.  toca  por  su  parte 

.    .    se  p.r  q.«  si  continua  la  indiferencia  ín- 

,  .'.V*  que  hta  ahora  ha  mostrado  el  pais  de 

'      v'>  servirá  que  la  cosa  se  limite  á  que  la 

^  a  V  uolva  por  el  brillo  de  sus  armas^  y  que 

^...;  viue  volverse  dejándonos  en  el  propio  es- 

.íc  desorden  y  de  \ergonsosa  postración  en 

K^v  nos  hallamos. 

^,*!kv  la  entrega  puntual  de  las  adj^f^s  al 

^u  Antonio. 
'^^  j  vni^o  q.e  n/.  Doctor  escrivirá  á  U.  p\  es- 
K  /  '    \  O  no   he  tenido  carta  suya  p.**  sé  que 
-   \c  I  iverpool  con  dirección  á  los   E.    U.    p.* 
a  esta  y  dirijirse  de  nuevo  á  la  Repub^a  No 
K.v  \  K*  p.*  mas:  déme  pronto  buenas  nuevas, 
'•'^u  Afino  amo. 

{Ramón)  C{arballo.  '(rúbrica.) 


VS  >•» 
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P«rv:v.  '.SuxE  ex  0.S£) 
rS».  Dm.  D.  FiAxcisco  Jattee  M:tL*xi>A.) 

Síi  m-jy  esíiaiado  5;ñor  y  amigj: 

Sabemos  dias  há  ta  reili  Mfgada  á  New  Vork 
del  «Arabia»  pero  sia  L¿ber  tenida  todjvia  el 
gusto  de  lec.iiir  nctitia  a'gura  de  Vd.  indi\i- 
^tialm*,'  Tior.to  las  espero;  y  no  serS  eslraño  qi^- 
i  estas  horas  eslé  ya  en  Veracruz.  si  logró  alcati» 
lar  el  Paquete  Ingles  del  2  de  Agosto;  y  aun  quien 
sabe  si  antes  no  se  le  hat>ia  proporcionado  en  la 
Habana  algún  otro  buque  en  que  continuar  su  via- 
ge.  Mucho  deseo  salir  del  cuidado  en  que  hasUt 
entonces  he  de  estar,  bi^n  que  si  no  para  buquei 
de  vela  para  los  de  v^por  ro  puede  ser  mas  pro- 
picia la  presente  estación  para  navegar  en  el  seno 
Mejicano.  Pero  luego  quedan  los  riesgos  d¿l  cli- 
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ma.  Dios  lo  saque  á  VcL  de  ellos  tan  bien  como 
otras  veces. 

Por  el  anterior  paquete  tuve  el  gusto  de  e»* 
cribtr  á  vd.  á  la  Habana  bajo  cubierta  del  Sr.  Car«^ 
b(allo)  Desde  entonces  nada  particular  ha  ocurrí* 
do  en  nuestro  negocio  sino  el  continuado  envío  de 
tropas  á  Veracruz,  cuyo  numero  no  debe  bajar  ya. 
de  25  mil  h.s  subiendo  asi  á  mas  de  30  mil  los  que 
tendrá  á  sus  ordenes  el  General  Forey  á  quien  ya 
supongo  en  dho  puerto.  Dios  le  dé  mas  tino  y 
acierto  que  al  bendito  de  Lorencez. 

En  lo  particular  no  tengo  cosa  que  decir  á 
Vd.  Verdad  es  que  desde  que  nos  vimos  no  he  es- 
tado en  París  sino  un  momento  con  motivo  de  la 
muerte  de  Rascón,  de  cuya  casa  no  salí  sino  para 
volverme  aquí.  Eso  fue  el  15  y  el  17  íalleció  igual» 
m*f  el  Sr.  Subcrvíelle,  de  resulta  de  la  gota  y 
otros  achaques  complicados  con  ella.  No  he  vis- 
to á  ninguno  de  los  amigos  de  aquella  Capital. 

Aunque  otra  cosa  se  pretenda,  sigue  aquí  ék 
General  Almcntc  disfrutando  de  todas  las  simpa- 
tiasy  de  todo  el  apoyo  del  Emperador.  Asi  acaba 
de  declararlo  S.  M.  en  una  carta  muy  espresiva 
<le  su  propio  puño  á  la  esposa  del  Gral.  en  conten- 
iacion  á  la  que  esta  )e  dirigió  el  1 5  de  Agosto  fe* 
licitándolo  por  sus  dias.  Lo  corriente  es  que  ek 
Emperador  contesta  en  tales  casos  por  medio  de 
su  Secretark). 

De  Europa  lo  mas  notable  es  el  ignominioso- 
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I  aborto   d^  la  U  criminal  intentona  de  Giribaldl 

'  derrotado)  herido  y  prisionero  en  la  Calabria.  Dig- 

no ñn  de  stmíjattte  héroe  I ¡ 

Adjuntos  hallari  vd.  los  retratos  que  me  pi- 
de, en  parte  á  lo  menos,  pues  ni  á  Pepita,  ni  á 
esta  hermana  suya  les  queda  ya  ninguno  de  que 
disponer.  Mas  adelante  los  tendrá  vd, 

l'odos  los  de  la  otra  casa  salieron  antes  de 
ayer  p."  Inglaterra  donde  pasarán  alg»'  semanas 
— De  Mjramon)  tengo  carta  reciente  concebi- 
da en    los  términos  acostúmbralos. 

Hxpresionea  á  la  familia. . . .  Villa  Urnitla,  si 
vd.  los  ve,  y  vd.  recibiendo  los  finos  recuerdos  de 
Lto.  no  deje  de  dar  frecuentes  noticias  suyas  i 
este  8u  muy  alecto  amigo  y  seg."  Serv.'' 

Luis  (^osé  María  Gutiérrez  de  Estrada) 
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(Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda.) 

IIavana. 

St.  Thomas,  Setiembre  15/862. 

Muy  apreciado  compatriota  y  amigo: 

Muy  grata  me  ha  sido  la  llegada  de  U.  á  esa 
ciudad  sin  novedad  y  celebraré  que  asi  se  conser- 
ve hasta  el  momento  de  regresar  á  la  Patria,  á 
donde  lo  considero  necesario  en  las  actuales  cir* 
cunstancias. 

También  me  ha  conplacido:  que  mi  maneja 
lo  juzgue  U.  prudente,  cuando  es  preciso  obrar 
con  la  mayor  cordura.  Tengo  los  mejores  deseos 
para  servir  á  nuestra  infeliz  Patria;  pero  quiero  ha» 
cerlo  sin  menoscabo  de  mi  honor,  que  estimo  maa 
que  la  vida.  Creo  que  todo  hombre  sensato  co» 
nocerá:  que  no  puede  tener  aspiraciones  el  que 
ba  satisfecho  todas  sus  ambiciones  gloriosamente^ 
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j  menos  cuando  nuestro  suelo  representa  hoy  un 
yerdatlero  cementerio.  Constantemente  he  dicho 
á  los  amigos:  que  si  creyeren  de  alguna  utilidad 
mis  débiles  servicios,  inicien  un  llamamiento  hon* 
roso  seguras  de  que  me  presentare  luego  en  ese 
teatro,  como  otras  veces;  pero  que  jamAs  me  re- 
bajaré &  hacer  e!  papel  de  pretendiente,  habiendo 
representado  allí  el  primero  tantos  años  por  me- 
recimientos que  me  enorgullecen.  O  vuelvo  al 
servicio  de  mi  Patria  honrosamente,  6  acabaré  mís 
días  en  esta  roca:  trtl  es  mi  resolución  irrevocable. 

Parece  que  á  fines  del  año  6  A  principios  del 
entrante,  acontecer.ín  cosas  extraorciinariis  en 
Méjico,  y  por  lo  mismo  ¡uígo  inil¡spens;ible  que 
U.  no  haga  falta  en  la  hora  que  se  trate  de  esta- 
blecer un  gobierno  nacional;  pues  U.  pudra  ¡rfluir 
mucho  en  la  elección  de  la  persona.  I. os  aliados 
convencii^ns  de  que  el  pais  no  rechazará  un  Dic- 
tador, siendo  mejicano  y  de  buenos  antecedentes, 
parecen  dispuestos  á  apoyar  e&t;i  íiKm,  que  en  mi 
concepto  será  seguramente  acptable. 

Acepto  la  cinceridnd  de'su'^  sentimientos,  y 
deseo  que  francamente  me  expon^^.i  cu;into  le  ocu- 
rra sobre  los  asuntes  de  nuestro  ¡j;ii-:-.  l-'stabl'-zca- 
mos  una  correspondencia  continuada,  haciendo  U. 
sus  indicaciones  con  toda  libertad,  heguro  de  que 
encontrara  en  reprocidad  gratitud  y  buena  fé. 

La  salida  de  los  Paquetes  no  da  lugar  para 
mas.  Mándeme  las  ordenes  de  su  agrado  como  á 


(Sr.  Dr.  D.  Francisco  ! 


Muy  apreciado  c 


Muy  grata  me  ha 
ciudad  sin  novedad  y  t 
ve  hasLa  el  momeii;. 
donde  lo  considtTo  •, 
cunstancias. 

"amblen  me  I 
lo  juzgue    U.    prii. 

con  la  mayor  cor  '.. 

para  servir  á  m:.  ,■ 

cerlo  sin  meno-^^  . 

que   la  vida.  C" 

nocer.l:  que    r 

ha  satisfecho  t 


>  ^■;isto  lei  tu 

1  \í)'^ar  porque 

i'ií-'na  salud,  y  en 

■  T.  illamedasdetu 

■  ■;  U-nor  de  las  cosaa 

!'j  resolución  de  no 

.1  >;.istarte  inutilmen* 

'•len  en  el  momento 

-  i.i.is  temprano  debe 

:í;s',  que  Almonte  d« 

,1  .js  cosas,  que  al  fin 

v.uruble.  La  desuní- 
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^^i-iatro  pri- 

■i  Ue  Vidal.  No 

,   ■"*  '"'■'midad.  Ya 

,.   ;;''\^  hablad,  ,¡„. 

"las.  Cree  -^tejico.  Sus 

.:„,    "'"'  '■"eí  estJ^^^    no  hay  en 

■"''-oré  I^     '."""■"oion^"'»»-.  "«<!»  »= 
"»"".    de   !  '■■'^'■"'-  ^      Personales. 

;:;•"  --bot  j""'-'-»  ít'^-"^ ,  =„sa- 

,  ^    W  Guerra 
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han  conformado  con  este  ¡niorme;  pero  dicen  que 
como  el  arma  es  tan  nueva,  la  introducirán  ahora 
en  moderado  número  hasta  ver  sus  efectos,  y  si 
estos  son  tales  como  se  esperan,  entonces  lo  intro- 
ducirán de  lleno  en  el  ejercito.  De  un  momento  á 
otro  espero  la  orden  para  su  construcción. 

Esto,  sin  embargo  no  me  impedirá  el  pasar 
á  esa  por  el  próximo  viage  del  tColumbia,»  y 
pienso  llevar  conmigo  el  fusil,  para  presentárselo 
al  Capitán  General.  Na  hay  duda  que  es  una  ar- 
ma tremenda;  y  ya  que  las  circunstancias  me  han 
obligado  á  presentárselo  á  este  gobierno,  crea 
de  mi  deber  presentárselo  al  de  España,  demos- 
trando prácticamente  lo  que  es.  Me  he  informa- 
do en  esta,  y  me  han  dicho  que  no  habrá  inconve- 
niente en  su  desembarque  en  esa.  Ahora  lo  que 
puede  temerse  es  que  haya  inconveniente  para  sa 
enbarque  aquí.  Ea  todo  caso,  ya  procuraré  alla- 
narlo. 

Cuando  estemos  juntos  en  esa;  hablaremos 
sobre  lo  que  conviene  hacer  para  el  porvenir.  En 
esta  semana  irá  Juan  á  un  molino  harinero  para 
tener  algunas  nociones  sobre  su  manejo.  Es  un 
molino  de  viento  muy  particular^  que  trabaja  con 
una  marcha  bastante  regular,  ya  sea  que  sople 
un  viento  muy  fuerte  6  bien  que  haya  poquísimo 
movimiento  en  la  atmósfera.  Hace  seis  años  que 
está  trabajando,  y  no  ha  dejado  de  hacerlo  un  so*- 
lo  día  en  todo  este  tiempo.  Si  es  asi  ya  compretí- 
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deras  cuan  importante  sería  adoptar  esto  en  Me- 
jico. 

N'o  es  exactolo  que  te  ha  dicho  el  Capitán  G. 
deque  a^uel  negodo  no  lo  poüa  terminar  sino  la 
Reina.  Sus  facultades  son  omnímodas;  y  el  termi< 
fiar  un  asuntn  de  esta  naturaleza  por  medio  de  un 
sustituto,  no  creas  que  ni  con  mucho  fuera  cosa 
nueva.  Antes  de  irsj  de  aquí,  me  parece  que  fue 
Argiiimban  que  me  dijo,  ro  recuerdo  ahora  con 
que  motivo.  i|ne  un  amigo  suyo  habia  tenido  que 
pagar  quinientos  pesos  para  un  sustituto  en  ui 
6o  muy  semeiante. 

líe  todos  modos,  ya  te  digo  que  me  iré  para 
esa  en  el  próximo  vi^je  de!  «Colunibia,»  6  del 
por  que  vaya  en  su  lugar,  pues  dicen  que  este  ya 
no  volverá  ñ  salir  en  algún  tiempo.  La  construc" 
CLOn  de  ios  fusües  que  contrate  con  el  gobierno, 
la  dejaré  cn  buena  dirección,  y  volveré  atjuf,  aun- 
que sea  rápidamente,  cuando  sea  necesario.  En 
efecto,  parece  que  nadie  le  d.i  Á  la  bola  en  el  ne- 
gocio de  Soler,  y  que  es  absolutamente  preciso 
que  yo  me  encargue  de  él.  Hspcro  sacarle 
cho  ciinerf,  como  se  lo  hubieran  podido  saca 
que  actualmente  están  encargados  de  c!,  si  [aqi 
tre  nos]  no  hubiesen  sido  unos  imbéciles,  l-'igúrate 
tü,  que  por  no  pagar  la  suma  de  dos  mil  pesos  que 
un  quídam  esíS  reclamando,  y  por  no  dar  siquiera 
una  fianza  por  aquella  miserable  suma  para  poder 
sal  levantar  el  embarco  del  vapor,  no  han  apro-^ 
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,x  vw.  Dn.  Juan  Nepomüceno  Al- 

v^.\,  SKriKMDRE20    DE   l862, 

.  .v.avlo  amigo  y  Sr, 

A  .'O  luliv>,  por  la  via  de  S.  Na- 
.  vuwvle  Taris  comunicándole  las 
v>.K\  »  tenían  mas  ínteres;  mas  co* 


ü  mi  regreso  á- 

r  ..da  mas  se  po- 
.    o   quedaba  bien 
■  ;hiria  mi  citada  y 
1'  lio  en  Paris  el  en- 
.  -.  atendidas  las  necesi- 
V  '.ano  y  encomendada  la 
.  •  :\i\  de  confianza,  todos  los- 
.    pudif  ra  referirle,  los  unos  ca- 
.  V  les  otros  son  demasiado  deli- 
\  relativos  á  la  entreviota  con  la 
■  '.•:)(  n   V.  me  dio  una  carta,  para 
.  .  ríos  á  la  pluma.  A  nuestra  vista  im- 
\  .  de  todo.  Yo  desearía  poder  marchar 
>':nte  paquete,  pero  el  tiempo  equinoc- 
'    -r  una  parte,  y  por  otra  la  consideración  de 
í.J    vez  me  tendría  que  estacionar  en  Vera- 
iL.z  lo  menos  un  mes.  me  hacen  diferir  mi  viaje 
h^.sía  mejor  oportunidad.  Entre  tanto,  yo  me  pro- 
meto que  habrán  llegado  todas  las  tropas  france- 
sas y  que  tal  vez  V.  haya  tenido  ocasión  para  se- 
guir una  marcha  que  hasta  el  día  no  ha  podido- 
líatisfacer  á   nadie,  y  que  hace  sumamente  difícil, 
por  no  decir  imposible,  el  éxito  fínal  de  nuestra  ' 
suerte  futura,  tal  como  la  deseamos. 

A  tni  llegada  á  esta  me  encontré  con  una  car- 
ta de  Paris  en  la  que  me  remitían  las  adjuntas  ti- 
ras, V.  formará  Ins  ccmrntarios  .1  'jue  dan  Irgar, 
teniendo  presente  que  el  periódico  de  donde  pro- 
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ceden  nada  escríve  en  las  graves  cuestiones,  sin  re- 
cibir antes  la  consigna  del  ministerio.  Me  dicen  cjue 

-con  instancia  se  le  han  pedido  á  Hidalgo  explica- 
ciones sobre  ese  raro  misterio  y  que  no  había 
querido  6  no  habla  podido  darla'». 

Por  los  periódicos  del  Norte  s¿  ha  dicho  que 
se  había  mandado  suspender  el  embarque  de  las 

•tropas  destinadas  á  ese  pais,  á  causa  de  la  cues- 
tión de  Italia.  Esto  tiene  todos  los  visos  de  una 

.solemne  mentira;  sin  embargo  deseamos  que  aca- 
be de  llegar  el  pa'iucte  para  que  nos  saque  de 
dudas.  Por  el  Brilish  Queen  que  hoy  ha  llegado  de 
Nueva  York  se  sabe  que  en  el  primer  encuentro 
que  Garibaldi  tuvo  con  Cialdini  aquel  cayo  prisio- 
nero y  herido  y  que  era  conducido  á  la  prisión. 
Esto  le  hace  perder  á  la  cuestión  Italiana  una  gran 
parte  d;  su  gravedad. 

Supongo  que  habrá  V.  leido  los  famosos  ma- 
nifiestos de  Züluaga  y  Cobos.  Kl  primero  ha  diri« 
gido  á  la  Reina  de  Kspaña  una  esposicijn  pidién- 
dole un  Horbon;  el  segundo  se  ha  marchado  á 
Nueva  Yoik  con  el  fin  seguramente  de  ver  si  M¡- 
ramon  esta  dispuesto  á  ii  á  complicar  mas  núes* 

^  tras  cosús.  Por  fortuna  Mí  ramón  esta  manifestan* 
•dose  juicioso, 

(Fr'a^icisa  Javier  Miranda.) 


CxMo.  Sr.  Gkau  D.  Leonardo  Márquez. 

Habana,  Setibmbrc  21  de  lS63 

Mi  muy  apreciable  amigo  y  Señor  mió: 
Supo^BO  que  habrá  V.  recibido  la  que  á  me- 
diados He  Julio  dirigí  A  V.  desde  Faris.  Kn  ella  le 
comunicaba  las  noticias  de  la  situación  y  le  par- 
ticipaba asimismo  la  favorable  impresioa  que  ]a 
persona  y  las  operaciones  de  V.  habian  hecho  en 
Europa.  Yo  me  separe  de  aquella  ciudad  á  fines 
del  citado  mes,  dejando  listas  y  prontas  para  embar ' 
carse  las  considerables  fuerzas  que  van  á  aumeri' 
tar  el  ejercito  que  ya  está  en  el  territorio  mexica- 
no, íil  éxito  militar  de  la  espedicion  no  puede 
dudoso;  lo  que  en  mi  concepto  si  se  esta  embo' 
rrascando  cada  día  mas  y  mas  es  la  solución  de 
nuestro  porvenir.  Suélese  ver  en  política  de  lejos 
mejor  que  de  cerca,  tal  como  sucede  en  las  pin- 
turas de  perspectivas;  y  á  la  distancia  en  que 
he  estado  y  estoy  actualmente,  le  conñeso  & 
V.  que  observo  nuestra  situación  muy  com- 
plicada y  diñcil.  Nuestra  cuestión  si  bien  se  mi- 
ra no  es  la  de  ir  á  México,  sino  la  de  estable- 
cer un  orden  de  cosai  apropiado  y  estable,  y  es- 
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loa  franceses  de  hoy  hablasen  en  gríego,  es  así 
mismo  un  absurdo  querer  que  los  mexicanos  se 
rijan  por  unos  principios,  6  que  detestan  6  que  no 
entienden.  Se  dice  que  no  se  promueve  el  ele- 
mento religioso  porque  se  ha  abusado  de  el.  Coa 
vengo  en  esto;  pero  porque  se  haya  abusado  de 
una  espada  bien  templada  ^dejará  de  sacarse  de  la 
vaina  cuando  sea  necesario  defender  la  vida  de 
un  injusto  agresor? 

Porque  conozco  que  U.  está  animado  de  mis 
propios  principios^  he  hecho  á  U.  las  anteriores 
manifestaciones;  y  porque  habiendo  cooperado  á 
que  U.  adoptase  la  situación  que  actualmente 
guarda,  la  consecuencia  me  obliga,  cuando  estoy 
resuelto  á  separarme  de  toda  intervención  de  los 
negocios  públicos,  si  no  veo  que  siguen  una  mar- 
cha ajustada  á  mi  conciencia,  la  consecuencia  de- 
cia  yo,  me  obliga  á  ponerlo  en  conocimiento  de 
U.  Kn  una  palabra,  señor  general,  veo  que  se  ha- 
ce traición  á  nuestra  causa,  y  que  por  seguir  este 
camino  se  sigue  impulsando  á  la  nación  en  el  mar 
de  sus  perpetuas  desventuras.  La  posición  de  U. 
puede  servir  á  evitar  que  el  mal  siga  y  se  desa- 
rrolle. Es  preciso  en  mi  humilde  concepto,  que  el 
gobierno  de  México,  esto  es,  el  gobierno  que  repre- 
sente los  intereses  nacionales  se  aleje  cuanto  sea 
posible  de  la  acción  puramente  francesa;  es  nece- 
sario que  aquellos  intereses  se  defiendan  y  no  se 
dejen  sacrificar  al  capricho  extraño;' y  es  necesá-- 
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tío,  ya  que  el  5r.  Almonte  formó  un  atinulacro  de 
^abierno,  que  no  deje  la  politJca  en  manos  de  un- 
aventurero  sin  principios,  como  el  Lie,  Castella- 
nos, quien  estoy  seguro  que  no  es  siquiera  ciuda- 
dano tmxicano.  Es  necesario  desengañarse,  con 
e!  desprestigio  en  que  ha  caído  el  general  Almon- 
te nada  se  puede  hacer.  Las  cartas  todas  de  Me- 
jdoo  hablan  en  este  sentido;  y  ni  en  Francia,  ni 
«n  Inglaterra,  ni  en  los  Estad  os- Un  i  dos  he  oído 
una  sola  voz,  solo  una,  que  Juzgue  favurableraen- 
ie  á  dicho  general  y  que  augure  un  desenlace  fe- 
ilz. 

Remito  &  U.  un  artículo  del  Diario  de  la  Ma- 
riña,  q.e  Irata  de  otro  artículo  que  publica  El  Es- 
pritu  Púbüco  de  Pjris,  peiiodicn  que  se  publica  se- 
manariamente y  que  no  escribe  una  sola  letra  en 
las  graves  cuestiones,  sin  recibir  ordenes  del  go- 
bierno imperial  U.  sacarí  las  consecuencias  á  que 
dá  lugar  dicho  artículo. 

Quisiera  aun  estenderme  mas  en  esta  carta 
donde  ro  he  hecho  mas  que  apuntar  algunos  pen- 
samientos, porque  la  materia  es  muy  impor- 
tante; pero  me  falta  el  tiempo.  Suplico  á  V.  que 
la  comunique  á  nuestro  apreciable  amigo  el  Sr. 
Haro,  saludándolo  afectuosamente,  lo  mismo  que 
al  Sr.  Gril.  Zires  y  demás  amigos  y  U.  reciba  el 
afecto  de  su  amigo  S.  S.  Q.  B.  S,  M. 

feo  yavief  Miranda,  (rúbrica.) 
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(Sr.  Coronel  D.  J.  H.  González.) 

Habana^  Set^h  21/862. 

Mi  muy  querido  ahijado:  Ni  por  el  Vapor 
Ing.s  ni  por  el  Méjico  hemos  tenido  el  gusto  en  el 
presente  mes  de  recibir  sus  deseadas  é  interesan- 
tes letras. 

Puede  Ud.  pues  calcular  ntra.  magua  (sic)  y 
el  natural  disgusto  de  mi  ahijadita  al  verse  pJ  tan- 
to tiempo  privada  del  único  consuelo  que  tiene  al 
verse  sepada  de  U. 

Sabemos  que  el  Convoy  no  había  podido  He- 
gar  á  V.*  C.«  por  el  mal  estado  de  los  caminos  y 
fuerte  avenida  de  los  Rios  y  de  ahi  el  que  nos 
hayamos  quedado  p.^"  esta  vez  sin  la  interesante 
noticia  que  con  tanta  ansia  deseamos. 

Por  el  Paqt©  Ing.s  recibimos  noticias  del  in- 
terior hta  ñnes  del  pasado^  siendo  la  mas  impor- 
tanile  de  ellas  el  rompimiento  de  Doblado  con  Juá- 
rez y  los  Puros — Este  brusco  desenlace  que  ya 
era  de  esperarse  puede  influir  muy  mucho  en  la 
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situación  de  las  cosas,  y  U.»  no  deben  descuidar- 
se en  aprovecharse  de  sus  forzosas  consecuencias 
p.*  llevar  á  buen  termino  sus  trabajos. 

AI  efecto,  á  ser  ciertos  los  datos  que  tengo, 
en  las  ultimas  ord*^*  é  instrucciones  del  Gob."  de 
Francia,  habrán  encontrado  U=s  los  medios  de  dar 
S  su  acción  la  vitalidad  de  q.«  le  privaba  la  falta 
de  recursos,  pues  se  me  asegura  que  fue  la  orden 
•de  poner  á  la  disposición  del  Sr.  A(lmonte)  el  re- 
mamente  del  depto  de  los  dros.  recaudados  por 
la  Ad."  de  V.'  Cruz  desde  que  fue  intervenida  hta 
la  fecha.  Si  és  asi,  como  mucho  lo  deseo,  reciban 
U.s  mi  cordial  parabién,  y  seame  licito  desearles 
-elj  mejor  tino  6  acierto  en  el  empleo  é  inversión 
de  dhos  elementos. 

He  ifisto  con  satisfacción  que  habían  comen- 
zado á  llegar  á  V.'  Cruz  los  refuerzos  de  Francia, 
y  supongo  que  para  la  vuelta  de  este  Paquete  re-  . 
qjviré  noticia  del  arrivo  de  todo  el  Continjente  de 
tropas,  de  modo  que  á  no  atravesarse  algún  acci- 
dente imprevisto  que  no  pueda  entrar  en  el  hu- 
mano calculo,  en  todo  el  p'^"  Octubre  la  situación 
se  habr.i  fijado  y  nos  permitirá  traslucir  el  desen- 
lace de  la  Intervención.  Quiera  Dios  que  resulte 
en  favor  de  la  estabilidad  del  digno  gobierno  de 
que  forma  U.  parte. 

Aquí  tenemos  hace  ya  mas  de  1 5  días  á  n/. 
Dor  Myiranda)  y  según  sus  informes  veo  con  sa- 
que p.'  Francia  se  insiste  en  no  transijír  con 
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Juárez,  j  en  llevar  á  cabo  el  programa  que  desde 
el  principio  se  propuso  el  emperador  de  sacar  á  la^ 
República  de  su  actual  estado  de  anarquía  y  opro- 
biosa dominación,  dándole  ú  obligándole  á  que  se 
de  un  gob.°  que  satijifaga  los  deseos  de  los  hom- 
bres de  bien,  y  que  merezca  la  conñanza  y  pro- 
tección de  la  Europa. 

En  estos  días  p.*"  la  via  de  los  E.  U.  corrió- 
p,*"  aqui  la  noticia  de  que  á  consecuencia  del  gri- 
to revolucionario  dado  pJ  Garibaldi,  de  ir  sob<í. 
Roma,  se  había  suspendido  la  salida  de  la  espedi- 
cion  p,*  México;  p.°  hoy  ha  llegado  otro  vapor 
con  fechas  posteriores  y  no  se  confirma  semejan- 
te absurdo — Lo  que  hubo  en  realidad  parece  ha- 
ber sido  alg.^  breve  demora  en  la  salida  de  las  tro- 
pas en  espera  del  vapor  francés  de  V.*  C.^ 

Garibaldi  fué  batido  en  el  i\^  encuentro,  y 
herido  y  prisionero  se  le  habia  conducido  en  una 
frag'f  de  guerra  á  Spezzia. 

Asi  és  que  pronto  ha  desaparecido  el  peligro 
de  una  insurrección  en  Italia  contra  V(ictor)  Ma- 
nuel y  los  planes  de  Luis  Napoleón,  y  q.e  tan  pro- 
tunda sensación  causó  en  Europa  á  las  primeras 
noticias  q.^  de  la  hostil  actitud  de  Garibaldi  se 
tuvieron. 

Adjunto  hallará  L^.  el  boletín  del  Diario  de  la 
Marina  por  el  que  se  instruirá  también  del  aspec- 
to que  presenta  la  Colosal  lucha  de  los  vecino»^ 
IL  LT.  Mal  muy  mal  les  va  ya  á  los  Federales.  Al 
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paso  que  llevan  ios  del  Sur  muy  pronto  puede  ver- 
se obligada  la  Europa  al  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia. • 

Cobos  marchó  p.*  N.  York,  p.*'  Zuluaga  y 
Acebal  con  Benavides  continúan  por  aqui  en  es- 
pera de  los  acontecimientos.  Siempre  dándola  de 
Anti-Intervencionistas. 

m 

€Reservado»  Miramon  llegó  á  N.  York  como 
creo  habérselo  dicho  en  mi  ant^r  Me  escrive  ul- 
timam^f  mostrándose  muy  sentido  del  G(ra])  AH- 
monte)  pJ  Jas  ordenes  que  sabe  se  han  comuni- 
cado á  Veracruz  p.*  que  se  asegure  su  persona  y 
se  le  encierre  en  Ulua  caso  de  parecer  nlli  —  I  )ice 
que  esto  es  injusto  é  inicuo  p.^  «¡ue  si  bien  es 
cierto  que  no  ha  creido  deber  coDp'trar  al  plan 
de  los  Franceses,  tampoco  se  cree,  con  derecho  á 
oponerse  á  la  libre  voluntad  de  los  mejicanos  y  que 
espera  Ja  oportunidad  de  su  maniíl'stacion  [jara 
cumplir  con  su  deber,  optando  mientras  tanto 
por  la  espectativa. 

La  prensa  española  está  caliente  con  el  dis- 
curso de  Napoleón  en  la  recepción  del  Sr.  G,  Con- 
cha ^Lo  han  leido  U.s  ? 

Dejando  á   un  lado  política  y  refiriéndome  á 
lo  domestico  tengo  el  mayor  gusto  en  participar- 
le que  el  22  del  pasado  me  hizo  padre  mi  Matil- 
de de  un  robusto  varón  c\.^  ofrecemos  á  su  dispo- 
stcíon.    Tanto  la  Cria  como  la  madre  gozan  de  in- 
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mejorable  salud,  y  el  propio  beneficio  desea  á  U. 
este  su  padrino  q.^  mucho  lo  estima   y  B.  S.  M. 

i\{amon)  Cfarbaiio  rúbrica.) 

No  ha  dejado  de  inspirarme  algún  cuidado  el 
articulito  adj't>  del  Correo  de  los  It.  U. 


1  ,XV 


^>KIZ\VA,    ^i:'irK>Jl:KK   J5    HE    l862. 


Mi  c<ima  1.)  aniií^o:  Hace  ya  seis  m  ^ses  que 
rt-'ci'Kí  f^n  f  ;íi  '-';  :  la  \.  y  .1  pensar  ilc  su  corta  dis- 
ta: c'  '.  ^1  *  Wr.'.rrii/  \y')  l''|Ti:as]  nos  hallamos  re- 
daci'l«>s  á  r.'r¡l.i¡-  m:i  (•■'itco  cada  30  6  40  dias,  gra- 
c i .  1  s  ;1  la  //.' / V / ;/  v . 7  vA '  c r* a r. t o  probcr t 'i al  actitud  (5Íc) 
lr..p.';  '.-a.  r¡\-ci«a  'n  ■  :i  ir  á  V^cracruz  »">  fines  del  pa 
p  i-.l  '  .\_M^^■^>,  c:ri;j. -vrli  mi  viaje  con  el  convoy 
i'.'l  v.:-.  rr..-«',  y  (lvt?nid(>s  á  diez  leguas  de 
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X'ír.Lcru:  j)'»r  rl  rii»  «lo  la  Soledad,  cuyo  puente 
l-.il>a  í!  '..^  i¡ii.'r..';'lo  piir  los  ^uorrilleros,  nos  vi- 
muí^  j  r  cis.'.  !i«s  á  ci-::  ra  marchar  dos  jornadas  en 
busca  di-  vi\'cres;  y  >  o  aproveche  este  movimien- 
to para  ri'grcsar  á  Oriza  va,  después  de  doce  dias 
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^eñp1Ñ3os  inútilmente  para  quedarse  .1  dos  ter-' 
■ceras  partes  del  camino  esperando  que  el  rio  ba- 
jase, y  sitlVienrlo  entre  tanto  Inertes  y  multiplica- 
dos aguaceros.  Había  alli  cerca  de  mil  hombres 
que  nada  pudieron  improvisar  para  el  paso  de  un 
rio  de  cien  metros,  y  esperaron  hasta  26  días  al- 
cabo  de  los  cuales  otro  convoy  que  venía  de  Ve- 
racruz  trajo  un  chalan  con  el  que  pasaron  lacar^a  de 
unos  carros  6  los  de  la  otra  orilla,  y  se  arreglo  el 
negocio.  iQué  diferencia,  amigo,  con  la  actitud  y 
prontitud  en  todo  de  nuestros  enemigos  los  yan- 
keesl  V  lo  peor  es  que  la  notan  hasta  las  gentes 
mas  humildes  con  grandísimo  desprestigio  de  la 


Después  del  revés  de  Puebla  y  otras  opera- 
ciones de  que  ya  le  tengo  dado  aviso,  nada  de  par- 
ticoUr  ha  ocurrido.  El  desprestigio  de  Almonte 
sigue  cada  día  creciendo;  y  crece  también  diaria- 
mente Is  lalta  de  nrmonia  entre  é!  y  I.orencen,  en- 
tre este  y  Saligoy,  y  entre  los  tres  mutuamente. 
Las  tropas  reaccionarias  que  al  mando  de  Mar- 
qu«  vinieron  í  incorporarse  con  Almonte,  han 
disminuido  una  tercera  parte,  porque  las  enler- 
niedades,  el  hambre,  y  la  indiferencia  6  mejor  di- 
cho deaprecio  con  que  las  miran  los  franceses,  las 
han  hecho  desertarse,  Abandonado  á  su  suerte  y 
acosados  por  el  hambre,  se  han  convertido  en 
,'Wa  bandada  de  ladrones,  y  cuanto  de  ellos  le  di- 
jera seria  poco.  Aquí  tenemos  generales  y  oficia- 
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les  mas  que  sufícíentes  para  un  ejercito  de  20,000; 
hombres.   Escusado  es  decirle  que  los  franceses' 
no  alternan  ni  hacen  caso  para  nada  de  sus  alia- 
dos mejicanos,  cuyos  generales  y  gefes  se   ven  á- 
luz  del  dia  lazar  toros  en  los  potreros  particulares 
para  venderlos  al  proveedor  francés. 

Estamos  esperando  que  pasen  las  aguas  y 
que  llegue  á  esta  ciudad  el  General  Forey.  Creeo. 
muchos,  y  casi  le  diria  que  es  opinión  general., 
que  él  iniciará  otra  política  diferente,  y  que  co- 
brada la  deuda  de  Puebla,  se  entrará  en  la  via  de 
las  negociaciones^  abandonando  el  proyecto  de  . 
monarquía  y  disminuyendo  la  protección  de  AI- 
montc.  Será  de  esto  lo  que  fuere,  y  por  mi  parte 
no  sé  lo  que  (debo)  conjeturar;  pero  si  le  diré  que  aL 
paso  que  vamos,  no  acabamos  nunca.  Iodo  seria 
poco  para  trazarle  el  cuadro  de  miseria  que  nos 
rodea.  Los  guerrilleros  no  dejan  entrar  víveres, 
y  los  pocos  que  se  consiguen  s»^  los  apropia  la  ad- 
ministración militar  francesa,  importándole  muy 
poco  que  los  habitantes  de  la  población  coman  ó 
ayunen.  La  carga  de  harina  de  iS  ([n  valeá  $  Il6; 
el  quintal  de  manteca  125:  la  carga  de  maiz  $24i. 
el  frijol  5<32;  y  la  libra  de  arroz  36  centavos,  y  to- 
do por  el  estilo.  Dentro  de  una  semana  no  habrá 
carnes,  pues  han  acabado  con  el  ganado  de  las  ha- 
ciendas, y  será  menester  ir  á  buscarlo  lejos.  A 
esto  se  añade  que  ha  desaparecido  la  plata  fuer- 
te y   el  menudo,  no  circulando  sino  oro,  español- 
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desembcisado.  Esto  has:a  hoy  eí  .-.i 
rolo  repito,  rne  lo  tengo  de  muy  bvitr. 
de  los  medios  que  emplea  par.í  h.ici' 
ros,  es  cobrar  los  productos  dí  las  I 
propietarios  están  ausentes,  liabiond 
gado  por  si  y  ante  sí &  í<.  í^:. 
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LXVI 


Copia. 

Sr,  D.  R(afael)  R(afael) 
Brunoy  [Seine  et  Oise]  3  de  Octubre  de  Í862. 

Muy  estimado  amigo  y  Señor  mió:  Prepa- 
rándome estaba  yo  á  escribir  á  V.  con  alguna  es- 
tensión  después  del  largo  y  pesadísimo  paquete  ia- 
glés  para  Mejicc>,  cuando  recibo  el  de  allá  y  me 
vienen  visitas  y  me  ocurren  otras  atenciones  ur- 
gentes de  que  no  puedo  desatenderme.  A  bien 
que  en  duplicado  adjunto  que  recomiendo  á  Vd. 
encamine  al  amigo  y  Sr.  Doctor  por  conducto  de 
D.  R.  Carballo,  hallará  Vd.  lo  principal  que  me 
proponía  decirle. 

^olo  tendré  que  añadir  una  observación  que 
de  su  contenido  se  desprende  claramente,  y  es  ía 
necesidad  urgentísima  de  un  supremo  esfuerzo 
para  asegurar  el  buen  éxito  de  la  convocación  de 
los  ciudadanos  notables  de  todos  los  partidos  que 
iian  de  inaugurar  la  nueva  marcha  que  haya  de 


r 


189 


Erguirse,  y  en  la  que  e!  primer  paso  ha  de  deci- 
dir, 6  cuando  menos  influir  mucho  en  su  curso  y 
complemento.  Siempre  me  figuré  que  seria  criti- 
co y  arriesgado  ese  lance;  pero  aun  mas  grave  lo  • 
considero  ahora,  en  vista  de  la  táctica  insidiosa 
que  una  buena  parte  del  partido  dominante  pa- 
rece haber  adoptado,  como  verá  por  la  adjunta 
copia  de  la  carta  que  una  persona  bien  informada 
me  escribe  de  Méjico  con  fecha  25  de  Agosto  ul- 
timo. Esto  va  á  pasar,  como  ya  Vd.  lo  habrá  com- 
prendido, á  (sic)  que  debemos  sostener  á  toda  tran- 
ce los  buenos  principios  y  á  los  que  los  defienden, 
reducidos  á  esta  simple  formula:  Religión,  y  Mo- 
narquía con  el  Archiduque  Fernando  Maximiliano^, 
apoyada  por  lo  pronto  por  una  fuerza  estrangera 
en  nombre  y  por  voluntad  de  la  nación.  La  coo- 
peración de  Vd.  es  para  mi  indispensable,  en  unión 
de  nuestro  Doctor  y  amigo.  Juntos  deberían  V<i*- 
presentarse  en  Méjico  á  fines  de  Octubre,  que  ea 
cuando  dicho  amigo  piensa  salir  para  Veracruz. 
Pordonde  el  vaya,  bien  puede  V.  (ir)  seguramente. 
Llegando  directamente  de  un  puerto  de  los  Esta-- 
dos  Unidos,  hallarla  V.  en  todo  caso  menos  obs- 
táculos. Lo  principal  es  que  sea /ruw/o.  Los  pri- 
meros actos  de  la  Junta  han  de  ser  de  suma  tras- 
cendencia. Ahí  del  tino,  actividad  é  influencia  de 
nuestro  Doctor,  á  quien  ruego  á  V.  comunique 
<Bta  carta.  Pueeto  que  se  remite  la  suerte  futura ' 
del  país    al  juicio  y  desicion  de  esta  junta,  com-     ^ 
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. .  .es  de  todos  los  partidos,  y  que»  co* 
.  !'.a  de  preceder  una  amnistía,  á  nadie 
c-rrar  la  puerta  del  pais  ni  embarazar 
.  .  operación.  Concluyo,  pues  no  pue- 
líKiS,  acusando  recibo  de  la  ultima 
..   echa  9  de  Setiembre,  con  su  inclu- 
..'  i^ice  con  quienes  con  venia  el  uso  de- 
-wU  segunda  parte  ha  venido  con  tanta 
.  :   como  la   primera.  Lo  que  son  los 
.     .  ^    e  /!uluaga  y  Cobos,  no  han  llegado. 
..iría  del  27  me  avisa  el  Sr.  Labastida 
<  se  embarca  para  Oriente. 
^^M\   político  del  General  Forey  de  que 
\>ctor,  no  le  quepa  d  Vd.  duda  alguna. 
"  ir  recibí  anteayer  muy  buenas  noticias, 
c  Mnbicn  á  Vd.  manos  á  la  obra  que  la 
•^  :>reciosa  y  ihiíca!  por  mas  que  esto  sea 
*  N    ».'i!]uo  en  Vd. 

»     i!oi;res  me  escriben  de  Méjico  con  las 
.  X    -'c. Indas  de  aqui^  sobre  todo  con  el  dís- 

.-  Mi.  Inllauit. 
' .  >  /sprooíoiics  &c. 

."  \u'  María  Gutiérrez  de  Estrada) 


*.  >i    diere  aquí  el  Sr.  G.  á  la  2/  carta  que  le  Cfcri- 
X    v^vv   v^  uiAuifiesios  de  Cobos  y  Zuluaga. 

{Nota  del  Antpr,) 


E,  Si  Gral.  D.  Juan  N.  Almonik, 

Orizava. 

Mi  respetado  Sr.  Gral: 

Por  una  casualidad  vino  á  mis  manos  el  nu- 
m."  45  del  *Veracruzano>  periódico  del  Gobier- 
no de  V'eracruz,  en  el  cual  se  encuentran  los  \>a- 
rrafoE;  cuya  copia  adjunto  á  V,  E.,  y  como  en 
ellos  verS,  se  vierten  especies  alarmantes,  tanto 
respecto  de  V.  E.  como  de  las  disposiciones  que 
dá  el  Sr.  Gral.  Forey,  y  como  y6,  así  como  los 
individuos  que  forman  el  Ayuntamiento,  al  servir 
Jos  destiros  públicos,  fue  únicamente  por  servir 
&  nuestro  pais  y  por  las  simpatías  que  por  V.  E. 
tenemos;  no  quisiéramos  pasar  el  chasco  que  ocu- 
rrió al  Sr.  Gral.  Woll,  ni  tampoco  aparecer  como 
autoridades  nombradas  por  una  potencia  que  aun- 
que  amiga  protectora,  GÍeinpre  es  estrangera  y 
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que  tal  vez,  aun  sin  fundamento  real,  pudiera  ha- 
cérsenos el  cargo  aparente  de  traidores,  lo  que  nos 
haria  desmerecer  en  el  aprecio  publico  y  sufriría 
ntro.  honor:  aunque  no  tuera  mas  que  por  la» 
habladurías  de  los  necios,  quienes  podrían  presen- 
tar el  nombramiento  como  una  prueba  de  traición; 
y  como  V.  E.  es  la  única  persona  que  pueda  co- 
nocer á  fondo  la  realidad  de  lo  que  haya  pasado^ 
respecto  de  los  Sres  Woll  y  Serrano,  y  al  mismo 
tiempo  la  única  que  pueda  decirnos  separado  de 
las  ambiciones  y  animado  únicamente  del  amor  á 
su  país,  asi  por  su  instrucción  como  por  sus  rela- 
ciones lo  que  respecto  de  las  instrucciones  que  el 
Sr.  Forey  pueda  traer  de  armenia  con  el  Gobier- 
no de  V,  E.  apesar  de  la  amistad  que  en  lo  parti- 
cular pueda  tener,  asi  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses como  el  mismo  Sr.  Forey;  pues  es  induda- 
ble que  los  enemigos  de  V.  E.  se  valen  de  todos 
los  medios  posibles  para  hacer  creer:  que  existe 
un  desacuerdo  entre  el  Gob.**  de  V.  E.  y  el  del 
Emperador,  lo  que  como  V.  E.  comprenderá  per- 
fectamente seria  una  arma  terrible,  que  esgrimida 
por  manos  hábiles,  podría  intraducir  una  división 
absoluta  entre  las  fuerzas  y  aun  entre  la  población; 
tanto  mas  cto.  que  han  venido  aquí  según  tengo  en- 
tendido, dos  individuos  españoles  ambos,  y  man- 
dados por  el  Gral.  Cobos,  quienes  en  unión  de 
otros  españoles  pienzan  poner  en  juego  toda  cla- 
se 4.6  recursos  para  conseguir  el  objeto  que  se  ha-^ 
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bia  propuesto  el  mencionado  GrsL  y  el  cual  ya 
V.  E.  conc  ce;  pero  está.i  tonudas  las  medidas  pa- 
ra sabir  á  punto  fijo  !o  que  hagan,  quienes  sean 
los  coligados  y  lo  que  adelanten,  pues  tienen  ya 
quien  los  aosmpañe  continuamente  y  quien  los 
espié,  tratando  yo  de  ver  como  puedo  introducir 
uno  entre  eÜDs,  para  saber  con  exactitud  lo  que 
pasa.  Con  motivo  de  lo  que  publica  el  Yeracm- 
ano;  hahiamos  pensado  tanto  el  Ayuntamiento 
como  yo.  hacer  ntra  renuncia  y  esta  tarde  debió 
reunirse  el  Cabildo  con  este  objeto,  motivado  por 
las  razones  que  antes  he  mencionado  á  V.  E.  lo 
que  había  sobre  el  particular,  para  según  la  con- 
testación asi  obrar,  pues  la  Municipalidad  desea 
en  todo  acertar  con  !o  que  mejor  sea  para  el  pais; 
y  espero  que  V,  E.  tendrá  ia  bondad  de  contes- 
tarme para  que  yo  en  lo  particular  arreglar  lo 
conveniente  con  los  Sres.  que  forman  el  Ayunta- 
miento y  que  están  en  la  mejor  disposición. 

Consérvese  V.  E.  bueno  para  que  disponga 
del  aprecio  y  respeto,  que  le  profesa  su  at.°  S.  S, 

Q.  B.  S.  M. 

José  Hurtado  de  Mendoza,  (rúbrica.) 
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Sr.  Coronel  Dn.  J.  H.  González. 

Havana,  Oct«e  19  DE  1862. 

Mi  querido  ahijado:  Después  de  dos  meseí 
que  habían  transcurrido  sin  recivir  carta  de  U.  he 
tenido  el  mayor  placer  de  ver  llegar  á  mis  ma- 
ñus  la  correspond.*  que  debió  traerm.-  el  Vapor 
de  Sotr**  reunida  con  la  del  presente  mes  viendo 
al  úi\  confirmada  la  causa  á  que  siempre  achaqué 
tcinlo  rt^tardo  de  la  larga  interrupción  de  las  co- 
uuiuK'aciones  con  Veracruz. 

l^sta  satisfon  ha  venido  mexclada  sin  embar- 
k.v»  Ci>n  la  desgradable  sorpresa  de  las  raras  dis- 
^K'.^a  iont*s  con  que  inició  el  Sr.  Forey  su  arrivo  á 
Vi  *  \,'\{\¿  p.s  esta  es  la  hora  en  que  no  acabo  de 
,.-.j»:uanue  la  contradicción  que  existe  en  sus  ac- 
vxM  Y  l*^  satisfact.*  confianza  que  recor<iaban  las 
uiiiiu^^  v\iiUis  de  U.  al  hablarme  de  las  noticias 
I  *  vlv'  I' uuK'ia  habian  venido. 

\Uv»iv^  veo  cuan  justa  y  fundada  fue  la  alar. 
«v^\  v»vu»  lur  produjo  la  lectura  del  articulo  q.e  vi6 
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h  lo.  en  el  Correo  de  los  E.  Unidos  y  q..  le  en- 
vié en  mi  ult.-  con  la  idea  de  prevenir  á  U.>  por 
loque  importar    pudiese. 

Necesario  e»  confesar  querido  amigo  que  en 
este  malhadado  asunto  de  la  Intervención  tal  pa- 
rece que  hay  una  mano  oculta  que  solo  tiende  i 
lu  mayor  é  indefinido  embrollo;  p.«  solo  asi  pue- 
do esplicarme  lo  estraordinario  y  antilógico  de  los 
sucelos  í  q.e  hta  ahora  ha  dado  lugar.  Casi  casi 
oe  voy  inclinando  á  crer  que  al  fin  y  al  cabo  to 
do  esto  va  S  parar  en  la  mas  firme  consolidación 
y  apoyo  de  Juárez  y  su  partido. 

En  fin:  al  punto  á  que  las  cosas  han  llegado 
quédame  siquiera  el  consuelo  de  que  la  maraña  no 
puede  tardar  mucho  mas  en  desenredarse  Lo  que 
ínere  sonará,  v  sonará  pronto  q-je  es  lo  que  mas 
inporta  p."  q.--  la  infeliz  patria  sepa  si  es  de  vida 
fisies  de  muerte. 

Nuestro  Dr.  IVÍ(iranda}  resuelve  al  fin  mar- 
ciiar  p.'  V."  Ci  uz  en  el  presente  Vapor:  lo  veo 
muy  desanimado  y  trabajo  me  ha  costado  el  per- 
suadirlo de  la  urgencia  de  hacer,e  visible  en  el 
teatro  de  los  acontecimientos. 

Cobos  sigue  en  N.  York:  Zulnaga  con  Ace 
bal  y  Renavides  permanecen  por  aqui,  p.s  aunqe. 
desea  marchar  p."  Veracruz  no  se  lo  permite  la 
íalu  de  recursos.  Creo  que  el  primero  ha  de  te- 
ner también  sus  reselos  respecto  á  los  Franceses 
después  de  lo  q.»  contra  ellos  y  su  intervención 
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publicó  en  su  inconveniente  Manitiesto  á  la  Na- 
ción que  ya  U.  conoce. 

Miramon  permanece  también  en  N.  York,  y 
no  será  estraño  que  las  disposiciones  de  Forey  le 
animen  á  trasladarse  muy  pronto  á  la  República. 

Tengo  mucho  que  escrivir,  motivo   p.^que 
no  puedo  estenderme  mas.  Luicita  y  su  fam.*  bue 
na  toda — Del  mismo  beneficio  se  disfruta  p.""  es- 
ta su  Casa — Matilde  le  agradece  su  cariñosa  me- 
moria, y  yo  me  repito  su  adicto  am.®  q.**  S.  M.  B. 

Ramón  Carballo^  (rúbrica). 


LXIX 


Pacho,  24  de  Oct.e  de  1862. 
Muy  APRECiABLEs  amigos: 

Por  la  presente  los  saludo  con  el  afecto  de 
siempre  participándoles  que  hace  algo  mas  de  dos 
meses  que  estoy  encerrado  en  esta  Hacienda,  de- 
seando que  W.  se  aserquen  p.*  que  yo  pue- 
da salir  de  mi  escondite  desde  donde  estoy  tra- 
bajando p.r  el  adelanto  de  nuestra  causa  y  hta  la 
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fecha  no  he  perdido  tpo.  pues  contamos  ya  con 
Coateppc,  Naolincoy  otros  puntosque  solo  esperan 
ana  ocasión  favorable  p.'  su  pronunciam'o  y  so- 
bre todíi,  lo  que  mas  interesa  es  que  VV.  se  acer- 
quen muy  pronto  p.'  salvar  estos  infelises  luga- 
res sacrificados  por  los  inlames  Liberales,  por  que 
si  VV.  no  pueden  ¡.cercarse  á  protejerlos,  se  be- 
ran  obligados  á  servir  al  odioso  partido  constitu- 
cional pues  para  salvar  sus  pocos  intereses  y  fa- 
milias solo  ese  recurso  les  queda  porque  en  cada 
pueblo  hay  ocho  6  diez  verdugos  que  están  obli- 
gando á  sus  habitantes  á  que  «tomen  ¿as  armas 
para  la  defensa  de  la  Patria  que  esta  en  peligro* 
W ,  se  conveceran  si  no  dilatan  de  la  veracidad 
de  los  que  les  manifestó. 

[■I  dador  les  informará  de  un  pronunciamien- 
to que  ha  hecho  por  los  pueblos  de  Altot.'  Atza- 
lan  y  JaU."  en  unión  6  de  acuerdo  con  la  indiada 
de  Tlatlauqui,  de  Tételes  'y  parte  de  Zacapoastla 
de   modo  que  tienen  VV.   que   esa   parte  de  la 
sierra  esta  pronunciada  ¿p.*  que  ha  sucedido?  que 
les   han    cargado  á  esos  'infelices  Pueblos  mas  de 
la   fuerza    que  pudieran  rechazar  y  hoy  tenemos 
que  de  cada  pueblo  se  han  salido  los  mas  com- 
prom'-liilos    y   están   por    los  montes  sobre  SOO 
hombres  que  no  dejan  de  hacerles  ruido  á  los  Li- 
berales  puf?5  los  rechazan  de  Tlatlauqui  el  día  9 
del  quo  fina  que  iban  á  atacarlos  sobre  1  [oo  hom- 
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bres  al  mando  de  los  bandidos  Quezadas^  y  Ra- 
món Márquez. 

Esta  tuerza  que  tiene  el  dador  y  un  tal  Can- 
tero de  Tlatlauqui  ha  entrado  ya  también  en  otros 
puntos  que  él  les  dirá  y  se  hayan  escasos  de  re- 
cursos pues  en  los  puntos  donde  han  penetrado 
no  han  impu*^sto  ningún  préstamo  porque  se  han 
manejado  muy  bien  y  en  mismo  Jalapa  se  habla 
del  orden  y  honradez  como  se  maneja  esta  corta 
fuerza,  por  la  cual  suplico  á  VV.  que  Acompa- 
ñen al  mencionado  portador  para  que  le  hable  á 
su  ecselencia  el  Sr.  M.  y  este  Señor  le  diga  lo  que 
deben  hacer  p.*  evitar  que  por  falta  de  recursos 
baya  á  disolverse  6  á  caer  en  poder  del  enemigo. 
Este  corto  golpe  ha  desalentado  y  desconcertado 
mucho  al  partido  del  bandalismo  pues  se  va  con. 
venciendo  cada  dia  que  los  Pueblos  no  son  libe- 
rales sino  que  unos  cuantos  infames  lo  quieren 
hacer  á  fuTza.  L^s  repito  que  se  interesen  con 
su  Ecselencia  para  que  el  portador  sea  despacha- 
do lo  mas  pronto  posible  y  con  acuerdo  de  lo  que 
debe  haser  p.*  el  sosten  de  los  suyos  porque  ya 
él  ha  gastado  lo  poco  que  tenia  en  comprar  par- 
que y  otros  menesteres  p.*  la  fuerza  y  contaba 
con  recursos  que  le  habían  ofrecido  en  Jalapa  al- 
gunas personas  de  las  nuestras  p.**  no  han  podido 
darle  nada  por  que  lo  poco  que  tenian  apenas  les 
alcanza  p.*  los   grandes  impuestos  con  que  cada 
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día  los  esta  grabando  el  enemigo  del  orden  y  el 
partido  de  ladrones  que  tenemos  enslma. 

En  Ferote  esta  el  Sr.  Rugama  y  el  Sr.  Pe- 
rer  que  están  en  la  mejor  disposición  p.'  prestar 
algún  dinero  para  protejer  á  los  que  se  han  pro- 
nunciado p.°  estos  Sres.  disen  que  para  propor- 
cionar est:  dinero  es  necesario  una  orden  de  au 
Ecselencia  para  que  después  se  les  pague  en  Ja- 
lapa, hay  otros  Sres.  por  el  mismo  orden  p."  au 
Ecselencia  que  bea  lo  que  dispone  sobre  esto,  el 
caso  es  que  se  auxilie  á  los  que  se  han  pronuncia- 
do hoy  que  están  tan  necesitados  porque  elli'S  se 
proporcionarian  bastantes  recursos  p  °  á  costa  de 
tropelías  y  robos  y  esto  es  lo  que  no  han  queri- 
do hicer  porque  entonses  no  se  diferenciarían  en 
aadn  ót  bs  ladrones  liberales.  Por  Dios  tomen 
empeño  en  acercarse  por  que  sino  acaban  con 
nosotros  y  VV.  han  de  venir  cuando  ya  estos 
nos  hayan  consumido  entonces.  Quisiera  comu- 
nicarles varias  noticias  del  dia  pero  ni  el  pa- 
pel ni  el  tiempo  me  alcanzan  mas  el  dador  les  in' 
formara  de  algo  y  el  camino  ya  está  sin 
pieso  p  *  que  VV.  puedan  marchar  pues  los  espe- 
ramos pronto.  La  l?y  marcial  se  ha  publÍc;ido  por 
todos  estos  rumbos  y  los  habitantes  no  saben  que 
haser  pues  sus  ganas  no  son  servir  al  partido  cri- 
minal p  "  sino  se  presentan  y  obedecen  son  per- 
didos y  aqui  lo  único  que  loa  salvaria  era  la  pron- 
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ta  venida  de  V.  V.  Queda  su  mas  afino  am.**  que 
desea  abrasarlos  entre  sus  brazos. 

y.^  M.a  (Yañez)  (rúbrica.) 


A  los  Sres.  D.  Ant.°  Taguada  y  Gómez,  y  á 
mi  primo  D.  J.^  Ipolito  González. 


LXX 


Nueva  YoRk,  Octubre  24  de  1862. 
(Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda.) 

Amadísimo  hermano:  Aprovecho  este  vapor 
que  se  ha  presentado  para  remitir  las  adjuntas, 
que  Gutiérrez  me  remite  para  tí.  Según  las  noti- 
cias que  hemos  recibido  de  Méjico  y  que  los  pe- 
riódicos han  publicado,  las  operaciones  del  Gene 
ral  Forey  no  empezarán  hasta  el  mes  entrante  y 
como  parece  que  la  liberaleria  ha  resuelto  defen- 
der á  Méjico,  es  muy  de  temerse  que  los  fran- 
ceses no  se  hayan  establecido  en  ella  hasta  el 
próximo  Enero.  Por  la  carta  de  Gutiérrez,  ya  ve- 
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ras  el  gran  empeño  que  tiene  en  que  esté  yo  en 
Méjico  contigo  lo  mas  pronto  posible.  Mis  deseos 
en  erparticular  ya  sabes  también  cuales  son;  pe- 
ro ahora  es  preciso  que  te  haga  yo  una  reseña  de 
mi  actual  situación. 

Cuando  salí  para  Europa  la  última  vez,  la  ca- 
sa Pesant  Herm.s  y  C  ■  se  hallaba  en  una  malísi- 
ma situación^  y  para  salvarla   me  fue   preciso  pe- 
dir diez  mil  pesos.  Echeverría  ios  prestó  con  la 
garantía  de  Palanca;  y  á  este  yo  le  di  por  garan- 
tía una  hipoteca  sobre  nuestro  crédito  contra  el 
vapor  Soleta  que  sube  á  $29.000,  y  ademas  una 
garantía  general  sobre  todos  mis  bienes.  El  pla- 
20  para  el  reembolso  de  estos  $10.000  se  cum- 
ple en  Noviembre  entrante  y  Diciembre.  Yo  es- 
peraba que  Echeverría  nos  prolongaría  el  plazo; 
pero  se  ha  rehusado  redondamente  á  hacerlo  di- 
ciendo que  necesita  indispensablemente  su  dine- 
ro ahora.  Por  lo  mismo  tendrá  que  pagarlo  Pa- 
lanca, pues  nosotros  estamos  todavía  muy  esca- 
sos. Palanca    me  ha  dicho  que  tampoco  estaba 
muy  sobrado;  y  ahí  me  tienes  entre  la  espada  y 
la  pared,  pues  no  puedo  consentir,  sin  agotar  mi 
último  esfuerzo,  que  mi  amigo  Palanca  se  ponga 
en  una  situación  comprometida. 

Si  Echeverría  nos  hubiese  dado  siquiera 
otros  seis  meses  de  plazo,  yo  esperaba  en  ese 
tiempo  poder  arreglar  lo  de  la  llábana  y  no  solo 
pagar   lo   tle  Echeverria,    sino  dejar  montado  el 
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negocio  muy  lucrativo.  Pero  ahora  con  la  exigen- 
cia inflexible  de  Echeverria  todos  mis  cálculos 
tienen  que  modificarse,  sobre  todo  salvar  al  ami- 
go que  se  ha  comprometido  por  salvarme  á  mi. 

La  exigencia  de  Echeverria,  la  falta  de  fon- 
dos de  Pesant,  la  obligac  on  que  Palanca  tendrá 
de  hacer  el  pago,  y  la  hipoteca  que  tiene  sobre 
nuestro  crédito  en  el  vapor  So/er,  ya  comprende- 
rás tú  el  resultado  que  todo  esto,  vendrá  á 
traer,  será  el  que  este  vapor  y  el  negocio  que  re- 
presenta venga  de  un  modo  ú  otro  á  dar  á  mi» 
manos.  Esto  lejos  de  ser  una  desventaja,  es  una 
gran  ventaja,  y  es  precisamente  lo  que  yo  desea- 
ba. Pero  al  mismo  tiempo  tengo  la  absoluta  nece- 
sidad de  ver  como  me  compongo  para  que  Pa- 
lanca pueda  pagar  los  lO.OOO  á  su  vencimiento, 
y  he  aquí  la  parte  difícil  del  asunto;  pero  dificul- 
tad que  es  absülutaviente  indispensable  resolver* 

Afortunadamente  con  la  gran  baja  que  ha  te- 
nido aqui  el  papt^l  ílel  CSobicrno,  [ha  llegado  á  ba- 
jar mas  de  30  por  ciento]  y  del  cual  hay  mu- 
chos millones  en  circala.ion,  todo  el  fiiundo  anda 
buscando  rn  que  invenirlo,  de  lo  cual  ha  resulta- 
do resj3ecti  va  mente  mucha  activi  lad  en  eJ  mer- 
ca lo  de  fincas,  que  estaba  enteramente?  muerto. 
Yo  como  (it'bes  su[)oner,  me  alegro  muchísimo, 
pues  siguiendo  asi  algún  tiempo,  como  es  muy 
probable  que  suceda,  podré  de  una  vez  librarme 
de  las  hipotecas  cuyos  intereses,  como  sabes,  me 
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estábil  c"*-r.'*-*i?.  i!    !n^'c:>  t^?rrro  cue  podre 
onnr^'^r  o^n  ^'  bi2*r  irr-Vo  Fa'anca,  v  rroSabili 
amam^-í^e  q:*^-^an:*  cot  e!  reg-CKi.»   de,    vapor, 
que  cx>i:í>  te-gv?  i'rb'^  ••s  ecseiente. 

Lo  cue  hav  ^-  te  do  esto  ¿e  incor^x^enientr, 
es  qu«,  T>~*r  ah.-»ra,  m-?  será  muy  din cil  irme  de 
iqoí.  Por  de?^rac!i  •*.;  ^aía-ca  ni  mi  heraiano  Va- 
lentín ert:e-.d?n  nra  oaTabra  en  el  negocio  defin- 
cas;  ademas  d*  q-je  sa  pronta  y  buena  venta  de- 
penderá también  en  gran  parte  de  la  actividad 
que  para  cons'^g^jír'.a  sp  desplegue,  y  rara  todo 
esto  no  tengo  *?n  quien  conñar.  Creo,  pues,  que 
me  será  imposible  irnn**  para  esa  por  el  próximo 
viag^e  del  c  Águila»  como  me  había  propuesto.  Es 
to  tiece  el  grandí>imo  inconveniente  de  i.npedir- 
oie  el  verte  á  tí  para  podarnos  poner  de  acuerdo 
respecto  á  nuestras  operaciones  futuras  que  de- 
ben ser  muy  importantes  en  el  año  entrante. 

Si  tu  continúas  en  la  intención  que  me  ma 
nifestaste  de  no  ir  á  México,  mientras  los  fnm ceses 
no  lleguen  á  lo  capita',  tendrás  todavía  que  per- 
manecer algún  tiempo  en  esa. 

En  tal  caso  todavía  podrá  ser  que  nos  vea- 
mos, pues  tengo  ínidadas  dos  ventas,  que  de  un 
momento  á  otro  espero  realizar,  y  '|ue  me  pon- 
drían de  una  vez  en  libertad  de  moverme.  Sin  em- 
bargo no  tengo  de  ellas  ninguna  seguridad,  y  por 
lo  mismo  no  hay  que  fundar  cálculos  sobre  su 
pronta  conclusión.  Por  otra  parte  bien  puede  su- 
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ceder  que  el  haber  caído  Al  monte  en  desgracia 
del  Emperador,  y  habiendo  sido  desconocido  por 
Forey,  te  resuelvas  á  irte  inmediatamente  para 
allá,  como  Gutiérrez  te  encarga. 

Te  incluyo  copia  de  la  carta  qne  desde  On- 
zava escribe  una  persona  respetable  y  veraz  á  un 
amigo  de  acá.  Si  es  verdad  lo  que  dice  de  Al- 
monte  y  los  bienes  eclesiásticos,  ya  vez  que  bue- 
no estaba  el  nene. 

Te  escribiré  sin  íalta  por  cada  vapor  que 
salga  para  esa,  y  tú  no  dejes  de  hacer  lo  mismo, 
ya  sea  que  te  quedes,  6  ya  que  te  vayas.  Te  lo 
encargo  muy  particularmente. 

A  Juan  lo  suporgo  ya  en  México,  6  por  lo 
menos  en  camino,  y  Dios  quiera  no  le  suceda  na- 
da. Por  las  últimas  cartas  que  el  recibió,  de  mi 
Comadre,  supe  que  mi  tocayo  estaba  aun  en  el 
Arzobispado.  Te  encargo  muchísimo  no  dejes 
de  decirme  lo  que  sepas  de  él,  y  que  si  tienes  mo- 
do de  escribirle,  le  des  mis  cariñosos  recuer- 
dos. Lo  mismo  te  encargo  para  Juan  y  mi  Co- 
madre. 

La  familia  toda  buena  y  mandándote  mil  ex- 
presiones de  cariño.  A  las  Fernandez,  al  Sr.  An- 
drade,  y  á  todos  los  que  me  hayan  conservado 
algún  aprecio,  si  los  vez  antes  que  yo  diles  mil 
cosas  de  mi  parte.  Te  he  dicho  con  franquesa 
cual  es  mi  situación.  Ahora  te  agregaré  con  toda 
la  efusión  de  mi  alma,  que  deseo  á  pesar  de  todo, 


irme  contigo,  y  que  si  lo  eres  oportuno  me  pon- 
dré inmediatamente  en  camino  para  reunirme. 
A   Dios.  Recibe  el  corazón  de  tu  hermano. 

(Rafael  Rafael.) 


LXXI 

Sr.  Pr.  Dn.  Feo  J.  Miranda. 

Brunov,  30  Octubre  de  1862. 

Muy  estimado  amigo  y  Sr.  mió: 

Aun  no  Mega  el  paquete  de  suerte  que  me 
hallo  sin  ninguna  de  Ud.  posterior  á  la  del  6  de 
Set.^  dpsrle  cuya  Iha  no  ha  dejado  de  marchar  rá- 
pidamente nuestro  negocio  hacia  su  desenlace,  á 
lo  menos  en  su  parte  militar.  Desembarcído  el 
General  l'orey  en  Veracrur  desde  el  22  de  aquel 
nnes  algo  notable  habrá  ya  hecho  á  estas  horas, 
impacientes  como  deben  estar  él  y  ¡.us  tropas  de 
dar  algún  golpe  que  haga  hablar  de  ellos.  Su  úni- 
co obstáculo  habrá  consistido  en  el  estado  de  los 
caminos    pero  ya  estarán  mas  transitables  desde 
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mediados  de  este  mes  que  empiezan  siempre  á 
ser  menos  copiosas  las  lluvias.  Presumo  que  en 
ningún  caso  ha  de  cogerles  todavia  en  Or izaba  el 

I.*  deNov.e 

Ni  tampoco  á  Ud.  en  la  Habana,  supongo  á 
lo  menos  y  asi  lo  deseo.  Y  es  muy  natural  pues  ca- 
balmente he  escrito  á  Méjico  una  cosa  de  que  es- 
toy bien  persuadido.  Contra  Doblado  y  Wyke,  el 
Dr,  Miranda  y  Rafael. 

Atendiendo  Ud.  tan  solo  á  su  patriotismo 
seguro  estoy  de  que  apenas  le  hayan  estado  com- 
pletamente francas  las  puertas  de  la  República  no 
habrá  dejado  de  acudir  á  donde  las  peculiares  cir 
cunstancias  de  Ud.  y  la  confianza  que  á  los  nues- 
tros inspira,  reclaman  urgentemente  su  presencia. 

La  cooperación  de  Ud.  no  será  esta  vez  des- 
airada y  mas  apoyado  como  lo  estará  en  todo  el 
partido  conservador  cuyo^  espíritu  y  cuyas  legi- 
timas é  incontrastables  aspiraciones  Ud.  sostiene 
y  representa. 

En  cuanto  al  espíritu  que  á  los  franceses  anima 
no  es  de  olvidar  la  frase  tan  significativa  del  Ge- 
neral Forey  en  su  proclama  á  sus  tropas  ^Honorer 
la  religión  et  scs  Ministres  »  Un  mundo  de  espe- 
ranza se  abrió  para  mi  al  leer  estas  palabras.  Por  el 
mismo  tiempo  estaban  Juárez  y  los  suyos  ponien- 
do el  colmo  á  su  persecusion  contra  la  Iglesia,  lle- 
gando hasta  prohibir  que  el  clero  se  presentara  en  la 
calle  con  el  traje  que  le  es  propio.  Una  corona  se 
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ha  de  agregar  con  eso  á  las  que  merecen  nues- 
tros libertadores. 

Los  nuestros  no  dejan  de  moverse  en  Méji- 
co. Varios  escritos  nauy  interesantes  me  han  re- 
mitido con  expresión  de  sus  votos  y  sentimien- 
tos, presidido  todo  con  la  expresión  de  un  cuadro 
ñel  de  la  deplorable  situación  de  aquella  socie- 
dad qufi  hace  indispensable  y  urgente  la  aplica- 
ción del  remedio  radical  ya  propuesto. 

l,.i  Monarquía  representada  por  el  Archidu- 
que Fernando  Maximiliano.  Después  de  traduci- 
dos los  he  pasado  aquí,  todos  en  lo  confidencial 
por  una  parte  y  en  lo  oficial  por  otra adon- 
de corresponde. 

Nada  hemos  perdido  en  el  reciente  cambio 
ministerial.  Si  bien  es  el  Emperador  quien  dirige 
por  si  lapoiitica  de  ta  Francia;  politicn  que  á  pe- 
sar de  Mr.  Thouvenel  nos  ha  sido  tan  favorable 
alguna  influencia  ha  de  ejercer  naturalmente  cada 
ministro  en  su  ramo  respectivo,  en  las  formas 
cuando  menos.  He  debido  celebrar  por  lo  mismo 
el  nombramiento  de  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  con 
quien  llevo  25  años  de  estar  en  buenas  relaciones, 
habiendo  yo  procurado  tenerlo  al  corriente  desde 
que  se  inició  nuestro  negocio  de  todos  sus  inci- 
dentes y  particularidad. 

Rn  Mira(mar)  no  hay  novedad.  Uno  de  es- 
tos periódicos  decia  recient.-mtf  que  según  cartas 
de  Viena  persiste  ahora  mas  que  nunca  el  Enipe- 
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.1  !a  candidatura  de  núes 
-.e  por  mas  que  se  piensa 
j  cual  hasta  en  España  lo 
.  otra  cosa  aparente  el  espi- 
^  -1  que  en  su  ceguedad  y  su 
ropaga  las  mas  necias  y  ri- 
.'d  'a  política  del  Emp.r  res- 
.  '^>íd  io  de  protectorado  y  aun 
^  .»ionia  Francesa  como  la  Ar- 
.^  cual  ha  sido  oficial m^e  des- 

^  ,  -»e  no  parece,  sino  que  no  pue- 

,^.cncia  los  españoles  que  asi  se 

*  »^!a  salga  airosa  de  una  empresa 

V  ..  nal  han  quedado,  y  eso  por  su 
^.MO  se  hablase  de  la  candidatura 
iv  .íC;,>ensier  los  Sres.  de  Arteaga 

.;,    o  1  ibia  escrito  en  tiempo  á  Me- 
.  v.v>  !a  nuestra  (?) 
>;.>  argumento  en  que  á  mi  juicie 
nacho  es,  que  incumbiendo  esto 

V  »v    canos  exclusivamente  ninguno 
o%»^icsto  otra  candidatura  que  la 

.    v>»:iauos  trataron  quizas  de  sacar 

,v  *a  caida  del  Rey  Othon  desen- 

V    '.10  a  Je  mas  de  los  pocos   alean- 

r  >a  iK^litica  poco  atinada  y  tanto 

V^.S. Jaque   está   resuelto  á  seguir 
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predsun«Bte  b  opoeila. — El  C«nbio  i  qoeGrw- 
ca  aspira  do  es  de  «steaM.  amo  de  diMMtia. — 
Atn  hay  mu,  el  vmmo  Manñmg  P^tst.  enemigo 
del  tíey  nthoo  coo6esa  qne  b  rei.-ohicioo  I»  «ido 
atli  instigada  por  miras  ambiciosas  de  diverso  g** 
ñero.  El  S  iamoote  quiere  colocar  alB  i  uno  de  su* 
principes,  los  Revohicioaarios  ItaKanos  Ilí-garln- 
por  ese  cami;io  í  Teneciay  losmagnatesCuirgos 
{á.  ensarcliar  ni  territorio  2  expensas  de  la  Tnr^ 
qaia,  y  h¿tc  ahi  la  Cuntiam  dt  Orüxtt  suscitada  de 
nae\  o  er  loda  su  fuerza  y  gravedad.  De  esta  misma 
Ifravedad  podrí  resultar  quizi  un  avenimií-rto  en- 
tre  las  Grjndes  Potendaa  y  la  continuación  de  la 
paz.  Entra  tanto  se  distraerá  la  atención  de  lo* 
negocios  <le  Roma  y  Méjico,  que  es  lo  que  á  nos- 
otros mas  nos  importa. 

En  resumen  no  veo  que  haya  nada  q.*  temer 
aquí.  LoB  mejicanos  tenemos  la  palabra;  pero  ahi' 
se  entíen^je. 

N'uestra  vez  nos  ha  llegado  de  entrar  en  la 
escena.  El  mundo  va  i  juzgar  que  tal  lo  hacrniüs. 
Aprobará  el  establec^p  de  la  Dictadura  que  es  lo 
inconcusam'^  procede  y  lo  mismo  ahi  que  donde 
quiera,  en  semejantes  circunstancias.  Lo  demás 
vendrá  después^ 

No  vé  Ud,  algún  peligro  en  que  se  hsga  des- 
de Flu-ego  la  vútadon  para  el  establecimiento  del 
Gob."  mas  conveniente  á  la  Nacioit,  ahora  x|ue  el; 
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partido  contrarío  está  organizado  y  preparado 
mientras  que  nosotros  no  lo  estamos? 

Muy  seriamente  se  debe  meditar  esto.  Un 
paso  precipitado  nos  seria  funestísimo  acaso  irre- 
parable. 

Gracias  por  el  extraño  Maniñesto  de  Cobos 
que  aun  lo  parece  mas,  leidas  las  notas  que  con 
tanta  oportunidad  puso  Ud.  H(idalgo)  lo  tiene 
ahora  en  su  poder.  Impuesto  de  las  anotaciones*^ 
de  Ud.  me  dice  en  una  de  sus  cartas  que  seria  de 
desear  que  Ud.  las  publicase.  Como  nunca  voy  á 
París  no  le  he  visto  desde  el  3  6  4  de  Julio. 

No  creo  haber  recibido  del  Sr.  And(rade) 
otra  carta  para  Ud.  que  la  que  le  mandé  y  reci- 
bió en  París. 

Los  retratos  fueron  tiempo  hál  El  lUmo.  Sr. 
Lavastída  llegará  pronto  á  Roma  de  vuelta  de 
Jerusalen,  y  el  Sr.  Cobarrubias  aqui  de  regreso  de 
Madrid.  Habla  de  partir  por  el  vapor  de  S.  Nazaí- 
re  de  mediados  de  Dic.^  Por  allí  anda  también  el 
Sr.  Munguia  que  no  tardará  en  regresar  á  París; 
pero  no  creo  que  por  ahora  pase  mas  lejos. 

Ha  muerto  Franco  [el  18  de  Oct.«  J  en  Al- 
baño.  Enfermo  y  sin  recursos  habia  llevado  una 
existencia  muy  triste  en  los  ult^s  años.  Lastima 
de  instrucción  y  de  talento.  Deja  263  hijos  si  ne 
me  engaño. 

F^o  y  su  familia  han  vuelto  de  Inglat.*  To- 
dos  saludan  á  U.  muy  afectuosamente  y  en  par- 
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ticulsr  Lort^  que  no  anda  muy  bien  de  los  ojos. 
V  yo  conviniendo  en  que  nadie  necesita  menos 
que  Vá.  que  se  le  hable  de  animo  y  perseveran- 
cu.  quedo  suyo  aro^  y  Serv.' 

Q.  B.  S.  M. 
(7(v/  M.*  Gmtiérrte  de  Estrada) 


P.  D.  Cotilo  sigue  el  Sr.  hermano  de  Ud. 

Muy  de  notar  es,  que  al  dar  cuenta  el  Moni 
lor  Oficia/  de  las  noticias  de  Méjico  y  de  la  pro- 
clama del  Gral.  Forey  nada  diga  de  la  medida  es 
trepitosa  tomada  por  este  contra  Almonte. 

l.a  revolución  de  Grecia  se  reduce  á  lo  que 
parece,  á  un  cambio  de  dinastía.  Acabo  de  ver 
una  carta  de  A(lmonte]  2  Hjdalgo)  Iha  26  de 
Set.e  en  que  dice,  que  había  recibido  una  carta, 
muy  fína  del  Emperador  con  copia  de  sus  instruc 
dones  A  Forey  y  una  carta  impresa  que  S.  M.  le 
manda  y  que  contiene  sus  miras  y  planes  respec- 
to á  nuestro  negocio  con  la  cual  quedaba  el  mis- 
mo Alimente)  contentísimo,  aunq.^  algo  teme- 
roso. Con  respecto  al  Gral.  Forey  no  fuera  {extra 
Sol  q.^  en  púlitíca  se  portara  como  Lorencez. 
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NUBVA  YOKk,  ^OVLKMBRI  15  DE   l863. 

(Sr.  Dr.  D.  Framcisoo  Javibr  Miranda.) 

Amadísimo  hermano:  Recibí  oportunamen> 
te  tus  cartas  de  ig  y  22  del  pasado,  la  primera 
<4e  laa  cuates  me  había  puesto  en  mucho  cuidado 
por  la  taita  de  salud  que  su  conclusión  me  revela- 
ba; pero  gracias  á  Dios  vi  por  la  segunda  que  es- 
tibas ya  mejorado,  y  espero  quf  asi  habrás  con- 
tinuado.— Habiéndome  anunciado  tu  salida  de  la 
Habana,  perdí  el  principal  aliciente  que  tenfa  en 
ir  allá,  pues  el  negocio  del  vapor,  nunque  con  len- 
titud, marcha  ya  por  la  via  del  arreglo.  He  de 
terminado,  por  lo  mismo,  no  moverme  de  aqui  du- 
rante el  invierno,  para  aprovechar  la  actividad 
que  se  esta  desarrollando  en  la  venta  de  las  fin- 
ca», de  manera  que  durante  el  invierno  esperó 
vender  todos  los  terrenos,  y  ojalá  pueda  vender 
también  las  casas.  Mi  capital  se  quedará  muy  re- 
ducido; pero  s¡4ujera  habré  escapado  del  grave 
tíatKO  que    esitaba  corriendo  de  perderlo  todo,  y 
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:iii  r:  Df  f*  ^c  af^csr- 

venia  ie  iii»  ^3*  pofra  ¿f  ^  er  ri—i  :»c  1  ?*- 
lancz    y  cero  anu^  c^e  creo  r>-  j.  r-^uin  o^ 
Sobre  esne  paróc=::Ar,  ca^c^  i:^  z.:»^  rcr.v^-í  m 
Mcj.co.  si-i  pensar  ce  k>  óe  *- -i,  r->í  esc.  ya  tr- 
ré  yo  C3TIÍO  sí  co^ipooe-  M-?  b-  rrrcrtrajiw^  ror 
U  calle  ¿  Pacheco  >:«n  J- «  r.i^s::  r/  que  esta  acui 
en  espect-tiva.  Dice  q^e  Nape»  e->n  e^tá  ya  can 
tando   la  paUnodia,  y  qae  ia  «¿.lia  ie  7h.>-vene! 
del   Ministerio,   y  su  reemplaza   p?r  Dn?j>Ti  de 
L'bais  es  debido  á  que  Napo^:^n  cc-oce  que  ha 
errado  y  qaiere  enmendar  ¡o  hecho.  ;\  aya  unv>s 
conocimientos;   &c.   &cJ  Aieiras  cuenta  mucho 
en  la  amistad  enorme  que  le  profesa  el  nuevo  mi- 
nistro   y  sobre  la  verdadera  naturaíeza  de  la  cual 
te  he  hablado  alguna  vez.  Dice  que  es  ultra- libe- 
ral  y  quo  X^odai.  su  vida  lo  ha  sido  y  viene  con* 
tando  mara/ülaa  acerca  de  la  gran  unión  que  rei- 
na en  Méjico  entre  todas  las  clases,  y  de  los  gran- 
des estropicios  que  van  hacer  con  los  pobres  fran- 
ceses   &c.,  &• Te  agradezco  con  el  alma  lo 
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que  hiciste  en  mi  negocio  con  Serrano  á  quien 
evidemente  faltó  voluntad  para  terminarlo.  Mu- 
chísimo dudo  que  Carballo  haya  podido  hacer  na- 
da, aun  cuando  la  carta  que  le  habrás  puesto  des 
de  Veracruz  ha  de  haberle  servido  de  un  buen 
aguijón.  Nada  me  ha  escrito  Carballo,  pero  su 
pongo  que  en  todo  caso  puedo  siempre  contar 
con  su  discresion. 

Ahora  mi  principal  anciedad  es  lo  que  sea  de 
ti  en  México.  Dejo  á  tu  consideración  cual  habrá 
sido  el  dolor  de  mi  corazón  al  verme  absolutamen- 
te imposibilitado  de  serte  útil  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, pero  no  sabes  aun  hasta  que  punto  ni 
de  que  manera  esta  imposibilidad  llega  á  ser  ab- 
soluta. Solo  te  diré  que  tristes  como  han  sido  mis 
circunstancias  en  varías  épocas  de  mi  vida,  jamas 
lo  habian  sido  mas  que  ahora.  Con  el  favor  de 
Dios  espero  salir  en  este  invierno  de  tanto  apuro^ 
á  lo  cual  no  habrá  contribuido  en  poco  la  buena 
amistad  de  Palanca,  cuyas  circunstancias  no  le  han 
permitido  tampoco  hacer  por  mi  lo  que  hubiera 
querido.  Actualmente  estoy  viviendo  con  toda  la 
familia  en  la  casan.*  107  Waverley  Place,  en  don- 
de probablemente  permaneceremos  hasta  que  las 
cosas  mejoren  pueff  aunque  muy  reducidos,  vivi- 
mos con  mucha  mas  economía  que  en  la  otra  ca- 
sa. Tengo  la  ventaja  de  que,  gracias  á  EMos,  la  fa- 
milia se  maniñesta  muy  contenta  con  el  cambio. 
iQue  bueno  es  Dios,  y  cuantísimo  tengo  que  agrá- 
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decerlel  —  -  Si,  como  espero,  las  cosas  cambian 
en  este  invierno,  tengo  proyectos  importantes  que 
espero  no  quedarán  estériles.  En  mis  operaciones 
futuras,  muchas  mas  que  en  las  pasadas,  entrará 
un  ínportantisimo  elemento  de  buen  éxito,  que  es 
la  experiencia.  Pudiendo  vender  mis  terrenos  en 
el  invierno,  aunque  sea  con  una  perdida  consi- 
derable y  concediéndome  el  Señor  buena  salud, 
solo  tres  6  cuatro  años  mas  espero  tener  que 
trabajar. 

La  familia  está  toda  buena,  y  te  saluda  como 
de  costumbre  con  el  mayor  cariño.  Cl  hermano 
y  la  hermana  y  yo  con  ellos,  te  agradecemos  en 
el  alma  el  buen  recuerdo  que  haces  de  nuestro  di- 
funto Domingo,  y  el  ofrecimiento  de  recordarle 
en  tus  oraciones.  En  las  nuestras,  inútiles  como 
son  no  hemos  olvidado  ni  olvidamos  á  tu  buen 
hermano  José  María  acompañándote  sinceramen- 
te en  el  sentimiento  que  su  muerte  te  ha  causado. 
Algún  dia  les  acompañaremos  nosotros,  y  ojalá  la 
bondad  de  Dios  nos  reúna  á  todos  en  su  santísi- 
ma morada. 

Deseo  con  ansia  tener  noticias  de  mi  tocayo 
£  quien  saludarás  de  mi  parte  con  el  mayor  afec- 
to cuando  tengas  opartunidad  de  comunicarte  con 
él;  y  con  expresiones  para  todos  tos  amigos,  re- 
cibe el  corazón  de  tu  herm.° 

R(afai/  Rafael.) 


Hazme  favor  de  remitir  la  adjunta  á  fuan, 
pues  no  me  dejó  dicho  í  donde  había  de  dirigirle 
sus  cartas. 


IIImo.  Sr  Dn.  Jos¿  MarIa  Covarrubias. 
Barcelona,  Dic.»  6  dk  1862. 
Carísimo   hermano  amigo  y  muy  señor  mior 

Mucho  nos  ha  alentado  la  grata  de  V.  de  2 
del  corriente,  según  la  que  el  ciudadano  Benito 
está  ya  dando  las  vueltas,  y  se  le  aproxima  el  dia 
en  que  conozca,  á  su  pesar,  que  dominatur  Ex- 
cctsHs  sitper  re^nun  hominuh.  fJios  N.  S.  le  toque 
el  coraron  y  le  dé  un  sincero  arrepentimiento  de 
tantos  males  que  ha  causado  á  la  religión  y  á  su 
patria. 

Creo  que  con  el  favor  divino  podremos  ya 
en  Febrero  enibarcarnos  para  México,  pues  para 
esa  Iha  t^/ndrcmos  noticias  ciertas  de  la  toma  de 
la  capítal:^unque  fte  vez  en  cuando  me  ocurre  la 
triste  idea  de    que  no  se  han  de  dormir  los  btne- 
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wuritos  Comonrort,  Doblado,  Uraga,  Vidaurrí,  mil 
exceltntes subditos GoTa.a\eiOr\.v^a. j  Ogizon  [que 
regala  á  V.  fi  á  quien  los  quiera):  y  ellos  han  de 
querer  arreglar  las  cosas  antes  de  nuestra  vuelta. 
Quo  positOy  tal  ve^  á  nuestra  llegada  á  Veracnii 
enctint taremos  todavía  cerradas  las  puertas,  y 
por  lia  de  transadon  tendremos  que  volvemos  i 
la  Habana  ú  otra  parte:  y  no  estoy  por  la  opinión, 
porque  mis  setenta  aHos  apenas  me  darán  fuena 
para  sufrir  la  embarcada  á  Veracruz. 

Mi  Cabildo  [ó  sean  los  tres  que  á  su  nombre 
se  han  hecho  celebre»  por  su  patriótico  compor- 
ta>niento\  estoy  en  l,i  mejor  disposición  para  re- 
galarlo á  quien  guste,  en  la  inteligencia  de  que  al 
Sr.  Barajas  no  acomoda  mucho  ta  donación  que 
le  hago  de  toda  mi  voluntad.  Si  pues  alguno  se 
inter!;sa  por  la  halaja,  estoy  pronto  &  cederla ^r«- 
tis  y  hasta  con  la  añadidura  del  ínclito  Preben- 
dado Dr.  D.Juan  José  Casería:  ya  V.  vé  cuanta 
es  mi  generosidad  y  noble  desprendimiento.  Sien- 
to muy  deveras  q.^  uno  de  esos  tres  fuese  el  re- 
comendable Sr.  Ca macho. 

Volviendo  al  asunto  de  nuestra  ida  á  Mexi 
co,  el  Sr.  Arrillaga  supone  que  hemos  acordado 
en  nuestras  juntas  todo  lo  de  mayor  ínteres  para 
la  iglesia  mexicana,  y  que  todo  lo  aprobó  la  Sta. 
Sede  Apostólica.  Pero  ya  se  acuerda  V.  que  por 
desgracia  muy  poco  acordamos,  y  que  aun  eso 
poco  no  ha  sido  todavia  aprobado.  Quedamos  sin 
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acordar  nada  sobre  elecciones  de  Obpos.  canoni* 
gos  y  curas,  y  esto  es  asunto  de  primer  interés: 
casi  nada  sobre  bienes  eccos  y  sobre  estableci- 
miento de  Regulares,  y  estos  son  puntos  que  des- 
de el  principio  se  van  á  tocar:  probabilisimamen- 
te  se  tratará  de  patronato,  es  decir  de  servidum» 
bre  y  esclavitud  de  la  iglesia,  y  de  que  perdamos 
aquella  poca  libertad  que  con  tantos  sacriñcios 
conquistaron  nuestros  inmediatos  predecesores,  y 
y  quedemos  como  el  Clero  español  besando  la 
mano  á  Su  Mogestad^  y  percibiendo  una  renta  ó 
salario  mas  miserable  que  un  cómico  y  tal  vez  que 
un  cochero.  jCuanto  mejor  nos  fuera  vivir  de  las 
limosnas  de  los  fieles,  y  que  nunca  llegara  el  caso 
de  que  nuestros  clérigos  frecuentasen  las  antesa- 
las de  palacio!  Hágame  V.  favor  de  decirme  lo 
que  opina  sobre  estos  asuntos. 

En  alguna  carta  escrita  de  León  [estado  de 
Guanajuato]  se  dice  que  el  Exmo  Sr.  Lie.  D.  ur- 
bano Gómez,  que  caminaba  para  México  con  una 
brillante  división  de  quinientos  hombres,  que  ha- 
brían llenado  de  terror  á  todo  el  ejercito  francés, 
fue  sorprendido  por  una  partida  de  reaccionarios! 
quienes  les  quitaron  las  armas,  los  caballos  y  has- 
ta los  vestidos,  y  á  mi  pobre  Exmo  Sr.  General 
le  hicieron  conocer  que  no  es  lo  mismo  saber  Le^ 
yes  de  Partida  que  mandar  una  división.  ¡Que  las- 
tima! pero  como  iban  solitos^  los  deshicieron  los 
reaccionarios. 
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La  carta  qae  V.  me  mdnye  es  del  GraL  Már- 
quez, me  asegrura  que  todo  ra  tnen  y  que  prooto 
tendrá  el  gusto  de  vemos  al  frente  de  otras.  Dió- 
cesis. Yo  quisiera  contestarle^  pero  temo  qae  mi 
carta  caiga  en  manos  de  los  reacdonaríos,  en  cu- 
yo caso  no  se  contentarían  <x>n  desterrarme  el  dia 
que  se  les  presentase  la  ocasión. 

El  Dr.  Arias  y  Parra  retoman  con  mucbo 
agradecimiento  las  memorias  de  V.»  y  yo  me  re- 
pito su  afmo  hermano  amigoy  serv^.or  Q.  B.  3.  ML 

Pedro  Obpo  di  Guad^^  (rúbrica.) 
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E.  S  Gral.  D.  Fkliciano  Lic&aca. 

Aninias. 

Hda.  de  Pacho,  Dbrb.  6  de  1862. 
fist.  am.  y  comp. 

Recomiendo  á  U.  mucho  que  al  establecer- 
se el  campo  en  ese  punto,  cuide  de  que  se  rodee 
de  tal  manera  de  centinelas  que  no  tengamos  mas 
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bajas,  haciendo  Igual  recomendación  y  responsa- 
bles á.  los  gefes  y  oficíales  de  los  cuerpos  para  que 
cuiden  la  tropa  de  otro  modo  nos  quedaremos  sin 
nada  y  yo  me  veré  en  la  necesidad  de  tomar  pro- 
videncias serias  contra  los  oficiales  que  por  su 
descuido  hagan  que  la  tropa  se  vaya. 

Mañana  muy  temprano  si  no  puedo  reunir- 
meles  esta  tarde  como  tengo  pensado,  hará  U. 
que  la  tropa  forme  y  que  se  le  pase  una  revista 
muy  escrupulosa  que  el  soldado  se  asee  lo  mas 
posible  haciendo  que  se  i  azure  y  corte  el  pelo  en 
la  tarde  el  que  no  lo  haya  lincho,  que  sus  maletas 
de  la  gerga  y  tiendas  estén  bien  hechas  y  que  no 
lleven  otro  envoltorio,  que  los  instrumentos  se 
limpien  y  tiemplen  bien  y  por  ultimo  que  todo 
quede  bien  arreglado,  y  como  debe  entrar  una 
tropa  que  va  hacerlo  en  una  población  que  esta 
acostumbrada  á  ver  soldados. 

El  parque  de  Ja  tropa  haga  U.  que  se  reco- 
nozca para  que  se  seque  mañana  temprano. 

En  fin  nada  tengo  que  decir  á  U.  pues  todo 
lo  dejo  á  su  cuidado  y  sabe  que  le  aprecia  su  af- 
mo  amigo  y  cori^p,  q,  B.  S,  M. 

L.  Alargues,  <rúbrica.) 
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Casa  de  UdDbre.  I2/1862, 

Mi  eot."  Gral. 

A  las  8  precisíiaiente  han  de  estar  formadas 
Iks  tropas  para  recibir,  al  (leneral  Bazaine,  quien 
llegA  tioy  á-esta  Ciudad.  Va  sabe  Ud  que  Ud  h^ 
de  mandar  las  tropas,  las  que  han  de  apoyar  Iji 
derecba  en  la  esquina  de  la  calle  real  y  nuestra 
caía  y  se  han  ^e  prolongar  por  ella  hasta  la  es- 
quina de  la  plaza. 

La  artillería  ha  de  formar  á  la  izquierda  de 
la  francesa  que  lo  hará  de  la  esquina  de  la  plaja 
con  la  prolongad ó/i)  de  la  c»lle  de  Beiem,  y  la  ci^- 
balieria  en  la  misma  prolongación  después  de  la 
francesa,       ■  ^  ,',  ..--,    ¿  .  \,-..  , 

En  el  acto  dispone  el  E.  S.  Gral,  que  se  co- 
muniquen las  ordenes  para  que  la  linea  se  forme. 

Sabe  Ud  que  lo  aprecia  su  af'""  am-^iat,"  y 
S.  S.  a.B.%14:,,,  '         •; 

José  Sanckes  Fado,  (rúbrica).  J 
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Pahis,  17  db  Diciembre  de  1862. 

Mi  querido  amigo: 

Créalo  Ud.  pero  materialmenti  que  no  ten- 
go tiempo  mas  que  para  decirle  que  acabo  de  re- 
cibir su  interesante  carta  del  9  de  Nov.^  y  que 
impuesto  de  su  contenido  me  pongo  en  el  lugar 
de  Ud.  • 

Otro  día  le  contestaré.  Aquí  nada  de  nuevo 
ocurre,  en  ningún  sentido. 

Con  afecto  de  todo  (sic)  incluso  el  I.  Sr.  Ce- 
(varrubias)  queda  deseando  nuevas  cartas  de  Ud. 
este  su  amigo  y  leg.*  serv.*"  Q.  B.  S.  M. 

(José  María  Gutiémg  di  Estrada,) 

P.  D, 

Por  el  paquete  Ingles  escribí  á  Ud,  mandé  mi 
carta:  ^segrní  me  previno  á  Ud. 


V  C»  dt  (}.«  h;  eaCii.'  sk»-;J.''  >,;-  h.>^. 

Y»  pacde  L".  taz^x^rt  eJ  gusto  qa*  «»*'  cjiIm  tA 
ea  ver  j  abtár  í  a/.  t>j#n  i,-cigv>  íl  Sr,  vI.aI,  W,»!! 
coo  qoiefi  departí  largo  nto  Us  p>.vjis  hv^iAS  tj-' 
<Jtuyo  ea   ote  poerto  ai>br«'  rl  MtAtln  ^|.«  kii;)! 
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ii«n  las  cosas  p.""  ahi.  Dios  lo  lleve  coa  felicidad 
i  su  destino  y  permita  q.e  regrese  en  breve  com- 
t>i(íUm'f   satisfecho   del  eceito  de  su  patriótica 

Veo  con  dí^gustb  la  iñai-cha  lenta  de  los  fran- 
vvdes  p/  lalt»  de  medios  de  transporte  p.'  q.'  es- 
t»  tlitacion  da  lugar  á  que  mejor  se  preparen  los 
ludiistds,  y  aunq.c  él  ecsíto  de  todos  modos  no 
»CA  duiUwo  siempre  es  temible  el  mayor  gasto  de 
«kI.'K  que  esta  dilación  importa  \}J  los  mayores 
.•li-itir ritos  de  resistencias  q.*  van  U*  á  tener  que 

A'iit rc\i'ii>  — Por  este  Paq'f  marcha  ipi  hsr- 
*.*  1  itu>  (ui^esa  República,  Va  U,  lo  conoce  y 
w;v  Uifi  ii>ulos  ratos  que  con  sus  locuras  me  ba 
'•.o^H>i«.k<fiii>k>. 

Vil  haiia  muchos  roeses  que  no  lo  veia  n 
.>.i'ti.>i.i  pur  nue  me  tenian  indignado susdesacier 
*'-.  )i."  \  ¡i-mli'se  apremiado  por  la  necesidad  vi 
■».  ■«•:i,,;.ifi.l.>  mi  reconciliación  y  perdón  queso 
»•  I-  H-  t'iu-iido  en  el  caso  de  su  completa  refor- 
cé.. »  ■.^'íuv.uido  de  q.f  aqui  no  la  puede  encon- 
.-.  i.  Uw  iii.ili>9  lados  que  le  rodean,  he  hecho 
^..  w  *.iíJ  [>.'  esa á  afiliarse  en  el  %to.  del  am* 
\..^. .  .»vii  U  esperanza  de  q.e  en  esta  nueví 
,-  ••   -*  ,ivi«  iilre  la  ocasión  de  regenerarse,  6  de 

\  sv.u>  ti"  va  bien  recomendado  p.r  mi  al 
,w-:v«»*m'i:o;    p.'   yo  quisiera  q.e  U.  también 
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lo  presentara  al  am.^  y  Sr.  Gral.  Almonte  p/ 
q.^  secunden  mis  miras,  y  allanen  cualquier  obs- 
táculo q.c  presentarse  pueda  á  la  realización  del 
proyecto.  Yo  creo  que  no  será  á  U.  dificü  q.«  in- 
grese en  el  Egto.  con  el  grado  de  subteniente.  El 
es  valiente  y  arrojado  y  como  todos  los  troneras 
tiene  un  ^uen  fondo^  p.^  lígerisima  cabeza. 

En  cuanto  al  dinero  le  recomiendo  mucho 
q«  no  le  proporcione  ni  un  centavo.  En  fin  que- 
rido ahijado — toda  la  vida  le  agradeceré  cuan- 
to ponga  de  su  parte  p.*  q.^  mi  desdichado  herm.^ 
encuentre  la  ocasión  de  alcanzar  el  modo  de  ha- 
cerse digno  del  apellido  q.-^  lleva,  pues  deseo  ar- 
dientemente su  bien  estar  y  felicidad. 

Vuelve  U.  á  hablarme  de  proyectos  del  Gral. 
Miramon   que  están  en  completa  oposición  con 
las  noticias  que  yo  tengo.  Creo  que  están  U.^  mal 
informados   y  bien  pueden  estar  completamente 
tranquilos  de  que  dicho  General  se  llegue  á  pre- 
sentar hostilmente  en   la  República,  pues  sé  con 
toda  certeza  q.«  sus  intenciones  son  de  permane- 
cer á  la  espectativa  hasta  tanto  lleguen  á  ocupar 
los  Franceses  á  la  Capital.  Me  consta  también  que 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Cobos  p.^  impulsarlo 
á  presentarse  antes  en   ecsena  él  se  ha  negado  á 
separarse  de  aquella  pasiva  linea  de  conducta;  de 
modoq.^  todo  lo  q.^  áU.^  han  hecho  creer  es  hta.  * 
hoy  absurdo,  p.s  lo  supongo  muy  distante  de  los 
proyectos  que  se  le  atribuyen. 

15 
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Lo  que  si  pueden  U.^  contar  como  seguro 
q.e  no  tardaran  en  dirigirse  á  la  Rep<»  son  los 
Grales  Acebal  y  Benavides. 

So  hay  lugar  p.'  mas:  reciva  U.  afect.s  re- 
cuerdos de  Matilde  y  con  los  míos  muy  espresi- 
vos  p.*  el  am."  y  G.  Almonte  mande  lo  que  gus- 
te i  este  8u  afmo. 

am.*  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

RamoH  Carballo,  (rúbrica,) 

Somos  á  221  Y  hoy  ha  llegado  Dn.  I.  Días 
concuño  de  Miramon  en  el  vapor  Eagle. — Viene 
muy  enfermo. 

El  Oral,  no  piensa  en  moverse  de  allí  Ínte- 
rin no  lleguen  los  franceses  á  México  lo  q."  prue- 
ba lo  infundado  de  las  desconñanzas  de  U.« 

No  hay  tpo,  p."  mas. 

íiu  2iímo  p3Lá°—CarbaÍlo,  (rúbrica.) 


Sr.  Dh.  Feo  J,  MlRAHOA. 

París,  30  de  DtcicuBRB  de  1862. 
Kluy  estimado  amigo  y  Sr.  mío: 

No  habiendo  llegado  aun  el  paquete  Ingles 
me  hallo  sin  carta  de  Ud.  posterior  á  la  de  9  y 
10  de  Nov.e  á  que  contesté,- si  bien  muy  breve- 
mente el  IS  del  corr'f  por  la  via  de  St.  Nazaire. 

Cumpliendo  con  los  deseos  de  Ud.  se  la  co- 
muniqué á  la  persona  que  Ud.  me  indica,  y  que 
at  devolvérmela  nada  me  dijo  &  su  respecto.  No 
cabe  duda  en  que  el  paso  dado  con  Ud.  es  tan  in- 
sólito como  excusado  por  lo  menos  y  pues  hasta 
de  ofensivo  se  podia  caliñcar  en  realidad,  y  com- 
parable soto  con  el  inconcebible  y  famoso  decre- 
to fulminado  contra  Almonte  en  Veracruz;  sino 
que  mas  afortunado  Ud.  que  el  logró  parar  el  gol- 
pe, y  aun  volverlo  contra  nuestros  enemigos  con 
la  atinada  redacción  del  documento  exigido  de 
Ud.  quien  no  podía  ofrecer  mas  garantías  que  las 
ya  dadas  y  tan  numerosas  decisivas. 
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En  la  adjunta  tira  de  €la  Francés  periódico 
que  es  hoy  el  mas  acreditado  de  París  y  que  re- 
dactado por  Mr.  de  la  Grueronniere  pasa  por  ser 
el  órgano  de  los  Arteagas,  (el  Emperador)  verá 
Ud  su  declaración  que  me  pareció  muy  del  caso 
incluir  textualmente. 

Reproducido  dicho  articulo  en  cosa  de  1 50 
periódicos  de  este  pais  y  en  al.s  del  extranjero 
hay  señales  de  que  las  reflexiones  que  contiene 
acerca  de  nuestra  sociedad,  van  dando  á  conocer 
su  carácter  peculiar,  y  no  parecido  á  ningún  otro, 
al  de  la  Francesa  sobre  todo,  punto  esencial  para 
que  no  se  yerre  en  los  medios  que  para  nuestra 
regeneración  hayan  de  emplearse.  A  esa  carta 
procedió  otra  que  también  es  adjunta. 

Como  consiga  una  colección  de  alg.*  periódi- 
cos de  Madrid  con  la  discusión  provocada  por  el 
Gral.  Prim  en  el  Senado,  se  la  remitiré  por  se- 
parado. Si  en  su  campaña  de  Méjico,  quedó  tan 
mal  ahi,  mucho  peor  ha  salido  de  la  Parlamenta- 
ria á  los  ojos  no  solo  de  toda  la  España,  sino  de 
los  Extranjeros.  Fácil  gloria  ha  proporcionado  á 
sus  contendientes  en  la  tribuna  del  Senado,  Pa- 
vía, Bermudez  de  Castro  y  Concha  el  antiguo  Ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba.  Fue  vio  y se  volvió 

ha  dicho  de  él,  el  Piichlo^  porque  ni  los  periódi- 
cos mas  democráticos  lo  han  perdonado;  pero  ni 
el  Morning  Post  tampoco,  que  es  lo  mas,  que  ha 
á^hiáo  do  le  ríe.  Otra  descarga  le  espera  y  puede  ser 
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mas  furiosa  todavía,  en  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. O'Donell  ha  debido  cerrar  ayer,  con  su 
discurso,  la  larga  y  reñida  discusión  en  la  Cáma- 
ra alta;  si,  como  es  de  creer,  llega  aquí  á  tiempo 
un  resumen  de  él  por  el  telégrafo,  se  lo  coinuni- 
caré  á  Ud. 

Ya  he  dicho  en  mis  anteriores  que  no  hay 
aquí,  ni  en  Alemania  alteración  alg/  en  el  pl^n 
primitivo.  Pero  ya  Ud.  sabe  que  según  //,  de  ahi 
se  ha  de  solicitar  su  realización. 

Quedo  de  Ud.  como  siempre  muy  afecto  ami- 
go y  serv.'' 

Q.  B.  S.  M. 

Luis,  (rúbrica.) 
(José  María  Gutiérrez  de  Estrada.) 


Somos  á  31  de  Enero  de  1863. 

Mi  buen  amigo.  Tanto  fue  mi  temor  de  que 
no  llegase  á  manos  de  Ud.  esta  carta  que  no  le 
di  curso  haciéndolo  hoy  que  ya  se  por  las  cartas 
de  Ud.  fha  10  de  Dic.®  porque  conducto  debo  es- 
cribirle. Con  alguna  extensión  lo  hago  al  General 
Almonte  con  expresión  de  que  enseñe  á  Ud.  mi 
carta.  Poco  6  nada  de  interesante  contiene  en  ver- 
dad. Asi  es   lo   natural  pues  que  todos  debemos 


,  r>  it?  !o  que  ahí  se  haga.  Puedo  sin 

..:^  .1  ir  á  Ud.  y    á  fe  mia  que   no  es 

.\ii.  Forey  está  ya  convertido  á  fa- 

.e  ios  notables  de  prelerencia  al  su- 

>^i   que  él   declara  ser  quimérico  é 

..•  jíitre  nosotros.  Ese  triunfo  conse- 

.    .á.  en  Drizaba  promete  otro  cuando 

.  ^  ípital,  vea  ya  las  cosas  de  otra  ma- 

.    v-*s  se  desengañará  de  que  lo  de  la 

.    :e  los  partidos  y  la  cooperación  de 

i.*v:v»s  corre  parejas  con  la  otra  idea  de 

.    .»  i»>;>letamente    ha  desistido.  La  fuerza 

^     >^.3s  oí>  lo  que   esta  haciendo  esos  mila- 

^    ^    .    ,A.íCos  otros  nos  ha  favorecido  ya  la 

.     *' ,'v'oencia,   que  nos  autoriza  mas  que 

>.  VI  arlo  todo  de  ella.  De  todo  su  auxi- 

^    vN*  ^M  para  salir  avante  en  medio  de  tan- 

.•  w  ivViones  y  obstáculos.  Ella  ilumine  á 

^        V.  >  *»i  taleros  pasos  después  de  tomada  la 

MvNtsa  ha  de  ser  su  trascendencia  como 

so»»   V*  svnocerá.  Tarde  llegaría  cuanto  des- 

xo  >^   >'se  ahora  sobre  este  particular. 
V  ^v*a  .juv*  l\is.,  saben  de  lo  que  se  trata  y 
.^  s .'    \i.M*\o:t  poner  los  medios  para  conseguir- 
.    .x.  K.i.K'O  <.vn  que  y  esto  me  consta  ni  en  Pa- 

.X  •.   o»»  M  raiiiar) hay  cambio  alguno  en 

.a*i  ■>iMnitivo.  Si  ahi  las  cosas  se  hacen  bien 

^v .'. '''i"^*^  -^^  ^"^^l^^^   con    la  Inglaterra  pendiente 

.  u   ihoia,   del  curso  de  los  sucesos  y  que  se  en- 


^^.         ^*  ■  rt    .^x.  -  •*     ^^     -*c     «  .  ■«  ^  >«     A^  '«Á     '4» 


^    ^ 


^       ^  _^  _     _      ■■  •  *  ^  ^  ^ 

ñtvcT^rc^^zyrz-^  cy^.  e-l-Ls.  ?/jy  u:J  .t:?  h,\r^  :!5.;o.v^ 
los  porTnes€>res  cía*  Vi-  n^e  i  5  en  Ia  v:ís.>x^>-^:^.:<^ 
de  lo  ocurrido  ooíi  ei  Gral  Forev  y  c\>n  el  ScvirtA 
rio  al  Cegar  á  Orixaba.  Aiortuna.i.iivci'ilx^  ovío  *a 
disposición  del  General  ha  camb:aviv>  pot  vvmol^* 
to  á  lo  que  entiendo. 

De  la  discusión  de  TAdresse  se  sal.l^  muy 
bien,  el  29  en  el  Senado,  y  entiendo  i|ue  s\teede- 
rá  lo  mismo  en  el  Cuerpo  lepslalivo.  Al  e\amí* 
narse'  mas  tarde  los  presupuestos  so  haht\t  ir^-i 
bido  ya  noticia  de  la  entrada  en  TueMa  cuanilo 
menos,  y  ya  entonces  comenzar.1 .1  ver^se)  I.u'iich- 
tion  bajo  un  aspecto  favorable  y  popular. 
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El  2  de  Febrero  deben  partir  los  4  mil  hom- 
bres con   que  va  á  reforzarse  la  expedición. 

Cuanto  celebraría  yo  que  el  Sr.  Rafael  es 
tuviese  ya  al  lado  de  Ud.  trabajando  con  el  tesón 
y  acierto  de  costumbre. 

Aun  no  llega  la  correspondencia  del  Paque 
te  Ingles,   y  siendo  ya  tarde  se  repite  de  U.  que- 
dando muy  contento  de  su  alivio  este  su  fino  ami- 
go y  seg.®  serv.»* 

O.  B.  S.  M. 

Luis  (rúbrica.) 
íjosé  María  Gutiérrez  de  Estrada.) 

Hoy  1.^  de  Febrero. 

Acabo  de  recibir  una  carta  del  General  S^*'* 
Anna  tha  T3  de  Enero  concebida  en  los  términos 
mas  honrosos  para  él,  pues  toda  ella  respira  ver- 
daderamente buen  juicio,  sinceridad  y  patriotis- 
mo. Es  contestación  á  una  mía  en  que  le  impuse 
de  todo  cuanto  de  él  se  decía. 


Sb.  GraL.  D.  FeLIC."  LlCKAGA, 

Obizata,  Enero  7  de  1863. 

Muy  querido  y  distinguido  Gral,  y  amigo. 

Penalidades  y  trastornos  que  referiré  en  mi 
carta  de  mañana  asi  como  mi  larga  enferme- 
dad me  an  echado  á  rodar  la  empresa  que  te- 
níamos tan  asegurada  sin  embargo  que  nadaubie- 
ra  podido  contra  la  terminante  orden  que  mando 
el  emperadora  los  ingenieros  para  que  entregasen 
los  fondos  y  la  dirección  gral.  de  la  empresa  á  la 
comp.'  escanden:  nosotros  ubieramos  podido  ha- 
cer prebalecer  nuestro  contesto  si  el  nombre  de 
lapier  (sic)  no  ubiese  estado  de  pormedio  pero  es- 
to por  un  lado  y  la  abaricia  de  los  otros  por  otro 
imposible  de  todopunto  la  realización  de  un  ne- 


gocio 


tan  bien  cimentado. 


Somos  mui  desgraciados  amigo  mió  y  no  tie- 
ne U-  una  idea  de  lo  que  lio  sufro  en  medio  de  una 
posición  tan  embarazosa  y  ahora  la  siento  mas 
por  que  deseaba  una  oportunidad  como  la  presen- 
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te  para  probarle  á  U.  que  soy  su  verdadero  ami-- 
go  le  repito  que  cada  dia  mas  aumentan  mis  pri- 
baciones  y  escaseses  y  que  sin  embargo  de  esta 
verdad  me  avergüenzo  de  despachar  á  sus  enbia- 
dos  de  U.  sin  los  recursos  con  que  lio  mismo  con- 
taba. Tal  vez  U.  ere  que  me  he  desentendido  de 
sus  encargos  pero  en  tal  caso  será  muy  injusto 
porque  si  bien  no  le  mando  á  U.  ninguna  clase  de 
recursos  si  le  remito  la  prenda  principal  que  te- 
nia empeñada  y  que  e  mandado  sacar  esta  misma 
tarde  por  no  poder  salir  yo  con  un  buen  amigo 
nuestro. 

No  deje  U.  de  escribirme  y  tenerme  al  tanto 
de  todo  lo  ocurrido  Que  sea  Ui  felis  y  que  sepa 
U.  conserbar  esa  prenda  tan  querida  con  la  amistad 
que  le  profesa  su  inútil  pero  sincero  y  afectisimo 
pariente  amigo  y  compañero  que  B.  S.  M.  que  le 
desea  mil  Telicidades. 

En  la  de  mañana  le  daré  á  U.  cuenta  de  lo 
demás. 

Antonio  Taboada^  (rúbrica.) 
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Habana,  Enero  19  de  1863. 

(Sor.  Cürokbl  D.  J.  H.  González.) 

Obizava. 

Mí  muy  querido  ahijado:  Casi  á  un  mismo 
tiempo  vinieron  á  mis  manos  sus  gratas  de  30  de 
Novre.  y  l8  de  Dbre.  último,  enterándome  p^ 
ambas  de  su  buena  salud  y  de  todas  las  intere- 
santes nolicias  que  se  sirve  comunicarme  sob.^  la 
marcha  de  los  negocios. 

Celebro  principalmtf  q.^  con  el  recibo  de 
ntras  cartas  se  desprendiese  de  los  receloz  que  la 
falta  de  ellas  le  habia  justamente  infundido  p.s  qe- 
ya  habrá  visto  que  su  Luicita,  ha  seguido  y  si" 
gue  á  Dios  gracias  sin  novedad,  beneficio  de  que 
también  se  disfruta  por  esta  su  casa. 

Nada  diré  á  U.  de  la  angustia  en  q.e  por  aqui 
seg^uimos  por  la  lenta  marcha  de  las  cosas  por- 
que conociendo  U.  mis  convicciones  ha  de  serle 
muy   fácil  el  graduar  la  anciedad  en  que  estaré 
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mientras  no  acabe  de  desenlazarse  ese  largo  perío- 
do de  enredos  y  complicaciones. 

Mentira  parece  todo  lo  que  está  pasando  en- 
tre los  Conservadores,  p.®  amigo  mió  está  visto 
que  son  muy  raros  los  hombres  que  pueden  ó  sa- 
ben sacriñcar  los  intereses  personales  á  los  de  la 
patria,  y  de  aqui.  todos  estos  desengaños  y  conse- 
cuencias de  q.e  esta  siendo  victima  n/.  Gral.  AI- 
monte,  á  quien  mas  de  una  vez  he  compadecido 
con  todas  las  veras  de  mi  alma. 

En  fin:  la  constancia  todo  lo  vence,  y  me 
complazco  en  esperar  q.^  mas  6  menos  pronto  ha 
de  tener  su  premio  la  de  U^  pues  aunq.^  U.  me 
dice  y  es  muy  cierto  q.^  aun  hay  mucho  que  lu- 
char yo  creo  que  ya  se  ha  pasado  lo  peor. 

Mucho  oigo  ponderar  los  medios  de  resisten- 
cia que  han  reunido  y  están  los  Puros  dispuestos 
á  oponer  á  las  armas  francomejicanas  p\  mas 
q.e  me  lo  repitan  yo  no  acierto  á  convencerme 
lie  la  eficacia  de  esa  ponderada  resistencia  y  por 
lo  mismo  y  á  pesar  de  cuanto  en  contrario  leo  y 
eschucho  tengo  la  mayor  confianza  en  el  seguro 
y  cercano  triunfo  de  la  Intervención. 

Xo  he  tenido  carta  del  Dor.  por  este  Paqte 
-que  le  sucede?  Al  am.**  G.  Woll  le  considero  ya 
prinenido  á  emprender  su  vuelta  de  París — Allá 
vc*rtMUOs  lo  que  nos  trae. 

Hoy  precisamente  debe  llegar  el  Gral.  Mira- 
ron con  su  familia  de  N.   York.  Viene  huyendo 
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del  frió  s^an  m-  esor;.;  y  por  el  cuidado  en  qa^ 
l«  tiene  el  de'.icaia  estaio  de  salad  de  su  con- 
cufio I  Díaz  (jae  esti  actaalm'f  tomando  las 
aguas  de  Isla  de  Pinos  en  donde  parece  que  ha 
k^rado  últimamente  alganos  alíanos. 

Por  los  periódicos  veri  C.  el  discurro  que 
pronunció  el  G-ral)  Prím  en  el  Senado  español  y 
los  que  también  han  pronunciado  otros  senado- 
res rebatiéndole  unos,  y  apoyándole  otros.  El  Mi- 
nisterio parece  que  se  iba  viendo  algo  apurado 
según  las  ult.s  noticias. 

Sin  nada  mas  por  hoy  á  que  contraerme  y  á 
resen'a  de  contraerme  en  posdata  á  las  noticias 
q.«  nos  traiga  el  vapor  de  Europa,  me  repito  de 
LT.  afmo  padrino  q.^  lo  estima  y  S.  M.  B. 

Eamon  Carbailo  (rdbrica.) 


Corre  muy  valido  q.^  el  Gral.  S,  Anna  debe 
llegar  á  esta  en  el  vapor  de  Europa  q."  se  aguar- 
da pasado  mañana  de  modo  que  con  Zuluaga  y 
Miramon  se  formará  Iriunvirato  de  Expresidentes 
Mejicanos  en  la  Havana. 

Somos  á  22;  Ha  llegado  Miramon  con  su  fa- 
milia. Lo  veo  muy  bien  dispuesto  en  lavor  de  la 
Intervención,  á  pesar  de  todo  lo  q.e  en  contrario 
se  ha  dicho.  Por  ahora  parece  resuelto  .1  perma- 
necer aqui  aunq.e  desea  enviar  ií  su  fam."  p.'  esa. 
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Las  noticias  de  Europa  son  buenas  en  la  par- 
te que  nos  concierne,  pues  veo  que  estaban  sa- 
liendo 10  mil  hombres  p.*  reforzar  á  Forey. 

No  hay  tpo.  p."  mas: 

Suyo  afmo. 

Carballo,  (rúbrica.) 


ANEXOS. 


L 
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gion  de  honor  á  D.  Antonio  García  Cubas,  autor 
del  atlas  que  regaló  el  S.  Al  monte  al  emperador. 

Es  un  magniñco  párrafo  el  de  la  carta  de  U. 
sobre  la  política  de  México,  [en  la  cual  no  tengo 
ya  nada  que  hacer  por  haber  adoptado  la  nacio- 
nalidad de  mi  padre]  y  es  lastima  que  todos  los 
que  piensan  como  U.  no  se  unan  para  hacer  algo 
de  provecho.  U.  mismo  me  da  á  entender  que 
falta  el  patriotismo.  Esto  es  lo  que  por  aqui  se 
echa  constantemente  en  cara. 

He  tenido  el  gusto  de  ver  aqui  dos  veces  al 
General  Miramon.  Ni  una  palabra  le  he  dicho  aun 
de  lo  que  su  gobierno  hizo  conmigo,  ignorando 
quizá  que  yo  era  un  hombre  serio. 

No  sé  aun  si  volverá  á  esa  el  S.  Gabriac.  Co- 
mo U.,  yo  me  alegraría  de  que  volviese. 

Espero  que  no  tenga  U.  nada  mas  que  sufrir 
en  esta  desdichada  época,  y  me  repito  de  U.  aten- 
to y  obediente  servidor. 

Q.  B.  M.  B. 

7.  Hidalgo,  (rúbrica.) 

3.  rué  d'  Alger. 

París. 
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París  Abril  30  de  1870. 
Sor.  Lie.  don  J.  F.  Ramírez. 
Muy  estimado  y  fino  amigo: 

Me  proponía  haber  escrito  á  U.  antes  de 
ahora,  para  manifestarle  cuanto  sentí  la  enferme- 
dad que  ha  hecho  á  U.  sufrir  tanto,  pero  yo  mis- 
ma he  estado  también  muy  enferma  y  al  presen- 
te aun  estoy  padeciendo;  mas  quiero  antes  que 
pase  mas  tiempo,  preguntar  á  U.  por  su  salud,  la 
-que  deseo  sea  al  presente  muy  completa. 

No  dudo  que  U.  en  su  obra,  diga  algo  bue- 
no en  memoria  de  mi  pobre  marido,  cuya  inten- 
ción ha  sido  tan  mal  comprendida,  como  vilmen- 
te calumniada.  Me  refiero  á  ese  libro,  6  mas  bien 
libelo  infamatorio  que  ha  publicado  á  espensas 
del  Gobierno  de  México  un  tal  Leíevre. 

Respecto  de  Alroonte  y  particularmente  de 
la  parte  que  tomó  en  el  principio  de  la  interven- 
ción, en  efecto,  no  hay  documentos  que  acredi- 
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ten  su  buena  intención^   pero  yo  en   pocas  pala- 
bras, diré"  á  U.  lo  que  sé  pasó. 

Cuando  Almonte  salió  de  México  embiado 
por  Comonfort  á  Londres  para  arreglar  un  nego- 
cio de  Barron  y  Degollado,  vio  el  mal  estado  en 
que  quedaba  el  país.  El  g<^lpe  de  estado  dado 
por  Comonfort,  vino  fi  corroborar  la  triste  impre- 
sión que  había  traido  de  México. 

A  cada  correo  que  llegaba,  eran  peores  las 
noticias.  Gutiérrez  Estrada  [q.  e.  p.  d.]  habló  mu- 
cho con  él  de  su  proj»*cto  de  Monarquía,  contra- 
riado otra  vez  por  el  mismo  Almonte  y  como  el 
solo  remedio  para  salvará  nuestra  Patria,  de  caer 
en  poder  de  los  Estados  Unidos.  El  negocio  des- 
graciado de  vSn.  V^icente  y  Chiconquaque,  dispuso 
á  la  España  en  favor  de  la  intervención  y  la  sus-' 
pensión  de  pago  de  las  con\  enciones  por  Payno, 
llenó  la  medida  en  Londres  y  Francia  y  lo  que 
antes  estos  Gobiernos  no  oyeron  con  interés,  les 
pareció  entonces  necesario. 

Una  vez  puestos  de  acuerdo  los  Gobiernos 
de  Francia,  Inglaterra  y  España,  llamó  el  Empe- 
rador  Napoleón  á  Almonte  para  comunicarle  es- 
ta resolución  y  Almonte  aconsejó  se  invitase  tam- 
bién .1  K  s  listados  Unidos,  puesto  que  la  idea 
era  benéfica  [xira  México,  porque  eso  evitaria  su- 
ceptibilidades. 

Una  vez  que  las  primeras  fuerzas  habían 
partido,  ocurrió  al   Emperador,  que    fuesen    allá 
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los  mexicanos  de  irfluencia  que  se  hallaban  á  la 
sazón  fuera  de  su  Pdtrja,  para  esplicará  sus  com- 
patriotas la  verdadera  mente  de  la  intervención, 
la  cual  era  establecer  un  gobierno  estable  y  que 
diese  girantias  á  la  Huropa,  para  que  en  lo  suce- 
sivo, los  tratados  no  fuesen  violados,  í  la  vez  que 
hiciese  cesar  la  guerra  civil. 

Santa  Anna  se  comprometió  á  ir  y  cuando 
vio  que  era  negocio  serio,  estuvo  dando  evasio. 
nes  y  pretcstando  que  las  fuerzas  que  ivan  no 
eran  suficientes.  A  Miramor,  también  le  comuni- 
caron este  deseo,  pero  el  Señor  Gutiérrez  le  ha- 
bló de  convenir  llevar  á  México  .1  un  Principe,  es- 
to le  (Msgustó  pues  tanto  ¿1  como  Santa  Anna 
queriar  que  la  ¡ntervenLÍon  fuese  para  ponerlos 
í  ellos  en  el  poder  y  sostenerlos  en  él. 

Esta  es  la  causa  porque  el  pobre  Almonte 
fue  solo  creyendo  ir  á  prestar  un  servicio,  espli- 
cando  la  mente  de  estos  Gobiernos  y  firmemente 
persuadido  de  que  un  principe  liberal  é  ¡lustrado 
como  Maximiliano,  ¡r'a  á  hacer  cesar  tanta  mise- 
rable aipíracion  que  ya  caya  en  ridículo:  daria  or. 
den  y  prosperidad  al  pais  y  por  fin  todo  aquello 
que  constituye  á  un  psis  organizado. 

Un  sentimiento  de  honor  le  decidió  á  partir, 

pues  habiendo  sido  uno  de  los  que  mas  habla  ape- 

I  yado  el  pensamiento  generoso  de    estos  tres  Go. 

I  biernos,  é  invitándole  el  Kmperador  Napoleón  á 

I  que  fuese,  crejó  del  deber  de  todos  los  mexica- 
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nos  ir  y  trabajar  por  una  causa  que  podría  dar  un 
resultado  prospero  á  su  Patria. 

Almonte  fue  también  invitado  por  el  Empe- 
rador Napoleón  para  ir  á  Miramar  y  ponerse  de 
acuerdo  con  Maximiliano  para  el  caso  de  que 
los  Mexicanos  se  resolviesen  á  adoptar  la  forma 
Monárquica,  contar  ya  con  la  voluntad  de  ese 
Principe,  pues  aunque  todavia  solo  era  un  pensa- 
miento el  establecimiento  de  un  Trono  en  Méxi- 
co, si  allá  la  idea  era  bien  acogida  ya  no  se  tenia 
que  trabajar  mas  que  en  uniformar  la  opinión  en 
favor  de  Mixim.® 

Volvió  de  Miramar  lleno  de  ilucionesyde  es- 
peranza: entusiasmado  con  las  ideas  liberales  del 
Principe  [U.  amigo  mió,  mejor  que  otros,  puede 
comprender  esto]  ¡Pobre  Almonte!  -  •  •  "■  -  apesar 
de  nuestras  lagrimas  y  de  nuestras  pobres  re- 
flexiones de  familia,  todo  lo  pospuso  al  bien  de 
su  Patria. 

Partia  en  esos  dias  la  fuerza  que  mandaba  el 
General  de  Lorences  y  la  que  el  Emperador  en- 
biaba  á  consecuencia  de  la  toma' de  Veracruz  por 
los  Españoles,  providencia  contraria  á  lo  conve- 
nido en  los  tratados  de  Londres. 

El  Emperador  Napoleón  invitó  á  Almonte 
para  que  fuese  en  el  Buque  que  conduela  á  Lo- 
rences encargándole  que  durante  la  travesía  le 
fuese  aconsejando  la  conducta  que  debia  se- 
guir  en    vista   de  la  preponderancia  que  los  Es- 
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pañoles  parecían  querer  tomar  separándose  délo 
antes  arreglado. 

Almonte  se  neg6  á  esto  por  un  sentimiento 
patriótico  y  de  conveniencia  aun  para  la  misma 
causa,  pues  crey6  que  6u  arrivo  con  las  fuerzas 
de  la  inten'encion  le  quitaba  la  libeitad  de  acción 
que  debía  tener  al  llegar  á  su  Patria  y  que  los  me- 
xicanos podrían  no  tener  fé  en  lo  que  se  les  iva 
i  esplicar.  Asi  tue  solo,  y  en  la  Habana  se  le  reu- 
nieron Dn.  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  Sarna- 
niego,  el  Padre  Miranda  y  otros  cuyos  nombres 
no  recuerdo. 

Prin  que  habia  formado  otros  proyectos,  torció 
todo  e!  negocio  y  desde  Veracruz  comenzó  Al- 
monte  5  presentir  las  difícultades  con  que  iva  í 
luchar  la  intervenciou  y  el  personalmente;  pues 
desde  allí  comenzó  Prín  á  oponerse  para  que  si- 
guiese adelante  y  para  ello  se  sirvió  del  medio 
mas  infame. 

El  vomito  estaba  en  toda  su  fuerza:  la  auto- 
ridad Española  era  la  sola  que  mandaba  en  Vera- 
cruz  y  Prin  publicó  un  bando  proiviendo  que  se 
saliese  de  la  plaza  sin  un  permiso  de  é\  y  este 
bando  se  pablicó  i  la  vez^  que  el  salía  para  Orí- 
Esba. 

Almonte  y  los  otros  mexicanos  se  encontra- 
ron sin  saber  que  hacer.  Todas  las  fuerzas  habian 
partido  ya  para  el  interior  y  solo  quedaba  en  Ve- 
racruz  procsimo  á  salir  el  regimiento  de  Vincen- 
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A  A^m^rte  U.  ie  ce  li  ocia,  air.g^o  ii:.3.  Una 
T*^  -;  j^  torra  va  una  rf-v.Iucior,  ro  vc>. ':s  atrás:  t 

r^^ra-i'^r  2''a:/^y!*:cr.  ce  pod^rs^e  ¡levar  ¿delarte  el 
proyrMO  d*:  Ínter v*!r.': ion,  s:^«  g'^^"^-  d.ñc  ^tad,  no 
pj-ro  r'-'O '/'rrví  á  f^re^ar  á  Ei:ropa  bs'o  tan 
trLi:*:  r':'5-»!:a'i'^.  y  íje  esta  !a  i^rg^.-.i'A  vez  cae  to- 
do lo  tacr.f.'.a-.a  á  ut  prí'-cljy-o  ce  ho'^cr. 

Acéfalo  Ja  ryroteccion  francesa  y  él  y  Jos  otros 
ncexica'^os  se  dirigieron  para  Oriza va. 

Frin  estaba  ya  en  Oriza  va  y  a!  verle  "egar 
RO  pufo  cisimj!c.r  feu  rab:a  y  no  ferio  contrarió 
La  a  im istia  que  los  otros  represer.íartes  de  la  in- 
tervención ter.ían  orden  de  pedir  a!  Gobierno  de 
México,  conr>o  principal  reparación,  si^o  que  les 
inspiró  tales  i  ieas,  que  muy  poco  fd!ló  para  que 
Aloionle  hubiese  si  Ío  entregado  al  Gobierno  de 
]j,it'^z  como  principal  ecsijencia  de  Doblado  y 
haber  tenido  el  fin  df'fsdichado  de  Robles. 

Frin  perdió  la  cab'=!za  y  no  solo  puso  á  las 
Fo:e  icias  de  la  intervención  en  desacuerdo,  sino 
vjue  para  su  pais  y  para  sus  mismos  proyectos  no 
tuvo  calculo  y  U.  sabe  de  la  manera  como  se  se- 
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der  di  a«  FrArceííS.  \.  ■•..-r.;o  h  .v>  pv 
esa  T"í  tsnia  en  fsi  r^".;  ie!  piis.  ^.ií 
prcr.ur.ciar.io  p.T  él  y  ..í  es:a  r-j-ír;» 
cor.cliir  qjc  el  y  U^  >ííx;oaros  rr;'r:s 
pape!,  que  si  i>;en  era  c'.  ¿:  !a  intírveí 
tuviese  tkijo   su  iorr.inio. 

Desp-jes  de  prorurcici.í.is  \  ari.is  c 
tableciósu  Gobiorro  Prov  irii'r..il  ci  Or 
tropas  del  Gcnt-ral  M.ir.niez  las  ,íe  Gaíi, 
estaban  ¿ocorridas  y  dejiepdieron  dí- 
llegada  de  Forey. 

El  establecimiento  de  este  Gol'i. 
mente  provtcional,  nn  se  comprendió  t 
en  donde  las  cosas  se  pasan  dt*  utra  ni 
en  nuestro  país  y  se  atribuyí  á  miras  , 
de  Almorte, 

El  Emperador  Napoleón,  dissíusta 
do  de  la  defección  de    Prim  y  del  mal 
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.      ie  la  poca  simpatía  que 

f*i  Francia,  determinó  dar- 

]ue  tuvo  en  su  principio 

llevó  Forey,   entró  el 

hierno  de  Almonte,  pro- 

.    ?  .'cuto  brutalmente  la  que 

uvíose  dificultades  y  gastos 
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>o  de  Tampico:  el  de  Jalapa 

L>  por  el  estilo,  quitaron  la  fé 
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o  i  '-'J  ce  ría  fácil  se  apartaron  6 

•■  '/  :Mrte. 

...  v.'ra  triunfó  la  fuerza  de  las  ar- 
.    a  opinión  y  fé  que  se  tenia  en 

c<vir  .le  su  desaliento  queria  por 
..-.Mvar  Y  aquí  fué  el  acto  mas  pa- 
.>  ^^n^gacion  que  ha  podido  ha- 
íu  país. 

lo  que  sentía  de  esta  medi- 
ca '  s^uiso  disculparla  á  los  ojos  de 
•  ooiio  tenía  conocimiento  de  las 
Korey  publico  el  adjunto  mani- 
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hombre  de  talento  político  y  de  expeiiencia  en 
negocios  de  esta  cuantía,  pero  Doblado  era  hom- 
bre de  pasiones  y  no  supo  dirigir  este  negocio. 
También  habrá  U.  visto  y  oido  criticar  una 
medida  del  Gobierno  Provisional  de  Almonte.  Un 
decreto  permitiendo  la  circulación  de  una  especie 
de  Papel  moneda. 

Ruiz,  Jesús  Ramírez.  Arguelles  y  Cosme  González,  en  di- 
yersos  puntos. 

"DrsgraciadHmente  los  enemigos  irreconciliables 
de  Méjico  y  de  la  Francia  enco»  traron  en  el  mencionado 
plan  de  Córdobn,  y  en  el  establecimiento  del  gobierno 
provis(  rio  que  de  él  emanó,  un  pretexto  para  censurar  la 
conducta  de  S.M.  el  Emperador  de  lus  franceses;  querien- 
do hacer  creer  que  su  >  tropas  habían  venido  á  la  Repúbli- 
ca, no  á  dar  libertí  d  á  los  mejcanos  para  que  se  consli- 
tuyuraa  como  mejor  l^»s  parecí  se,  sin  »  para  imponerles 
un  gobierno  por  la  fuerza;  lo  que  es  uua  falsedad  palpa- 
ble, puesto  que  el  mismo  plan  de  Córdoba  decía  que,  tan 
luego  como  se  ocupara  la  capital,  se  convocaría  una 
asamblea  nacional  que,  tomando  en  consideración  la  de- 
plorable situación  del  pai-j.  declarase  la  forma  de  gobirno 
que  fuese  más  conveniente  para  cortar  la  raíz  de  la  anar- 
quía. 

"Necesario  ha  sido  entone*.**,  para  quitar  todo  pretex- 
to á  los  enemigos  de  la  felicidad  de  los  mej  canos,  que 
desapareciese  un  gobi.'rno  t-an-.itorio.  que,  aunque  no  te- 
nía mas  obj.  to  que  el  de  evitar  la  confusión  y  dar  una  or- 
ganización provisional  á  los  E-tados  y  poblaciones  que  se 
fuesen  adhiriendo  á  la  intervención,  podia  comprometer 
«n  sus  reía»  iones  exteriores  al  Gobierno,  que,  abandona- 
do por  sus  aliados,  había  quedado  sólo  encargado  de  lle- 
var á  cabo  el  objeto  de  la  convención  de  Londres.  Vo  he 
debido,  pues,  convenciJu,  como  lo  estoy,  de  la  necesidad 
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Para  Europa  eso  era  un  absurdo  y  para  sus 
enemigos  políticos  un  pretesto  de  crítica,  pero  su 
mente  fué  evitar  los  abusos  que  cometian  los  ge- 
fes  de  fuerzas,  yendo  á  las  Haciendas  y  con  sim- 
ples recibos  un  teniente,  uno  que  se  fíngia  oñcial, 
tomaban  y  ecsigian  cantidades  ó  frutos.  Almonte 

de  allanar  el  camino  á  la  intervención  en  obsequio  de  mi 
patria,  abandonar  el  titulo  de  gefe  supremo  interino  de  )a 
nación  que  el  plan  de  Córdoba  iiic  había  couferido;  y  de 
aquí  es  que  niuguna  objeción  he  hecho  al  acto,  por  el  cual 
desconoció  ese  titulo  S.  E.  el  General  en  gefe  del  cuerpo  ex- 
pedicionario de  Méjico.  En  consecuencia,  desde  su  llegada 
ala  República  he  cesado  de  ejerceilo,  y  he  vuelto  á  ocu- 
par la  posición  en  que  me  hallaba  cuando  por  piimera 
▼ez  os  dirijí  la  palabra  desde  CórJoba  para  anunciaros 
que,  extraño  á  la  sangrienta  lucha  que  por  tantos  años 
ha  destrozado  á  nuestro  hermoso  país  yo  no  venia  á  él 
para  ejercer  venganzas,  ni  á  servir  de  instrumento  á  nin- 
gún partido;  sino  á  cooperar  por  todos  los  medios  posi- 
bles á  la  reconciliación  de  nuestros  hermanos  Animado, 
pues,  de  esos  mismos  sentimientos  continuaré  ahora  al 
abrigo  del  ejercito  francés,  del  propio  modo  que  lo  pue- 
de hacer  todo  mejicano  que,  como  yo,  haya  aceptado  ó 
acepte  la  intervención. 

"He  creido  conveniente  haceros  esta  franca  manifes- 
tación para  evitar  que  seáis  sorprendidos  por  genios  in- 
quietos, que  juzgan  á  los  demás  hombres  por  sus  propios 
instintos  perversos  y  egoi>tas;  y  que  en  estos  últimos  dias 
se  hablan  empeñado  en  hactr  ».rcer  á  otros  intrigan- 
tes como  ellos,  que  yo  pret^'nd¡a  reasumir  el  título  de 
Jefe  supremo  de  la  nación,  que  sólo  acepté  interinamen- 
te, mientras  podia  mejorarse  la  complicada  ^ituacion  en 
que  se  encontraba  la  República  cuando  llegué  áella.  Po- 
déis, puetí,  estar  persuadidos   de  que  mi  úuico  anhelo  ha 
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carecía  de  numerario  y  quiso  que  se  conciUaB.-  la 
seguridad  de  los  Hacendados  y  cdmerciantes  con 
las  escaseses  de  las  tropas  mexicanas  y  decretó  un 
papel  que  aiitoriíaba  su  gobierno  y  del  que  se 
constituyo  responsable:  de  esta  manera  se  corta- 
ba tanto  abuso;  mas  no  llegó  á  tener  su  verifica- 
tivo por  la  llegada  de  Forey. 

El  Emperador  Napoleón,  puede  U.  estar  se- 
guro, estuvo  animado  de  loa  mejores  sentimien- 
tos y  no  de  las  viles  miras  que  se  le  imputan,  lo 
prueva  la  poca  fuerza  que  embifi  al  comienzo  de 
la  espedicion  que  permitió  al  Gobierno  de  Espa 
ña  tomar  la  preponderancia  que  se  abrrogC  y  la 
que  como  U-  sabe  fue  principio  de  que  ese  pen- 
samiento filantrópico  se  convirtiese  en  desgra- 
ciado y  por  ultimo  en  una  horrible  catástrofe. 

Lo  demás,  amigo  mió,  U.  lo  sabe.  Hay  al- 
gunos documentos  preciosos  pero  que  por  ahora 
no  pueden  ver  la  luí  publica.  Espero  que  U.  con 
»u  lucido  talento  hará,  toman  Jo  nota  de  estos  li- 
geros recuerdos,  una  aclaración  que  áé  sin  la  pa- 
sión con  que  hasta  ahora  se  ha  escrito  y  están  ea- 
cribieodo,  la.  base,  púa  que  un  dia  la  historia  !■• 


«idcjrvs.  ti  de  que  lii  intervención  lengn  el  bcníliea 
«fecio  que  s£  propiitieron  Inu  tres  potencias,  que  con  luí 
Obfelo  lirmaron  el  Ualado  de  Londres  de  31  de  Octubre 
de  tB6l.  Asi  os  lo  aiegura  Tueslro  conipntriota  y  mejor 
«migo,  que   s<Jlu  dc'iL-a,   con  todas  Int  verat  de  su  i 

ion,  lueslr»  felicidad." 


^^K  parcial 
^^y  conotc 

H  eacriñc 


JSS 


parcial  (refíera)  les  hechos  cuales  han  sido  y  se 
conotcan  las  intenciones  patrióticas  y  todos  los 
eacriñcios  de  su  buen  amigo  de  D.  para  llevar  i 
efecto  un  pensamiento  grandioso  que  hoy  se  pre- 
senta bajo  malos  prismas  porque  fracasó. 

Disimule  U.  que  distraiga  su  atención  con  es- 
to tan  largo  y  mal  convinado,  pero  vi  á  buenas 
manos,  6  mejor  dicho  á  buena  y  privilegiada  ca- 
beza y  su  clara  inteligencia  sabrá  sacar  paitído  de 
estos  simples  recuerdos. 

Apreciaré  querido  amigo  mió  se  encuentre 
U.  á  la  fecha  en  completa  salud  y  no  olvide  tiene 
en  mi  una  sincera  amiga  y  S,*  Servidora  que  mu- 
cho le  estima. 

Dolores  Q.  de  Almonte,  (rúhrica  ) 


Mi  siempre  lino  y  estimado  amigo: 

Deseo  vivamente  que  esas  aguas  hagan  á  U' 
todo  bien,  pero  como  consejo  de  amiga  y  por  la 
estimaciun  que  (J.  me  maniñesta,  me  permito  de- 
cirle que  las  tome  con  mucha  prudencia,  pues 
■!>&  muy  fuertes.  A  mi  pobre  Almonte  se  las  bi- 
Cienuí  tomar  dos  veranos  y  creo  no  le  dieron  un 
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carecía  de  numerario  y  quiso 
seguridad  de  los  Hacendados 
las  escaseses  de  las  tropas  m 
papel  que  autorizaba  su 
constituyo  responsable:  á 
ba  tanto  abuso;  mas  no  ! 
tivo  por  la  llegada  de  I^ 

El  Emperador  N. 
guro,  estuvo   anima! 
tos  y  no  de  las  viK^s  - 
prueva  la  poca  fue. 
la  espedicion  <]u 
ña  tomar  la  pi>i' 
que  como  U.  íj 


- .» 


•  i^  su  na- 
-   í  hicieron 

.  llegó  á  to- 

*  .  usan  para 

•,  L'.  consulte 

"íte  por  el  co- 

en  adminis- 


samiento  fia 
ciado  y  p(u- 
Lo   'i"  ' 
gunos  dor li- 
no pue.i   ' 
su  Iuci>!  '  ' 
geros   :  • 
sion  (j< 
cribi- 

sui< 

o»' 

d 

.1 


N    • 


e  i  U.  ocurre  le 

T-  Mmonte  tuvie- 

-.M  del  Emperador 

•  •.rucarle  la  resolu* 

.  -.íjias.  Desde  luego 

vrador  deseaba  ha- 

\is  en  México,  y  que 

L.'i>uyesen  miras  am- 

o  í'  Kmperador  el  solo 

.  .^rd.iba  cierta  reserva 

.  .♦,-  >ino  como  digo  á  U. 

,  .1  . Mmonte  le  pregunta- 
i  ,»o  5iu  país?  y  Al  monte  le 
^  i  ivcíbido  y  le  manifesta- 
X  ,v  h,io*r  cesar  alli  el  des- 
»ívx'  os  estremos  y  estraños 


.  ..o  oc  Almonte,  pero  entre  es- 
.^  ..V  manifestado  y  ser  él  el  prin- 


I  ant.^L 


.  ■  Lefevre,  el  único  instigador  y 
.  ;  t/  animo  de  Napoleón,  hay  una 
.!>■.  Almonte  pudo  inñuir  en  el  Em- 
r.ncia,  pero  y  en  loa  de  Londres  y 


.  <  'iij^iiiiu  de  cosas  vinieron  á  determinar 
■   ii'la  suprema. 

\'>  SL-  debe  olvidar  que  Gutiérrez  Estrada  es- 
1  en  líuropa  espulsado  por  haber  lanzado  su 
rimer  proyecto  de  Monarquía,  y  que  era  fanatí- 
<:o  por  esa  institución  y  que  trabajaba  sin  descan- 
so por  verla  planteada  en  nuestra  Patria:  que  los 
descontentos  de  México  escribiao  [á  mi  inicio]  tan 
ecsaje  rada  mente  sobre  el  estado  del  país,  con  res- 
pecto al  mal  gobierno,  como  á  la  felicidad  con  que 
se  podian  llevar  alli  la  intervención,  la  que  se  re- 
cibiría con  los  brazos  abiertos:  que  los  ajentes  es- 
tranjeros  en  Méjico,  todos,  escribían  á  sus  Gobier- 
nos ecsaj  erad  amenté  y  pintando  la  situación  de 
Méjico  en  estado  de  barbarie  y  de  disolución.  U- 
tal  vez  recordará  del  Ministro  de  Prusia  en  esa 
época  los  informes  que  daba,  y  si  no  me  equivo- 
co,  creo  aun  le  dieron  sus  pasaportes:  la  espulsion 
de  la  mayor  parte  de  los  Obispos  y  todos  descon- 
tent<^  y  deseando  volver;  y  lo  principal  de  todo 
que  ya  dije  á  V.  en  mi  anterior  ía  nupension  át 
las  convenciones,  pues  U.  sabe  lo  que  son  los  in- 
gleses en  tratándose  de  dinero.  La  España  tenia 
ntiguos  proyectos  manarquicos  en  Méjico  y  ere- 
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anarquía,  y  que  dé  suficientes  garantías  para  las  vidas  y 
propiedades  tanto  de  nacionaled  como  de  extranjeros. 

«Eatrafto  á  la  sangrienta  lucba  que  por  tantos  años 
ha  destrosado  á  nuestro  país,  escandalizando  al  mundo 
entero  hasta  el  grado  de  llamar  seriamente  la  atención 
de  las  grandes  potencias  occidentales  de  Europa,  mis  es- 
fuerzos se  encaminarán  siempre  á  procurar  la  reconcilia- 
ción Je  nuestros  hermanos,  y  hacer  desaparecer  de  entre 
ellos  los  odios  y  las  desavenencias.  Por  fortuna,  para 
conseguir  un  objeto  tan  noble»  no  tengo  que  desear  nin- 
guna Tenganza,  nitamppco  qne  pedir  ninguna  recompen- 
sa. Premiado  suficientemente  por  la  nación,  por  los  ser- 
TÍcios  que  era  mi  deber  prestarle  antes  y  después  de  su 
independencia,  mi  único  anhelo  boy  es  de  poderle  ofre- 
cer el  último  y  mas  inportante  antes  de  descender  al  sít- 
pulcro,  y  ese  servicio  es  el  de  procurarle  la  paz  de  que 
ha  carecido  por  tanto  tiempo.*' 
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ADVERTENCIA 


La  parte  más  selecta  del  archivo  de 
la  Inquisición  de  México,  que  perteneció 
al  general  don  Vicente  Riva  Palacio  y  la 
cual,  después  de  muerto  este  señor,  estu- 
vo á  punto  de  salir  de  nuestro  territorio 
con  destino  á  alguna  de  las  varias  biblio- 
tecas extranjeras  que  la  codiciaban,  fué 
rescatada  hace  pocos  años  por  el  eximio 
reformador  de  la  educación  nacional  don 
Justo  Sierra,  entonces  Subsecretario  y 
hoy  Ministro  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes,  quien  la  compró  para  la  Bi- 
blioteca del  Museo  Nacional,  donde  ac- 
tualmente se  conserva.  Comprende  innu- 
merables manuscritos  autógrafos  de  los 
siglos  XVI,  XVII,  XVIII  y  XIX,  distri- 
buidos  sin  clasificación  ni  orden  alguno 
en  setenta  gruesos  volúmenes. 

Considerando  yo  la  extraordinaria 
importancia  de  tales  documentos  que,  sal- 
vo muy  pocos,  permanecían  inéditos,  me 
dediqué  á  revisarlos  uno  á  uno  y  á  esco- 
ger y  hacer  copiar  los  que  ofrecían  mayor 
interés  y  trascendencia.  Son  estos  últimos 
los  que  principiamos  hoy  á  publicar  con  la 
correspondiente  autorización  del  Supremo 
Gobierno.  Ellos  hacen  resurgir  de  cuer- 
po entero  á  la  Inquisición  de  México,  sin 
mutilaciones,  tal  como  fué,  viviendo  su 
propia  vida  desde  su  origen,  con  su  ver- 


dadera  jurisdicción  y  competencia,  autos 
de  fe,  ceremonias,  etiquetas  y  demás  ac- 
tos Tíropios,  comúnmente  desconocidos, 
porque  fueron  llevados  al  cabo  casi  siem- 
pre bajo  el  más  riguroso  secreto. 

Debo  de  advertir  que  los  documentos 
incluidos  en  este  tomo  bajo  los  números 
XIV  y  XXIV,  no  pertenecen  al  archivo 
susodicho,  sino  á  mi  colección  particular 
de  documentos  para  la  Historia  de  México. 

A  modo  de  introducción  publicamos 
un  extracto  que  hemos  hecho  del  Dicta- 
men sobre  abolición  de  la  Inquisición  pre- 
resentado  á  las  Cortes  Generales  y  Extra- 
ordinarias de  España  por  la  Comisión  de 
Constitución,  y  otro  de  los  mejores  dis- 
cursos pronunciados  en  pro  del  mismo 
dictamen  cuando  fué  puesto  á  discusión ; 
pensamos  que  ambos  extractos  constitu- 
yen una  excelente  y  brillante  historia  crí- 
tica del  Tribunal  del  Santo  Oficio. 

Réstanos  indicar  que  á  solicitud  de 
muchos  de  nuestros  subscriptores  y  con 
el  fin  de  facilitar  la  lectura  de  esta  colec- 
ción, hemos  resuelto  modernizar  la  orto- 
grafía de  los  documentos  antiguos  que  re- 
produzcamos en  ella,  respetando  su  texto 
en  todo  lo  demás  escrupulosamente. 

México,  V>  de  abril  de  1906. 

Genaro  García. 


La   Inquisición  en  México 


DISCUSIÓN   EN   LAS  CORTES  GENERALES 

Y  EXTRAORDINARIAS 

DE  ESPAÑA  ACERCA  DEL  PROYECTO 

DE  ABOLICIÓN  DEL  TRIBUNAL 

DE  LA  INQUISICIÓN. 

S  DE  DICIEMBRE  DE  1812  Á   5  DE  FEBRERO  DE  1813. 


Extracto  del  dictamen  presentaik) 

POR  LA  CoMlsiÓN    DE  CoNSTITlC'lÓX  EN  EL   PROYE(  TO 

PUESTO  AL  DEHATK. 

"Legislación  (niti{jfua  sobre  el  caMigo  de  los  herejes 

^'Recórranse  los  siglos  que  pasaron  hasta  el 
XV  en  que  se  estableció  la  Intjuisición,  y  se  verá 
brillar  la  religión  católica,  y  contenidos  los  espíri- 
tus innovadores  por  la  justa  severidad  de  las  leyes 
civiles.  Los  obispos  celosos,  desde  el  momento  en 
que  aparecían  los  errores,  se  apresuraban  á  condc;- 
narlos,  ya  congregando  concilios  si  eran  necesarios,  ó 
ya  por  la  autoridad  de  aquel  en  cuya  diócesis  se  había 
suscitado  el  escándalo.  Si  los  extraviados  í^e  sujeta- 


ban  con  docilidad  á  las  decisiones  eclesiástica.^,  ct)- 
mo  hicieron  entre  otros  muchos  que  edificarían  la 
iglesia  con  su  retractación,  Félix,  obispo  de  l'rgel, 
Elipando,  ansobispo  de  Toledo,  y  Pedro  de  <  )snia. 
doctor  de  Salamanca,  cuyos  errores  fueron  conde- 
nados, los  de  los  primeros  en  el  concilio  de  Francí 
fort  y  los  del  último  en  Alcalá,  año  de    1479,  se 
daban  en  este  caso  por  concluidos  loi^  juicios;  mas 
si  los  delincuentes  permanecían  obstinados,  eran 
entregados  á  la  potestad  sc»cular  couk»  rontuma- 
(yeSj  y  ésta  los  castigaba  con  penas  corporales:  as- 
ió ejecutí")  S.  Femando  con  los  herejes  que  se  des- 
cubrieron en  Falencia,  procediendo  en  la  imposi- 
ción de  la  pena  corporal  como  un  exacto  ejecutor 
de  las  leyes.   Esta  legislación  tan  sabia  y  justa  hizo 
florecer  la  iglesia  de  España  entre  todas  las  demás 
iglesias  particulares  en  tanto  grado,  que  no  duda 
en  decir  el  célebre  Macar az  en  la  consulta  que  di- 
rigió á  Felipe  V,  «la  vigilancia  de  los  reyes  y  la  sa- 
lúduría  de  las  leyes  del  rey  no  han  hecho  que  la 
iglesia  de  España  haya  merecido  en  todas  edades 
y  tiempos  el  universal  aplauso  que  todas  las  nacio- 
nes le  han  confesado  y  confiesan  de  ser  la  más  bien 
e^stablecida,  la  más  pura  en  su  fe,  y  la  más  ejemplar 
en  sus  virtudes  que  ha  Jiabido  y  hay  en  todo  el 
orbe  cristiano;)»  y  después  de  referir  que  estn  mis- 
ma gloria  la  tuvo  aún  en  los  primeros  siglos  de  la 
cristiandad,  concluye,  «y  en  los  (juince  siglos  no 
hubo  mas  Inquisición  en  España  que  la  que  en 
virtud  de  sus  leyes,  edictos  y  pragmáticas  y  p«>r 
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medio  de  sus  ministros  predicaron  los  emperado- 
res  romanos,  que  la  dominaron,  y  los  señores  reyes 
que  se  les  siguieron. » 

*  ^Motivoí<  por  (pie  se  rarín. 

'  ^La  herejía  de  los  maniqueos  apareció  en  el  si- 
glo XII,  y  se  extendió  y  propagó  bajo  diversos  as- 
pectos y  con  diferentes  nombres  en  el  XIII  y  XIV. 
A  esta  secta  pertenecían  los  albigenses^  íratricellos, 
pobres  de  León,  beguardos  y  beguinos,  valdenses, 
V  otras  sectas  menos  conocidas.  Nacidas  en  Fran- 
cia  se  introdujeron  en  los  países  limítrofes  de  Es- 
paña, y  fueron   descubiertos  sus  sectarios,  y  con- 
denados en  Aragón,  Cataluña,  Durango  y  Falencia. 
Entre  otros  errores  enseñaban  el  de  la  comunidad 
de  las  mugeres,  eran  enemigos  del  matrimonio,  del 
uso  de  los  sacramentos,  y  del  culto  público;  y  á 
pretexto  de  los  defectos  del  clero  desobedecían  á  los 
pastores  de  la  iglesia,  y  con  apariencia  de  humil- 
dad eran  orgullosos,  rebeldes  y  turbulentos,  coma 
lo  testifica  Mariana.   Dividíanse  en  dos  clases,  per- 
feíítos  ó  consolados,  como  los  llama  la  lev  de  Parti- 
da,  y  creyentes;  corrían  por  todas  partes  sembrando 
sus  errores,  y  seduciendo  á  los  incautos:  se  retira- 
ban de  los  templos,  y  en  lugares  ocultos  celíibraban 
sus  sacrificios  inmundos.   No  es  extraño  que  en  la 
ley  de  Partida  citada  se  asegure  qu(í  de  ellos  venía 
gran  daño  á  la  tierra.   Tniéronse  para  descubrirlos 
V  exterminarlos  las  aut4>ridad**s  e<*lesiAstica  v  civil. 


porque  no  eran  menOB  perjudiciales  A  la  iglesia  que 
al  estado,  y  en  lugar  de  excitar  et  zeio  df  loe  obis- 
pos y  del  clero,  y  espe<-i:iliiu-nte  la  7ÍfEÍIancia  de 
lu»  matñütrados  y  jueces,  ac  tomó  el  partido  de  en- 
viar por  todai'Iaí' provincias  Comisionados  ecloRÍásti- 
i-os  que  iniíui riesen  y  averiguasen  quienes  eran  los 
scducti>n'8  y  seducidos,  y  li>s  entrega-s^n  ¡i  las  jue- 
ces eclesiásticos  y  iriviles  para  que  los  ca.stíga.sen 
con  la«  )>eDas  nspeetivas.  A  estos  oomisionado»  se 
llamó  inquisidoH's.  laiKíencio  III  aprolu'»  esta  ini^- 
titución  en  el  afiode  1204:  en  1218  se  extendió  Á 
Italia.  Alemania  é  Infilatt^rra.  y  en  ri;í2  se  intro- 
dujo en  i'l  reino  de  Aragón.  Fueron  mib'  ó  menos 
uiitorízo'IoHdichosc'iniisionadoBÓseainquisidore»': 
unfw  no  opusieron  á  los  herejes  otra-  arma''  que  la 
oración,  la  paciencia  y  la  instrucción,  entre  ellos 
Santo  D'iuiint.'o,  •iimo  lo  aseguran  tos  Bolandos  y 
tos  Padres  F>;hard  y  Touron;  otros  fui-nin  más  ar- 
dientes y  rigurosoN:  és-tos  suscitaron  las  queja-i  de 
li*  puel>los.  pasaron  ¡i  conmociones,  hízose  gran 
mortandad  de  liercgis,  particularmenti'  en  Francia; 
y  de  jiquí  provinieron  las  íruerras  civilis  y  religio- 
sas; Consecuencia  fonyisa  del  sistema  singular  que 
SI'  a'lopti'ien  lugar  del  ordinario  paia  extcmiinar 
los  herejes.  Por  lin  las  cosas  vi>lv¡croii  ¡i  su  anti- 
guo istadt)  ilisiiiiiiuyéniloge  el  poder  y  la  autoridad 
ijue  se  bullía  dado  {i  loa  inquísi'lores;  de  modo  que 
en  el  siglo  X\'  los  ohisjkis  eran  los  únií-os  juece.s  en 
laseaiisasiíle  ia  fé,  y  los  jueces  secidares  imponían  » 
Jos  reos  las  pi-nus  dccri'tadas  por  las  leyes,  aun  en 


fuellas  pnmncias  españolas  en  que  se  hallalia  in- 
troducida esta  especie  de  inquisiciÓD.  Se  ha  visto 
oómo  «e  explicaba  el  concilio  de  Tana^tna,  h<t  re- 
tid perseteratUes  in  errore  relinq*tantur  n/rw  ^/ciiAiri^ 
judiáo;  y  mái?  adelante  veremoe?  que  los  aragone^ios 
trataron  C(»mo  contrarias  á  la  libertad  del  reint» 
las  novedadei^  que  se  introdujenm  en  la  Inquisi- 
ción. 

" 'Uabia  ya  doscienton  cincuenta  años  (|Ui'se  ha- 
llaba establecida  en  casi  toda  la  Europa,  y  aun  no 
era  conocido  este  establecimiento  bajo  aispectí>  al- 
guno de  los  reinos  de  Castilla  y  León:  penetranm, 
es  verdad,  algunos  de  los  secretarios  en  varias  ciu- 
dades de  ellos;  pero  fueron  castigados,  y  extermi- 
nada la  herejía,  por  la  vigilancia  de  los  obispos  y 
justicia  de  los  reyes.  En  este  estado  otros  motivos 
dieron  ocasión  á  que  se  introdujese  la  Inquisición 
en  el  siglo  XV,  como  va  á  demostrar  la  comisión. 

'Tor  las  leves  de  Partida  eran  tolerados  los 
moros  y  judíos,  y  aun  éstos  ejercían  su  culto  en  las 
sinagogas  (|ue  les  estaban  señaladas:  gozaban  de  fue- 
ros particulares,  tenian  sus  jueces  y  eran  protegi- 
dos en  sus  derechos.  Los  íjue  se  convertían,  como 
se  ha  dicho,  se  enlazaban  con  las  primeras  familias, 
obtenían  las  dignidades  de  la  iglesia,  y  los  empleos 
más  honrosos  del  estado.  Aun  permaneciendo  en 
el  judaismo  corría  por  ellos  la  administración  de 
Iw  rentas  públicas,  y  en  los  palacios  de  los  reyes 
etan:  distinguidos  y  condecorados.  Por  otra  parte 
era  prohibido  por  la  ley  VII,  tít.  XXV  de  la  mis- 
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ma  Partida,  que  los  cristianos  pudiesen  servir  en 
las  casas  de  los  judíos;  convidarlos,  y  asistir  á  sus 
convites;  comer  juntos;  bel)er  del  vino  hecho  por 
sus  manos;  bañarse  en  un  mismo  baño,  y  tomar 
las  medicinas  preparadas  por  ellos.  V.  M.  echará 
de  ver  que  estas  providencias  levantaban  un  muro 
de  separación  entre  convecinos  que  vivían  bajo  unas 
mismas  leyes  y  obedecían  á  un  solo  rey.  Eran  dos 
pueblos  separados  por  ley  y  costumbres,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  intentaba  que  fuesen  uno  solo,  lo 
que  era  imposible  con  tan  encontradas  disposicio- 
nes. Añadíase  (i  lo  dicho,  que  estando  las  contri- 
buciones y  su  exacción  &  cargo  de  los  judíos,  al 
mismo  tiempo  que  suscitaban  las  quejas  de  los  pue- 
blos por  las  vejaciones  que  de  ellos  sufrían,  eran 
honrados  y  buscados  por  los  príncipes,  quienes,  en 
las  necesidades  públicas  de  la  corona  y  en  las  pro- 
pias de  sus  personas,  hallaban  en  ellos  las  sumas 
de  que  carecía  el  erario.  El  disgusto  con  los  judíos 
crecía  cada  dia,  y  llegó  á  ser  general:  las  opiniones 
de  aquellos  siglos  estaban  igualmente  en  contra  de 
ellos:  varias  veces  las  Cortes,  excitadas  de  las  mur- 
muraciones de  los  pueblos,  pidieron  á  los  reyes 
que  los  alejasen  de  sus  personas,  y  los  separasen 
de  la  administración  de  las  rentas,  y  los  reyes  des- 
atendieron sus  peticiones  alegando  la  conducta  de 
sus  antepasados  y  las  urgencias  del  estado.  Por 
último,  no  habiéndose  tomado  providencia  alguna, 
se  amotinaron  los  pueblos,  y  en  1391,  casi  de  co- 
mún consentimiento,  se  arrojaron  sobre  los  judíos, 


é  hicieron  en  ellos  una  mortandad  espantosa.  En- 
tonces, aterrados  los  moros  y  los  judíos,  se  apre- 
suraron á  entrar  en  la  iglesia  á  bautizarse  y  pro- 
fesar la  misma  religión  que  los  demás  españoles 
para  templar  sus  iras  y  enojo;  pero  como  su  con- 
versión no  era  efecto  del  convencimiento,  sino  del 
temor,  volvieron  k  sus  errores  y  á  profesar  su  reli- 
gión en  secreto.  Algunos  de  carácter  más  firme  y 
resuelto  se  expatriaron  por  no  poder  reprimir  los 
sentimientos  de  su  (H>razón,  v  otros  más  tímidos  v 
apegados  á  sus  intereses,  aparecieron  encubiertos 
bajo  la  capa  de  la  hipocresía.  La  iglesia  y  el  esta- 
blo no  ganaron  nada  con  esta  mudanza  al  parecer 
tan  feliz,  porque  aquella  no  puede  prosperar  sino 
<un  la  piedad  verdadera,  y  el  estado  peligra  abri- 
gando en  su  seno  gentes  resentidas  y  enemigos 
ocultos:  las  leyes  en  estos  casos  pierden  su  vigor, 
y  los  magistrados  son  impedidos  en  el  desempeño 
(le  su  f^argo.  Agregóse  á  estos  principios  de  desor- 
den la  debilidad  de  los  revnados  de  D.  Juan  el  II 
y  de  los  Henriques,  en  los  que  los  grandes  usurpa- 
ron la  autoridad  del  principo,  se  dividieron  en 
bandos,  y  protegieron  á  los  quejosos  para  acrecen- 
tar su  partido.  El  efecto  fué  relajarse  enteramente 
las  costumbres,  aparecer  la  herejía  llamada  del  ju- 
<laismo  y  degenerar  en  irreligión. 

^^Casi  en  estos  términos  pinta  el  estado  del 
reino  el  célebre  coronista  de  Aragón  Zurita,  en  el 
tomo  I,  lib.  XX,  cap.  XXIX,  cuando  entraron  á 
reinar   los   Reyes   Católicos.    La  misma  descrip- 
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ciím  hace  Andrés  Bemóldez  en  el  cap.  XLIII  de 
la  historia  de  to«  Keyes  CaliiHcos:  después  de  refe- 
rir este  hecho,  y  el  de  la  preilicación  de  S.  \'icente 
Ferrer,  «quedaron  todavía,  dice,  muchos  judíos  <.-n 
Castilla  é  muchas  sinagogas,  é  las  guarecieron  lo? 
señores  é  los  reyes  siempre  por  liis  grande?-  prove- 
chos que  de  ellos  hahían,  c- quedaron  los  que  se  bau- 
tizaron cristianos,  écranjudfos  secretos,  é  no  eran 
judios  ni  cristianos,  mas  eran  hereges  y  «iii  ley,  t 
esta  heregía  hobo  su  enipinacion  é  lozanía  de  tan 
gran  riquena  é  vanajiloria  de  muchos  sabios  é  doc- 
tos, é  obispos,  é  canónigos,  v  frailes,  é  abailes,  é  le- 
trados, é  cobradores,  é  secretarios  é  factores  de  re- 
yes é  de  grandes  señores:  en  los  primeros  años  del 
reynadode  liis  muy  cati'ilii'os  é  cristianísimos  rey 
n.  Fernando  ^  reyna  Doña  Isabel  an  mujer,  tan 
'■mpinada  estaba  la  heregía  que  los  letrados  esta- 
ban en  punto  de  predicar  la  ley  de  Movsen,  é  Iris 
simples  no  podían  ocultar  serjudíos.n  A  tal  confu- 
f'ión,  desorden  y  anarquía  condujeror.  el  reino  la 
contradicción  de  las  leye«  de  una  parte,  la  debili- 
dad de  los  príncipes  de  otra,  y  sobretodo  la  con- 
versión forzada  de  los  moros  y  judíos:  terribles 
circunstancias,  que  exigían  la'mayor  circunspeo- 
ciíin  y  cnei^ía  en  las  providencias.  Son  bien  sa- 
bidas las  que  tornaron  los  Hevea  (.'atiMicos  |)ara 
reprimir  el  oi^llo  de  los  grandes,  y  i-educirlus 
;'i  la  obediencia  y  respeto  que  se  delwn  íl  la  auto- 
ridad real:  por  lo  que  pertenece  i\  la  religión,  era 
mucho  mas  difícil;  siendo  tan  crecido  el  número 
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de  los  culpados,  y  tan  obstinados  en  sus  sectas^ 
ó  se  debía  retroceder  permitiéndoles  que  oonti- 
nuasen  en  ellas,  obligándolos  únicamenfe  á  que 
se  instruyesen  de  la  verdad  de  la  religión,  y  á 
elegir  lifaremente  después  lo  que  mejor  les  parecie- 
se, 6  castigar  rigurosa  y  públicamente  A  los  delin- 
cuentes para  que  escarmentasen  los  demán.  Pero 
este  medio,  prescindiendo  de  que  comprometía  la 
seguridad  pública,  por  ser  muchos  los  culpados, 
tenía  el  defecto  de  dejar  subsistente  la  raiz  del  mal, 
porque  mientras  que  el  entendimiento  no  s<*  con- 
venza, los  castigos  no  harán  sino  engañadores  hi- 
pócritas; y  el  primero  era  impracticable,  por  con- 
tradecirlo las  opiniones  del  tiempo,  y  los  clamores 
y  quejas  de  los  pueblos. 

*'En  tan  extraordinario  conflicto  se  hallaban 
al  parecer  divididas  las  opiniones  dfe  los  reyes,  la 
reina  de  condición  blanda  y  apacible,  franca  y 
generosa  en  sus  empresas,  dirigida  por  D.  Fr.  Her- 
nando de  Talavera,  prelado  muy  instruido  y  iMicífi- 
co,  propendía  á  los  medios  suaves,  y  no  podía  con- 
descender con  el  rey,  que  duro  de  carácter,  é  in- 
flexible en  sus  resoluciones,  le  proponía  la  Inqui- 
sición para  contener  y  acabar  con  los  sectarios  sor- 
damente y  sin  estrépito.  No  se  conocía  en  los  rei- 
nos que  tocaban  á  la  Reina  Católica  la  Inquisición, 
aunque  ya  se  hallaba  establecida  en  los  que  perte- 
necían al  rey;  por  esta  causa  no  la  adoptó  desde 
íuego,  contentándose  por  entonces  con  encargar  al 
aíisobispo  de  Sevilla,  cardenal  de  España,  que  for- 
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mise  una  instrucción  al  intento,  la  que  eegún  el 
testimonio  de  Zurita  1  y  Ortiz  de  Zúñiga  2  estaba 
e:xtendida  en  forma  de  catecÍBino:  hfzoae  m&a,  di- 
ce Hernando  del  Pulgar:  8  «dióee  caigo  á  algunos 
frayles  é  clérigo?,  é  otras  personan  religiosas,  que 
dellos  predicando  en  público,  dellos  en  hablas 
privadas  informasen  en  la  fé  aquellas  personas,  é 
las  instruyesen  é  redujesen  á  la  verdadera  creen- 
cia; pero  aprovechó  poco  ¿  bu  pertinacia  ciega  que 
sostenían,  los  cuales,  aunque  n^aban  y  encu- 
brían su  yerro,  pero  secretamente  tornaban  &  re- 
caer en  éU;  y  Bemáldtsz  añade  en  el  lugar  ya  ci- 
tado, que  se  pusieron  por  los  reyes  y  arzobispos 
hasta  diputados  de  ellos  miamos  «i  con  esto  palia- 
ron obra  de  dos  añoa,  é  no  valió  nada,  que  cada 
uno  hacia  lo  acostumbrado,  é  mudar  costumbreis 
<;r  ti  par  de  muerte.»  Estas  razones  prueljan  y  con- 
vencen lo  que  se  ha  dicho,  A  saber,  que  la  conver- 
sión, que  nu  es  obra  del  convencimiento,  ni  apro- 
vecha al  i-onvertído,  ni  trae  ventajas  á  la  iglesia, 
ni  al  estado;  afea  la  hermosura  y  santidad  de  la 
]>rímera.  é  introduce  en  el  segundo  el  germen  de 
las  disconlias.  Los  medios  suaves  hubieran  pro- 
ducido buenos  efectos,  acompañados  de  algún  otro 
castigo,  si  hul»iera  habido  constancia  enae^irlos. 
¿Qué  eran  doH  años  de  prueba  contra  amargos  re- 

1  ZuriU  Tom.  IV.  Ub.  XX,  Cap.  XÍX. 

2  Anales  de  Sevilla,  lib.  Xli,  afiode  1478,  nV7. 
■i  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  XLIII. 
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<<<mtiinicntos  y  odio?"  inveteradi>s?  Pero  eJ  r&y  no 
p^ia  oca8Í«'>n  de  exp(»ner  á  la  reina  su  mutili- 
dad:  las  quejas  y  delací(»nes  contra  los  <)rmi¥r<«r>x 
eran  conrinua.^:  había  muchas  persimas  muy  prin- 
cipales, y  al  parecer  muy  santas,  que  clamaban  é 
instaban  á  la  reina  por  otro  remedio:  se  le  repre- 
sentaban hechos  «idittsiis  y  sacrilegas  profanacio- 
nes, y  no  podía  menos  de  conmoverse  su  ánimo 
piadoso:  por  fin  triunfó  el  rey,  y  se  impetró  la  bu- 
la del  establecimiento  de  la  Inquisición,  que  fué 
expedida  por  Sixto  í\  en  noviembre  de  1478.  Ta- 
les fueron  los  motivos  v  tan  críticaa  las  oírcuns- 
tandas  que  obligaron  á  adoptar  la  Inquisición, 
motivos  y  circunstancias,  en  las  que  por  entonces 
no  se  halló  estado  alguno,  y  que  ya  felitmente  no 
existen  ni  existirán  entre  nosotros. 

^"Establecimiento  déla  Íiu¡uíi<vcí6n 

'Tor  la  bula  que  acabamos  de  citar  se  conce- 
día facultad  á  los  reyes  católicos  para  nombrar  los 
inquisidores  con  la  jurisdicción  que  solían  tener 
en  otras  partes,  y  las  de  los  jueces  ordinarios  ecle- 
siásticos, pudiéndolos  remover  y  poner  otros  en  su 
lugar.  Este  golpe  fatal,  dado  á  la  autoridad  de  los 
obispos,  junto  con  la  facultad  concedida  á  los  re- 
yes de  nombrar  y  remover  á  los  que  hubiesen  de 
ejercer  este  cargo,  ponía  en  manos  del  príncipe  un 
ixxier  terrible,  que  si  bien  era  muy  conforme  á 
las  miras  ix)lítica8  de  Fernando,  no  podía  menos 


12 


(le  ser  contrario  y  perjudicial  á  los  intereses  y  de- 
rechoB  de  la  nación.  Pasaron  sin  embargo  dos  años- 
desde  la  expedición  de  la  bula  citada  hasta  que  se 
puso  en  planta;  lo  cual  no  debe  parecer estraño  no- 
habiendo  entrado  gustosa  la  reina  en  este  proyec- 
to, y  no  siendo  tampoco  análogo  al  modo  de  pen- 
sar de  su  ajnfesor,  el  cual  después  de  la  muerte  de 
la  reina  tuvo  que  sufrir  una  larga  persecución  de 
la  Inquisición  de  Córdoba.  Ni  debe  omitirse  que 
en  el  mismo  año  en  que  se  impetró  la  bula  estaba^ 
congregado  un  concilio  en  Sevilla,  y  los  padres  que 
lo  componían  no  tuvieron  conocimiento  de  esta 
medida:  así  mismo  debe  tenerse  presente  que  en 
el  año  de  14S0  se  celebraron  Cortes  en  la  ciudad 
de  Toledo,  y  tiimpoco  los  diputados  pidieron  hv 
Inquisición  ni  la  aprobaron;  no  obstante  se  llevó 
t'sto  a  efecto  en  27  de  setiembre  de  1480  por  las 
instancias  rei)etidas  que  se  hicieron,  ocasionadas 
de  varios  desórdenes  acaecidos  en  Sevilla.   A  esUi 
ciudad  se  dirigieron  los  primeros  inquisidores;  y 
fué  tal  el  rigor  con  que  procedieron,  y  tan  terribles 
los  castigos,  (jue  los  nuevos  convertidos  huyeron  á 
las  tierras  del  marqués  de  Cádiz,  conde  de  Arcos,  y 
otros.   Clamaron  asimismo  á  Roma,  y  representa- 
ron á  S,  S.  los  agravios  que  habían  sufrido;  y  és- 
te, movido  de  sus  reclamaciones,  expidió  el  breve 
de  20  de  enero  de  1482,  en  el  que  se  queja  que  di- 
chos inquisidores  no  hubiesen  contado  con  el  or- 
dinario, ni  con  el  asesor  que  se  les  había  dado  pi^r 
los  reyes,  y  ai)art;\ndose  de  las  ilisposiciones  de  de- 
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betcces,  T  entneóarios  al  bRUi>  «^Ur  paní  que  K>s 
«::a¿ti^»?e  con  el  último  suplicio:  por  k>  cual  revo- 
caba la  facultad  dada  á  los  ivyee  (lara  luxmbiar  W 
ii>^uÍ5Ídv»res.  pretextando  estar  ja  concedida  al  ge- 
neral y  pr^»vincialeíi  del  onien  de  Santo  Doniingv>. 
Por  otro  breve  de  4  de  fel>rer\>  nombró  el  mismo 
p»"»ntífice  1«>?  Inquisidores:  y  por  el  de  17  de  abril 
del  mismo  año  biso  varias  inuo\'acioiies  en  la  In- 
quisición, que  revocí'»  por  otro  de  10  de  oettibre. 
estimulado  de  las  reclamaciones  que  se  bicieron 
de  todas  partes.  \'iendo  los  Reyes  Oitólicoe  frus- 
trado su  proyecto  polítici>  por  la  privación  de  la 
facultad  de  nombrar  los  inquisidores,  que  los  ba- 
cía dueños  de  este  estable<Mmiento,  y  de  emplearlo 
en  el  modo  y  forma,  y  páralos  tines  que  se  habían 
propuesto,  acudieron  al  mismo  sumo  Pontítice  i^»- 
ra  que  diese  una  forma  mas  i-egular  n  la  Inqui- 
sición. V  en  29  de  mavo  de  14v^3.  de  consulta  de 
varif«  cardenales,  expidió  otra  bula.  \h>t  la  que 
nombral>a  al  arzobispo  de  Sevilla  Iñigo  Manrique 
por  único  juez  de  apelación,  no  sólo  de  bis  cau- 
sas que  se  interpusiesen  en  lo  sucesivo,  sino  de  las 
que  pendiesen  en  la  curia  rt>mana.  Subsistió  mu  %. 
poco  tiempo  Iñigo  Manrique,  y  en  el  mismo  año 
fué  nombrado  inquisidor  general  Kr.  Tomás  ile 
Torquemada,  confesor  del  rey. 

'*La  Comisión,  á  pesar  de  las  mas  vivas  dili- 
gencias, no  ha  podido  encontrar  la  Imla  de  su  noni- 
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hramiento:  se  ha  encargado  jí  Madrid  qut-  la  re- 
mitiesen, y  no  existe  en  ninguna  parte.  El  Sr. 
Pérez  de  Castro,  secretario  dr  la  Comisión,  la  ha 
buscado  en  las  l>il>liotecas  de  Lishoa,  y  no  ha  jx»- 
dido  hallar  ni  aun  trasunto  de  ella:  ha  enc4>ntrad<> 
sí  la  que  el  mismo  Pontífice  expidió  en  lioma  á 
16  de  octubre  del  año  de  14s:;,  que  se  halla  en  la 
historia  general  de  Santo  Domingo  y  su  orden,  es- 
crita por  D.  Fr.  Juan  López.  t»bispo  de  Monópoli. 
en  el  capítulo  Tó,  página  -'><><>;  por  ella  Fr.  Tomás 
de  Torquemada.  prior  del  convento  de  Santa  Cruz 
de  Seo^ovia.  v  confesor  del  rev.  fué  nombrado  in- 
quisidor  de  la  herética  pravcda»!  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  co- 
mo lo  liahía  sido  para  los  reinos  de  Castilla  y 
Tx,'ón  con  facultad  de  ejercer  este  ministeriu  i»or 
medio  de  las  jKírsonas  que  subdelegase.  Ksto  mis- 
mo consta  de  la  provisión  cpie  los  S4  ñores  reyes  ex- 
pidieron en  la  ciudad  de  (xranada  á  4  de  en<*n>  de 
14í)2.  quíí  se  raslada  en  el  mismo  capítulo;  «Se- 
pades.  dice,  qife  nuestro  umy  Santo  Padre  dio  sus 
bulas  para  que  el  devoto  padre  Fr.  Tomás  de  Tor- 
(jueniada  fuese  inquisidor  general  en  todos  nues- 
tros reinos  é  señorios  contra  los  culpantes  de  los 
«lelitos  de  la  herética  pravedad i^'  y  hablando  de  los 
inquisidores  particulares,  «en  subdelegaeión  y  po- 
der (\ue  dio  el  dicho  padre  prior  á  los  dichos  in- 
quisidores, por  virtud  de  los  cuales  di(íhos  pode- 
res los  dichos  jueces  están  haciendo  é  hacen  la  di- 
cha Impiisición. »  En  virtud  de  estas  facultades  t*l 
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inquisidor  general  nombra  todos  los  inquisidores 
subalternos,  y  puede  revocar  su  nombramiento, 
como  se  deduce  manifiestamente  de  la  fórmula  de 
subdelegación  referida  por  Simancas  en  el  titulo 
XXXIV,  de  cathnlicÍ8  instüutionihua:  committimují 
Vichis  vices  nostrds;  doñee  specialüer  illas  dd  nos  duxe- 
rhivm  revocandas.  Los  reyes,  dice  el  célebre  Maca- 
naz,  designan  al  inquisidor  general,  y  después  se 
expide  la  bula  de  su  nombramiento  en  los  mismos 
términos  que  la  que  se  expidió  para  Torquemada; 
asienten  igualmente  los  reyes  á  los  nombramien- 
tos de  los  inquisidores,  y  sería  un  atentado  que 
procediesen  á  ejercer  su  empleo  contra  su  volun- 
tad. 

'^llevestido  Torquemada  de  tan  absoluto  po- 
der, arregló  los  tribunales  de  la  Inquisición,  nom- 
brando para  ellos  las  personas  que  juzgaba  mus 
aptas,  y  revocando  los  poderes  de  las  que  no  co- 
rrespondían á  su  objeto;  «pero  hal)i endose  suscita- 
do varias  quejas  y  recursos  sobre  el  particular, 
acordaron  los  Reyes  Católicos  por  mas  convenien- 
te [dicen  los  inquisidores  de  Mallorca  en  el  infor- 
me que  han  dado  á  V.  M.]  poner  en  cada  una  de 
las  ciudades  cabezas  de  obispado  de  estos  reinos 
un  tribunal  compuesto  del  obispo  ó  juez  eclesiíis- 
tico  diocesano,  de  inquisidon^n,  fiscal,  actuario,  y 
otros  ministros  subalternos,  conservando  enelmih?- 
mo  grado  de  inquisidores  a  los  religiosos  de  8to. 
Domingo  ya  dichos;  y  para  el  ejercicio  de  estos 
nuevos  tribunales  obtuvieron  los  nn'es  bula  de  la 
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ble  método,  según  se  dice  en  el  número  16  de  las 
i nstr acciones,  el  grande  núm<)ro  de  herejes  qui^ 
existían  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  que  no 
eran  otros  que  los  judaizantes,  como  se  infiere  de 
los  númcroH  7  y  10  de  las  mismas,  por  las  rique- 
zas y  poder  que  gozaban,  y  por  sus  enlaces  con  las 
familias  más  ilustres  y  distinguidas  de  la  monar- 
quía. Era  verdaderamente  un  pueblo  incluido  en 
otro  pueblo,  que  no  podía  ser  atacado  en  sus  in- 
dividuos, sin  que  la  comunidad  se  resintiese,  y  sin 
exponer  á  los  denunciadores  y  testigos  á  las  con- 
secuencias del  odio  y  resentimiento  de  los  de- 
más ;  de  aquí  provinieron  las  heridas  y  aun 
muertes  de  éstos,  y  también  el  inhibir  absoluta- 
mente del  conocimiento  de  este  delito  á  los  obis- 
pos y  jueces  eclesiásticos  descendientes  de  fami- 
lias judías,  para  lo  cual  se  expidieron  los  compe- 
tentes breves  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santia- 
go en  el  mes  de  mayo  de  1483,  que  se  hallan  cita- 
dos en  la  compilación  de  breves  hecha  por  Lum- 
breras, título  V,  números  I  y  11, 

^Tara  completar  el  sistema  del  establecimien- 
to de  la  Inquisición,  persuadió  á  los  Reyes  Cató- 
licos el  referido  padre  Torquemada  que  se  forma- 
se un  consejo  real  supremo  de  la  Inquisición,  pues 
siendo  este  religioso  un  mero  teólogo,  y  debiendo 
de  entender  en  asuntos  que  requerían  conocimien- 
tos de  la  jurisprudencia  civil  y  canónica,  era  in- 
dispensable que  se  le  diesen  y  tomase  consejeros,  6 
sea  consultores,  ó  conciliarios  como  siempre  seles 
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llaniá,  y  nunca  Jueoeti,  para  que  con  i^  ix>n^j<* 
los  eTaenase  y  definiese  con  acierto:  j  en  14K4  apa- 
recen 3'a  nombrados  y  asistiendo  á  la  junta  i]ue 
propuso  las  ingtruecionrs  citada^:  los  tre^  conseja- 
roe  reales  D.  Alonsí)  del  Carrillo,  obispe»  electi»  de 
Mazarra.  Sancho  N'elází^uez,  de  C'uéllar.  y  Micer 
Poncio.  de  N'alencia.  En  pruebíi  de  <jue  lf>s  conhé- 
jeroH  no  f*ran,  ni  ¿son  urio>«  verdaden>8  juei**^  eclt- 
KÍánticoK,  cí>nviene  tener  presente  el  capítulo  IV 
de  las  inHtrucciones  dada¿?  en  el  afu»  de  14HS  por 
el  mismo  padre  Tonjuemada  en  una  junta  fonna- 
<ia  para  este  objeto:  por  <?sta  disposición  c<»nstan 
doe  cosas;  primera,  (jue  los  incjuisidores  provin- 
ciales naHa  pcMlían  haicerde  gravedad  sin  la  anuen- 
cia del  in<jU¡si<lor  «reneral,  y  la  segun<la,  i|ue  éste 
no  se  limitaba  á  ccmsnltíir  n  los  consejeros  dv  la 
Suprema,  sino  que  pfxlía  también  coiisultiu  á  las 
|:>er8onas  (jue  tuviese  j)or  conveniente,  y  jiroceder 
C/On  arreglo  á  su  dictamen:  dice  así  el  capítulo  ci- 
tado: «Acordarí)n  que  todos  los  procesos  que  se 
luciesen  en  cualcjuier  de  las  dichas  ímjuisiciíines 
que  ahora  son,  ó  sean  de  aquí  adelante  en  los  rey- 
nos  y  señoríos  así  de  Castilla  como  de  Aragón, 
que  después  que  fueron  cerrados  y  concluidos  por 
los  inquisidores,  los  hagan  trasuntar  por  sus  nota- 
rios y  dejando  los  originales  cerrados,  envíen  los 
trasuntos  en  pública  y  auténtica  forma  por  su  Hs- 
cal  al  reverendo  señor  prior  de  Santa  Cruz,  para  que 
su  paternidad  reverenda  los  mande  ver  por  los  le- 
trados del  consejo  de  la  santa   Inquisición,  ó  por 
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aquellos  que  su  reverenda  paternidad  viere  que 
cumple,  para  que  allí  Be  vean  y  consulten. »  Hicie- 
ron más  en  adelante  los  reyes;  les  dieron  voto  de- 
liberativo en  los  negocios  que  dependían  de  su  au- 
toridad, como  lo  asegura  Macanaz  en  la  consulta 
dirigida  al  8r.  Felipe  V,  sin  duda  para  templar  el 
poder  absoluto  del  inquisidor  general,  motivo  que 
produjo  la  providencia  del  mismo  rey  en  la  causa 
del  padre  Fray  Froilán  Díaz,  como  mas  extensa- 
mente lo  demuestra  dicho  ñscal. 

**Ninguna  bula  hay  de  la  institución  del  con- 
sejo de  la  Suprema,  ni  se  podrá  presentar,  por- 
que jamás  fué  dada*  ninguna  que  autoricé  al  consejo 
en  la  vacante  de  inquisidor  general.    En  este  caso 
proceden  únicamente  los  consejeros  6  conciliarios, 
que  así  se  llamaban  en  las  nóminas,  como  jueces 
reales,  pero  no  como  jueces  eclesiásticos,  porque 
toda  su  autoridad  proviene  de  la  que  tiene  el  in- 
({uisidor  general.    Así  es,  que  en  virtud  de  ésta 
mandaba,  cuando  le  parecía,  que  no  se  llevasen 
á  efecto  las  sentencias  dadas  por  el  Consejo,  como 
sucedió  en  las  de  Chevalier,   Banqiieri,   Bails,  y 
otras;  de  donde  se  infiere,  que  si  las  Cortes  autori- 
zacen  por  ahora  á  los  inquisidores  de  la  Suprema 
j)ara  conocer  de  las  causas  de  fé,  y  sentenciarlas, 
como  lo  han  pedido,  usurparían  la  autoridad  ecle- 
siástica, se  erigirían  en  pontífices,  y  tratando  de 
]>roteger  la  religión,  la  ofenderían  en  lo  que  la  es 
más  esencial,  pues  concederían  una  facultad  pura- 
mente espiritual:  concesión  que  no  podrían  hacer 
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sin  errar  en  los  principios  de  la  fé.  El  inquisidor, 
en  virtud  de  la»  bulas  de  S.  S. ,  y  el  rey,  en  razón 
de  las  que  le  competen  por  el  poder  real,  consti- 
tuyen la  autoridad  que  arregla  y  ha  arreglado 
los  tribunales  do  la  Inquisición;  tribunales  que  á 
un  mismo  tiempo  son  eclesiásticos  y  reales:  cual- 
quier poder  de  los  dos  que  no  concurra,  inteitum- 
pe  necesariamente  el  curso  de  un  expedición,  sub- 
sistiendo en  estos  casos  los  ordinarios  eclesiásticos, 
que  jamás  fueron  excluidos  de  conocer  como  jueces, 
que  no  han  sido  privados  ni  podido  privárseles  de 
la  autoridad  que  les  compete,  y  que  sólo  han  sido 
inhibid<»s  de  conocer  de  los  delitos  contra  la  fé 
cuando  se  les  ha  reputado  interesados  por  dí»íicen- 
der  de  familias  judías. 

'  *  M^ii  del  i<ixt4mia  de  Ui  inquisición  c  incompatiJyiJidad 

de  él  ron  hi  constitricióit. 

*'E5<  inc(>mpatible  la  Inquisición  con  la  cons- 
titución, porque  se  opone  A  la  soberanía  ^  inde- 
pendencia de  la  nación  y  á  la  libertad  civil  de  los 
españoles,  (|ue  la.s  ('<»rtes  han  querido  asegurar  y 
consolidar  en  la  ley  Fundamental.  Estí»  se  íiem(«3- 
trara  ex[)oniendo  brevemente,  aunque  con  exacti- 
tud, el  sistema  de  la  Inquisición,  según  aparece  de 
las  instrucciones  dadas  por  el  inquisidor  general 
D.  Fernando  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  eñ  el 
año  de  15(U.  En  primer  lugar  no  hay  apelación  de 
los  tribunales  de  la  Inquisición  a  ningún  su}>erit>r 
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eclesiástioo;  na  á  los  obispos,  puea])ara  esto.Ke 'con- 
tentan con  reconocer  su  derecho  asdstibndo  á;  los 
juíckw  un  delegado  suyo,  annque  en  lugar  muy  in- 
ferior, como  que  f61o  concurre  á  las  sentenírias,  pero 
no  á  la  formación  de  los  procesos:  tampoco  al  fue- 
tropolitano,  como  requieren  los  sagrados  cánones, 
porque  el  inquisidor  general  ejerce  una  jurisdicción 
independiente:  ni  al  Sumo  Pontífice,  porque  los 
reyes  han  resistido  siempre  que  las  causas  eclesiás- 
ticas no  se  fenezcan  en  sus  reinos,  fundándose  pa- 
ra esto  en  los  sagrados  cánones  de  los  coneilioB  de 
Cartago,  que  fueron  recibidos  en  España;  y  tam- 
bién en  que  los  sumos  pontífices  constituyeron  á 
los  inquisidores  generales  por  únicos  jueces  de 
ap<4ación,  á  pesar  de  que  ya  no  se  conoce  ésta,  co- 
mo se  verá  después:  el  tribunal  de  la  inquisición 
es  indépetidiente  de  la  autoridad  oclesiástica,  y 
también  de  la  civil.  En  el  año  de  lo53  Felipe  IT 
prohibió  los  recursos  de  fuerza  de  este  tribunal, 
de  modo  que  la  potestad  secular  se  ha  desprendido 
del  derecho,  ó  mis  bieii  de  la  obligación  de  prote- 
ger á  sus  subditos,  y  libertarlos  de  las  violencias  y 
atentados  con  que  pueden  ser  ofendidos;  los  entní- 
ga  á  la  inquisición,  para  que  sin  dar  cuenta,  ni  ser 
responsable  á  ninguna  autoridad  en  este  mundo, 
disponga  de  su  honor,  de  sus  bienes  y  de  sus 
vidas:  así,  pues,  un  tribunal,  que  no  tiene  semejan- 
te, forma  los  sumarios,  instruye  los  procesos,  y  los 
falla  definitivamente  por  el  siguiente  orden  estam- 
pado en  laa  instrucciones  del  inquisidor  general 
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Valdés,  hechas  poi*  su  propia  autoridad)  y. mu  él 
concurso  de  las  Cortes,  ni  del  Rey,  ni  del  Sumo  Pott-» 
tífice.  Dispónese  que  luego  que  se  forme  «1  sui^ario 
puedan  los  inquisidores  prender  al  reo,  y  sólo  eii 
caso  de  discordia  6  de  calidad  se  consulta  coneJ  con- 
sejo de  la  Suprema.  lia  prisión  se  ejecuta  siempre 
con  secuestro  de  bienes,  y  sólo  se  dan  los  alimen- 
tos más  precisos  á  la  mujer  é  hijos,  si  no  están  en 
edad  de  trabajar,  ó  si  e^to  se  juzgase  no  correspon- 
diente á  su  clase,  se  expide  para  cada  preso  un 
mandamiento  especial  de  captura;  se  colocan  los 
reos  en  prisiones  sepaj^das;  no  se  les  permite  has- 
ta la.  sentencia  que  sean  visitados,  ni  de  sus  padres, 
ni  de  su  mujer,  hijos,  parientes  y  amigos.  El  abo- 
gado y  confesor  necesitan  para  verlos  Ucencia  esf  )e- 
cial  del  tribunal,  y  el  primero  ha  de  ser  siempre 
acompañado  de  un  inquisidor:  se  les  pide  declara- 
ción, y  siempre  con  juramento,  cuando  parecí* 
convenir  á  los  inquisidores,  y  se  les  pregunta  con 
los  ponnenores  referidos  por  su  genealogía  llamada 
del  judaísmo;por(iue  sus  enlaces  con  familias  judías 
ó  moriscaslos  hacen  ííospechosos,  habiendo  sido  ins-, 
tituida  principalmente  la  Inquisición  contra  la  he- 
Higía  llamarla  del  judaismo;  y  aun  se  les  pregunta 
adímde  y  cuando  se  confesaron, .  y  con  qué  confeso- 
rios: se  tiene  el  mayor  cuidado  de  que  los  reos  no  se- 
pan el  estado  de  sus  causas,  ni  se  les  da  parte  de  hí» 
motivos  de  su  arresto  hasüi  la  publicación  de  las 
probanzas:  el  fiscal  debe  acusarlo^. generalmente  de 
herejes,  y  particularmente  del.  delito  de  que  están 
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iiidiciadosj  y  aunque  la  Inquisición  no  conozca  ainu 
de  los  ci;íinpnes  que  sepan  á  la  herejía,  siendo  testi- 
ficado el  reo  de  los  de  otra  calidad,  debe  acusarlos 
da  ellos  para  agravación  de  los  primeros,  por  lo  cual 
se  ind^a  la  vida  de  los  arrestados.  El  ñsc&l  con- 
cluye siempre  su  acusación  pidiendo,  que  si  su  in- 
tención no  es  bien  probada,  sea  puesto  el  reo  á 
cuiistión  de  tormento;  éólo  de  esta  sentencia  inter- 
locutoria  se  admite  apelación  en  los  casos  en  que 
los  inquisidores  duden  de  la  suficiencia  de  los  mo- 
tivos, ó  discrepen  entre  sí:  el  tormento  es  presen- 
ciado siempre  por  los  inquisidores  y  el  ordinario; 
líifis  éste  rara  vez  asiste,  porque  haciendo  un  papel 
desairado,  suele  delegar  sus  facultades  á  un  inqui- 
í*iflor.  Se  ratifican  los  testigos  en  presencia  de  dos 
personas  honestas,  eclesiásticos  y  cristianos  vie- 
jos y  no  más,  y  se  saca  en  la  publicación  de  pro- 
banzas cuanto  diga  relación  al  delito,  firmado  esto 
de  un  inquisidor;  pero  se  suprime  todo  lo  que  pue- 
da hacer  que  el  reo  venga  en  conocimiento  de  los 
testigos;  con  la  advertencia  que  si  el  testigo  depo- 
ne en  prinníra  persona,  se  ha  de  sacar  en  tercera, 
diciendo  que  vio  y  oyó  que  el  reo  trataba  con  cier- 
ta persona:  sin  embargo  se  da  facultad  para  poner- 
les tachas,  déjase  correr  sin  tino  la  imaginación  dejl 
reo  para  que  los  descubra,  y  se  cuenta  por  una  fe- 
licidad el  conseguirlo,  como  sucedió  al  V.  Avila. 
Los  calificadores  nombrados  por  el  inquisidor  ge- 
neral, ó  en  su  nombre  por  el  mismo  tribunal,  cen- 
suran y  califican   las  proposiciones  ó  escritos,  si 
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esto»  forman  el  cuerpo  diú  delito,  y  vienen  á  8er 
unos  jueces  del  hecho  <iue  ha  motivado  la  (¿úpa, 

V  sobre  el  cual  ha  de  recae*  la  sentencia!  dáFb  cf- 

» 

bi,  después  de  concluido  el  proceso  por  los  Inqui- 
sidores y  ordinario;  y  el  inquisidor  geneml  dispone 
en  sus  instrucciones  que  se  ejecute,  si  iib  ser  <jue 
discrepen  los  votos,  6  lo  re(¡uiera  la  gravedad  dé  )n 
causa,  pues  entonces  se  acostumbra  y  está  proveído 
qué  se  consulte  con  el  consejo;  y  aK présente  sr 
practica,  como  lo  afirman  los  tribunales  de  la  In- 
quisición de  Mallorca  y  Canarias,  que  ni  i^e  sliele 
pasar  al  arresto  de  los  reos,  ni  se  ejecuta  sentencia 
alguna  definitiva  de  entidad,  sin  consultarla  antedi 
con  el  consejo  supremo  de  la  Inquisición:  hi  los 
reos  son  declarados  herejes,  se  Ihs  imponi»  la  con- 
fiscación de  bienes,  y  se  rolajtan  al  brazo  secular 
para  que  ejecute  la  pena  de  b»  lev:  si  las  pruebas 
no  son  tan  convincentes,  6  lí>s  re(»s  no  están  obs- 
tinados 6  convencidos,  se  les  obliga  íi  abjurar  de 
htn  o  de  vehemnüi,  y  en  los  casos  respcíctivos  so  les 
reviste  de  un  sambenito,  que  ejecutada  la  sentent-ia, 
ó  cumplida  la  condena,  se  cuelga  en  las  iglesias 
¡mra  escarmiento  público,  oprobio  del  delincuente, 
y  deshonra  de  los  parientes:  la  infamia  y  la  inha- 
bilitación para  los  honores  y  empleos  civiles  y  ecle- 
siásticos es  siempre  una  íie  las  pena«»  de  1(H  que  se 
declaran  por  reos,  trascendental  á  toda  la  familia, 
la  cual  se  ve  excluida  de  todas  las  corporaciones, 
en  que  se  hace  información  de  limpieza  de  sangre 
para  poder  entrar  en  ellas. 


"Este  i-a  el  trihinml  de  In  IiH|UÍ8Íci(')H¡  aijuir 

Tríbansl  quetic  nadie  depende  en  mi»  |>rf«ie<iiiníen- 

tiBi;  tjue  en  Iii  perttima  del  inquisidor  general  vsfn- 

Iterauíi,  puestii  que  itictn  leyes  3t>l>n>  ln.s  jnieins  en 

,  «faene  rxindena  íi  penas lempi)raleB:  iiqucl  tribunal 

«jue  "n  la  ntusouridad  de  la  nuche  arranca  til  espii- 

I  lie  Is  ciimpailía  de  su  ronpiirtr,  al  luidn-  de  I()m 

i  hnwos  de  sus  hijfis,  li  lus  hijos  de  In  vinfa  di?  suw 

I  )ia*}re^,  sin  esitemn/u  de  vulverlosíi  ver  hasta  que 

a  nlisiieltos  6  condenadoK,  ^in  qu<-  pucilan  ihiti- 

Irihuír  jl  la  defensa  (te  nu  i-auaa  y  la  de  la  familiu. 

y  sin  qni-  pueilnn  ii-iivenferec  que  la  verdad  y  la 

justicia  exigen  MI  casti^i,   Entre  tanto  liem™  qur 

L^ufrir  desde  el  principio,  adetnAs  de  la  péi'dida  del 

90,  ilcl  fMvlre,  dt;)  hijo,  el  si^ut'Htro de  Ioh  hie- 

,  y  por  último  la  PonfiBc-acíón  y  la  deshonra  de 

FliMla  la  familiu.  ;.V  aera  L-omiwtible  ron  la  nonsti- 

^.tucjí'ni,  por  la  uual  han  mido  rectal jlecidns  i-l  orden 

f  la  armonía  en   la«  autoridailee  supninas,  y  i-n 

|Uo  Íot>  eaiiHfniles  ven  la  e;nde,  que  ha  de  preeur- 

rArl»B  de  los  ataques  de  la  arbitrariedad  v  ilcspo- 
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EXTKACTIÍ  DKL  Dl8CUKS()  PRONUNtllAIH» 
I*<)H  J'íl'   S^H.    P.    AGÜ8TÍN    I>E    ArGÜELLF>í,   MIRMIIRO 
I)K  LA  (X)MI8I6n  DI(rrAMINAIX)RA,  •; 

KN   LÁ  SKSIÓN   DEL  DÍA  9  DR  KNERO    DE  1813. 

••  Yo  renuncio  s'i  vivir  en  un  país  que  deja  la 
administración  de  la  justicia  en  los  puntos  de  que 
C4)noc^  la  Inquisición  al  arbitrio  de  hombres  que 
juzgan  en  el  secreto  sin  mas  regla  que  sn  discre- 
ción, SU.S  luces  y  su  moralidad.  No  me  quejo  yo 
de  los  iníjuisidores.  Nada  he  tenido  jamás  que,  ver 
con  ('«U»  tribunal,  á  lo  menos  que  yo  sepa,  y  aun 
conozco  })ersonas  muy  justas,  ilustradas  y  bené- 
íicus,  entre  otras  un  digno  individuo  de  la  Supn»- 
ma  que  hoy  esta  en  Cádiz,  que  han  atenua<lo  en 
lo  que  podían  el  rigor  de  este  establecimiento.  Ma^ 
(cabalmente,  este  proceder  arbitrario  es  una  de  las 
más  tuertes  razones  que  hacen  urgentísima  su  (A>li- 
gación.  Los  reglamentos  inquisitorios  hacc.p  ,esr 
trcMnecer  á  todo  el  que  los  lea  ;  el  extracto  que  ha- 
(0  (le  ellos  la  comisión  para  formar  el  cotejo  con 
las  disposiciones  constitucionales  en  el  proceso  cri- 
minal, excusa  cuanto  yo  pudiera  decir  en  este 
])unto.  En  ellos  están  violadas  todas  las  reglas  d(* 
la  justicia  universal.  Las  venganzas,  las  persona- 
lidades, todas  las  pasiones  pueden  satisfacerse  im- 
]>unemente,  sin  que  haya  género  alguno  de  respon- 


T^lnlidvf  •-■n  I<»í  inijui^idoníí:  stm  áriiUnv:  de  lia- 

•  «r  lo  mu:  leí  jiarezi-a:  y  apenas  (tivJrá  cnvr  !« 
^HjKteridsd  -ii'i-  li&ra  )j4t>liilii  n>i  !■>•'."  f  xiütir  \ne  si- 
:;l'w  la  liit|uL-íi(-ÍMiL  í!n.>  :^^t'::u-r-;('  íii  rt-^U'^Uvi- 
inicnto  t-oii  txiiti)  l<^"ri  vii  un  ticmpí'.  y  vxi  v\ 
midiDO  < 'oii>>rtrso.  tu  •jiu-  st-  han  reomocido  y  san- 
cionado W  itniK'ipio-i  iuiuuUil<le<  de  ta  justioid.  y 
las  másiiii&s  ma-i  ri'*|N-ul>l''s  do  la  pi>líti>-a.  l.\ 
hietona  de  laü  vejacinm-*.  dp  los  i'jicaniialosiís  atm- 
ireUamienUH,  de  l'«ali.*uri|iw  cMiiiftidoí  por  la  In- 

•  |ui.sieión  en  tiidaa  materias,  wiii  la^  cansas  justiti- 
c-ativas  de  su  atHilicióii.  Apoderada  ii<i  siMo  de  una 
autoridad  inmensa,  sino  d<-  lo8  niedios  d<-  influir 
tin  «I  Uohienio  á  «ida  instante,  y  en  todas  las  ni- 
tuac.ioQes.  >io  era  posibk'  rei-lauíar  iinpimontmte 
'  i>ntra  su  opresii'm.  Y  así  eg  <)iio  habiendo  MH.-ado 
t'Mlas  las  fuentes  de  la  ¡lustnicióii.  y  ati'^rmdo  á 
todos  los  lioml>n«  di-  liioee  y  df  genio,  no  existe» 
loe  dociinientos  que  podrían  presentarnos  los  nui- 
les que  ha  caiisado  en  todas  épo^-ac.  á  no  acudir  ñ 
rülacionef .  á  manuíH'ritoe  á  que  estoí^  señores  nie^n 
autenticidad,  y  á  cierto  género  de  tradición  (jue 
ooncuerda  exactamente  con  lo  (jiie  esljí  oeurriendo 
en  el  día.  Yo  puedo  atc:íti;iuar  de  veinte  ¡tñoa  á 
<;at«  part<%  época  desde  <pie  he  eonien/ado  ú  poder 
ju^r  ¡>or  iní  mismo,  y  época  hien  fecunda  en  su- 
eetM>«  ravuravilísinios  al  intento  de  la  comisión.  De 
elloH  casi  diez,  Ioh  he  vivido  en  Madrid,  y  he  pii-- 
seneiado  lo  i(ue  era  la  Inquisición.  Por  un  juicio 
do  analoRÍa  puedo  inferir  lo  que  hahrá  sido  en.  Ion 
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tiempos  anteriores;  y  estoy  íntimamente  cdnvvtt>- 
cido  que  en  todos  ha  sido,  y  no  ha  podido  menos 
de  ser,  un  instrumento  formidable  del  Gobitírno 
para  oprimir  y  exterminar  á  aquellas  perdonas  ií 
quienes  por  la  decencia  pública,  ó  por  lo  emfoarar 
zoso  de  las  fórmulas  de  los  tribunales,  no  em^ fácil' 
ó  posible  sacrificar.  Si  la  Inquisición  estaba' insti- 
tuida para  conservar  la  pureza  de  la  religióu,i  ¿es- 
ta pureza  no  había  de  influir  en  las  costumbretr 
públicas  y  privadas?  ¿Creen  los  señores  preopinan- 
tes que  tenemos  más  virtudes  de  uno  y  otro  género- 
desde  que  se  estableí'íó  el  Santo  Oficio,  que  anteí* 
de  BU  institución; ó 8e contentan  sólo  con lacréencia* 
y  descuidan  y  tienen  en  nada  la  pública  nw^ralidad?' 
¿Nos  creen  íi  los  españoles  tan  («tupidos,  que  no- 
echásemos  de  ver  la  escandalosa  conducta  (|ueeeu 
los  últimos  años  del  anterior  reinado  >e  olitíi^rvaha 
por  las  personas  que  más  protegían  loe  tribür.alt^ 
de  la  fe,  y  que  no  observamos  la  asombro^a  com- 
tradicción  que  se  advertía  en  el  proceder  del  jefe 
mismo  de  la  Inquisición  ox)mo  inquisidor  8upí*e- 
mo  y  como  cortesano?  Ni  se  diga,  como  se  hd  indi- 
cado, que  los  defectos  de  los  individuos  no  d**b«n 
refluir  sobre  los  cuerpos.  Esta  es  una  verdad  inne- 
gable. Mas  cuando  la  institución  misma  es  la  que 
origina  los  vicios,  á  la  institución  se  debe  atacaí!. 
no  á  los  individuos  solamente.  Si  se  hubiesen  vit?- 
to  después  de  tres  siglos  de  Inquisición  mejoradas 
las  costumbres,  purificada  la  creencia,  ilustrado  el 
teino,  valdría  el  argumento  que  refuto.  Pero  si  ha 


^ 
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l'^  y  o  •:.  --  :r-i  i-ir-.*  i  ¿r  sir  vio  Ia5  viv/sur^s  xio 

lies  d«.'  |-»Iítica  q»:tr  iv\laiiian  la  atonoivm  do  la> 
<V>rt*-?  Hii  e>u*  punu»;  y  st^gu  ramón  te  i\Mno  diputa- 
do nie  Uk"»  y  t->toy  oKiinulo  á  mirarlo  ^vr  tinliv^  í\i8 
aspect*»:^,  y  hal»'aren  la  materia ^vn  cuanta  fi^mquo- 
ffli  y  lil»ertad  juziine  cvmi veniente.  Y  así  no  omiliiv 
tampoco  que  o.<te  tribunal  está  tan  dosaoroditado  en- 
tre luí?  jjersonas  ilustradas  de  la  naoión,  y  tan  odia- 
do de  los  que  han  examinado  su  priH^eder  en  ol  úl- 
timo reinado,  que  sería  una  de  las  n\ayoivs  ealan\i 
dádes  su  restablecimiento.  Su  objeto  y  su  ocupa 
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ción  serían  las  venganziíg.  y  los  nianejot?,  A  q\U)  rian 
tanto  motivo  las  nuevas  instituciones  fundada**  en 
un  sintonía  col e«;tivo:  pero  |qué  di^o!  Estas  institu- 
ciones  acabarían  en  el  momento  mismo  de  su  nue- 
vo ejercicio,  y  la  pesquisa,  que  es  su  cariicter  do- 
minante, causaría  una  nueva  insurrección.  Ya 
previeron  los  inquisidores  que  era  llegada  su  épi>- 
ca  cuando  la  farsa  de  Bayona;  y  por  eso  se  dice  de 
público  que  es  el  único  cuerpo  que  enviC»  un  comi- 
sionado á  prevenir  su  ruina,  presentando  él  mis- 
mo un  plan  de  i-eforma  al  regenerador.  ¿Cómo  no 
la  ofrecieron  á  V.  M.  cuando  pidieron  pura  y  sim- 
])lemente  su  restablecimiento?  Si  este  suces<>  no 
fuere  cierto,  no  se  me  negará  otro  que  yo  asegura», 
por  hal)er  visto  y  tenido  en  mis  manos  un  ejem- 
plar de  un  documento  que  demuestra  hasta  la 
evidencia  cómo  la  Inquisición  ha  sido  siempre,  y 
será  mientras  subsista,  el  brazo  dereclu)  de  cuiíl- 
(juier  tirano  (pie  quiera  oprimir  y  esclavizar  m  la 
nación.  Kste  documento  es  una  circular  del  conse- 
jo supremo  de  la  íncpiisieión  á  todos  los  tribuna- 
les de  provincia,  fecha  en  Madrid  á  i'y  de  mayo 
de  ISOs,  en  qui*  <lespués  de  injuriar  íi  aquel  heroi- 
co pueblo  iM)r  su  gloriosa  insurrección  en  el  me- 
morable dos  de  mavo,  llamándole  sedicioso  v  re- 
beldé,  y  elogiar  á  lo  sumo  la  disciplina  y  generosa 
comportación  de  las  tro]jas  francesas  en  aquella 
tan  digna  como  desgraciada  capital,  encarga  muy 
particularmente  que  los  tribunales  y  dependientes 
del  Santo  Ofício  cuiden  y  vigilen,  y  tomen  todas  las 
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medidas  para  evitar  que  los  pueblíw  no  >v.  u^Meu : 
jSeftorü  contra  el  vil  invasor — No  sé  como  repri- 
mirme—  jjLa  Inquisición  convertida  en  tribu- 
nal de  policía  de  todo  e!  reino?  ¿Era  éete  hh  insti- 
tuto? ¿Perseguía  la  herética  pravedad,  cuando  «i- 
)ificando  de  sediciosa  y  subversiva  ia  defensa  pro- 
pia del  pueblo  de  Madrid,  condenaba  su  resiften- 
eia  á  someterse  á  un  usurpador?  La  fuerza,  se  din'i, 
le  obligó  á  circular  celas  órdenes,  l'ucs  qué,  ¿no 
peligraba  la  fé  con  la  sumisión  de  los  rspaftoles  ;'i 
un  invasor,  que  se  río  de  los  principios  mismos  de 
la  moral  pública?  ¿Y  no  era  aquel  el  caso  dn  ¡rt»'- 
cer  por  sostenerla?  ¡Y  qué  ocasión  m/is  oportuna 
piira  el  martirio  de  parte  de  los  que  presumen  Hu- 
marse depósito  y  guarda  de  la  religión!  Kefior,  el 
mundo  eutero  nos  juzgará  á  los  unos  y  !i  Um  otr'iH. 
i>os  señores  araericanf>s,  que  tienen  la  fortuna  de 
conservar  en  vigor  una  ley  que  protege  á  los  indios 
'-ontra  i»te  tribunal,  pues  probilte  para  ellos  la  In- 
quisición, dirán  también  si  en  la  América  el  Man- 
to Oficio  no  ha  sido  siempre,  y  I"  t-s  boy,  im  tri- 
bunal de  ilutado  para  servir  á  los  fines  de  los  go- 
biernos siempre  que  lo  ban  creído  íítii.  Y  si  nt-mt- 
jante  uso  se  ha  hecho  en  tíxlos  tiempos  de  este  fs- 
l«blecimiento.  ¿qué  habría  que  es|)crar  en  adelan- 
te? ¿Cómo  podría  ser  comftatible  f-cm  la  ctmftitir- 
ción,  ni  con  ninguna  forma  de  gnbiernuen  qui-  \,.i- 
yan  de  respetarse  l<i8  principios  de  ju^-ticia  univrr 
sal?  V.  M.  estará  fatigado  de  prestar  atención  ; 
tan  largo  razonamiento.  Yo    lo  estoy  tambiín     » 
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<<»ino  el  orden  de  la  discusión  lia  de  traer  preoisa- 
úñente  al  debate  otras  cosas  dichas  por  los  señorea 
preopinantes,  no  quiero  insistir  más  en  lo  que  mu- 
-cho  mejor  que  yo  podrán  exponer  mis  dignos  com- 
pañeros de  comisión,  y  otros  señores  que  gusten 
apoyarla.'* 


EXTHA<nX>    DKL    DLSCl'UrtO    PK(»N17NC'IAIK» 

POR  KL  Sr.  Condk  de  Toreno, 

KN  LA  SESIÓN  DEL  DÍA   11    DE  ENERO  DE  IHl'J. 

i 

•*Ix)s  individuos  de  la  Nación,  amantes.  dt*l 
>>ien,  é  ilustrados,  han  odiado  en  todos  tiempos 
la  Intiuiaición;  los  de  buena  fé,  pen»  ignorantes, 
no  podían  amar  ni  odiar  cosa  que  no  <*onocían. 
y  sólo  acjuellos  que  viven  con  la  ignorancia  de 
siLS  compatriotas,  y  que  se  complacen  con  impo- 
nerlos un  yugo,  qua  no  puede  pesar  sobre  ellos, 
han  sostenido  y  defendido  este  tribunal.   ¿Y  cómo  "4 

ira  dable  sucediese  U»  contrario?  El  ha  sido  el  ins- 
trumento más  fítíl  y  más  seguro  de  que  se  han 
valido  los  déspotas  para  mantener  su  absoluta  y 
arbitraria  dominación.  El  Sr.  Riesco  nos  Ip  ha 
<u»mpnibad()  con  la  relación  de  ur*  hecho  que  men- 
cionó para  persuadirnos  de  las  ventajas  que  el  Es- 
tado hal)ía  reportado  de  la  Inquisición;  y  ha  sido 
el  dicho  d(»  Felipe  11,  quien  doliéndose  de  lo  que 


3:', 


costaba  la  pacificación  de  Flandes,  exprej^aba  que 
con  unos  veinte  clérigos  [aludiendo  á  los  inc|uisi- 
dores],  conservaba  tranc^uila  á  España;  cuyo  dicho 
en  boca  de  Felipe  II  demuestra  ijuela  Inquisición 
más  bien  le  servía  para  sut?  miras  y  fines  políti- 
cos, <jue  no  para  la  conservación  de  la  fe.  Un  Es- 
tado se  perturba  no  solamente  por  opiniones  reli- 
giosas, sino  también  por  las  políticas;  y  éstas,  que 
entonces  empezaban  en  Europa  a  espantar  á  los 
reyes  del  temple  de  Felipe,  fueron  ahogadas  con 
perjuicio  de  los  pueblos  y  por  medio  de  la  Iníjui- 
sición  en  España,  <|ue  antes  <|ue  en  otras  partes 
quisieron  y  aun  lle^arcm  ;i  manifestarse.  La  In(|iii- 
sición  había  sido  suspendida  por  Carlos  \'  á  cauí^a 
de  los  clamores  generales;  y  Felipe  II  la  volvió  á 
plantear  con  nuevo  vi,iíor,  prohibiendo  el  remedio 
de  los  recursos  de  fuerza.  A  un  monarca  no  menos 
astuto  y  tirano  ((ue  Fernando  (^1  Católico  tocaba 
dar  nueva  vida  al  establecimiento  predilecto  de  és- 
te. En  su  segunda  aparición,  y  bajo  del  reinado  de 
Felipe  íí,  destruyó  del  todo  las  libertades  de  Ara- 
*;6n.  Antonio  Pérez,  privado  (jue  liabía  sido  de  es- 
te monarca,  perseguido  por  él,  se  acogió  á  a<|u<4 
reino,  patria  suya,  y  se  amparó  del  privilejrio  de 
la  manifestación.  El  rey,  que  no  podía  arrestarlo 
sino  obrando  contra  fuero,  se  valió  de  la  ín(juisi- 
ción;  la  cual,  ((Ueriendo  arrebatarle  y  prenderle, 
auncjue  en  vano,  causó  los  alborotos  (pie  allí  hubo, 
y  de  (|ue  se  siiruió  la  pérdi<la  de  los  fueros  atroj)e- 
llados  y  anulados  por  el  Hey.    Estaba  tan  lejos  de 
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Iiahor  contra  Antonio  Pérez  indicios  de  «lUe  resul- 
tase sor  delincuente,  <|ue  Lanuza,  historiadcir  d(* 
Araf^on,  individuo  de  la  Inquisición,  y  por  tant<> 
autoridad  nada  sospechosa,  cuenta  (jue  no  se  sa- 
l»ían  los  motivos  que  había  para  esta  prisión;  ¿p<»- 
ro  qué  grandes  debían  de  ser  cuando  til  rey  así  lo 
(|ueríal  ¡(íué  razón  I!  Y  qué  mas  se  reijuiert^  para 
cerciorarse  de  que  lalníjuisición  no  era  otra  cosa 
que  una  verdadera  pero  terrible  política  del  (¡(»- 
hiernol 

'*En  a(juel  si^ln  tan  señal.ido  por  \ín(»iic.-  dis- 
tinguidos la  In(juÍ8Íción  fué  constante  pe  iscí^n  id  ti- 
ra del  mérito  v  de  la  sabiduría.  Díiranh»  si  im»  Aiias 
Montano.  Vives,  el  Hroccnse,  Virués,  y  utn»  mil 
i[ue  padecieron  ya  en  sus  cárceles,  ya  alomándo- 
les sus  casas,  ó  ya  siendo  vigilados  liasta  en  >ns 
acciones  las  más  indiferentes.  («Misiimiú  por  tin  la 
Inquisición  acabar  en  España  con  la  ilustrarión. 
viéndose  d(*spnés  obligada  á  pt'rseguir  los  mismos 
errores  (|ne  produjo  la  ignorancia  derramada  jioi 
todas  partes.  En  el  siglo  XVI I  sólo  salen  á  luz  au- 
tos de  fe,  y  pro<'e>os  de  infeli(U's.  de  gente  obs(  ura 
y  menestral,  ijue  por  tlaqueza,  ó  más  bien  por  los 
ridículos  principios  de  sus  dirííctores.  extmvianai 
su  imagniación.  Los  autos  de  Mallorca  y  í>ogr4»ñ(»: 
el  de  Madrid  de  16S0,  con  otros  muchos,  por  no 
decir  todos,  insultan  á  la  razón  y  á  la  humanidad, 
ofenden  la  piedad  religiosa,  y  «lesacreditan  á  la  Na- 
ción. I-.OS  vuelos  de  brujas,  sus  reuniones,  laa<iora- 
ción  de  saj)os,  los  encantamientos,  lasliechicí  ría>. 
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represontíin  el  principíil  piipcl  en  los  [nocesos;  y 
e.8tas  locunifc?,  que  deberían  haber  corregiílo  la  en- 
señanza Y  la  ilustración,  llevaban  A  la  hoj^uera  á 
aquellos  desgraciados,  y  ccíHí leñaban  á  perpetua 
infamia  á  sus  familias.  Nuestra  política  se  resintió 
entonces  de  estas  samhíces  con  grave  j'íerjuicio  del 
Estado.  El  Conde  Duque  manda  y  domina  á  Feli- 
|>e  ÍV,  y  no  se  atribuye  su  influjo  á  la  debilidad 
de  éste  ó  al  talento  de  aquél,  sino  a  los  bebedizos 
que  1(*  daba  por  medio  de  la  Leonorcilla.  8e  intri- 
ga en  la  Corte  de  Carlos  Fl  por  los  diversos  parti- 
dos para  la  sucesión  á  la  corona;  y  uno  de  ellos  se 
vale  de  la  imbecilidad  del  monarca  pai-ajiersuadi r- 
le  que  esta  hechizado;  de  donde  se  originó  la  céle- 
bre causa  del  P.  Froylán  Díaz.  Por  último  la  ig- 
norancia que  la  íníiuisición  produjo  en  la  nación, 
la  convirtió  de  fuerte  y  respetable  (|ue  antesera,  en 
dél)il  y  del  todo  nula  entre  las  •potencias  de  Eu- 
ropa. 

"En  mi  concepto  es  infundado  afirmar  que  las 
luces  del  siglo  hayan  influido  en  la  Inquisición 
para  hacerla  más  ilustrada  y  menos  perseguidora. 
Siempre  ha  continuado  en  obseivar  y  pes(|uisarla 
<'onductíi  de  los  sabios  y  literatos.  Con  <lificultad 
se  podrá  mencionar  uno  en  estos  últimos  tiempos 
que  no  haya  sido  encerrailo  ó 'sindicado  por  la  in- 
quisición, ó  á  lo  menos  registrados  sus  j)apeles,  v 
escrudiñados  sus  mus  (K-ultos  secietos.  Yo  apenas 
he  conocido  persona  alguna  adornada  de  luces  que 
•o  haya  tenido  qu(»  ver  con  la  Inquisición.  Si  por 


una  parte  iio  dcjabii  deBcaiisar  á  éstos,  por  otra 
proseguía  en   quemar  ó  penitenciar  á  las  l^rujas  y 
hechiceros  en  sus  autos  de  fé  ó  autillos.  En  Llere- 
na  el  año  de  1 THS  fueron  quemadas  algunas  per- 
sonas de  extracción  humilde;  y  en  1780  fué  que- 
mada en  Sevilla  por  bruja  una  desdichada:  ¡el  año 
de  SO!  ¡En  nuestros  días!  ¡  Vo  todavía  no  había  na- 
cido, pen»  sí  los  más  de  los  señores  (pie  me  escu- 
chan I    ¡Cosa  es  <juc  espanta!    ¡(Quemar  ahora  i)or 
buijerías  y  maleficios!  ¡V  la  inquisición  se  ha  mo- 
dificado! No,  no -es  posible;  no  puede  modificarse. 
'S'^i  en  la  sitúa  ion  interior  del  Reino  ha  tenido 
inHuencia  tan  desgraciada  la  Inquisición,  no  me- 
nor la  ha  tenido  con  respecto  á  nuestras  relaciont^s 
ex  eriores.    Las  revueltas  de  Xápoles  causadas  j)or 
ella,  las  guerras  costosas  v  sanirrientas.  v  la  emau- 
cipación  finalmente  de  Flandcs  no  tii vieron  otro 
oriiren.    Lo  que  enaí^enó  los  Amimos  la   conducta 
de  Felipe  11  cuando,  enlazado  con  María  de  Ingla- 
terra, tomó  las  riendas  del  gobierno  de  íupiel  rei- 
no,  contri!  íuyó  infinit<»  á   la  guerra   (jue  despucs 
sostuvo.    V  cuvas  resultas  fueron  tan  lastimosas. 
Felipe  hi/o  esfuerzos  para  plantear  allí  la  ín<|U¡si- 
ción,  y  adoptó  un  método  feroz  contra  los  herejes, 
en  vez  de  la  persuasión  y  de  los  otros  medios  (pie 
la  política  recomendaba,  y  con  los  (jue  la  religión 
se  conformaba  mejor.   Nada  consiguió  sino  susci- 
tar un  odio  irreconciliable  entre  dos  naciones  que 
debían  ser  aliadas.    Así  en  el  parlamento  se  hicie- 
lon  entonces  varias  proposiciones  para  que  se  pi- 
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die^e  A  España  aboliese  la  linjuisición;  y  en  tiem- 
po de  rromwell  (juería  a<|iiel  iral únete,  como  pre- 
liminar de  un  tratado  <[ue  iha  :i  concluirse,  (jue  se 
<iuittise  la  In<iuisici('>n.  Xo  concebían  pudiera  en- 
trarse en  estipulaciones  con  una  nación  <|ue  al>ri- 
¡XiÚMx  en  su  seno  un  tribunal  semejante.  Ahuyen- 
taba de  nuestro  suelo  á  los  extranjeros,  y  dismi- 
nuía su  comercio,  ponjue  so  pretexto  de  religión, 
y  para  evitar,  según  decía,  la  introducción  de  ma- 
las doctrinas,  cobraba  sus  contribuciones  A  los 
bu(|ue9  ([ue  arribaban  :i  los  puertos,  y  cometía 
mil  atropellamientos.  Excuso,  por  no  ser  molestn, 
referir  intinitiis  reclamaciones,  (|ue  por  sus  exct^- 
sos  lucieron  á  nuestra  corte  en  todos  tiempos  po- 
tencias ciitólicas." 


EXTIÍACTO  I)K  LA    DlsKirFAriÓN    LKIOA   IM)|{   KL 

Sr.  D.  Antonio  Josk  Rnz  dk  Paihíón, 

KN  LA  SEsiÓN    DKL    DLV     IS     DK    KNKIÍ'»    DK    l<Slo. 

''Tírese  una  rápida  ojeada  sobre  la  faz  de  la 
ixíuínsula  después  del  establecimiento  de  la  In- 
quisición, y  se  verá  que  desde  aquella  desgraciada 
época  desaparecieron  de  entre  nosotros  las  ciencias 
útiles,  la  agricultura,  las  artes,  la  industria  nacio- 

níxl,  el  comercio Examínese  la  estadística  de 

esta  vasta   y  rica  nación,   y  se  notará  progresiva- 
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mente  su  decadencia  y  despoblación  hasta  llegar 
á  })OCO  más  de  diez  millones  y  medio  de  habitan- 
tes, la  mayor  parte  miserables,  cuando  por  la  bi'- 
nignidad  do  su  clima,  por  su  localidad  y  feraci- 
dad áv  su  terreno  puede  sustentar  más  que  do- 
))le  número.    Degradados  los  españoles  de  la  altu- 
ra de  sil  antiguo  poder  y  sabiduría,  al  mismo  tiem- 
])n  que  perdían  su  energía  y  libertad,  caían  rn  el 
iná.s  espantoso  abatimiento,  perdían  su  preponde- 
rancia, y  se  entregaban  ins(»nsiblemente  al  apoca- 
miento y  esclavitud.  No  es  fácil  calcular  hastíiqur 
])nnto  de  decadencia  hubiera  llejirado  esta  magná- 
nima y  licroica  nación  sin   la   convulsión    j>c)lítica 
originada  dr  la  invasión  d('\  tirano  de    la    iMuopa. 
\'vvii   aún    hav  más.    De  una  devoción    ilustrada, 
apoyada  en  la  sagrada  Escritura,  en  los  e>eritos  d<- 
los  padre>  y  otros  autores  nacionales  eminentes  i  n 
virtud  y   liti'ratura.  vino  á  jíarar  en  una  a.iira<hil)l' 
sujH'rstición  y  en  un  orgulloso  fanatismo,  «jue  tan 
to  ultrajan  á  la  magestad  y  santidad   de    la   reli- 
gión.  So  vio  abandonada  por  lo  general   la   pre-ii- 
cación  del  evangelio,   se  descuidó  la    instrucción 
])ública,  y  desapareció   la  práctica  de  las  virtu- 
des   sociales,    que  deben  forniar  el    carácter    del 
ciudadano  católico,  y  on  su  lugar  so  dio  acogida  .i 
las  más  pueriles  devociones,  á  prácticas  ridiculas, 
á  lil)ritos  v  folletos  atestados  de  cuentos,    de   visio- 
nes,  de  revelaciones  falsas  y  de  milagros  ungidos, 
euvo  conocimiento  est:'»   reservado  exclusivaiínMit* 
á  los  Supremos  Pastores  de  la  Iglesia. 


'V.N'J  í*  ciu- infiltra  máf  ni|<ia  lUí  wagrudii  vru- 
ilición,  tDi'is  untiiin  v  finersíii  en  h»  übras  iiiiiinr- 
talen  de  un  Fr.  I.itÍH<le<Jranada,  cIü  un  Kr.  Luisdi- 
IaÓh,  iI'-I  vcneralilr  Avila,  do  Santa  Ti'iesa  de  Je- 
Í-Ú8,  qui-  i'ii  tanto?  folletos  ridíruloi^  qiii-  casi  todos 
tiran  á  )ii  siiperstinón  y  fanatismo'?  Peni  ¡ay  dt- 
iiii!  dttó  df  aiiudini-  varones  fuci-ttu-.  de  aquellas  al- 
mas juMta.-^  iiUf  vi^ncrarnos  ctjnio  ¡'i  nuestros  padres, 
un  aftl»  Olí  la  jturi  na  y  elegancia  di-l  ídidina,  sinu 
i-ti  la  dotrtñna  y  religión  fantu,  fuunm  A  jiarar  A  Ini- 
lalabozíis  de  la  Imiuisición.  Niegúenlo,  si  we  atn-- 
vi-n,  los  alKigiidiiri  y  patniniis  de  este  deei>íitico  tri- 
bunal. Si  la  iiicniüi'ia  i\v  miuallos  ilustren  liéi-oe?', 
de  aqueIJ'is  claros  van>nes  que  lian  sido  el  orna- 
nienlo  y  pl'Tia  de  la  iMitriii  no  qncdíi  manchad» 
LMncl  borrón  di-  In  ínFaiiiia  íi  qnolo.f  i'xpni^o  la  In- 
quisición, fué  porque  el  iíi]>lendiir  df  mus  virtudi-s 
triunfó  (lemusiiidu  de  las  lu'grii.'i  í<ciiid>vu8  que  ador- 
nan k  este  feniK  establecimiento.  ¡Pesgraeiada  vir-' 
tad  <íi  tif  han  di-  upn^oiar  sus  quilates  |ior  In  igno- 
rancia y  presnnrii'm  ile  loa  niandones!  \o  ps  creí- 
Mu  «I  inllujo  <le  iiUloridiid  y  pn 'pende  rae  ion  de  po- 
«ecr  que  se  adquirió  la  1  nquisieíón  con  eBtoa  golpes 
triai^etnjs  ilo  su  políticu.  A  vista  de  estas  prisiones 
(iettstables  se  aimdcró  un  terror  iwinico  del  eepírí- 
tU  (16cil  y  jiiudoso  de  los  españoloa.  At&nitoR  y 
stirprendidoí  iil  notar  que  ni  la.-^  {H.-n'onas  más 
resputaliles  y  visibles  por  su  sab>'r,  jior  su  santi- 
ttad  y  íiH.-  virtudes  estulmu  liluvr.  de  la  vara  de 
Jáerro  de  eHt<t  liorri'ilf  tribunal,   ¿qui"'  t;spar"nd  pnr 
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virtuoso  <jue  fuei-a,  se  creería  seguro  decaer  en  aw» 
garras?  Yo  quimera  que  todos  los  que  me  oyen  se 
detuvieran  sobre  esta  reflexión;  mas  no  dudo  (j[Ue 
V.  M.  con  su  imparcialidad  y  sabiduría  le  daru  to- 
do el  peso  (¡ue  se  merece. 

''No  fueron  estos  los  únicos  personajes  de 
virtud  y  literatura  que  sufrieron  el  yugo  inquisito- 
rial. San  Francisco  de  Borja,  »San  José  Calasanz. 
jiadre  y  fundador  de  las  escuelas  pías,  fueron  tanj- 
l»ién  víctimas  de  la  In<|uisición.  Y  ¡cuántos  sabios, 
lUíintos  literatos  de  primer  orden  no  experimen- 
taron la  misma  triste  suertel  Las  conciencias  v  la.- 
:irtes  son  tan  inconijnitiblcs  con  la  iiKjuif^icióii. 
coinu  lo  es  la  luz  con  las  tinieblas.  IJastaba  «li.^lin- 
-iuirse  un  sabio  para  sit  el  blanco  de  este  trilmnnl: 
y  M  te  que  su  cálculo  era  l)ien  fundado,  por. |Ue  d^'- 
biendo  su  origen  impuro  á  nn  sí;j:1o  de  tin¡^l)la^. 
y  sostenido  siempre  por  la  mano  de  hierro  d»  jo- 
déspotas,  se  alarmaba  á  la  menor  nifaga  de  iln>- 
tración  <|U«'  [)udieni  con  el  tiempo  descubrir  al 
nnmdt)  su  sistema  de  opresión  y  tiranía.  Kste 
ídolo  no  pudo  sostenerse  sino  en  medio  de  las  <íbs- 
turidades  v  del  error. 

*'I)aré  una  idea  sucinta  de  los  sabios  y  litera - 
t()S.  ya  nacionales,  ya  extranjeros,  que  este  tribu- 
nal sacrificó  íi  su  furor  y  estupidez.  A  principio.- 
•leí  siglo  XVII  apareció  en  el  teatro  de  la  Italia 
nn  liombre  extraordinario  por  su  saber,  á  quien 
las  ciencias  del>en  infinito,  y  al  instante  fué  .sepul- 
tado en  las  cavernas  de  la  Inquisición  o\  innioiial 
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lioiiil.m  rvcliti<.>.'n;lv.-r<]uderi> 

jUtí  en   til  jintiírüe'lad  luúihi 

une  leKiit-itó  dí;s|>iié[i  Nico- 

f  ijUe  últiiiiaiiiente  n(io|iti'>  Newton. 

t'al  pec-ailo  »Id   lilóíiofd   l'lareiitiiio. 

i  Iíí6  iiii]uisit]ürew  di'  mincl  lioiiipi' 

I  [jain  entrar  L'ii  liiji  aicaii":'  dr 

y  prnuuniron  vongarse  di-!  6t<'i.-i>fo, 

dos  «líos.    Kiié  tal  lít  ÍTi][ir>.'- 

I  atropellaii liento  lii/.o  en  el 

Ifliri'  Di-scaites.  <iiip  [¡eginí  hc  exiili- 

ln,    jiensi'i  ()nemar  todas  su.- 

qiie  no  cayesen  en  manos  did 

urdida    liubienin  snfriilo   la.-: 

i|Uiíinarsc  los  escritos  dei  ¡la- 

Slnsofiii  miiili'nia!  Pico  de  la  Mirándida. 

«II  alln  iiaiiniii-iito  V  profundu  salódii- 

iiiliién  víi'liiiia  ile  la  liu|n¡.'4Íi'¡óii.    IVdru 

a  siiertc.    Kilo  es  «ine  ya  sc^a 

escritiiH,   aiM'nas  liay  sabio 

■a  sido  perseguitld  por  i'ste 

U.    Kntr(;í;ii(lo  |»pr  muchos  años  m  la  a^^llt:l 

i  dt?  lof  jeHiiilns,  toda  obra  cunfmvia  al  sis- 

iipañía  era  proscrita  al  iiio- 

K  Díjíiinlo    liis    l'iinmsas  provinciales  de  l'as- 

!  ]Xir  íiaiier  descubierto  al  niitn<lo  el  ¡m- 

í  despi'itii'ii    V    ihí'ixinias  eormnipidas  de  la 

)o,ÜÍu  finToii  prii^rritus  en  el  expurgatorio  i'o- 

rohihidíks  i'ii  )irinicm  clase,  al  mismo  tieinpn 

rían  impunes  iasolimsde  ioscasnisfas.  doLi- 
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de  rebosaba  la  nuie  relajada  morul.  Dígalo  la  historia 
pelagiana  del  sapientísimo  cardenal  de  Noris,  que 
fué  prohibida  por  la  iSuprema.  En  osta  obra  in- 
signe se  trata  del  sistema  de  la,(lracia,  según  lo»s 
|>rincipios  de  San  Agustín,  que  adoptó  la  iglesia, 
pero  era  contraria  a  los  principios  del  jesuita  Luis 
de  Molina,  y  fué,  por  tanto,  condenado  al  expur- 
gatorio. Ni  basto  la  suprema  autoridad  de  Bene- 
dicto XI\'  para  arro^ncar  del  índice  una  obra  tan 
ortodoxa,  pues  también  la  Inquisición  se  atrevió 
más  de  una  vez  á  eludir  los  decretos  del  Romane» 
Pontífice.  Fué  necesario  que  Fernando  VI,  indig- 
nado del  atrevimiento  y  desobediencia  inciuisito- 
rial.  mandase  que  el  inquisidor  general  levantara 
el  furioso  anatema. 

"¿y  qué  necesidad  tenemos  de  ir  á  buscar  sa- 
bio.s  cxtrangeros  perseguidos  por  la  Inquisición? 
Hay  tal  abundancia  en  nuestra  Es[)aria,  que  sería 
imposible  enumerarlos  todos.  Yo  veo  en  susgarnis 
al  diligtínte  y  sabio  restaurador  de  nuestra  literatu- 
ra. Antonio  de  Nebrija;  á  Fr.  Juan  de  \'illagar<íía. 
catedrático  de  Oxford;  al  elegante  y  culto  historia- 
dor, Fr.  José  de  Sigíienza;  á  Alfonso  de  Zamom. 
catedrático  de  hebreo  en  Alcalá;  á  Cantalapiedra. 
catedrático  de  Salamanca;  á  Diego  <le  Zúñiga,  ca- 
tedrático de  Osuna,  v  el  muv  docto  Francisco  San- 
choz  de  las  Brozas,  reputado  en  todo  el  orbe  liUv 
rario  por  padre  y  maestro  de  las  Instituciones  la- 
tinas, fué  á  morir  en  las  cavernas  de  la  Inquisición 
de  Valla<lolid.  Con  su  infame  prisión  quedaron  s<'- 
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pultada^  para  siempre  sus  elrgantes  tradiKcioneíi 
<!('  varias  obras  de  la  antigua  (t recia.  Así  fueron 
presos  los  Vergaras,  To vares ¿Qué  más?  Has- 
ta el  incomparable  Arias  Montano,  gloria  y  honor 
inmortal  de  nuestra  literatura,  estuvo  yapamcaer 
en  las  gan-as  del  terrible  y  stimbrío  tribunal.  Le 
valió  a  este  sabio  de  primer  orden  la  c'i»nsideración 
de  haber  presentado  en  el  \'aticano  á  (Gregorio  XIM 
la  nal  biblia  políglota. 

''Cuando  no  podía  arrastrar  con  las  personas 
de  los  autores,  prohibía  6  suspendía  sus  obras  pa- 
ra purifi<  arlas.  (Jué  inmensa  copia  de  escritos  or- 
todoxos no  ha  suspendido  la  Imiuisición.  sin  en- 
contrar en  olios  la  menor  tíicha:  en  prueba  de  lo 
cual,  ó  los  devolvió  á  sus  autores,  ó  les  dio  curso 
después  de  su  nmeile!  (fue  hablen  las  obras  de 
Fernán  Pérez  de  Oliva,  las  drl  insigne  Ambrosio 
Morales,  padre  de  nuestra  historia,  las  dr  (iaspar 
-luenin No  acabaría  si  hulncra  de  enumerar- 
las todas,  ya  sean  de  filosofía,  ya  de  teología,  ora 
de  política,  ora  de  moral.  Pero  donde  se  apuró 
más  nut3stra  paciencia  fué  al  ver  (juc  nos  i)rohibió 
por  muchos  siglos  la  lectura  de  la  Sajrrada  Kscri- 
tura  en  castellano,  como  si  nu(\stra  liermosa  len- 
gua no  fuem  tan  digna  de  la  pureza  y  magestad 
de  la  religión,  a  manera  que  lo  fueron  la  hebrea, 
la  griega,  la  caldea  y  la  latina:  como  si  la  Sagrada 
Escritura  no  fuem  una  carta  en  (jue  el  Supremo 
Creador  habla  A  sus  criaturas,  según  se  explica  el 
el  I\  S.  (rregorio:  como  si  los  españoles  fueran  in- 
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(li^iiuii  de  ¡)()8«!«r  en  su  lengua  natívs  la  pnliibra  di- 
Dios;  como  t>i  la  KepHfia  no  almndam  en  todop 
tiuni|Mis  d(^  liombreK  piíidoeos  y  sapientfsiinoB  que 
la  liuliieraii  vertído  i-si-riipulosanieiiti'  ul  castellu- 
ni>.  Na<]ic  igiitim  que  el  pecado  del  t-abio  Fr.  Iiuis 
<k'  Ixiin  fué  el  balier  vertido  í^  niiestio  idioma  el 
divino  libro  de  Ion  Cúnticos,  am  preceder  licencia 
dul  Santo  'Prilnmal.  Horroriza  su  conducta  atroz  y 
<IfS|)ótica. 

i'Yo  Hería  demasiado  molesto  si  liubiciu  d<' 
prvwentar  al  Congreso  el  iiiniensti  oatñlujio  de  f-;i- 
biiií  y  eruditos  ijiu;  el  tribunal  lia  s!icr¡1ic';nl<i  á  r-u 

furor:  i'iiipen>  pi-rmitiiDic  V,  M.  qui-  i uiitü  h 

borrildc  catiistviifc  de  un  prelailo  es|i¡iriiil.  iti;rii" 
ili-  r'enia  nieuiorin.  quiero  decir,  del  lluii-.  y  lini'i. 
D.  l'v.  llartolnmé  de  Vítrmnm.  del  onU-ti  ■],■  piv^li- 
'■¡idores-  arnobippo  de  Toledo.  Kstcsal'io  coiuiiu;-.  > 
un  erudito i'atccisuio  para  la  instrueeióii  -li- su  di..- 
cesi.  que  sujetó  ú  la  cori-eccióii  de  la  l^jlt^ia.  (■■>- 
IDO  se  explica  eii  mu  prídogo.  Halláliase  i-u  Tonv- 
)iij>una  visitando  .su  obispado,  cuando  he  aquí  que 
le  ecba  mano  la  formidable  Inqiusicii'm.  Kn  viiuc 
i-eclamó  el  prelado  mu  catiicter.  y  loe  aujruslos  pii- 
vilegioB  de  eu  sagrada  pereomi.  Entouees  se  vio  :\ 
loK  nutstiues  furiosos  arrojai-se  con  iiupnideucia 
sobre  sil  propio  pastor  y  devorarlo.  Iji  Europa  en- 
tera quedó  ati'inita  y  escandalizada  al  ver  á  un  ar- 
/.obispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas.  vanm 
doi:tí&imo  y  muy  i-econiendable  pur'su  alta  digni- 
liad,  su  eieiicia  y  sus  virtudes,  arrasti-ailo  ih'-/.  y 
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seis  añws  [lor  los  ealaijozos  ile  ia  liiqiiisiciún,  ¡'¿uÉ 
liorror!  ¡lim-  (leseiifreim  y  ogadía  de  trilrtuial!  Ke 
veríIfidijiieíTite  terril>le  jicimteci miento,  iin<i  de  ]i« 
mayores  de  nuestni  historia  política  y  eclesiAstica 
ae  oKr6  á  la  eomlini  de  un  it'y  el  mus  apropíisito 
para  autorizar  estos  golpes  de  arbitrariedad  y  des- 
potismo. Va  se  sabe  que  hablo  de  Felipe  II. 

'V.V  cuAl  fué  el  resultad'!  de  esta  tra^dia  sa- 
crilega? (fue  el  reverendo  ar7x>hispo  murió  potTw 
días  después  de  su  libertad:  i|Ue  su  ciitecismo  fué 
aprobado  en  una  de  las  congregaciones  del  conci- 
lio de  Trento  para  eterna  confusión  del  triliunal.  á 
pesar  de  su»  manejos  é  intrigas  para  <|uc<lar  siempi-e 
en  buena  reputjíción.  ¿V  es  posible  i|UP  fe  haya 
sufrido  hasta  aliora  tan  monstrunso  v^tablecimiento 
con  pretexto  de  religión?  ¿V  es  posible  nue  liaya  to- 
davía quien  sospií^e  por  tributar  adoracionesy  per- 
fumes al  liecerro  de  oro?  Filósufos,  teólogas,  his- 
toriadon-í'.  estadistas,  iJoIítiois,  oradoi-es,  poetas, 
artífices,  arti'Sanos.  conierriantcs ha.«tn  los  mis- 
mos senciüiis  labradores,  que  son  el  apoyo  principal 
de  la  nación,  no  escaparon  de  su  vara  de  liieno.  Kn 
una  palabra,  hombi-es  y  mujeres,  pobresy  ricos,  sa- 
bios é  ignorantes,  inficentes  y  culpados,  justos  y  jr - 

cadoies á  ttxlas  las  clases  del  Estado  lia  esp¡in- 

tado  este  tribunül  con  el  tennr  de  sn  poder.  ¿V 
qué  cuerpo  político,  qué  sociedad,  por  buenuti  le- 
ya-  que  teng-a,  podn'i  pros]>erar  inieiiti-as  subsista 
en  su  seno  est-^  tribunal  fari.'^aieo?  Todo  lo  atisba, 


p'kío  li>  jHímigm-.  tfido  lo  -lestruye  i'on  pretnsl'"  'Í<- 

f'li^ón  y  fie  sKi-ner  el  evangelio 

"fji  Inquisición,  no  sólo  arrebata  con  riolen- 
riftá  li>HfeIigri9»^'Je<mobíspa<]<),  ora  @ean  s^l&re:-. 
lira  (!<-If^HÍ¡'iHtÍf:'>s,  ora  furas,  .-íin  lontar  con  los  obif- 
IM*  ¡Mira  naiia,  wíno  cjue  arrebata  :'i  los  mi^mo» 
'iIií.-'Imm;  ;'i  iiüini^ra  de  un  lobo  hambriintw  y  voraz. 
.|ni'  íl^Hiniéw  lie  robar  y  devorar  A  las  ovejas,  aco- 
iijot^:  y  !•<•  Ilí-VH  iil  ]>aHtor.  Va  (¡ueda  indicado  1<> 
i|ue  hho  Min  i'l  ihislrísiino  Carranza.  Lo  mismo 
iHtiivi)  (wira  Imci-r  ron  I).  licmaDdo  de  Talaveni. 
jiriinor  arKobÍHpo  de  (í ranada,  y  con  Iok  obispos  dt- 
I  'nlaliorra  y  do  Sogovia,  ií  (|uicncs  prct^mdió  fonuar 
iiUiMíi  <:o[no  si  fniTuu  slílMlitus  suyos.  Así  lo  dit-i' 
i'l  iiii{iiisidi>r  r,nÍK  di'l  IVirainu,  imo  ilci^us  mñ-(-l:'i- 
-ii'iiH  eKi^ritoriíf,  (lUi!  no  pucili-  ^rr  susixjchoí'u.  Su 
idíNi  era  ¡ntiiiiidará  Ion  nliispoH  i-nii  ist.>H  gol|ii;s  i.\i- 
iirbilniriiídji'l,  i'onfundirlns,  !it<-nai'l<ir..  ¡liini  i|iii- U- 

ili-jar :l  .imi]"!  librr,  y  al  niisniK  lii'iiip.i  baivr 

iMlfMtiii-ii'iii  ili'  su  iiir¡iiitciicia  paní  ron  los  pueblos. 
Vtidii  i-n  iinis  p<iui]iiis<i  y  udniti-ablu  i|iR'  el  enciil^'- 
'iiiiiii'nlii  di'  suH  rdictiis.  Aquí  esti'i.  "Nos  los  in- 
•|ni>.idi>i>'^  ii|Hisli'ilic,i)f:  t-ontm  la  beríUcii  pravedad 

V  itpiíHliiMa ;'i  todas  las  personas  dv  rualnuic- 

III  nilidiid  y  i'oudición  (¡ui-  sean  -  -  -  -  salud  en  nues- 

|ii>  S'- ■  ■lesurrislii,  que  e«  verdadera  í-ahid,  y  á 

liiM  uui'slros  iimTidtiuiieutos,  i]iie  luá.s  verdaderíi- 
■iienli'  KiMi  liieliiis  Hjiosti'iUeos.  lirmemeute  obede- 
.«■r  y  cnniplii-."  Sc'fn.r,  ¿se  concilinrA  i*U'  lenguaje 
)Hitidiitil<'  y  ..i^iullosonin  el  leiigiuijedi.-!  eViinfrelio. 
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(|ue  es  el  de  la  dulzura,  de  la  sencillez  y  de  la  Ini- 
uiildad?  ¡<iu('  diferente  es  el  lejnjíuaje  que  ha  usa- 
do siempn?  la  Santa  Sede!  ¿No  se  confunden  de  oir 
l»or  ejemplo:  Pío  VII.  ohi^po,  siervo  de  loft  siert^M  de 
Ih'ofi/  ¡Qué  contraste!  Este,  este  es  el  idioma  pro- 
pio y  peculiar  de  la  iglesia  que  le  ensenó  su  fun- 
dador. Apmided  de  mi,  decía  Jesucristo á  todos  los 
liomhres,  (jtie  soy  manso  //  humilde  de  corazcm.  ¿Y 
uo  hablaría  también  con  los  inquisidores? 

^'Pero  donde  s(^  conoce  más  cuan  diferente  es 
el  espíritu  de  la  inquisición  del  espíritu  evangélico, 
es  en  el  modo  de  formar  las  causas,  de  sentenciar- 
las y  ponerlas  en  ejecución.  Este  asunto  giuvísimo 
era  más  digno  de  una  i)luma  inquisitorial  que  de 
la  mía.  Yo  tiemblo,  señor,  al  verme  obligado  á  ha- 
blar de  la  conducta  de  un  tribunal  eclesiáí^tico  para 
con  los  hombres,  ya  sean  reos,  ya  sean  inocentes: 
lo  que  ofrece  un  mar  inmenso  de  tristes  reflexiones, 
aunque  no  haré  más  que  locar  rápidamente  el  asun- 
to. El  ha  admitido  abiertamente  en  su  seno  la  ma- 
ledicencia y  la  calumnia,  la  delación  y  la  venganza. 
«Hace  verdades,  decía  el  venerable  Palafox,  las  que 
son  atroces  calunmias y  lo  que  es  más,  de- 
tiende  lo  hecho  con  la  misma  jurisdicción  de  su 
tribunal,  de  suerte  (|ue  como  hombres  afrentan,  y 
c,i)mo  imiuisidores  se  vengan. »  El  mismo  Palafox, 
que  habla  así,  no  sólo  sufrió  la  prohibición  de  su 
pastoral,  sino  que  el  tribunal  dejó  correr  cuantas 
calumnias  se  publicaron  contra  el  venemble  prela- 
do, porque  así  convenía  á  su  política.  ¿^'  qué  ma- 
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leras,  iuiii  antes  de  existir.  uBtiin  seuU-uciiida»,  m. 
•■^ólo  ;'i  la  pobreza  v  mendiguez,  sino  ¡'i  I«  ignomi- 
nia y  a)  oprobio.  Así  es  como  el  Santo  Oficio  priva 
'le  ^n  golpe  á  la  sociedad  de  útiles  v  laboriosn.s 
ciudadanos,  que  sepulta  en  sus  infectos  calabozos. 
Aun  inventó  m;is.  Kii  el  etÜeto  que  llaman  de  fí, 
promulgado  todos  los  años  en  los  pueblos  <londé 
reside  este  exótici>  tribunal,  envida  genoralmento 
i'i  que  se  delaten  á  hí  mismos  todos  los  que  teman 
-iet  delatados  por  otros:  ;í  los  qne  cumplan  dentro 
de  un  cierto  término  promete  i«'i-dón;  ¡wro  con  los 
'lUe  se  resistan  no  Iiabn'.  misericordia:  serán  arres- 
lados,  confiscados  sus  bienes,  y  sufrinín  las  demás 
lH?i|as  de  la  ley. 

"Yo  no  haré  aquí  las  retlcxi<.nes  oportunas  que 
Hc  ofrecen  á  cualquiara;  empero,  obligar  A  que  ca- 
da uno  st;  delate  [Hira  que  su  nombrcyeLiIe  sil  fa- 
milia (lueden  (rara  siempre  infamados  en  los  re- 
gistros de  la  Inquisición,  es  hastji  donde  pudo  ilc- 
^íarla  más  refinada  tiranía.  Desaffo  á  tmlos  los 
snlBOd  á  que  uie  señalen  igual  ejemplo  en  la  más 
despóHca  y  bárbiira  legislación.  (Jastaríael  tiem- 
po 81  intentara  probar  cuan  contrariiw  son  estas 
máíima*  al  espíritu  del  evangelio.  El  mismo  Traja- 
no,  que  tanto  se  declaró  contra  el  cristianismo  á  pe- 
sar de  ser  un  gentil,  prohibió  severamente  k  pesqni- 
•«a,  como  nos  lo  asegura  Terttdiano  en  su  ApoJogé- 
l'ca.  ¿Qué  diría  de  la  delaeió»  voluntaria  aquel 
magnánimo  emperador?  Hizo  tal  impn-sióíi  en  el 
-immn  de  los  espartóles  esta  invención  infernal. 
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soBtwiiila  |iur  el  rigor  v  vi  ilesiviiignii),  .|UC'  i'n  iin- 
T108  de  fuarentji  afios  s6!i)  en  la:j  Andaiucías serie- 
latarnn  volim  tari  amen  II'  raeii  treinta  milpersona-s. 
y  uiiK'.liiis  (Ir  filas  dií  delitos  que  iií  sahíau  ni  ixi- 
il(an  cometer,  como  Bon  brujerías,  hechicerías,  tac- 
to» con  el  demonio,  y  otras  fábulas  y  sandece?  ri- 
diculas con  que  BU  ha  querido  embaucar  al  sencillo 
vulgo.  ¿Dóndi-  estamos,  señor?  ¿Hasta  cufindu  he- 
mos de  ser  el  escarnio  y  ludibrio  de  las  nacio- 
nes?  j  Desgracia* la  natumle/ji  qui^  siempre  lin  du 
o3tiiri!xpu«6ta  á  los  oaprichoH  de  la  arbitrariedad 
y  del  en'i>r!  ("otéjenee  aiiora  estos  iujustos  proecdi- 
niientoR  cuii  los  artículos  de  la  Constitución  qne 
dejo  ajiuntadOM  nln'is:  hií^uf^  el  paralelo  enln-  am- 
Ijas  IcffslacioiieB,  mientras  yo  ¡miso  á  describir,  si 
me  (-8  (jiisible,  lits  géneros de^tornnntos que  ti»  cm- 
pU'Ado  el  tribunal  en  la  declaraciún  di-  los  reu»,  yn 
acan  verdaderos,  ya  sean  supuestos,  y  examinar 
después  H¡  pueden  combiiiarae  cun  las  m/ixítiiiis 
del  evangelio  de  .Itisucri^. 

"Aquí  se  presenta  una  nueva  Oücena  di-  horror, 
A  que  ee  resisten  !o8  oídos  cristianos.  Yo  no  quiero 
hablar  dt-  tantos  inocentes  que  han  sido  víctima-'^ 
dol  encono  y  la  envidia,  de  la  maledicencia  y  la 
calumnia,  pues  que  á  to<ias  abriga  este  ^anto  Tri- 
bunal. Quiero  au|>oner  ol  hereje  más  obstinado,  el 
más  descarado  apóstata,  ol  más  rebelde  judaimn- 
tc.  O  es  confeso  ó  convicto.  En  el  primer  caso  si- 
le  sentencia  despufs  de  mil  preguntas  núaterioBUs; 
uiaa  ttn  el  ac^ndo,  además  de  la  prisión  en  loo 
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obscuros  calaboais.  destitiiMn  de  todo  huniaim  cim- 
Kiiflo,  ge  emplean  con  él  horribles  toniientoa,  ijue 
i'atremecen  la  humanidad,  para  que  confiese.  Una 
Sarracha  colgada  en  el  techo  por  donde  pasa  una 
gruesa  soga  e.s  el  primer  e^pectiiculo  (jue  se  ofrece  á 
liis  ojos  del  infeliz.  I»8  ministros  lo  cargan  do  gri- 
llos, le  atan  :i  las  gargantas  de  los  pies  cien  libra?! 
de  hierro,  le  vuelven  los  braws  ¡'i  la  espalda  asegu- 
rados con  un  cordel,  y  le  sujetan  con  una  soga  las 
muñecas,  lo  levantan,  y  dejan  caer  de  golpe  hasta 
dofí  veces.  Jo  que  basta  para  descoyuntar  el  Gucr|n> 
más  robusto.  Pero  ei  no  confiesa  lo  que  quieren  los 
inquisidores,  ya  le  espera  la  tortura  del  potni, 
atándolo  antes  los  pies  y  las  manos.  Ocho  garrotes 
sufría  esta  triste  víctima,  y  si  se  mantenía  incon- 
feso le  hacían  tragar  gran  porción  de  agua  para  que 
remedase  á  los  ahogados.  Mas  no  era  ésto  bastan- 
U:  Completaba  últimamente  esta  escena  aangrien- 
Ut  el  tormento  del  brasero,  con  cuyo  fuego  lento  le 
freían  cruelmente  los  pié»  desnudos,  untados  con 

Sjrasa  y  asegurados  en  un  cejio Ks  menester 

callar  por  noeFcandali?ar   más  á  los  que  mé  oyen 

la  pluma  se  resiste  á  estas  horrildes  pintu- 

ras.  comparables  ú  las  fiestas  de  los  antropófagow 
ó  caribes  del  Canath'i,  ¿(iué  es  eatu,  weñor?  ¿Son 
éstos  los  ministros  del  impío,  del  execrable  Maho- 
ma,  cuya  religión  se  sostiene  con  sangre  y  fuego,  ó 
loe  da  un  Dios  piadoso,  clemente  y  rico  en  mise- 
ricordia? Hablando  expresamente  con  los  fariseos 
les  dice  en  su  evangelio:  quiero  la  misericordia,  v 
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lio  el  satTÍHcio:   Miin'ricord'tant   rnht^  et  non  sturifi- 
rium.   Pero  la  liu|ui?icinii  (juiere  el  sacrificio,  y  el 
sacrificio  más  cruento.     />/ox  ut»  quiere  la    miieríe 
deí^   pacadfn'  xino  que  xe  cmirinrUi    if  que   rira,  co- 
mo nos  lo  anuncia  |)or  su  profeta;  pero  la   Inqui- 
sición quiere  <iue  muera,  sin  dar  lugar  a  que  qui- 
7Á  llegue  el  día  de  su  convei-sión.   Los  satws,  dice 
el  Señor,  ruf  ncrei<itiin   dr  médico,  sino  Ion  enfermos. 
En  efecto,   los  herejes  necesitan  de  medicinas  para 
que  vuelvan  al  seno  de  la  Iglesia,  de  quien  se  se- 
pararon, conií»  hijos  ingrat(^s  á  una  madre  tan  pia- 
dosa.   I 'ero  /,<jué  medicinas  les  aplica  la  Inquisi- 
ción? ¿Son  por  ventuní  la  predicación,  la  persua- 
ción,  la  paciencia,  la  caridad,  (pie  son  las  medici- 
nas del  evangelio,  ó  les  n plica  azotes,  cadenas,  gri- 
llos, garruchas,  tortura  y  fu(»íro?  ¿Adonde  está  aquel 
liombro  que  nos  describe  San  Lucas  en  la  divina 
])aráhola,  (juc  kohi/ndtt  rucnvfrado  la  oreja  perdidn^ 
de  la.s  Ciento  /y//r  g(iardfd)(t,  j<e  lo  /)?í.so   ó  los   /tomhntM 
Heno  de  reiforijo,  ¡i  lo  nf/rf(/ó  a  .sti  rehnño.''  Este  pas- 
tor sr  encontraría  fácilnientc  en  los  obispos  y  cu- 
ras, que  son  los  pastores  de  Israel,  pero  no  en  los 
HKpnsidores.    Ellos  presencian  en  c^ilidad  de  jue- 
( es  estos  lionendos  espectáculos,  ya  sean   los  de- 
bncuíMites  hombres,  ya  seiin  mujeres:  ellos  tienen 
valor  para  oir  á  sangre  fría  los  tristes  lamentos  y 
horribles  alaridos  ile  los  atormentados:  sentencian 
a  muerte,   é  invocando  primen»  el  Santo  nombre 
'"^^fxu-,  y  <.<»n  aire  de  ferocidad,  contienan  á  los 
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relajadas  á  las  llauías.  Figúrese  \ .  M.  \\  un  inqui- 
aidor  entregando  con  una  mano  los  reos  al  juez  ci- 
vil para  conducirlos  á  la  hoguera,  y  con  la  otra 
íilevando  un  (írucifijo,  que  nos  repi'esenta  la  muer- 
te de  un  Dios  que  pidió  á  su  Padre  perdonase  {\ 
sus  enemigos.  ¿No  es  éste  el  mas  extraño  contras- 
te que  pue<le  ofrecerceá  la  imaginación  del  cris- 
tiano?  

•*Xo  del)0  disimular  el  })iadoso  escrúpulo  que 
uíanifiestan  los  intjuisidores  al  entregar  los  relaja- 
dos al  ])razo  secular  para  que  los  ahorque  ó  los 
arroje  vivos  ú  las  llamas,  pues  como  tribunal  ecle- 
siástico, á  quien  sólo  conviene  la  mansedumbre  y 
caridad,  no  puede,  según  los  cánont^,  mezclarse 
en  castigos  de  que  resulte  la  nmerte  ó  derrama- 
miento de  sangre.  El  tribunal  encarga,  exhorta  y 
suplica  al  juez  (]ue  tnite  á  los  reos  cnn  toda  dulzu- 
ra y  piedad.  En  esta  súplica  no  tenemos  duda: 
;j)ero  sera  sincera?  ¿pero  será  conforme  al  espíritu 
del  evangelio,  que  es  el  espíritu  de  verdad  y  mise- 
ricordia? No  debo  metenne  en  escudrinar  los  co- 
razorics:  mas  podemos  calcular  por  los  efectos.  Ya 
hemos  visto  Ijue  los  jueces  del  trii>unal  asisten  ¡)er- 
sonalmente  á  los  tormentos.  Conviene  ahora  que 
sepan  todos,  que  á  pesar  de  la  súplica  que  se  hace 
al  juez  secular,  no  puede  menos  éste  que  ejecutar 
la  sentencia,  so  ))ena  de  incurrir  en  excomunión. 
y  quedar  sujeto  en  un  todo  al  tribunal.  Además, 
un  se<Tetari()  asiste  siempre  al  acto  de  azotar,  de 


ahurcar  y  de  quemar  viros  » lúa  hombres,  para  dar 
fé  de  estos  moDBtruoB08  espectáculos:  del  Vaticano 
He  ban  expedido  bulas  para  dispensar  la  irregulari- 
dad de  los  inquisidores.  ¿Pues  qué  significa  enton- 
ces aquella  súplica,  si  no  un  nuevo  insulto  á  la 
afligida  humanidad,  bÍ  no  una  apariencia  de  virtud, 
ai  no  un  rasgo  de  la  más  refinada  hipocresía,  ñ  no 
una  omduota  forisaica?  ¿Así  se  eluden  los  precep- 
tos divinos  <lél  Dios  de  lii  verdad?  ¿Es  pasible  que 
hasta  tan  esto  ha  de  ser  el  proceder  dv  la  Inqnisi- 
«■ion  contrario  al  espíritu  del  cvaiígelioV 

"No  debo  omitir,  seriur,  <|ue  íiii  autoridad  w 
oxtiunde  también  Iiosta  la  región  de  Ioh  muerti>s. 
¡Cuántas  vece»  no  ha  inundado  ixt^viir  liü^  se|ni]- 
('n>t>  para  exhmnur  las  usanicntau  de  1o!i  ijiie  hii 
cniído  que  han  rnuorbí  en  tn  lieicjíii  pura  iirn'- 
jarlan  ií  las  llaiiiiis!  ¡Infeliec»  reliquias  del  linajt- 
hiMimno,  tristes  dosi)ojoi<  de  In  muerte.  í-'iinlir¡i,- 
ix'sptitaliles,  que  quia'i  habréis  pasado  ¡'i  la  otra  vi- 
lla en  la  inocencia,  como  víctimas  de  alguna  ea- 
hninihi,  de  algún  encono  ú  venganza,  perdonad 
las  preocupaciones  y  la  barbarie  de  los  pasados 
sifllop!  Los  mismos  gentiles  respetaron  las  ceniza> 
di'  sus  muertos,  y  i^ólo  estaba  reservado  á  la  Iii- 
iiuiííieión  irá  turbar  vuestro  reposo  en  las  caver- 
nas de  la  tierra:  ¡l'anUr  lU  animli  cnUatib'i»  im ! 
Vo  nn  hablaré  de  las  ricjuexas  que  se  ha  apropia- 
<ii>.  dejando  á  innumerables  familias  enteras  en  Ins 
liRizii>;  de  la  indigencia  con  perjnin<i  notcirio  de 
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las  artes  v  del  comercio.  Xo  hablaré  de  esas  rotu- 
latas  vergonzosas  con  que  se  han  tiznado  las  puer- 
tas de  nuestros  templos:  monumentos  eternos  de 
infamia  para  millares  de  familias  con  <|ue  la  In- 
íjuisición  quiso  sin  duda  amedrentarlas;  pero  que 
.<ólo  han  servido  para  dar  á  las  futuras  generaciones 
un  testimonio  auténtico  de  su  encono,  de  su  ira  y 
4le  su  crueldad.  Ya  D.  Felipe  Beltríin.  inquisidor 
gcíneral,  mando  arrancarlas,  como  trofeos  indignos 
de  ima  ilustre  nación,  y  yo  tengo  mucha  compla- 
cencia en  hacer  esta  justicia  A  su  filosofía  y  mag- 
nanimidad; mas  el  <'uerpo  de  inquisidores  se  des- 
entendió de  esta  acertada  providencia.  Siguen  las 
rotulatas;  pero  llegó  el  tiempo  en  que  la  justicia  y 
sabiduría  de  V.  M.  las  mandará  arrojar  al  fuego 
para  que  no  denigren  u  los  ciudadanos  españoles. 
Tampoco  hablaré  de  la  astucia  y  política  que  ha 
empleado  en  todos  tiempos  para  sostener  su  digni- 
dad, ¿(¿uién  ignora  que  en  estos  últimos  años,  ol- 
vidándose del  íin  para  que  fué  establecido,  sirvió 
de  vil  instrumento  al  poder  absoluto  del  ({obier- 
no?  ¿Quién  ignora  que  se  prestó  a  los  caprichos  y 
venganza  del  más  infame  y  voluptuoso  favorito  de 
(jue  habla  nuestra  historia?  Este  tribunal  üm  pre- 
potente y  tan  terrible  con  los  desvalidos,  no  tu- 
vo valor  para  hacer  la  causa  á  un  malvado  sin 
religión,  á  un  monstruo  compuesto  de  todos  los 
vicios,  sin  virtud  ninguna,  y  j)erniitió  á  la  faz  de 
la  corte  de  un  rey  católico,  no  sólo  hacer  panegí- 
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ri(:o8  de  (íodoy,  r<iiio  colocar  8U  imagen  aí}(|Uorusa 
sobre  los  altares  al  Indo  de  la  cniK  de  Jesuorístt». 
¿Es  éste  BU  celo  iK)r  la  religión  y  por  la  fé?  ¡Oh  san- 
to Dios!  ¿V  se  lia  podido  llamar  &  este  tribunal  el 
Santo  i  )ficio?  ¿Y  liay  todavía  quien  lo  des<Hí  ]>am 
honra  y  gloria  de  Dios  y  felicidad  <lel  Estado?*' 
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I  ClílllI.A   ItKAI,  'í'limK  lílK  SK  l'AVrHil  !■:    í  TNu- 
PRKIilCAIiOHKS  1.1  TKÜAMIS. 

KI,  liKV. 

Muy  lítívereiidu  tu  Cristo  Padre,  Aiüoltisixi  dé- 
la Ciudad  de  México  del  Nuestro  Coniscjo:  aquí  se 
ha  (enido  aviso  que  en  alguuiiií  parte!-  del  Delfina- 
iJo  y  tierras  del  Dii(|Ue  de  Saliü>a  uudaii  alanos 
prwlii-íidores  luteranos  disfraxados,  y  que  de  jironto 
liity  uno  [ircso  en  Moiidovi,  que  es  de  Ni/u.  y  ha 
confesadi»  haber  estado  en  Alejandría.  Pavía  y  \'e- 
necia  y  otrae  tierraü  de  Italia,  y  plati»-ado  sirrelü- 
nuínte  l'U  ella  mis  errores,  é  ília  e<>n  detenuiíiadóii 
de  ■■iiiliarcariie  para  liis  Indíjit!,  donde  eiiui  ya  rn- 
caiuiniídos  utnisdi-su  ^eeta.  el  eual  es(;'i  olipt¡ii:tdL- 
sinio  en  ella  y  dice  un  llevar  otm  dolor,  si  iniieiiv 
sino  ni)  iHHÍerdar  noticia  de  su  religión  en  esa:^  par- 
tes; y  imiique  se  entiende  vuestro  lelo  y  euidado 
ser  cual  conviene  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  las 
:diriii-  ijue  están  á  vuestro  c^irgu,  ponjue  e«inio  veis 
i>|i'  i-  ni'fí.ieio  de  iniK'lia  consideriicióii  <:  impor- 
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tiiiiciu.  lis  ruí'goy  eLR-ui^o<]ue  estéi^^  muy  vigilante 
en  Ai»,  y  con  tudn  secretu  v  flíligencia  hagáis  iii- 
iinirir  y  saber  si  ¡i  vuestra  diócesis  ha  llegado  íi  estji 
en  ella  algium  de  estos  falsos  y  dañados  ministros 
ú  jKrsoiiaíi  sos p(-ili osas  íi  nuestra  Santa,  Fe  Católica, 
y  provoiiis  y  jiongi'iia  en  ello  pnr  todas  las  vías  que 
piidieir-is  el  remedio  qne  es  necesario  y  convenien- 
te al  servicio  de  Dio?  y  nuestro,  y  que  sean  casti- 
gadof  conforme  á  sus  delitos  y  excesos,  y  de  lo  que 
-en  clt"  Jiiciereis  nos  deis  aviso. 

l'i'vliíi  vu  Madrid  á  veinte  de  Julio  de  mil  y 
i|UÍnii>iitos  y  .•ivtonta  y  cuatro  años. 

VO  KI-  (ÍEV,  (ráhrica). 

I'or    niiindiido  ile  su    Magestad. — Aulmiio   <lc 

I'^stalianA  las  eiijtaldas  <le  Ihcl'íIuIh  unas  seña- 
lis  ijuo  |>ai-etían  rúbricas  de  lusSeñoR'»  Presidenta' 
y  niiloii's  del  Consejo  Kcal  de  la  Audiencia, 

Kn  la  ciudad  ile  Méxit-o  de  la  Nueva  España, 
vi.inuís,  ti'eü  liías  d.'l  mea  de  Jiayo  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  cinco  añris,  por  mandado  de  los 
Sfñ-'ivs  Inquisidores  Licenciados  lícmilla  y  Avalos, 
Vo.  IVdro  de  los  lííos.  Secretario  del  Santo  Oficio 
di'  l;i  inquisición  de  la  dicha  ciudad,  saqué  de  su 
<>r(;;iii:i!  el  traslado  de  la  cédula  de  su  Mi^estad  de 
sus.i  .Mintenida.  y  doy  fé  que  concuerda  con  61,  y 
■  ■n  ii\-(Ínn)nio  de  verdad  puse  aquí  mi  signo. 
Pairo  tic  lo-t  Iñof.  (  rúbrica  ). 
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•  CÉDrLA  HKAL  SOBRK  QUK  SK  ALLKíií'KX 

H  K  C  l^  R  S  O  S 
1»ARA    KL   SOSTEN IMIKXTO    DK    ILNA    (ÍKI  KSA    ARMADA. 
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EL  UEY. 


Reverendo  in  C-risto  Padre,  Obispo  de  la  Pro- 
vincia de  Nueva  Galicia  del  mi  Consejo:  ya  tenéis 
noticias  de  los  ujércitos  y  armadas  í]ue  de  muchos 
años  á  esta  parte  he  sustentado  para  defensa  (h* 
nuestra  8anta  fé  católica  que  tanto  la  persiguen  los 
hereges  y  enemigos  de  ella,  habiendo  introducidc» 
en  tantos  señoríos  y  provincias  de  la  cristiandad  sus 
<Jepravadas8ectas,  y  para  defender  asimismo  á  mis 
subditos  y  vasallos,  castigar  los  (jue  los  pretenden 
i)t'('n(ler,  \  asegurar  la  contratación  de  estos  Reinos 
y  de  esos,  y  la  hacienda  que  va  y  viene  de  todas 
líis  Indias,  y  todo  esto  ha  consumido  todo  mi  pa- 
trimonio, y  lo  (iU(*  por  arbitrios  y  otros  medios  se 
ha  podido  juntar,  y  los  servicios  que  este  reino  me 
lia  hecho,  continuando  su  gi*an  fidelidad  y  amor,  y 
las  ocasiones  precisas  (jue  se  ofrecen,  á  que  forzó- 
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OkDEX  nVKSEHA  T[í.\il>l>  Y  OllíiliRVAnO  EN  El.  ^^A^^O 
Ol'lClO  DE    I, A    iNgUISECKÍ.V    HE    KMA    CIl^li.Ü    DK 

México,  de  i. a  Nueva  Rsimva,  desde   ciatro 

1>E  NOVIEllURE  DEr,  AÑ'J  DE  .VIL  IJIIXIEXTO.-  SnTK\- 
TA  V  IXO,  mLE  E.V  EI.LA  SE  El  .VI3Ó,  IfRÓ  V  líICCI- 
HIÓ    l'OK  El.  VlRRKV  DON  MabIÍX  KxBÍMl'EZ,    Al- 

DiE.vciA  Real,  Prelados  v  Cahildos.  ame  mí. 
Pedro  dk  los   Ríos,  siícheiauio  vI'í   "k  i;i.la 

I"1jÍ  desde  se  rKl.N'ClI'IO  V   ri.NDACíriV,    hast.\  l.n> 

ri.rnios  iiE  itNfo  ni;  .\ovi:\ta  i  i-i  atiío  ni'i:  lir 
klla  salí,  k\  la  cEi.KfiK  ación  [H-:  LOS  alto.-  I'l- 

BI.ICOSDE  LA  FÉ  K.V  IJL'E  SE  SAOA  ESIANDARTE,  V 
OTROS  i'ARTICÜI.ARES    ifVE    SE  ilA.V    HECHO    EMIíE 

aSo   E>f   i.A    lüLESTA    Catedral,  ex  qvk  no  se 

AroSTllMBKA  SACAR     M  HAY  ACUMl'AXAMIENTO   DE 

Virrey,  Auuie.vcia  Keal,  .\í  Caiui.djs;  Ayi  .m  a 

illENTOS  r>E  -ALtíLXAS  IXyLISICIOXES  DE  LA  CoKU 
N-A  IJE  C.\STILLA,  EX  ESPECIAL  DE  LA  DE  VaLLA- 
DOLin,  CCYO  EIEMFLO,  DKSltE  SV  l'RlNCinO,  -ii: 
-.[i.lK)  EX  1,0  J'RlNCll'AL. 

1-' — Lii  consideración  y  Inicn  acuerdo  con  qur 
comunmente  se  procede  en  la  Inquisición  en  toda> 
laa  cosas  y  causa?,  no  sólo  en  lo  sustancia),  ptTn 
aun  lo  menos  impoi-tante,  hizo  al  Inquisidor  doc- 
tor Moya  de  fontreras  [que  llcfió  solo  á  esta  Niievii 


España  por  haberse  muerto  en  la  navegaci«'>ii  su 
compañero]  conferir  con  el  dicho  Virrey  don  Mar- 
tín Enríqiiez  las  que  podían  prometer  dificultad  en 
la  ejecución,  en^^especial  la  forma  de  acompaña- 
mientos en  autos  públicos  de  la  fé,  precedencias  y 
lugares,  cortesías  y  respetOvS,  como  cosas  conve- 
nientes para  prevenir  con  madurez  y  tenerlas  di- 
I  geridas  y  asentadas  de  acuerdo  y  conformidad,  con 

ly  que  se  excusan  disturbios  y  pesadumbres  que  sue- 

len acontecer;  y  porque  cada  cual  procuraba  apo- 
yar su  causa  y  no  faltaban  lisonjas  y  diversíis  in- 
tenciones que  la  esforzasen,  alegando  consecuencias 
y  ejemplares,  salvó  el  Virrey  con  im  medio  nuiy 
digno  de  su  prudencia  que  escribiría  á  A'alladolid  al 
Inquisidor  Licenciado  Diego  González,  Abaddo  Ar- 
vas,  muy  de  su  amistad  y  gracia  y  irran  sujeto,  (jue  le 
avisase  de  la  costumbre  de  allí  entre  la  inquisición 
y  el  Presidente  y  Audiencia,  por  cuya  medida  so 
podría  muy  bien  regular  para  asentar  el  de  acá. 
Aceptóse  este  concierto  y  esta  Inquisición  escribió 
y  pidió  lo  mismo  así  a  la  de  \'alladolid  como  á 
otras  muchas  sobre  este  punto  y  otros  de  ju ración 
y  pi'ceminencias  para  proceder  con  fundamento  si 
los  casos  ocurriesen.  Tuvo  respuesta  el  Virrey,  y 
sacada  la  sustancia  d.^  la  cai-tíien  lo  (^ue  tocaba  á 
ésto,  la  envió  á  este  Santo  Oficio  á  los  -•>  de  Octubre 
del  año  de  1572,  de  letm  de  Juan  Vázquez  de  Zea- 
iTeta,  su  Secretario,  y  con  el  mismo,  cuyo  original 
está  en  la  Cámara  del  Secreto,  firmado  el  recibo  dc^ 
mi  nombre,  con  las  respuestas  de  las  dichas  Inqui- 
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«icituioH  y  de  la  df  Valladolid  firmada  do  los  In- 
i{UÍBÍdore8  IJvenciadn  Diego  CTonz&lfx,  Doctor  Qai- 
jano  «lo  MernuJn,  Licenciado  Manetos  y  R?flli^), 
i¡ue  ciiiiteiiía  la  i^iiiitancia  del  diclm  jNipel.  Kn  este 
tiempo  tuvo  carta  el  dicho  Virrey  del  Srñor  ( '«rdc- 
jia)  Don  Di^jo  de  Espinosa,  l'roHidenle  <le  Castilla, 
liir|nisi<lor  General  con  modo  de  reaimslicn^ión  y  a- 
íeo  d(>  la  sequedad  y  cortclad  con  que  liahía  reci- 
bido «tía  In(|iiisici(m  el  día  de  su  entrada  en  MÉ- 
xiwi  y  el  siguiente  que  le  fué  i'i  ver  á  Palacio,  y  lo 
mismo  le  escribieron  deudoü  suyoe  de  la  Corte  con 
demoftmción  de  pena  por  lo  que  se  hiihk  notado, 
í'ausii  d(i  IímIo  dií  la  <|ueÍH  (|Lm  el  Sanio  Oiici"  Imbía 
niprfsi'>itiMli>  al  Cardenal  y  Consejil  di'  la  ili;ncral 
IikjuíkÍi'Íúh.  Sintiólo  mui-li<ipl  Virri'v  y  ] m iciirónc 
*x('U8nri'<ini|iieaiiHcl  día  no  pudo  Il.imaisi-  ívcihi- 
inii:nto.  í^inii  en  el  que  se  juró  cu  la  it¡lc!^iu  mloruli' 
juiom^iañri  con  la  Audiencia  el  nntandartí-  y  asi-tiñ 
al  jnramentí»  y  volvió»  la  Inquisición,  y,  priHiuim- 
jIii  enmendar  i^uanto  pudiexe  lo  pasado  y  <>l>vi:ir 
i)i-a»tonc»  de  nueva  queja,  recatado  de  la  primera, 
ufreció  que,  fTuardando  á  su  dignidad  de  Virrey  lo 
que  se  debía,  acudiría  con  todas  veras  á  la  honra  y 
jiutorídail  del  Santo  Oficio,  y  dijo  qtie,  ni>  embar- 
fjantíí  que  él  ora  Virrey  y  nn  sólo  Presidi.'iite  como 
id  de  Valladolid.  liaría  en  los  acompailamientoíi  de 
los  tiutos  lii  que  el  de  Valladolid  usalia.  Y  ttií  si' 
procedió  sicinpn^'  con  suavidad  y  de  un  acuenlo  en 
*'\  discurso  de  mi  ticmp"  en  esta  ci^nformidad. 
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Velehracwii  de  mUa  público  de  hi  JL 

2. — Tres  6  cuatro  días  anU*8  (jue  el  auto  .^e  ha- 
ya de  pregonar,  que  viene  a  ser  [de  intento]  eu  la 
última  c<»nsulta,  los  inquisidores  lo  hacen  saljer  en 
Ha  :i  los  consultores  [que  de  ordinario  son  Oido- 
res y  Alcaldes  de  la  Real  Audiencia],  confiriendo 
y  ací)rdundo  con  ellos  el  día  que  parece  conveniente 
ya  propósito,  y  luego,  en  saliendo  de  ella,  aquella 
tarde  se  envía  al  Mrrev  á  dar  cuenta  de  como  está 

« 

acordarlo  de  celebrarlo  tal  día  y  que  se  sacará  el 
estandarte  y  habm  el  aconi jm fiara iento  acostum- 
brado, suplicándole  se  halle  á  él  para  que  con  su 
presencia  y  grandeza  tenga  el  acto  la  autoridad  que 
conviene. 


Recudo  al  Virrcji  y  t¡inen  le  llera, 

3. — Para  dar  al  Virrey  este  recado  il>a  el  Fis- 
cal del  Santo  Oficio  y  alguna  vez  un  inquisidor 
<M»nforme  á  la  devoción  (jue  se  le  conocía,  por  ven- 
tura, por  mayor  lisonja  y  autoridad  del  Virrey  v 
pagarle  en  ésto  algo  de  lo  mucho  (pie  de  ordinario 
suele  debérsehí  á  su  voluntad,  y  por  conferir  y  de- 
cidir allí  con  él  algunas  dificultades  ([Ue  en  seme- 
jantes materias  es  \o  más  cierto  ocurrir  con  la  Au- 
diencia; no  se  hace  más  cumplimiento  por  liaberse 
ya  cunq.)lido  con  los  hoclios  en  la  consulta. 


A  l«-  CiihHil0<  <('  ¥^^ 
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Y^íhh  y  atabales  de  ella.  Y  habiendo  dado  el  pri- 
mer pregón  á  la  puerta  de  la  Inquisición,  6  algo 
apartado  porque  los  presos  no  lo  oigan,  y  luego  en 
la  de  Palacio,  Casas  de  Cabildo,  pí^r  la  plaza  públi- 
ca y  algunos  otros  lugares,  se  vuelven  á  donde  sa- 
lieron. Suélese  hacer  ésto  en  días  de  entre  semana, 
y  en  algunas  Inquisiciones  por  las  tardes  en  días 
<le  fiesta  y  salir  todos  los  Secretarios  si  hay  más 
que  uno;  pero  entiendo  que  en  ninguna  el  Juez  de 
los  confiscados  ni  uíás  oficiales  ni  abogados  que  los 
íle  capa  corta. 

TahladO'i. 

7. — Apregonado  es  á  cargo  del  receptor  el  ha- 
cer los  tablados  con  la  capacidad,  modelo  y  tra- 
za que  se  ordena;  uno  para  los  penitentes,  y  en  él, 
habiendo  relajados,  una  ó  dos  medias  naranjas 
para  ellos,  desde  el  cual  corre  un  pasadizo  de  dos 
vanu>  de  ancho  y  como  de  diez  ó  doce  de  largo  con 
barandillas  al  tablado  del  Tribunal,  (jue  ha  de  te- 
ner abajo  un  -plan  capaz  de  donde  suben  seis  6  sie- 
!♦»  gradas  á  otro  angosto  donde  se  ponen. sillas  pa- 
ra el  Virrey,  Inquisición  y  Audiencia  lleal,  decue-. 
ro  y  nogal  sin  cojírr  ni  otra  cosa  más  que  sólo  bue- 
nas alfombras  en  las  gradas,  excepto  para  el  Vi- 
rrey que  se  pone  silla  de  terciopelo  y  dos  cojines 
de  lo  mismo  [sin  sitial] ,  uno  á  los  pies  y  otro  en 
el  asiento,  y  aunque  asista  el  Arzobispo  ni  otro 
prelado  consagrado  no  se  ha  hecho  en  él  esta  sin- 
pfularidad. 


,\,r.  *.  iiitn<rln)i<  ■■»  rsla  IrKiiUsicióH  d*"  Méatk.,-  por 
l>«liprifl  ll^  twtfr  éi  Virtev  _v  mi  hacer  ^□¡mUndxl 
'!«■  «Ur  IriF  <l<-mÁr  «ii  '«ihai^  ntivis  ciiMerta^  •I>-9IL!' 
nlf<«n>'n«>.  -«nw.  W.  vi  «i  Miir.  iv  Llcrena  y  Sevi- 
II».  r  fríilinndii  <|tN^  in;  liariT  i-n  \¡\ñ  demñs  InquUí- 


A'h,t 


.  .1.1  Vuld'-h. 


\\. — ,\rI<-n'-»iM-  flí-  rica  lapiceríii  í>  iloselt*  I« 
imfi-'t  'IcfihI';  i-i>tiíii  I»»  :<)ltii-  ;irnma<lii:i.  y  en  medio 
i.I  t\íwi\  fie  lii  I niiiiú>í'it>ii,  >  en  lospit-c.  gradas  y 
jiliiii  MiiriKin  iilfiirithm^'.  I-i  tiiuylmeiüi  pi-e vencí i'm 
irt<  iijiiiM-iito  rilli  :'i  iiianii.  iil  disimulo,  mlercicadu 
iiiini  iil»iii.ii  í.(-ii-.i.'.ii  ú  iiccc'.i.lail  for/i«:!i. 


\  1)1  icli'nin  si^  líi-niiitf  qiu'  A  la  maiio  de- 
ri'i'liii  lii'i  "riiliiiiml,  i'íiiii" inedia  vara  más  Imjo  y 
|u<|t<i'lii  n  v\.  Iiii^n  -u  tíililailii.  donde  «■  sionte  el 
Cnt.lldii  Krli-HÍñ-ti,...  y  .l<..'li,iwde  lii  Vniversidad. 
Y  i'h  Im  tiÜHiiKi  f.iniTii,  (itii)  11  la))ai'teii«|iiierdatiii- 
rfl  •<!  ("íil.ilil.i  di-  In  rmiliiil,  ;i  .I.iihU-  también  suelen 
nHHP'n^"«''All,-m^  ,  |"TM„,i..Min«'no,-abenenliis 
.llrlM»  i/rndu.;  y  Illa.,. 


I 
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Para  los  Reoa. 

11. — En  medio  de  dicho  pasadizo  se  pone  una 
tarima  6  peaña  de  tíos  gradas,  á  donde  el  reo  sube 
cuando  le  llaman  A  oir  su  sentencia  para  «¿er  bien 
visto  de  todos. 

12. — La  noche  del  auto,  á  las  nueve,  entran  los 
ln<]UÍsidores  en  audiencia  y  sentados  en  la  sala 
del  Tribunal  los  confesores  que  se  han  de  Jar  á 
los  relajados  en  sus  bancas,  témanles  el  juramento 
acostum])rado  en  conformidad  de  la  instrucción, 
presentes  el  Fiscal,  Secretario  y  Alguacil  mayor,  y 
el  antiguo  les  hac(»  plática  en  razón  de  la  obliga- 
ción ijue  tienen  á  presumir  por  la  sentencia  y  jui- 
cio de  la  if^lesia  que  representa  acjuel  Santo  Tribu- 
nal que  ha  declanwlo  iK)r  herejes  á  quien  han  de  ir 
;i  tronfesar,  para  (jue  haciendo  cada  uno  su  oficio 
según  sus  letras  y  con  la  confian zíi  que  se  tiene  de 
laintegrida<l  de  sus  conciencias,  cí^mo  <le  personas 
escogidas,  adviertan  á  que  del  dicho  crimen  de  he- 
rejía deducido  ya  en  aquel  juicio,  y  los  reos  con- 
denados como  convencidos  en  que  no  del>en  ser 
absueltos  sacramentíilmente  sin  (|ue  primero  con- 
fiesen y  satisfagan  judicialmente,  y  que  de  lo  que 
vieren  y  entendieren  en  las*  cárceles  guardarán  se- 
cretí)  y  no  darán  ni  llevaran  los  avisos  que  les  die- 
ren en  la  confesión  y  délos  que  dieren  justicia  He  ella 
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duán  noücáa  al  Tribunal,  y  con  esto  el  didio  Iii- 
«iniñdor  entmga  al  confesor  unn  cruz  pequeña  ver- 
<Ie  que  ha  de  dar  al  condenado  y  con  él  baja  lue{p> 
A  la  celdadonde  está  el  Alcaide,  Kerretarío,  y  A1- 
Kuatál  y  algunos  ñuniliares,  y  entrando  en  ella  hc 
)a  pone  en  las  manos  y  ee  las  atan,  diciémlole  «lue 
disponga  su  conciencia  como  bonibre  <|ue  ha  «te 
morir  y,  dejándole  con  el  confeHor,  se  salón  fuera  y 
vueltos  al  Tribunal  se  hace  lo  mismo  con  cada  uno; 
y  el  Alcaide  y  btmiliares  velan  las  cárceles  para  \ii{w 
sQ^ridad  y  avisar  en  el  Kecreto  si  alguno  de  cIIok 
pide  audiencia,  y.  i)idiéDdola,  baja  nn  liiquiííiddr 
cun  el  Secretario  j'i  recibir  lo  que diw,  y  ver»-  (Ití*- 
[niés  por  InquisidoreB  y  ordinarioii  que  antes  lii- 
iiiiianecer  se  junteii  cii  la  aala  de  lii  Audiencia  lia- 
ra lo  que  en  esta  mzón  y  otras  puíKlii  ofiecersi-. 

liiHÍf/uiag  (í  bu  jtenitntk'  ;/  miHiIh 
Ar  la  Imjuúimóti. 

l'ti. — Dos  lloras  antes  que  aomne/ca  mete  el 
Alcaide  lumbre  en  cada  cárcel  y  hace  que  loB  prr- 
MOF  se  levanten  y  mt  viatan,  y  de  allí  como  á  una 
liora  con  asistencia  de  uu  Inquisidor  secreto  y  al- 
;;u»cit  y  loa  dichoi*  familiareB  se  van  llamando  \k<i- 
nienorí/adamt^nte  al  ¡mtio  secreto  de  las  cj'irceles  á 
i'íidmmo,  y  como  el  Alcaide  le  tmc  le  van  pimicn- 
ilo  su«  insignias  eonfornie  al  niemiírial  que  Inri  tnn- 
a|iiirladoH  [Hirquo  no  haya  trueque  ni  equivoftieión 
qui-  sería  muy  públiai  falta,   V  sintándiitos  en  nn 
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haiuío  por  el  orden  (jue  han  de  salir,  y  claro  el  día 
van  saliendo  en  forma  de  procesión  con  sus  fami- 
lianis  acompañados  en  su  guarda  por  las  calles  dis- 
|>uestas  al  tablado,  j>or  calidad  de  los  delitos,  co- 
menzando por  los  más  leves  hasta  los  relajados  en 
persona  y  tras  do  ellos  las  estatuas,  y  con  ellos  el  Al- 
giiacil  mayor  con  familiares  de  vara  de  los  de  me- 
jor facción,  con  decencia  y  á  caballo  para  que  la 
proc<\si6n  no  se  inü^rumpa.  y  dejándolos  arriba  y 
á  los  condonados  en  lo  alto,  según  lo  ordenado  y 
mandado  se  vuelvan  á  la  inquisición  para  ir  en. el 
acompíiñamiento  del  Tribunal  óá  encontnirle  don- 
de pnedan. 

Acuerdo  ani  el  Virrcij  de  h  hora  ¡nira  salir. 

N.  -Al  Virrey  se  cíimbia  aviso  la  víspera  del 
a  lito  de  la  hora  cjue  el  día  siguiente  síildrá  el  San- 
tn  íHicio  porque  con  esta  prevención  no  se  aguar- 
den lor  irnos  á  los  otros,  y  llegado  el  Virrey  á  la  hora 
que  se  acuerda  con  su  Audiencia  Real  de  las  dos 
salas  (íivil  y  Criminal  á  la  puertas  de  la  Inquisi- 
ción sin  apearse,  salen  los  imiuisidores  al  mismo 
l>unt(»  (jue  empareja  y  díccle  el  más  antiguo,  ha- 
ciéndole comcdimento  con  i)articular  y  buen  res- 
pet<»,  pase  Vuestra  Excelencia.  C(»nvidándole  con 
el  lugar  de  enmedio  entre  él  y  su  compañero  y  él 
resj)onde  de  vaya  Vuestra  Merced,  y,  pasando  en 
esto  algunas  palabras  de  cortesía,  el  A'irrey  le  da  el 
mejor  lugar  y  van  ( n  el  acompañamiento  de  esta 
numera. 


f'iiriH'i  riiiiio  vil  el  nC"iiiHtHaiiili;ilii. 

15. — Kl  Inijuitíidoi'  m-'is  i(iiti>;uo,  y  A  su  maii" 
i/i|uier(ia  ei  monos  aiitij^iio  y  h  la  dereclia  del  Vi- 
rrey; delante  oidüreíj,  de  dos  un  dott  por  su  anti- 
güedad; luego  Alcadea  de  Cortf^  y  Fiscal;  luego  el 
Fiscal  déla  lni|uisici>'m,  ouneütandaiie  de  Infé,  sil- 
lo i'i  con  dos  cnballenw  de  húlñto  ;'i  los  Indos,  lleran- 
do  cada  tino  asida  una  lH)rla  del  estandarte  como 
so  at-ostnnibru  en  Kspaña  hacerlo  dos  Soñoiis  de 
título  si  se  liallan.  y  yo  lo  vi  siendo  ¡íoorctaiii:'  de 
la  Inquisición  de  Llerena  á  los  inquisidores  lic  l.i 
Puebla  y  Mcdellín;  luego  el  Juez  de  bienes  confis- 
cados y  Consultores  ['|ue  no  son  <JÍdores]  y  Calíli- 
i-adores;  luego  los  deuü'is  ( íficiales,  Comisarios  y  Mi- 
nistrosdelii  lu<|u¡sición,dedosendos.ix)ri|ueutala 
lniRirn  lililí:  lui'f;i)  cl  Atguacil  Mayor  déla  Ciinci- 
ll-i  iii  ->iilii.  con  sns  Tenientes  delante,  y  ci>n  él  sui- 
li-  ir  vi  liiiiiti'in  di.-  la  guardia  si  ya  no  idigiñ  tras 
i:I  Xii-fy  ifiim.  tnmliiéii  Un  sucedido,  y  desde  el  A!- 
Siiiieil  MíiyiirdcCorteciiiuieiiMieR'Hbildo  Kclesiás- 
tieoy  Iniversidady  de  las  escuelas  [sin  insignias] 
•  |Ue  11  lii  diflia  bora  se  iiallan  ¡iIlí  á  la  mano  ile- 
niliii  I II  rciigleiii.  IiaciendoealK'/ii  Indignidad  qnc 
A  la  i/ijuierdii  el  Secular  c|U<'  lia  venido 

"i  \  invy  yConvgidor.  Alcaldes.  I  )iilcnes  y  líe- 

triinienin,  de  manera  que  eaen  una  |>er-ona  del  l'a- 
l.ild.i  Kelesi'istiwi  ion  otra  del  Secular  :i  iuiitaeii'in 
<UKfvÍUailondesc  ventiló  en  la  Corte  de  su  .Majes- 
tfld,  y  Ui  vi  praeticar  en  auto  (mr  Oetiilire  del  nño 
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«le  70,  en  «jue  me  hallé  sirviendo;  Doctores  Hecula- 
reíí,  SecretarioíS  y  Mini-stios  de  la  Ueal  Audiencia 
y  otros  í]ue  se  entremeten  y  jiconiodan  poV  allí, 
si  ya  no  se  ponen  trasj  el  Virny  como  acaece.  ])or- 
que  lugar  señalado  no  le  tienen.  V  má.M  adelante 
Caballeros  y  otros  imrticulares,  ciudadanos  y  gen- 
te honrada  y  acuden  al  acompañamiejito. 

Pi'elttdft  ammyradjü. 

Si  acierta  á  ir  algún  i^relado  consagiudo.  va 
en  el  acompañamiento,  luego  delante  del  Virrey 
é  Inquisidores,  á  la  mano  derecha  del  <  )idor  niíW 
antiguo  porque  otro  mejor  lugar  no  se  lo  i>er- 
niitio  el  Virrey  D.  Martín  Enríquez,  aunque  lo 
intentaron;  y  el  \'irrey  y  el  üil  Pi-elado  tienen  en 
el  tablado  (\  ambos  Inquisidores  enmedio,  como  se 
practicó  en  los  dos  autos  primeros  de  lt»s  añ« is  de 
74  y  7o  con  el  Obispo  deTlaxcala  D.  Antonio  Mo- 
rales de  Molina  en  el  primero  en  (¡ue  predicó,  y  con 
el  de  Yucatán  en  el  segundt»  en  (^ue  predicó  tam- 
bién, y  después  acá  no  ha  concurrido  en  acompa- 
ñamiento otro  Prelado  ninguno. 

(\nno  iíe  iíieatan. 

10. — Llegados  al  tablado  so  sientan  bajo  cf 
dosel  el  \'irrey  é  ln<|UÍsidorcs  de  la  manera  qu«~ 
v-an,  y  el  ( )idor  más  antiguo  á  la  mano  izquierda  det 


Inquisidor  menos  autitriiu.  yol  Virrey  íi  la  lien- 
■(■lia  (iel  nntigiio.  ilf  maneca  411»;  el  Virrey  y  el  Oi- 
i\iiT  más  antiguo  [no  haliieuHo  Prelado]  tienen  eii- 
niedio  á  li»s  In<|uisid(ir<íí-,  y  todos  y  la  Audieneia 
y  Alcaide  KiPinl,  Alguacil  Mayor  de  Corte,  están 
411  sillus  francesas,  ninguna  do  terciopelo,  excepto 
la  del  Virrey  ciin  los  dos  cojines  que  queda  dicho, 
sin  liiilier  otro  alguno  <(ue  le  tenga.  Aunque  en  el 
l'rimcr  auto  di-l  diilm  año  de  74  pretendió  el  In- 
'luií^idor  Moya  de  Coiitreras  tener  cojín  íi  los  pies, 
l'iir  ■í<T  yji  elert"  Aiüobispo  de  la  Iglesia,  en  que 
<-i  Virrey  I).  Martín  dalMi  un  tácito  permiso,  [por 
venlnr-.i  ]»or  pni^r,  según  todus  maliciamos]  in- 
di-vwjdiies  ¡lersonalrs.  lo  resistiú  con  afecto  su 
4<>riipuñerii  el  Inqnisidor  Bonilla,  y  así  no  lo  con- 
signi6  ni  se  halló  en  ninguno  de  acompafíamicii- 
to.  por  aUHCiicia  ó  modo  de  enfermedad,  por  pn^-.. 
titniler  mejor  lugar  que  el  que  se  dio  A  los  f)bispos 
ó  ijUe  á  lo  menos  se  le  diese  en  el  acompaflnmien- 
to  el  (lirio  dol  Viri-ey  que  quiso  arrostrar. 

.U¡c»(«  d.'t  /--M-vf/. 

IT  -líl  Fisviil  de  lii  inquisición  con  el  estan- 
<liiric  -n  la  mano  en  la  última  grada,  sentado  en- 
ineilio  de  ella  á  la  jmrtj'  que  vienen  á  caer  los  pies 
'leí  Inquisidor,  en  ima  |>eañita  hasta  cuatro  ó  seis 
dedob  de  alto  por  sí  solo,  y  íi  los  lados  los  dos  ca- 
lialtfniH  que  con  él  luiKieren  ido  on  el   aC"in)>añH- 
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18. — En  la  .siguiente,  n  «iis  pies,  en  la  media 
grada  hacia  su  mano  derecha,  los  Consultoies  (juc 
íillí  Be  hallaren  [que  no  sean  de  la  audiencia]  lia- 
ciendo  cabecera,  v  tras  de  ellos  loy  Prelados  de  las 
Ordenes  por  sus  antigüedades,  y  no  cabiendo  en 
olla  prosigan  en  la  que  sigue  y  en  la  otra  media  dt* 
la  Yrjano  izquierda,  ^  Calificantcí?  y  Patrocinadores 
también  por  sus  antigüedades,  y  en  una  de  estas 
dos  partes  el  Capitán  de  la  guardia  por  ser  oficio  y 
])er8ona  muy  cercana  á  la  del  Virrey,  y  en  el  res- 
to de  las  gradas  otros  religiosos  graves  y  Caballe- 
i'os  de  la  casa  del  Virrey  y  otros  principales  de  la 
ciudad  y  reino  que  ocurren  á  arlntrio  y  buena  elet - 
<:i6n  de  tjuien  ésto  tuviere  á  eargo  con  la  guardia 
V  distribueión  riel  tablado. 


A'h  d  PUm. 

líf — En  el  plan  que  ha  de  ser  de  C4q)acidad  y 
de  t*sj)aclo,  se  pone  á  la  mano  derecha  un  ban(M> 
raso  con  alfombra,  tjue  corre  desde  las  gradas  don- 
<le  se  asientan  en  la  cabecera  los  abogados  del  San- 
to Oficio.  Ilecepción,  contador  y  ofieiahis  que  á  los 
inquisidores  })areeiere,  á  la  Hacienda  que  frontero 
^lel  otro  sin  alfombra,  donde  están  los  (jue  han  de 
leer  las  sentencias,  y  al  remate  del  primero  un  bu- 
fete con  una  buena  sobremesa,  donde  está  el  Se(íre- 
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tíiriü  en  un  banquillo  con  las  sentencias  ^jue  dc- 
alH  va  rcpartiemlo  conforme  á  la  memoria  que  trae 
ya  dispuestas  las  órdenes  como  se  hayan  de  ir  le- 
yendo. 

Mih  huncos, 

20. — Detms  de  los  dos  bañemos  referidos  se  po- 
nen otros  dos  rasos  sin  alfombras  para  Strretarios 
de  (Gobernación,  Audiencia,  Relatores  y  Ministros 
<\v  ella,  y  Contadores,  Criados  del  Rey  <(ue  llevan 
sus  gages  y  son  homl>res  públicos  y  Stícretarios  de) 
Virrey,  con  quien  se  del>e  tener  cuidado  si  en  las 
gradas  no  se  hubieren  acomodado,  y  detrás  de  es- 
tos bancos  otros  muchos  ]>ard  religiosos  que  en 
ellos  no  hayan  podido  caber,  y  persopas  tíü(»s  que 
merezcan  acomodarse  al  dicho  arbitro  á  quien  si- 
ha  de  ^-emitir  forzosamente  á  mucha  parte. 


FnuiHiorea  <h  Vnrd. 

21. — A  los  F'amiliares  de  vara  se  manda  cjue 
estén  á  orden  del  Alguacil  Mayor,  y  (mando  vuel- 
ven con  él  de  el  tablado  á  en(íontntr  y  acompañar 
í*l  Tribunal  m  ponen  en  ala  lue.^o  después  de  los- 
«•abildos  y  van  haciendo  lugar  y  plaza  al  apear  y 
subir  á  los  tablados. 


I 
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Algnaril  J/(f///</r,  su  amnUt  y  nadado. 

22. — Al  principio  del  pasadizo  que  corre  del 
tablado  de  los  jDenitentes  al  del  tribunal  t^Btii  el 
Alguacil  I^Iayor  del  Santo  Oficio,  hacia  la  mano 
<lerecha,  en  una  silla  como  las  del  Tribunal,  el  cual 
.•s  oficio  suyo  no  bajar  ;i  su  lug;vr   hasta  dejarlo 
íisenUido  y  ({uieto,  y  bajatlo  hacer  señal  al  predica- 
dor í\  <iue  comience  su   sermón,  y  íi  acudiries  de 
allí  al  reparo  tle  las  necesidades  que  ocurrieren  y 
ni  silencio  de  la  gi^nte  y  (\  encarcelar  y  enviar  pre- 
sos (\  cualquiera  desaceitado  sin  (|ue  sea  menester 
que  se  lo  manden,  de  manera  que  en  todo  haya 
buen  c» incierto  y  ejecución,  y  frontero  de  dicho  al- 
<uiacil  Mavor,  al  otro  cuerno,  d  Alcaide  en  un  han- 
co  (íon  un  bastón  en  la  mano,  al  i;ual  también  per- 
tenece, en  llamando  el  relator  al  reo,   llevarle  con 
el  portero  que  ha  de  estar  también  <'on   el  á  la 
peaña,  á  que  oiga  su   sentencia,  prevenido  de  cor- 
deles V  mordazas  i)ara  las  ocasiones  que  suceden 
de  alguna  libertad  del  pertinaz  ó  relajado,  como 
suele  ac4»nte<er,  por  lo  que  importa  comunmente 
«lue   todos   estén  con  atención  y  compostura,  por 
<]nc  de  lo  contrario  desdice  del  respeto  reverencial 
<iue  allí  se  debe. 

Drrl(ü'(iaón  de  nJifíni   irlajado. 

2:], — Si  algún  relajado  (juiere  confesar  judi- 
cialmente alguna  cosa,  el  Alguacil   Mayor  U>  va  á 


'l.-<Ír  id  ■IVil.lliud  .U'd.m-li;  LiíjaiVi  mi  lll^ll¡^idul■ 
M  lii  riii'Mi  .lr<1¡c'!>.)plaii.  'IoikIc  i^ikOi^  linix-r  uii.-i  í'Í- 
I!h  ii«>  rtwpi'ld  |>!i<ii  osto.  y  fl  <lifhi>  Alf,iiai-il,  wii 
.■I  Almitl.-,  IViiHi  ,il  m.  .■lnn<.id,MÍ-i'."lill;is  .1,- 
i'lnni  \(>  i|iifi  ti''Lii  iHK'  d<TÍr.  y  vísIm  |Ktr  ontiiiarii' 
y  i'Oiisultoii'í  M'  lu-uei-dii  li>  <\[u:  ■•onvii'iic  cii  sii^- 
|i(.'iuli<r  lii  ¡jiiiiiiiiiciacii'iii  (IoIh  sentt'iiviii  y  voiverin 
hin  las  iiiíiVt'iii-^  ¡I  li  Cí'm-el  Imsta  wr  eMinniiiidd  y 
|iiiivrcr  juüti'iii  y  inandnrla  jn-oimiiciftr  y  ojuciiliM- 
iiiiiiii  l;i  ii).-lniiTJnii  (lis|iiiiie. 


)  ílUlo 

I  linizti  .-íi'gl;!!-,  Iiiijn  itiitiicrí'  i'l 
■011  lo.-;  fiiitiiliuniri  '!■-  vara  [ki- 
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n  'iiif  liayu  gnanliii  paiii  <|iii:  ;il 
iuwla  r..nf«si''ni.  ateiuUéinliíl"- 
lo  aiiarti'iri-i'lo  ili'!  mik'  Fuen  á  ¡-u 
i-^'l"  i,'iiti'i';':iil(i,  Oliva  pirvi-ni-ióii 
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las  debidas  gradas  con  palabra.s  de  toda  gratitiKf 
y  buena  correspondencia  como  se  les  debo  d  \s^ 
personas  y  al  grave  lugar  que  ocupan. 

Lugar  del  ordinario. 

20. — En  las  Inquisiciones  de  Murcia,  Llere- 
na  y  Sevilla,  de  que  puedo  deponer,  el  ordinario, 
no  siendo  el  prelado,  iba  en  acompañamiento  al 
lado  de  los  Inquisidores,  después  del  menos  anti- 
guo, y  en  esta  de  México  ha  ido  delante  con  su  Ca- 
bildo como  prebendado  que  siempre  ha  sido,  y 
estándose  como  tal  con  los  demás  en  su  tablado. 
Y  aunque  en  los  principios  de  esta  Inquisición  se 
miró  en  el  que  había  de  llevar,  puen  es  Juííz  y 
pronuncia  y  ti rma  las  sentencias,  como  tal  no  asin- 
tieron los  oidores  á  darle  lugar  primero  que  í-llos 
ni  en  el  cuerpo  de  su  Audiencia,  y  así  se  tomo  esc 
otro  medio  con  que  se  ha  pasado  y  va  pjisando. 

Autos  celehradoH  en  mi  tiem/xf. 

27. — Cuatro  autos  públicos  de  la  fé  se  cele- 
braron en  esta  Inquisición;  en  el  primero  no  había 
Arzobispo  y  estaba  electo  el  Doctor  Moya  de  Coii- 
treras,  que  llevó  lugar  de  Inquisidor,  hallándose 
en  México  el  dicho  Obispo  de  Tlaxcala  y  predicó 
en  él,  y  en  el  acompañamiento  fué  delante  del 
Virrey  é  Inquisidores,  á  la  mano  derecha  del  Doc- 
tor Farfán,  oidor  más  antiguo,  aunque  procuró  un 
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hulü  del  Virrey  ó  del  Inquigidor  menos  antigiu). 
reparándose  con  nota  y  poniéndose  ya  al  uno,  ya 
al  otro,  hasta  que  el  Virrey  le  dijo:  vaya  \'uestra 
>ioñ<uía  íjue  le  aguarda  el  Dr.  Farfnn,  no  nos  in- 
terrumpa el  orden,  y  así  hubo  de  ir  mostmndo 
siempre  tener  queja,  y  cjn  el  tablado  y  Tribunal  se 
.s<*ntó  on  una  de  dichas  sillas  al  laclo  del  Inquisidor 
menos  antijruo^  Liet»nciad<»  Bonilla,  y  el  Virrey  á 
la  deivcha  del  antiguo,  teniendo  Virrey  y  Obisjx»  a 
los  dos  iuíjuisidores  rn  nuMÜo.  Al  wgundo  auto  st» 
halló  el  ( MiisjX)  de  Vucjitán.  que  también  predicó  y 
también  en  él  se  hizo  lo  mismo,  y  el  di<bo  Señor 
Arzobispo  de  México  andaba  visitando  su  íirzobis- 
piuin. 

Kl  trn-ero  no  se*  halló  prrhulo  ninguno  y  «li- 
cho  Arzobispo  nndaba  visitainlo.  dijo  <jur  r>ta- 
b:i  indi>puest(>.  y  ni  cuarto,  ausente  eii  España,  en 
la  Presidencia  del  ('i>ns<'jo  de  las  Indias,  y  rii  nxlo- 
han  llevado  los  luípiisidores  á  la  subida  d<l  tai»l.i- 
i\n  -US  faldas  levantadas  y  lo  mismo  á  la   bajada. 


.  I  ttf(u<  particulares. 

->^. — Otros  autos  particulares  se  han  hecho, 
en  iiin«íuno  de  doce  y  veinte  j)ersnnas  en  la  iglesia 
mayor  «n  que  no  ha  habido  relajados,  y  \H)r  la  mis- 
ma razón  no  sacádose  estandarte  ni  ha  habido  acom- 
pañamiento y  el  orden  (pie  s<.'  ha  tenido  en  ellos, 
conferidí»  v  acordado  e<»n  el  mismo  N'irrev  I>on 
Martín  Knríquez.  y  ha  sido  hacer  en  la  ca]»illa  ma- 
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vur  de  la  iíílesia  catedral  sobre  el  alarma  v  un  Tri- 
bunal  en  la  misma  forma,  y  en  los  demás  (ion  sus 
imillas,  gradas  y  dosel,  y  a  la  hora  que  está  acorda- 
<la  sale  la  Inquisición  de  su  casa  con  sus  ofi<-iales 
y  algún  acompañamiento  de  particulares  y  vasc  á 
la  ifílesia.  V  al  punto  el  Virrey  desde  su  casa  con 
la  audiencia,  y  siéntiinse  en  sus  sillas  en  la  misma 
forma  oue  en  los  demás  autos,  v  la  ciudad  en  sus 
escafu^s  y  el  Cabildo  se  csti'i  en  su  coro;  á  uno  de  es- 
tos autos  que  se  halló  el  Arzobispo  Moya  de  Con- 
treras,  vino  también  de  su  casa  v  sentóse  en  el  Tri- 
bunal  como  los  demás,  al  lado  de  la  Inquisición,  y 
cuando  no  hay  prelado  la  vienen  á  tener  el  A'irrey 
y  el  Oidor  más  antiguo,  y  los  demás  Oidores,  Fis- 
cal y  Alguacil  mayor  de  la  Audiencia  se  sientan 
por  sus  antigüedades,  y  los  reos  están  en  un  tablado 
peíiueño  apartado  en  el  <*uerpo  de  la  ij;:lesia  fh»n- 
tero  del  pulpito,  sin  pasar  ni  más  que  una  peaña 
ni  principio  de  donde  se  pone  á  oir  su  sentencia 
<'ada  uno,  v  acabadas  se  van  como  vinieron,  des- 
piditjndose  allí  propio  primero  el  A'irrey  con  su  Au- 
diencia, y  desi)ués  los  demás,  haciéndole  los  In- 
<juisidores  acomedimientos  de  acomj)añarle,  sin 
que  él  lo  permita. 

Más  Pdrticulare^. 

?9. — Este  año  se  suelen  despachar  algunas  po- 
cas causas  en  la  iglesia  mayor  de  hasta  seis  ú  ocho 
personas,  pam  lo  cual  no  se  forma  Tribunal,  sino 
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i(g«  vim  los  Inquisidores  íi  k  itfleeia  mayor  y  allí 
cst/ui  un  8Ufi  aillaa  ú  la  parte  de  la  epístola,  sobre 
una  aHorabra,  sin  cojines,  poriiue  nunca  loB  llevan 
iV  ninguna  jiart*-,  y  Ion  Oficiak'S  de  la  Inquisición 
t-n  un  itanw  iiajo  de  ellas  v  \:l  solo  el  Virníy  y  nu 
la  AudÍL'nüiii  [i|Ue  tampoco.)  va  ü  los  edictos  más 
iiutí  .«ifto  el  Virrey],  y  acabada  de  despachar  ík  va 
«ida  unii  i'i  su  rasa,  primero  el  Virrey  y  luegt)  dt- 
rtlK  íi  lloco  lus  Inquisidores,  haciendo  con  él  ctmi- 
pliniionti'S  di'  quererle  luompafiai,  y  no  lo  pormi- 
tit'tidii,  aunque  aiguno»;  han  salido  t^-on  él  lleván- 
tfolc  i'n  uieilio  do  elKie  aiis  [¡Udas  lcvantada.-j  hasta 
fl  \i)ro.  li  donde  se  liesiH-diun.  saliéndose  por  dife- 
renti-F  puertas,  y  enesliis  di'nf  nuse  pone  silla  nin- 
titín»  tic  la  Audieiioia  en  la  jiarte  del  Eviinfwlin. 
•lUe  es  su  Iii^r.  sino  i|Uc  esl;!  vnoi'a  y  desoiupada. 
preteih  tiendo  )u  InifutMiii'in  'iuí  en  aijuelli-s  días 
m  *iw  determina  caiisis  r.  pnbliea  edictos  no  ha 
df  Bslar  n»die  íu.-m  ilcl  Virrey  en  mejor  ¡upir 
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palpitos,  que  son  otros  tres  antes  que  se  liaya  de 
leer  y  publicar  el  edicto  general  de  la  fe.  Y  llega- 
do el  día  hácese  lo  mismo  \]ue  en  el  capítulo  antes 
de  éste,  y  no  hay  sermón  en  otra  parte  y  pónese 
el  asiento  de  Inquisidores  y  oficiales  referido  en 
la  misma  parte  de  la  epístola,  y  no  va  la  Audien- 
cia ni  ocupa  nadie  su  lugar  y  léese  antes  del  ser- 
món al  ofertorio,  y  acabada  la  misa  se  van  Inqui- 
sidores  y  Virrey  en  la  forma  referida,  y  en  seme- 
jantes días  se  excusa  la  procesión,  aunque  acierte 
íi  ser  día  de  ella. 

Lo  referido  en  estas  seis  hojas  de  mi  mano,  se 
practicó  en  esta  Inquisición  de  México  en  el  tiem- 
po que  asistí  en  ella,  que  cita  la  cabeza  de  esta 
relación,  en  las  materias  que  en  estos  capítulos  re- 
fiero, V  en  certifícación  lo  firmé. 


Pedro  de  ¿os  Rw^f^  (rúbrica). 


1,    AUTO    itE    LA    FE    (.ILE    SE    CELEBRO 

V  iioNKA  DE  Dios  Nuestro  Señor  v  es- 

.10  tlH  MKSTKA  SANTA  FE  CATÓLICA  EN 

I  DE  México,  siem>o  Ix(.iuisidorbs  los 

>OCTOH  l-OUO    GtERRERO,    ELKCTO  Ar- 

>Ki.  NiKvo  Reino  dk  Guanaba,  v  el 
.o\>o  !>!■:  Peralta,  v  Fiscal  el  Lie. 
y  lloiioRcis,  iioMi\'i;o  se<;u\do  de  ad- 

.110  HÍA-  ItKl.  «Ks  1>E  DIClKMItRE,  Día 
ll'IA  CoXCMVUiX    DE  NVKSTRA    SeSORA 

>;  María,  hki.  año  he  mil  v  ui  i-vie.vtos 

\    \   M  Is  aS,i»,  11-  Cl  AL    nullO  AfTO  SE 
MAVi>H  1»-   K>TA   DICHA   CIL- 
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dral,  y  rom  pídelos;  fué  condenado  d  auto,  vela  y 
;  soga  y  cien  azotes  y  desterrado  por  dos  años  pre- 

cisos, y  que  los  salga  si  cumplir  dentro  de  nueve 
días,  y  no  lo  quebrante,  so  pena  de  cumplirlos 
doblados. 

2. — Diego  de  Ileredia,  mestizo,  natural  de  la 
ciudad  de  Oaxaca,  soldado  de  la  California,  por 
I  haber  echado  mano  á  la  espada  y  pi*etendido  qui- 

I  tar  á  un  familiar  del  Santo  Oficio  una  mujer  que 

^  llevaba  presa  por  mandato  del  Comisario  del  di- 

cho Santo  Oficio,  que  reside  en  la  ciudad  de  los 
Angeles,  y  por  haber  hecho  de  un  popote  pluma 
y  tinta  de  carbón  para  escribir  billetes  en  las  car- 
celes  y  haberlos  escrito;  fué  condenado  a  auto,  ve- 
la y  soga  y  doscientos  azotes,  ciento  en  esta  ciudad 
y  ciento  en  la  de  Cholula,  donde  cometió  el  delito, 
y  en  destierro  de  esta  ciudad  v  de  la  de  Cholula 
por  tres  años  precisos,  los  cuales  salga  á  cumplir 
dentro  de  tercer  día  y  no  lo  (¡uebrante,  so  pena  de 
cumplirlos  doblados. 
-'  o. — Domingo,  negro,  criollo,  esclavo  de  Gas- 

par de  los  Reyes  Plata,  Alcaide  de  las  ciirceles  se- 
cretas del  Santo  Oficio,  por  haber  llevado  recados 
de  unos  presos  á  otros  y  fuera  de  las  cárceles  á 
personas  de  la  ciudad;  fué  condenado  á  auto,  vela 
y  soga  y  doscientos  azotes,  y  que  sea  vendido  fuera 
de  esta  ciudad,  donde  no  entre  por  espacio  de  seis 
años  precisos,  so  pena  que  será  gravemente  cas- 
tigado. 


ma^mum  con  afijuioriim  ile  Ler't. 

4. — ^liaBjMir  de  Villafranca.  mozo,  soltero,  na- 
Uirnl  ck-  lii  ciiili^'l  de  Oríhuela  en  e!  Reino  de  Va- 
lencia, jKirqU'  -tundo  jugando  íi  los  naipes  y  per- 
dii-nifu,  con  ih  -i -iitiración  habría  alzado  los  ojos  al 
li'l"  y  dijo:  >;>  pusible  que  á  Dice  en  el  cielo,  para 
mi  rm  iiiiIÍitiiIm  íjiif!  í't  Dios   t-n  el  cíelo,   ni  puedo 

•  ■Tixt  tal,  y  rcjinndiéndole  se  habría  afirmado  en 
■■Uo,  y  piiri|Uc  tiimtra  la  reveitmcia  que  se  debe  al 
SnntÍBÍmii  Sacramento  y  rea|)eto  á  la  Sagrada  Efi- 

•  iltiim  lii  tiiiliriii  profanado,  y  glosado  la  pangeliii- 
giir>  in  i-Hti  manera.  Tantum  ergo  sacraraentuiii 
— tantum  crgo  cusamentum.  Venegemur  cornui. 
^y  iil  unlit'iim  docomentum  decía  tened  pacien- 
i'iu  [Ktrqutí  todos  pion  así,  y  persinándose  había  c(>- 
nifHiauio  ci  intiuítt)  de  una  epístola  de  San  Pablo. 
y  dijo  palulira.s  torpes  y  deshonestas,  nombrando 
|iir  sns  propios  nombren  las  deslumcstidades;  fué 
*■<  indiiiijido  i'i  auto,  vela  y  mordaza  y  que  abjure  de 
l/'ví,  y  en  destierro  de  esta  ciudad  de  México  por 
dos  ai'iDfi  prefisüs  y  no  los  quebrante,  sti  pena  de 
cumplirlos  dohliidiis,  y  <iue  li>s  salga  :i  cumplir 
dentro  del  terctT  día. 

"■     -iuan  Monteí*.  ncgi-o,  esclavo  de  Cristóbal 

IiodrígH,-z('„|l,,jj,^_  sombrereni,  vecino  dt:  México, 

|j^¿aber  rent-nado  de  DioH  y  de  sus  santos;  fué 

''"  íl  imln,  vela  y  soga  y  moixlaai,  abjura- 

^''  .V  cien  a/otes,  y  ijuc  el  dicho  su  amo 
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lo  tenga  con  prisiones  seis  meses,  doctrinándole  é 
I  industriándole  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 

tólica, so  pena  de  doscientos  pesos  para  gastos  ex- 
tr:iordiriarios  del  Santo  Oficio. 
I  0.  -  -Pablo  Hernández,  negro,  criollo  de  Méxi- 

co, esclavo  de  Alvaro  de  Soria,  vecino  de  ella,  por- 
que habiéndole  mandado  azotar  su  amo  á  tres  ó 
cuatro  azotes  había  renegado  de  Dios  y  de  sus 
^  santos  y  porque  había  intentado  otra  vez,  lleván- 

dole amarrado,  renegando  de  Dios  y  dicho  que  si 
no  le  a/.otaban  renegaría  de  él;  fué  condenado  á 
auto,  vela,  soga  y  mordaza,  abjuración  de  Leví  y 
vn  <Men  azotes. 

7. — Luis>,  negro,  ladino,  natural  de  Sevilla, 
esclavo  de  D.  Juan  de  Sayavedra,  vecino  de  Mé- 
xico, porque  estandolc  azotando  renegó  de  Dios 
y  de  sus  santos,  y  reprendiéndole  las  personas 
<iue  estaban  presentes,  volvió  á  renegar  de  Dios  y 
<le  nuestra  Señora,  continuando  los  dichos  renie- 
f  gos  y  repitiéndolos  diez  veces;  fué  condenado  á  au- 

to, vela  y  soga  y  mordaza,  abjuración  de  I>eví  y 
en  doscientos  azotes. 

S. — Juan  Oarrasco,  negro,  esclavo  de  Juan 
N"  anegas,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  crio- 
llo, natural  de  la  dicha  ciudad,  por  haber  renega- 
do de  Dios  y  de  sus  santos  }  dicho  que  no  cono- 
cía á  Dios;  fué  condenado  á  auto,  vela,  soga  y 
mordaza,  abjuración  de  Leví  y  en  doscientos  azo- 
tes, ciento  en  esta  ciudad  y  ciento  en  la  de  Puebla 
<londe  cometió  el  delito,   y  (jue  su  amo  lo  tenga 
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ron  prL-5Íi»ne¿  síeis  lueá**.-  y  no  <e  la-?  quite,  so  pena 
de  do*í«ntos?  perf^^s  jjara  gatót»>s  del  Sant*»  Oficio. 

II.  Sebastián  Juárez,  negro,  ladino,  natural 
de  Liíjlíoa,  e:<clavo  de  Maesc»  Ptxlro  CirQjxino,  ve- 
cino dr  ^íéxico,  i)orfjue  habiéndole  mandado  azi  ►- 
tar  su  amo.  estándole  desnudando  }>:tra  ello,  había 
rtfnegado  de  Dios  y  de  sus  santos  dos  ve^ns;  fué 
eouílenado  á  auto,  vela.  sog:i  y  mordd.za,  abjura- 
ción <le  I>íví  y  en  «loscientos  azotes  y  t|ue  su  amo 
lo  tenga  m  prisiones  seis  meses  y  no  se  las  quite, 
so  jKjna  de  doscientos  pesos  i)ara  gastos  extiaonli- 
narios  del  Santo  Oficio. 

10.  —Francisco  Jaso,  mulato,  esclavt>  de  Mar- 
tín de  Jasso,  vecino  de  México,  natural  de  la  Villa 
de  Jeva  en  el  Andalucía,  por  haber  renegad»»  mu- 
chas veces  <lc  I>ios  v  de  su  madre  la  b^'udita  Vimen 
María  yde  sus  santos,  diciendo  qm^  era  mejor  ser 
mono  (jue  cristiano  y  que  deseaba  que  le  quema- 
sen j)or  no  vivir  en  este  mundo  y  que  ya  estalia 
presento  para  el  infierno,  y  reprendiéndoli'  había 
tomarlo  á  renegar  de  Dios  y  creído  ser  mejor  la  de 
Mahoma  (|ue  la  ley  evangélica,  y  escupido  á  un 
(^isto  seis  veí^esy  iiaber  hecho  otros  embuste?,  fin- 
giéndose después  judío  y  moro,  pensando  evadirst^ 
\H)r  este  camino  de  ciertos  delitos  que  había  come- 
tido s()))re  (jue  (ísta))a  ])reso  en  la  cárcel  de  Corte  y 
sejitenciado  por  los  Alcaldes  del  Crimen;  fué  con- 
denarlo á  auto,  vela,  snira  y  mordaza,  abjuración 
de  Ia'VÍ  v200  az<»tes,  y  (jue  sea  vuelto  á  la  cárcel 
de  C'    '  " ''^*  estaba  jueso  al  tienq>o  qur  fué 
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traído  al  Santo  Oficio  para  que  los  dichos  Alcal- 
des ejecuten  su  sentencia. 

11. -^Maestre  Domingo  Nicolao,  Condestable, 
y  artillero  de  la  nao  San  Jorge,  hijo  del  Maestre 
Lorenzo  Grifo,  natural  do  la  ciudad  de  Vntújar  en 
la  provincia  de  Macedonia,  por  haber  dicho  (jue  no 
era  pecado  tener  acceso  carnal  con  mujer  soltera, 
como  no  fuese  ca-sada,  que  ésto  y  el  cometer  el  pil- 
cado de  sodomía  que  era  pecado;  fué  condenado  á 
auto,  vela,  abjuración  de  Leví  y  en  destierro  de  to- 
das las  Indias  por  tiempo  y  espacio  de  diez  afios, 
y  (jue  los  salga  A  cumplir  en  la  primera  flota  que 
fuere  á  España. 

12. — Sebastián  Caracho,  mozo,  soltero,  portu- 
gués, aprendiz  de  tejedor  de  tafemnes,  residente 
en  México,  natural  de  la  villa  de  Munchig  en  el 
Algarbe,  por  haber  dicho  (}ue  no  era  pecado  mortal, 
sino  venial,  tener  acceso  con  una  mujer,  dando  su 
cuerpo  luego  que  se  lo  pedían:  fué  condonaílo  á 
auto,  vela,  abjuración  de  Leví  y  crezca  encomenda- 
do k  una  persona  religiosa  que  le  enseñe  la  doctri- 
na cristiana  v  le  instruva  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  católica. 
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Hechíceme. 

13. — Magdalena  Heniáiidez,  viuda,  vecina  do 
1¡i  Veracniz,  natural  de  la  ciudad  de  Málaga,  en  loe 
rdmis  de  Castilla,  por  haber  usado  de  hechiceríaís 
y  siniertisciuneB,  invocando  e!  nombre  de  Dios  y 
■de  sus  santos,  y  dicho  oraciones  para  actos  torpes 
*■  itephoncstos,  y  dado  de  una  ara  consagrada  para 
(juc  hombres  quisiesen  ¡i  mujeres,  y  dicho  pala- 
brajj  di-  la  consagración  á  un  amigo  sujo  para  que 
lii  iiuisiustí  bien,  y  )ial)er  dicho  lii  oración  de  la  Es 
trolla  y  la  de  la  Santa  Marta  y  la  de  las  Animas, 
V  !«'!"  balier  heeho  conjuros  con  Barrabás  y  coi» 
Satiinrm:  fué  condenada  á  aiitt»,  vela,  coroza  y  soga 
y  «lijnración  de  I^ví.  y  en  <losi'.¡entos  azotes,  y  en 
di-<tierro  de  esta  ciudad  y  <Ie  la  Veraeruzpor  tien»- 
¡wi  de  seis  años  precisos,  y  que  se  abstenga  de  las 
dichas  sujiertisci" mes.  so  (lena  que  sin»  gravemente 
.¡i.-^timida. 

1  í-  — Inés  de  Vilkluljos,  vecina  de  la  Veracruz, 
junjei  de  Bartolomé  Carcía,  carpintero,  natural  de 
M.xico,  jKir  haber  usado  de  hecliiieria.=  y  su- 
jKTticiones  y  eonjiinis  para  fines  torpes  y  desho- 
,u-:^t'te',  mellando i-.>sas  benditas  y  santaí^  y  el noQi- 
íir.  lie  I>i»»s  y  de  sus  sanios,  diciendo  la  oración 
.ir  Süiitíi  Marta  y  santi^-uando  el  agua  en  una  ta7ji 
|«mi  li'S  dichos  ef.vtos.  en  n..nil>re  del  Padre  ydel 
[lijo  y  del  Kspíritu  S.mto;  fué  Li.udenada  á  ¿uto, 
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•ciudad  y  de  la  Veracruz  por  tiempo  de  un  año  pre- 
ciso, el  cual  salga  á  cumplir  dentro  de  nueve  días 
y  no  lo  quebrante,  so  pena  de  cumplirlo  doblado. 

15. — Lucía  de  Alcalá,  viuda,  mujer  que  fué 
(le  Juan  García  Carretero,  vecino  de  la  Veracruz, 
por  haber  usado  de  hechicerías  y  echado  suertes, 
haber  santiguado  agua  en  una  taza  en  el  nombre 
<lel  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Hanto,  mi- 
rando en  ella,  á  instancia  suya,  una  mujer  prefia- 
<la,  para  acto3  torpes  y  deshonestos  y  para  saber 
(l<í  un  hombre  con  quien  trataba;  fué  condenada  á 
auto,  vela  y  coroza,  abjuración  de  Leví  y  en  cua- 
trocientos pesos  para  gastos  extraordinarios  del 
Santo  Oficio,  y  en  destierro  de  esta  ciudad  v  de  la 
V'eracruz  por  doy  años  precisos. 

16. — Catalina  Ortiz,  mujer  de  Juan  Alemán, 
vecina  de  la  ciudad  de  Veracruz,  natural  de  Gero- 
na en  el  axaraje  de  Sevilla,  por  haber  usado  de  he- 
<;]iiceria8  y  supertisciones,  creyendo  poder  saber  las 
H?o8as  por  venir,  y  que  consisten  en  el  libre  albedrío 
del  hombre,  para  fines  torpes  y  deshonestos,  mez- 
clando el  nombre  de  Dios  v  de  sus  «santos,  dicien- 
<lo  oRiciones  y  echando  suertes  de  habas  y  otras  en 
una  taza,  nombrando  las  tres  personas  de  la  Santí- 
sima Trinidad;  fué  condenada  á  auto,  vela,  coro- 
za, abjuración  de  Leví  y  en  trescientos  ]>esos  para 
^^'astos  extraordinarios  del  Santo  Oficio,  y  en  des- 
tierro de  México  y  de  la  Veracruz  por  tiempo  de 
un  año  preciso. 

17. — Catalina  ]>ermudez,    mujer  de    Baltasar 
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lie  K.-ípiíii'sa.  lüirbero,  vecino  de  I»  ciudad  de  la 
Veracniz.  natural  de  Sevilla,  p<H-  baber  usado  de 
lie(-liic«rfas  >■  s^uperticioiies  y  echado  suertef?  paní 
niikius  fíiiL-g  \*  actos  torpes,  nombrando  al  Padre  y 
ut  Ilijii  y  al  espíritu  Santo,  bendiñcndo  una  laza 
lie  a^ua  |Nim  ver  en  ella  lu  igue  pretendía  saber. 
n'/)iiiilii  lii»  luacioncs  de  San  Julián  y  San  Kt&s- 
nm.  y  diciendu  conjuroe,  nombrandoá  San  Pedm 
y  ;'i  San  I'mMh  y  íi  Santiago  y  á  Dios  y  á  Santa  Ma- 
rÍ!(.  y  niii  rl  Siñor  San  Julián  nire  t-chú  suertes  vn 
1)1  iMiLi*,  si  l<iii-n:i$  liis  echó,  mejures  las  sao'>.  para 
siIht  i^i  ^u  marido  trataba  con  otras  mujcR-s:  fut- 
r.mdwiadn  :í  :mto.  vela  y  eoroza,  abjiiraciún  de 
Li-ví  y  m  di>ííi'ii'ntos  ))ei<os  |)ara  ijaetoe  eritraonli- 
lUirini^  del  S;iiilu  Olieio,  y  en  destieri»  de  Míxiott  y 
de  la  Vtraeru/  |Mir  tieiii{>ii  de  seisaños  precisii^. 

li*.— Juiui.i  Péreí.  mujer  de  Selwstián  de 
l.Ueiida.  .sa.-ü>'  veoin<i  de  México,  natura)  de  Se- 
vill.i.  (tur  ha^-er  libado  ile  heibii-eríav  y  su|»ertioio- 
iics  y  liat>i-r  liauti^ailo  agua  •■n  ti  nomliri-  del 
l'ndii-  \  del  Hijii  y  >lei  Espíritu  Sjmtn  t>ar.i  nliar 
las  díelub-  -lUTli-íi.  pretendiendo  saN^r  ci-ía?  ]>.i! 
venir  y  »i  ■  iirta  (lersona  i-cn  quií-n  trataKí  ít-  lia- 
bi*  d«>  casar  cnii  rila:  fné  ct>iidtH,ida  á  auto.  vt!.i  y 
•■••nkm,  :ibjun.i,".n  de  Ía-ví  y  de:;tÍerro  ile  Mtxid-  y 
dier  le^iL-  .■  h  r^londa  ptir  .niain.  iiiu^s   prtTÍs«>!>. 

I"  —  \nn  «ie  Herrera,  viuda,  mujer  '('.ir  fur 
drCñíUMkil  Nüri-z  dola.lurada.  h>eri'>;in..  d-' Ui 
ÓodaddeU  \Vr.c!u/.  vv.xiiia  en  <Íla.  natural  'It- 
|Krfro.  l«flMiUTu-ad..  d.-  h,-,'h:.vrin-y  >i:!-:- 


^ 


M*5 


tiscionet?  y  echado  y  heclio  conjuros  para  fines  tor- 
pes y  deshonestos,  mezclando  cosas  divinas  y  san- 
tas, diciendo  el  n<íinbre  de  Dios  v  de  sus  santos  v 
las  personas  de  la  Santísima  Trinidad,  santiguan- 
<lo  una  taza  de  agua  d#nde  echal>a  las  suertes  para 
que  un  amigo  suyo  la  quigiese  bien  y  saber  si  se 
había  de  Cíisarcon  ella;  fué  con< leñada  á  auto,  vela 
y  coroza  y  abjuración  de  Leví  y  en  cuatrocientos 
pesos  paní  gastos  extraordinarios  del  Santo  Oficio, 
y  en  destierro  de  México  y  de  la  Veracruz  por  tiem- 
po de  dos  años  precisos. 

Qa^adm  dos  m:ef*. 

20. — liornabé  Galán,  natural  de  -Umodóvar 
del  Campo  en  los  Reinos  de  Castilla,  vecino  del 
pueblo  de  Izúcar  del  Obispado  de  Tlaxcíila,  por 
casadlo  segunda  vez  siendo  viva  su  primera  mujer; 
fué  condenado  á  auto,  vela,  soga  y  coroza  y  abju- 
ración de  Leví  y  cien  azotes  y  cuatro  años  de  gale- 
ras por  galeote  y  sin  sueldo. 

21.—  Fnmcisca  I^pez,  mulata,  naturaUle  Mé- 
xico, porque  se  casó  segunda  vez,  siendo  vivo  su 
primer  marido;  fué  condenada  á  auto,  vela,  soga 
v  coroza,  abjuración  de  Leví  v  doscientos  azotes  v 
en  destierro  de  México  y  seis  leguas  (\  la  redonda 
por  tres  años  precisos. 

22. — Juana  Agustina,  mulata,  natural  del 
pueblo  de  (lUxacatlán  de  las  minas  del  Obispado 
<le  (Uiadalajara,  porque  se  casó  segunda  vez  y  siendo 
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viví»  su  marido;  á  auto,  vela,  .soga  y  coroza,  abju- 
ración de  Leví  y  en  cien  azotes  y  destienro  por  uu 
uño  preciso  de  las  minas,  donde  se  caso  segundi> 
voz,  y  reclusión  por  otro  año  preciso  en  el  ent^erni- 
miento  de  Santa  Mónica  de  México. 


Faattfrfji. 

2o. — Francisco  Rodríguez,  poituguéí?;  muzo, 
soltero,  natural  de  San  Vicente  de  Abeiru  en  v\ 
Keino  de  Portugal,  por  sospechoso  y  encubridor 
en  la  guarda  y  observancia  de  la  ley  de  Moiséii  y 
por  fautor  de  herejes;  auto,  vela  y  soga,  abjura- 
ción de  Leví  v  cien  azotes  v  en  clcstierro  de  Mcxi- 
co  j>or  dos  años  precisos. 

24. — ( Jerónimo  Rodríguez,  portugués,  vecino- 
lo  la  ciudad  de  los  Angeles,  natural  de  S.  Vicente 
de  Abeiru  en  Portugal,  fautor  de  herejes  judaizan- 
tes y  haber  receptado  y  encubrir  {>ersonas  que  guar- 
laban  la  ley  de  Moisi^n,  que  había  mandado  prcn- 
iler  el  Santo  Oficio;  auto,  vela,  abjuración  d(í  Íj<*ví 
y  en  cuatrocientos  pesos  de  oro  común  para  trastos 
extraordinarios  del  Santo  Oficio. 
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Abjuración  de  Vehc/nciiti. 

25. — Ana  Hacz,  portuguesa,  natural  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  mujer  de  Jorge  Alvarez,  portu- 
gués, vecina   de   México,    descendiente  de  judíos. 
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por  testilicada  en  la  guarda  y  observancia  de  la  ley 
de  Moisén;  auto,  vela,  abjuración  de  Vehementi  y 
que  le  sean  vueltos  todos  los  bienes  c^mio  se  le  se- 
cuestraron al  tiempo  que  la  prendieron. 


Reconciliados  por  ki  guarda  //  nhéervaucvi 
de  la  leí/  muerta  de  Aloishi. 

26. — Violante  Rodríguez,  portuguesa,  natural 
de  la  Villa  de  la  Salceda  en  Portugal,  viuda  de  Si- 
món González,  de  generación  de  judíos,  por  haber 
guardado  la  ley  de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonias, 
y  esperado  al  Mesías  y  encul)ierto  herejes  (jue  la 
guardaban;  auto,  vela,  hábito  y  cárcel  p(»rpetua  y 
confiscación  de  bienes. 

27. — Leonor  Díaz,  mujer  de  Francisco  1  rodrí- 
guez Deza,  portugués,  natural  <le  Sevilla,  vecina  de 
México,  hija  de  Diego  López  Uegalón  y  de  Ana 
López  su  mujer,  portugués,  natural  del  Fondón 
en  Portugal,  por  la  guarda  y  ol^servancia  de  la  ley 
de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonia.s,  y  haber  ospeni- 
do  al  Mesías  prometido  en  la  ley  y  ayunado  el  día 
grande  de  los  que  llaman  los  judíos  de  peniteucia, 
no  comido  manteca  ni  cosa  de  puerco;  auto,  vela, 
hábito  y  cánrl  perpetua  por  seis  años  y  coníiigca- 
ción  de  bienes. 

28. — Isabel  Rodríguez,  hija  de  la  dicha  Vio- 
lante Rodríguez,  mujer  de  Manuel  Díaz,  relajado  en 
persona,  en  este  auto,  natural  de  Salceda  en  Portu- 


jMil.  de  ^lUíi-aciúii  di-  cristianos  nuevos  descendien- 
t«eíle  judíos,  prn-la  gnardadelaieydeMoieén,  sus 
ritos  y  cereiiiotiini?,  esperadf)  a!  Mesías,  mala  toii- 
titinse;  aiitn,  vela,  y  hAbito  y  ciircel  ¡nTpetuairre- 
niisiWi-  y  confisi ilición  <le  bienes. 

'¿'■I. — Ana  Li'ipez,  mujer  de  Diego  López  Rega- 
lón, natural  de  Fondón  en  I'ortugal,  por  la  guarda 
y  ohservani-ia  de  la  ley  de  Moiwén,  sus  ritos  y  ee- 
R-niuniaí^,  y  liuWr  esperado  al  Iglesias  y  ayunado 
1-1  día  grande,  de  los  ijue  llaman  loa  judíos  de  pe- 
nitencia; fué  comlonada  A  aiito,  vela,  y  hábito,  y 
(■¡'ircel  j>c;r|ietua  y  conttscación  de  bienes. 

;!0. — Cimst!»n/.a  líodríguez,  nuijer  de  Scbastii'in 
liodrígue/.  i)ortiigaés,  natural  de  Sevilla,  vecino  do 
México,  ¡lor  haber  fíiiardüdo  la  ley  de  .Moisén,  su» 
rít<isy  eerenionias.  y  ;i  y  un  n  do  los  ayunos  de  ella,  y 
<'sperad(i  al  Mesías  iHonietido,  y  creído  no  serlo 
nue.-^tro  lícdentor.lcsucristo  y  lo  mismo,  tt>das  las 
de  arrÜm.  y  ptu-  suh  malas  coiifesione:-;  fué  cundena- 
<la  ;Í  autí).  vela,  liiibito,  y  c/iri'el  pí^rjwtua  irremisi- 
)iki  y  i'ontiscaci.'.ii  de  Llenes. 

■'!■ — Claní  Knríqnez,  portuguesa,  mujer  ijue 
fn¿  de  l'niiKíiscoMi'-ndeK,  piirtugtiés,  mercader,  ve- 
cino de  Méxic.i.  natural  de  Fond6n  en  Portugal, 
de  castii  y  generación  de  cristiamis  nuevos  descen- 
dientes de  judío;?,  por  haber  guawlado  la  ley  muer- 
ta <le  Moisén.  sus  ritos  y  eerenn-nias,  y  h>s  silbados, 
y  celebradu  la  pascua  di'!  corder»),  y  ayunado  los 
ayunos  de  ■tiolia  ley,  y  el  día  grande  de  los  tjue  los 
jiidioí'  llaman  de  pcniteni'ia.  y  cspemao  al  Mesías 
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prometido,  y  creído  no  serlo  nuestro  Redentor  Je-. 
sucristo;  fué   condenada  ú  auto,   vela,   hábito,  y 
cárcel  perpetua  y  confiscación  de  bienes. 

S2.— Jufcíta  Méndez,  doncella,  hija  de  la  di- 
cha Clara  Enríquez  y  del  dicho  Francisco  Méndez 
su  marido,  natuml  de  Sevilla,  vecina  de  México,  por 
haí)er  guardado  la  ley  muerta  de  Moisén,  sus  ritos 
1  y  ceremonias,  y  los  sábados,  y  celebrado  las  pas- 

^  cua£  del  cordero,  y  el  día  gmmh  del  Señor,  que  los 

judíos  llaman  de  penit<Micia,  y  esperado  al  Mesías, 
y  creído  no  serlo  nuestro  Redentor  Jesucristo,  y 
haber  rezadcí  oraciones  de  la  dicha  ley,  y  no  ha- 
ber comido  tocino,  manteca  ni  cosa  de  puerco,  por 
observancia  de  la  dicha  ley ;  fué  condenada  á  auto, 
vela,  hábito  y  cárcel  perpetua  y  confisaicion  de 
bienes. 

í>r>. — Catalina   Enríquez,    natural  de  Sevilla, 

hija  de  Simón  Pavía,  difunto,  y  de  Beatriz  Enríquez 

I^pavía,   relajada  en  este  auto  en  persona  por  la 

i  guarda  de  la  ley  de  Moisén,  portugesa,  de  chista  y 

■^  genenición  de  cristianos  nuevos  descendientes  de 

judíos,  nmjer  de  Manuel  de  Lucena,  vecino  de  las 
minas  de  Pac^huai,  relajado  en  persona  en  este  autí» 
por  la  guarda  de  la  ley  de  Moisén,  por  haber  guar- 
ílado  la  ley  muertade  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonias, 
y  rezado  oraciones  do  ella,  y  no  comer  tocino,  man- 
teca ni  cosa  de  puerco,  por  observancia  de  la  dicha 
ley  y  haber  guardado  los  sábados,  y  las  pascuas 
del  cordero,  y  otras  pascuas  de  la  dicha  luy,  y  ayu- 
nado los  ayunos  de  ella  y  el  día  gran  de  ellos,  elv 
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ayuno  de  la  reina  E}¿ter,  y  espenido  al  Mesías  pro- 
metido, V  creyendo  no  serlo  nuestro  Redentor  Je- 
gucrifito:  fué  (condenada  á  auto,  vela,  hábito  v  «vír- 
cje\  perpetua  irremisible  y  a>nfiscaci6n  de  bienes. 

ÍV4- — Sebastijín  de  la  Peña,  mow),  soltero,  y 
por  otro  nombre  Sebastián  Canloso,  natural  de 
San  Juan  de  Pesquera,  del  obispado  de  laGuanlia 
en  Portugal,  de  casta  y  generación  de  judío?,  |x>r 
hal>er  guurdadado  la  ley  de  Moisén,  y  creído  l<>s 
ritos  y  ceremonias  de  ella  como  los  de  arriba,  fut'  "*- 

condenado  á  auto,  vela,  hábito  y  cárcel  jxírpetua 
y  confiscación  de  bienes  en  forma,  y  que  los  do> 
años  primeros  sirva  en  el  monasterio  que  le  fuere 
señalado,  y  en  él  sea  encomendado  á  una  persona 
religiosa  para  que  sea  instruido  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  católica. 

^)5. — Sebastián  Rodríguez,  portugués,  marido 
de  Constanza  Rodríguez,  natural  de  la  villa  de  San 
Vicente  en  Portugal,  por  haber  guardado  la  Iry 
muerta  de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonias,  según  y 
de  la  forma  de  los  de  arriba,  ayunado  el  ayuno  dr  N 

la  reina  Ester  y  esperado  al  Mesías:  fué  condena- 
do, á  auto,  vela,  hál)ito  y  cTin  el  per[)etua  y  con- 
tiscación  de  bienes. 

.lí». — Diego  Díaz  Nieto,  mozo,  soltero,  portu- 
gués, natural  de  la  ciudad  de  Oporto,  por  la  guar- 
da y  creencia  de  la  ley  de  Moisén  y  esperado  al 
Mesías  como  los  demás;  fué  condenado  á  auto,  ve- 
la, hábito,  y  cárcel  por  un  año  y  confiscación  de 
bienes. 
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í)7. — Pedro  Rodríguez,  portuguéí>j  natural  del 
Fondón  del  Obispado  de  la  ( J uardia,  de  casta  y  ge- 
neración de  cristianos  nuevos  descendientes  de  ju- 
díos, por  haber  guardado  la  ley  muerta  de  Moisén, 
sus  ritos  V  ceremonias  como  los  de  arriba;  fué  con- 
denado  por  sus  malas  confesiones  á  hábito,  y  cár- 
cel perpetua,  y  en  cuatro  años  de  galeras  al  remo 
sin  sueldo,  y  que  el  hábito  se  le  íjuite  á  la  lengua 
del  agua,  y  cumplido  el  dicho  tiempo  se  le  vuelva 
>  á  poner,  y  cumpla  la  carcelería  en  la  perpetua  do 

riudad  de  Sevilla  v  en  confiscación  de  bienes  en 
forma. 

•^8. — Marco  Antonio,  mozo,  .soltero,  maestro» 
de  armas,  natural  de  Gástelo  Blanco  en  Portugal, 
<le  casta  y  generación  de  judíos,  residente  en  la  vi- 
lla de  la  Trinidad  de  la  provincia  de  Guatemala,, 
por  hereje  judaizante  como  los  demás,  y  por  la  dis- 
minución de  sus  confesiones;  fué  condenado  á  auto, 
vela,  hábito,   y  cárcel  perpetua  y  confiscación  de 
bienes, 
y  »)9. — Domingo  Cuello,  natural  del  pueblo  de 

Almofala  en  Portugal,  del  Obispado  del  Aniego, 
tratante  en  ganado,  viandante,  por  hereje  judai- 
zante como  los  demás,  fué  condenado  á  auto,  vela, 
hábito  y  cárcel  perpetua  y  confiscación  de  bienes. 

40. — Jorge  Lais,  natural  de  la  villa  de  San 
Vicente  en  Portugal,  residente  en  la  ciudad  de 
los  Angeles,  mercader,  tratante,  de  genetación  de 
crifcítianos  nuevos,  descendiente  de  judíos,  por  ha- 
l>er  guardado  la  ley  de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremo- 
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48. — Manuel  Francisco  de  Belmonte,  natural 
<le  la  villa  de  Cubillana  en  el  reino  de  Portugal, 
mercader  en  las  minas  de  Cultepeque  y  vecino  de 
ellas,  por  haber  guardado  la  ley  muerta  de  Moi- 
sén,  sus  ritos  y  ceremonias  y  contado  cuentos  en 
oprobio  de  Oisto  Nuestro  Señor,  y  haber  encu- 
bierto herejes  que  guardaban  la  dicha  ley  y  por 
8US  malas  confesiones,  fué  condenado  á  auto,  ve- 
la, soga,  liábito  y  cárcel  perpetua  y  lOO  azotes  en 
forma  de  justicia,  y  confiscación  de  bienes. 

44. — Diego  liópez,  natural  de  la  villa  de  8an 
Vicente  de  Aveiru,  en  Portugal,  mozo,  soltero,  de 
geneitwíión  de  cristianos  nuevos,  descendiente  de 
judíos,  por  haber  guardado  la  ley  muerta  de  Moi- 
sén  como  los  demás,  v  rezado  oraciones  de  la  di- 
(íha  lev  vuelto  el  rostro  al  oriente,  v  haberse  co- 
municado  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  con  los 
otros  presos,  y  i>ot  las  variaciones  de  sus  confesio- 
nes; fué  condenado  n  auto,  vela  y  soga  y  habito  y 
(^uxsel  por  tres  años  y  confiscación  de  bienes  y  10() 
azotes  en  forma  de  justicia. 

45. — Manuel  (iomez  Navarro,  natural  de  San 
Mai'tín  de  Trebejos,  en  la  Raya  de  Portugal,  mozo, 
soltero,  tratante,  en  las  minas  de  Sichu,  por  ha- 
b<ír  guardado  la  ley  muerta  de  Moisén,  sus  ritos  y 
ceremonias,  echado  ropa  limpia  los  viernes  en  la 
noche  en  la  cama,  y  rezado  oraciones  de  ella  el 
rostro  al  oriente,  y  ayunado  y  esperado  al  Mesías 
prometido,  negando  serlo  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo, diciendo  cjue  no  era  sino  un  profeta  falso  y 
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j>etua  y  conliscación  de  bienes,  y  por  haberse  co- 
municado en  las  cárceles  con  otros  presos,  cien 
azotes  en  forma  de  justicia. 

48. — Andrés  Rodríguez,  mozo,  soltero,  natu- 
ral del  dicho  pueblo  del  Fondón  en  Portugal,  mer- 
cader, tratante,  vecino  de  la  ciudad  de  Texcoco; 
por  liaber  guardado  la  dicha  ley  de  Moisén,  sus 
ritos  y  ceremonias,  y  echado  ropa  limplia  en  la 
cama  los  viernes  en  la  noche,  y  puéstose  vestidos 
mejorados  y  de  tiesta  los  sábados,  y  porque  des- 
pués de  haber  confesado  y  pedido  misericordia, 
tornó  á  guardar  la  dicha  ley  en  las  cárceles  del 
Santo  Oficio,  y  procedido  diminuta  y  cortamente 
en  sus  confesiones  al  principio  que  comenzó  á  con- 
fesar, y  levantando  á  otros  testimonios  diciendo 
oran  judíos  no  siéndolo,  y  haberse   comunicado 
ron  otros  presos  en  las  dichas  cárceles,  fué  conde- 
nado á  auto,  vela  y  soga,  y  hábito  y  cárcel  perpe- 
tua irremisible,   y  confiscación  de  bienes,  y  dos- 
cientos azotes  y  cinco  años  de  galeras  al  remo,  y 
(|ue  se  le  quite  el  sambenita)  á  lengua  de  agua,  y 
íuiraplido  el  tiempo  de  las  galeras  se  le  vuelva  á 
poner  y  cumpla  la  carcelería  en  la  peri)etua  de  la 
riudad  de  Sevilla. 

49. — Daniel  Benítez,  sastre,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Ambure,  en  los  Estados  de  Alemania  la 
baja,  residente  por  soldado  en  el  fuerte  de  San  Juan 
de  Ulna,  ix)r  hereje  sospechoso,  en  la  secta  de 
Martín  Lutero,  y  después  por  enseñanza  de  cierto 
íompañero,  liabor  creído  y  guardado  la  ley  de  Moi- 
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-íii  V  l.í  'í.'i  :.ii.-  rii'f»  y  i-«-r(-m''iiúiK  _v  'r:r[M:nuj<i  al 
Mwiw.  [/rtiíJietiHo.  fui  oTi'k-na'io  :•  amo.  vel»,  p"- 
j^  y  liá1>it<>.  y  carchi  ]<t-qieHia  iiT>fiiiii-¡Me.  y  •■"it- 

(,--t^  iwliw.  ■:;!  d  ll(..na-t«ri'.  -lU.-  i^-  le  t^rfiah-.  [ki- 
ra  tiu'-  wsi  íiixtnir'lo  í;ii  ta.-  ':^>sa.-  di-  nuestra  saiita 
fé  í-at/ílicíi,  y  jwir  halxri*  cumuiiicaii..  i-n  las  c'ir- 
ívlí--  y  (-r-rif.  lítll.t.-»'.  ¿if»  a/.itt*  f(.  fk.ruia  d- 
jitxti'-iii, 

T-kI.w  ..-rl'.s  rco.ii.  iliadi.-:  iil.jurflr.in  di- 
vf-li'-iiH-titi  1'^  irron.-s  d--  ((in-  e-1abaii  lo- 
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-VI.  -Muiiu.;!  Día/,  i.i^rind.-r.  v^-in.*  d.-  M.'- 
xi...,  natural  <í.-l  dicho  jm.^M..  dil  Fondón  mi  l'or- 
U\gn\.  dMiiyta  y  gi-(H'mi;ióh  de  judíos,  ¡fir  tii  gunr- 
lia  V  ol«irvaiiiiii  th:  la  It^v  dt-  Moisín,  -its  ritos  y 
.•.■n'iiioTii:.^.  y  .--tar  <-<.nv-n<'Ído  di-  .dio,  con  mwho 
niinui'}  de  ti'wlí^í'ih  y  di-  luchos  <|tK'  había  lierhu. 
íli-  '|ii<'  '-Mtiivo  nifgiitivo  ÍMi[iciiÍliinti-:  fué  condena- 
do A  ¡atV'.  velii,  •■imr/A  y  saiolM-iiito  con  insignia.-: 
i|i'  fiKrfío,  fiií  riílajiulo  rn  |HTSona  á  la  justicia  y 
liraw  si-^'lai-  y  c-oiifiw-ai|o.i  sus  liJHiies. 

'il.  ■ -ílcatti/  Kiiií<|n(;/  l<a  i'aina.  iniijer  ijiu- 
fiií'-  d.'  Siiiji'm  I'aina,  vecina  <li-  México,  iiaturiil 
drl  dicho  piu'blodcl  Fondón  en  Portugal,  de  cas- 
iii  y  iíi'tnT¡i<-iói)  de  judíos,  ¡Hn-  la  guarda  y  oliscí- 
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vancia  de  la  lev  de  Moisén,  sus  ritos  v  cereiiionias: 
de  que  estuvo  testificada  con  mucho  número  de 
testigos,  estuvo  negativa  é  imi^enitente,  fué  relaja- 
da en  i)ersona  y  entregada  á  la  justicia  y   brazo  se- 
glar y  confiscados  su&bieiujs  y  quemada. 

r>2. — Diego  Enríquez,  mozo,  polten),  hijo  de 
la  dicha  Beatriz  Enríquez,  [lor  relapso  en  la  lev 
de  Moisén,  en  sus  ritos  y  cerenioniaííi,  imi)eniiente.. 
fictí)  simulado,  ci>nfitente,  fué  relajado  en  persona 
y  entregado  á  la  justicia  y  brazo  stglar  con  confis- 
cación de  bienes. 

ÓS. — Manuel  de  Lucena,  natural  de  la  Villa 
de  San  Vicente  de  Abeiru  en  el  Obispado  de  la 
(fuardia  en  Portugal,  vecino  y  mercader  délas  mi- 
nas de  Pachuca,  de  generación  de  judíos,  yenn^- 
de  la  dicha  Beatriz  Enríquez  y  cunado  del  dicho 
Diego  Enríquez,  por  haber  guardado  y  creído  la 
ley  muerta  de  Moisén,  sus  ritos  v  ceremonias  d(^ 
ella  y  esiícrado  al  Mesías  y  guardado  los  sábados 
y  las  pascuas  de  la  dicha  ley,  y  ayunado  los  ayu- 
nos de  ella,  y  los  dííís  grandes  del  Señor,  que  los 
judíos  llaman  de  penitencia,  y  enseñado  y  dogma- 
tizado la  dicha  lev  muerta  <le  Moisén  {\  mu<Jias 
personas  y  hecho  mucho  daño  con  sus  enseñanzas, 
y  dicho  muchas  blasfemias  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  y  de  la  pureza  y  limpieza  de  la  V^irgen  Ma- 
ría Nuestra  Señora,  y  habiendo  dicho  que  estalia 
convertido  á  la  ley  de  gnicia  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo,  pidiendo  le  satisfaciesen  sus  dudas,  y 
después  de  satisfecho  haber  vuelto  íx  la  creencia  dr- 
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la  dicha  ley  dt*  Moisén,  en  que  decía  había  de  mo- 
rir aunque  fingiese  en  el  Tribunal  de  este  Santo 
Oficio  estar  convertido;  fué  condenado  á  auto,  co- 
roza y  hábito  con  insignias  de  fuego,  relajado  en 
l)ersona  y  entregado  á  la  justicia  y  brazo  seglar 
<on  confiscación  de  bienes  por  hereje  judaizante, 
dogmatizador  y  enseñador  de  la  dicha  ley,  impe- 
nitente ficto  simulado,  confitente,  fué  quemado. 

r>4. —  Doña  Francisca  de  Caravajal,  viuda, 
mujer  que  fué  de  Francisco  Rodi'íguez  de  Matos, 
natural  de  Benavente  en  los  Reinos  de  Castilla, 
-íjue  fué  quemado  su  estatua  y  huesos,  de  casta  y 
'  jíencración  dv  judíos,  fué  reconciliada  por  este 
Santo  Oficio  el  año  de  noventa  por  la  guarda  de 
la  ley  de  Moisén,  relapsa  en  ella,  impenitente  ficta 
T^imulada,  confitente,  fué  condenada  á  auto,  coroza 
y  hábito  con  insignias  de  fuego  y  relajada  en  per- 
.sona  y  entregada  illa  justicia  y  brazo  seglar  y  con 
<'onfiscación  de  bienes. 

55.— Doña  Isabel  Rodríguez  de  Andrade,  hi- 
ja del  dicho  Francisco  Rodríguez  de  Matos  y  de  la 
dicha  Doña  Francisca  Caravajal,  viuda,  mujer  que 
fué  de  (tabriel  de  Herrera,  natural  de  Benavente, 
fué  reconciliada  por  este  Santo  ( )ficio  el  año  de  no- 
venta por  la  guarda  y  observancia  de  la  ley  rnuer- 
ta  de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonias,  relapsa  en 
rila,  impenitente,  ficta  simulada,  confitente,  fué 
•condenada  a  auto  y  relajada  en  persona  y  entrega- 
rla á  la  justicia  y  brazo  seglar  con  confiscación  de 
lík'nes. 
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56.— Doña  Catalina  de  León  y  de  la  Cueva, 
hija  de  los  dichos  Francisco  Rodríguez  de  Matos  } 
<le  la  dicha  Doña  Francisca  de  Caravajal,  hérmanj 
-íie  la  dicha  Doña  Isabel  Rodríguez  de  Andrade, 
mujer  de  Antonio  Díaz  de  Cáseres,  portugués,  ve- 
neno de  México,  reconciliada  por  este  Santo  Oficio 
<^\  dicho  año  de  noventa  por  la  guarda  y  observan- 
•c-ia  de  la  ley  de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonias,  por 
relapsa  en  la  creencia  de  la  dicha  ley,  negativa,  ficta 
simulada,  confitente  al  tiempo  que  fué  reconcilia- 
•<la  la  primera  vez,  y  presa  por  este  Santo  Oficio, 
fué  condenada  á  auto  y  relajada  en  persona  y  en- 
tregada á  la  justicia  y  brazo  seglar  con  confiscación 
«íle  bienes. 

57. — Doña  Leonor  de  Caravajal,  mnjer  de 
Jorge  de  Almeyda,  portugués,  vecino  de  México, 
y  hija  y  hermana  de  las  susodichas,  que  fué  re- 
iH)nciliada  por  este  Santo  Oficio  el  dicho  año  de 
noventa,  por  la  guarda  y  observancia  de  la  dicha 
ley  de  Moisén,  sus  ritos  y  ceremonias;  por  relapsa 
«n  ella,  ficta,  simulada,  confitente,  impenitente, 
fué  condenada  íi  auto  y  relajada  en  persona  y  en- 
tregada :i  la  justicia  y  brazo  seglar  con  confiscación 
*le  bienes. 

58. — Luis  de  Caravajal,  mozo,  soltero,  hijo  y 
hermano  de  las  susodichas,  fué  reconciliado  por 
<íste  Santo  Oficio  el  dicho  año  de  nov(ínta  por  la 
ííuarda  y  observancia  de  la  dicha  ley  de  Moisén, 
?ius  ritos  y  ceremonias,  por  relapso  en  la  dicha  ley 
y  do^matista  y  enseñador  de  ella  y  haber  escrito 
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libro»  y  oruñuneB  de  ella,  impenitents,  fictu  y  8Í- 
molAdo,  ooofltMits  pertinu;  fa¿  condenido  &  auto, 
ooK»»  y  hJtt>ito  con  inaigDifu  dn  fnego  y  roordsM 
porque  decía  muohis  blasfemias  oontn  Jeeiicriato 
Nuestro  Seftor,  fné  relajado  en  persona  y  entr^it; 
do  h  la  justicia  y  bnuo  seglar  y  mandado  quemac 
vivo,  oon  confiwadfin  de  bienes,  y  llevándole  ¿ 
quconar  di6  tnoentras  de  que  se  convertíay  asfmu- 
rÍ6  ahtqpdo. 

D^tmtoa  ntajadoem  lUMua. 

59. — Domingo  Kmlr^eK,  portugués  reiajn- 
oiliado  que  fué  en  eBte  ^nto  Oficio,  por  la  guardu 
y  obeervani'ia  de  la  ley  de  MoiBén,  sus  ritoe  y  ce- 
rttmoniae,  guarda  de  pasouas  y  ayunotí  de  clbu. 
mozo,  Holtero,  difunto,  vecino  dt'  México,  tontrii 
i'iiya  nieiiioriii  y  tanm  se  procedió  despu^K  dt;  sii 
reconciliación  por  haber  «do  diminuí*»  un  «us  am- 
fesiones  que  hiüo  al  tiempo  de  su  primera  prisión, 
en  hechos  notabiei<  de  que  no  pudo  hal>er  (ilvidd, 
y  por  talo  muerto  en  la  creencia  de  la  dicha  ley 
de  Moisén,  relajado  en  estatua  y  sus  liuetfos  se  sn- 
<siron  del  lugar  Hagiwlo  donde  estaba  enterrado,  y 
eTitregadofi  con  la  estatua  á  la  justicia  y  brazo  seglar 
(:oa  (ronñscación  de  bienes  en  (omia. 

60. — .Vntonio  KodrígueK,  portugués,  mituml 
de  la  Villa  de  San  Vicente  He  Abeira  en  l'ortu^íiil, 
en  el  Obispado  de  la  Guardia,  difunto,  eontra  cu- 
_\a  memoria  y  fama  se  procedió  i>or  la  ¡¿unnlfl  y 


lOJ 


observancia  de  la  lev  de  Moisén,  sus  ritos  v  ccre- 
monia&,  relajado  en  estatua  a  la  justicia  y  brarx) 
í^efrlar  con  confiscación  de  bienes  en  forma. 


j 


iiínentcit. 


<>l. — Francisco  Jorge,  portugués,  vecino  y  ca- 
sado en  la  villa  de  Benavente,  en  los  Reinos  de 
Caatilla,  vecino  de  las  minas  de  Tasco,  ausente, 
fugitivo,  por  hereje  judaizante,  y  observancia  de  la 
ley  de  Mí)Í8én,  y  relajado  en  estatua  á  la  justicia  y 
brazo  seglar  y  con  confiscación  de  bienes  en  forma. 

í>2. — Fabián  (íranados,  portugués,  natural  de 
Lamego  en  el  Reino  de  Portugal,  vecino  de  Méxi- 
co, ausente,  fugitivo,  por  la  guarda  y  observancia 
de  la  ley  de  Moisén,  relajado  en  estatua  y  con  con- 
ñscacaci6n  de  bienes. 

08. — Antonio  López,  portugués,  natural  del 
Oi'ico,  en  el  Reino  de  Portugal,  vecino  de  México, 
ausente,  fugitivo,  por  la  guarda  y  observancia  de  la 
ley  de  Moisén,  relajado  en  estatua  con  confiscación 
de  bienes. 

64. — Doña  Isabel  Pérez,  mujer  del  licencia- 
<lo  Manuel  de  Morales,  ausente,  fugitiva,  por  la 
guarda  y  ot)servancia  de  la  ley  de  Moisén,  relajada 
en  estatua  á  la  justicia  y  brazo  seglar  y  con  confisca- 
ción de  bienes. 

(í/). — Antonio  López  de  Morales,  ausente,  fu- 
gitivo, i)or  la  guarda  y  observancia  de  la  ley  de 
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Moisén,  relajado  on  (¡stutua  á  la  justicia  y  braw)  si.- 
[llar  con  confiscación  de  biones. 

lio — .Manuel  Rodríguez  de  Matos,  portugués. 
Mio/x),  soltero,  natural  de  Medina  del  Campo,  on 
liis  íleinoB  de  Castilla,  hijo  de  los  dichos  Fraiicirí- 
(11  Itodríguez  Matos,  relajado  n»  estatua  por  usté 
Santo  Oficio  y  de  DoñaFraniitMade  Carvajal,  rehi- 
jada  en  persona  en  este  presente  auto,  y  hermana- 
de  los  dichos  Luis  de  Carvajal,  doña  IsalK'i  lí"- 
driguen  de  Andmde,  doña  (íatalina  de  Ije6n  y  di.- 
la  (hieva  y  doña  Leonor,  relajadosen  persona,  aii- 
«ento,  fugitivo,  por  la  fjuarda  y  observancia  di;  lu 
ley  de  Moisén,  ndajado  en  estatua  y  entregado  ¡i 
la  justieia  y  braw)  seglar  con  rontÍHcacióii  de  l)ii'- 
iiet!  en  forma. 

Ií7, — Francisco  liae/.,  portUf;ué¿,  mo/Aj,  efillt— 
lü,  veíino  de  las  minas  de  l'achuísi,  ausente,  fu- 
¡¡itivc),  por  la  guarda  y  ulisirvancia  de  la  ley  di- 
Moisén.  ri'lajado  en  estatua  ;i  la  justicia  y  hra/,<i  se- 
glar eon  contíscación  de  bienes. 

'i8.  ^.Jiian  Hodriguei;  de  Silva.  |K>rtugué.<,  iiin- 
r*'.  soltero,  vecino  de  Méxio),  au.sente.  fugitivo,  p.u 
la  guarda  y  observaneia  de  la  ley  de  Moisén,  nia- 
jado  en  estatua  y  entregado  á  lu  justicia  y  Imi/i^ 
seglar  eon  e<iiilií(iiei'''n  de  bienes  en  forma. 
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Extracto  de  la  sentencia  y  audikncia^de  tor- 
mento,   SACADO   DEL    PROCESO  <.)UE  EL  TrIHUXAL 

DEL  Santo  Oficio  siguió  ex  la  Ciudad  de  Mé- 
xico, DURANTE    LOS  ANOS  DE  15^)7  A  1601,  CONTRA 

Rodrigo  Franco  Ta vares,  natural  del  Vos- 
dC)N,  Aldea  de  la  Villa  de  Cubillana  i:n  Por- 
tugal, mercader  AMBULANTE,  POR  ÍIERKJE  JUDAI- 
ZANTE. 

(  México.  7  de  febrero  de  1001. ) 

Visto  etc. 

Christi  nomine  invocato. 


Sf^tUem^ia  dd  Torutento, 

Fallamos,  atentos  los  autos  v  méritos  de  e^to 
proceso,  indicios  y  sospechas  que  de  él  resultan, 
contra  el  dicho  liodrigo  Franco,  le  debemos  de 
condenar,  y  condenamos  que  sea  puesto  á  cues- 
tión de  tormento  sobre  todo  lo  justificado,  y  él  es- 
tá negativo,  en  el  cual  mandamos  que  esté  y  per- 
severe tanto  tiempo  cuanta  nuestra  voluntad  fue- 
re, para  que  en  él  diga,  y  confiese  enteramente  la 
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Terdwl,  según  y  como  ha  sido  aii»ineeladu  con 
Apensbinúento  y  protestación,  que  ei  en  el  dicho 
tormento  moriera  ó  Faere  limado  6  ee  le  siguiere 
efuaión  da  sangra  6  mutiladón  de  miembro  sea  á 
su  «ulpa  y  cargo,  por  no  querer  decir  y  oonfesnr 
verdad,  y  por  esta  nuestra  sentencia  asi  la  pionun- 
-viauíoa. 

B  Lie  don  Alonmt  de  Pieraiía,  El  Lk.  liutibrr- 
lienuirdn  de  Qwirot,  Dr.  danJuan  de  tín-rrinfai.  (Rá- 
líricas. ) 

Pnmuncúiiiñn. 

Ja  ciuvl  dich»  »-ntencia  de  euyu  fué  dada  y 
|)tuiiun<»ada  p<jr  l<>s  dichos  sefioreg  iiiquieidoret', 
y  (irdinarío  que  en  ella  Gnnaron  aue  nombres.  <«- 
tundo  en  audiencia  de  la  mañana  el  día,  mes  y  año 
siipradicho,  prexetite  el  dot^tor  Matos  de  Bahorque.s 
IVoniotor  fiBcal  de  cete  Santo  <  >ficiü  y  el  dicho  Ro- 
-drígu  Tavareti,  ¡hiendo  testigo  Pedro  de  Fonaec», 
Notario  de  Secretos,  y  Juan  de  León  l'laza,  Alcai- 
de de  laB  (árceles  j^íretac  de  estf  Santo  ftficio. 


Siéndole  leída  y  notiti<-Ada  al  dicho  Rodrigo 
vares,  dijo,  que  sea  en  buena  hora 


113 


Céiuara  del  Torviento. 


Y  con  tanto  fué  mandado  llevar,  y  fué  llevado 
(\  la  Cámara  del  Tormento  donde  fueron  los  dichos 
señores  Inquisidores  y  ordinarios  como  á  las  nue- 
ve horas  y  media  y  más  de  la  mañana. 

Estando  en  ella  fué  vuelto  á  amonestar  que 
Ijor  reverencia  de  Dios  diga  la  verdad  y  no  se  (¡uie- 
ra  ver  en  tanto  trabajo,  en  que  tiene  tanto  que  pa- 
decer y  pasíir  como  puede  entender.  Dijo  que  ya 
la  tiene  dicha  por  la  cuenta  que  he  de  dar  á  Bíob. 

Ministro. 

Con  esto  fué  mandado  entrar  y  entró  el  Minis- 
tro, y  que  lo  desnude. 

Estando  desnudo,  en  carnes,  con  unos  zara- 
güell(>s  <le  lienzo,  fué  tornado  á  amonestar  que 
diga  la  verdad,  nc»  dando  lugar  á  que  en  el  tor- 
mento se  pase  adelante. 

Dijo  que  la  tiene  dicha. 

Fuéronle  mandados  ligar  los  brazos  flojamen- 
te y  ligados,  y  amonestado  diga  la  verdad. 

Dijo  ya  la  tengo  dicha,  así  ella  me  ayude. 

VuelUis  (le  rordd  á  los  brazos. 

Amonestado  diga  la  verdad,  se  le  mandó  dar 
y  <lió  una  vuelta  de  cordel  á  los  brazos. 
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Virgen  Sa.'raiifiítia.  ai-ú.iaJ:)*-,  y  d>.  .iij..  otra  i-oéa. 

v-jt'ta  r  T,"  'iii...  ¡i:t\~. 

T'j-rlm,  dij...  la  L■,:^.■!;a    ]ia':::^ra  _v  ijji' va  k    li-ia'a 

'ii'.l.»- 

Aiij-íif-fti' !■  ■  -i:^  :a  venia'),  sr  Ir  .i-.',  cunriji 
Visita  .i-  -.rl-L  y  ::;o  .ur  ya  í.a  ix'.--  !a  vírind 
y  :i.  j.ra'ji'-ra,-   '1-  a.Ti'r-j. 

A:;,..U.-t..i...!:j-:  :a  vv^¡a..^.  5r  le  'ii,- .,i:inw 
v-..;:;.  .'^  .>.-¡.-;.  .:-;.-     p,;   y^   la   !■  T,:a   .l-.-ha  v   1.. 


:.-Í. 


1^  o4)  mi  úitRu.  ri  la  u-üa>  'Jhlia 

Dunki,  fué  oauí'lado  tender  y  lúsi  f -tt  <  I  f  •  ^t^-  •  > 
^-  le  punpHi  líp^  anub-í  Á  los  iM>i--]«tí,  r^¡i:i::"' 

f(MÍ  i.iur  aii.   n—-^    ..    iti.    '(i^  b  Ti  ni*'!  ■--..  .^ 
I  "(Ui-  —■  1.  — -jTíiri  rl  tiin 

i  üon-».  Uamuiilo  riinrhn 
KilidHi  U  Ten)»')   |Mn   la 


■I;.'-  ^iia 
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Amonestado  diga  la  verdad,  se  le  apretó  el  ga- 
rrote del  molledo  izquierdo,  dijo  con  voz  baja  ya 
la  tengo  dicha. 

Amonestado  diga  la  verdad,  se  le  apretó  el  ga- 
rrote del  muslo  izquierdo,  dijo  lo  propio- 
Amonestado  diga  la  verdad,  se  le  apretó  el  ga- 
rrote dt»  la  espinilla  izquierda,  dijo  lo  mismo. 

Amonestado  diga  la  verdad,  se  le  apretó  el  ga- 
rrote del  muslo  derecho,  dijo  lo  propio. 

Amonestado  diga  la  verdad,  se  Iv.  apretó  el  ga- 
rrote de  la  espinilla  derecha,  dijo  algo  bajo,  ay, 
Señor  en  tí  creo,  en  tí  tengo  mi  esperanza  y  mi  lu- 
cia, (1)  y  que  ya  la  tiene  dicha. 

Reayrrer  todof<  ha  dichos  garrotes. 

Amonestado  diga  la  verdad,  se  le  mandaron 
recorrer  todos  los  dichos  garrotes  y  recorridos  dijo: 
Señor  incjuisidor,  ya  la  tengo  dicha. 


Jarros  de  agua. 

Amonestado  diga  la  verdad  se  le  mandó  poner 
la  toca  y  echar  un  jarrillo  de  agua,  que  hace  co- 
mo un  cuartillo,  y  echíida  y  quitada  la  toca. 

,  I^yo  ya  la  tiene  dicha  para  la  cuenta  que  ha 
de  dar  á  Dios. 


(1)  Confianza. 


I» 


'MT'iaii    -tíyi  -lio    hur;   sembíante'   ri  la 
tía  [«n  bi  'WíOL»  '|t^  Im»  ffe  (lar  »  i-*;i' 

'  ó".  Ir.  iaífrwi 
rni'm'-  -i^ihbntr  <jar  w  la  timr  'li.l-i. 

<onvnH&  V  m^i  ^  i^  tyitióctL  t  di^      ■  ^ 
Con  ^b.  faéilr»líevt<  tk  Ívcit-.í-  .• 


/'/rfíYi  rfr    W^ii. 
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En  la  ciudad  de  México,  miércoles,  á  siete 
días  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  un 
años,  estando  en  la  sala  y  Audiencia  del  Santo  Ofi- 
ció  por  la  tarde  en  consulta  y  vista  de  procesos  los 
Señores  Iníjuisidores  Licenciados  don  Alonso  de 
Peralta,  y  Gutiiirre  Bernardo  de  Quiroz,  doctor 
Juan  de  Cervantes,  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia 
Mayor  d^  Catedral  de  esta  ciudad,  <jue  tiene  las 
veces  de  ordinario  de  ella  en  Sede  vacante,  v  de 
loB  demás  ordinarios  del  distrito  (de  que  doy  fe); 
y  por  consultores  los  señores  doctores  Santiajío  del 
Riego  y  Francisco  Alonso  de  Villagrá,  Oidores  en 
la  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  esta  ciudad, 
<ioctor  don  Marcos  (xuerrero,  Alcalde  de  Corte  en 
(illa,  y  el  licenciado  Basco  L<)pez  de  Ribero,  fué 
visto  y  relatado  el  proceso  criminal  contra  Rodri- 
f^o  Tavares,  natural  del  Fondón,  aldea  de  la  Villa 
de  Cubillana  en  Portugal,  y  habiendo  tratado  y 
conferido  sobre  su  determinación,  lo  votaron  en 
esta  manera: 

Los  señores  Inquisidores  Licenciado  Gutierre 
de  Quiroz,  doctor  Juan  de  Cervantes,  y  el  Lie.  Ri- 
bero, fueron  de  parecer  que  el  susodicho  salga  íi 
este  presente  auto  en  forma  de  j>enitente  y  abjure 
de  Behementi,  y  que  en  forma  de  justicia  le  sean 
dados  doscientos  azotes. 

El  Inquisidor  Lie.  D.  Alvaro  de  Peralta,  que 
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estaba  este  día  enfemin  y  <t>n  poca  salud  en  la 
cama,  fué  del  mismo  voto  y  parecer  en  todo. 

El  señor  Alcalde,  doctor  don  Marcos  Guerre- 
ro, fué  del  mismo  voto  y  parecer,  y  sirva  en  Ia.s 
galeras  de  su  Sfagestad.  al  remo  y  sin  sueldo,  pur 
tiempo  espacio  de  diez  af)<>:¿. 

El  señor  Doctor  Francisco  Alonso  de  Villa- 
gra  fué  del  niL^mo  voto  y  parecer,  sin  galeras,  y 
con  (]ue  las  galeras  sean  asiento. 

£1  señor  Doctor  don  .Santiago  del  Riego  fué 
de  voto  y  parecer  que  al  susorlicho  &e  le  repita  el 
tormento,  el  cual  se  le  dé  muy  bueno,  y  que  he- 
chas las  diligencias  se  vuelva  :i  ver  y  votar  e<ta 
eau.sa. 

Oaiouerda  r*m  <u  origina'.  *[\ir  «siá  en  el  li- 
Uro  segundo  «le  vot«)s.  fulio  .*U. 


Pedro  fh  Miñn-m,     rúl»ri»a  •. 
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VII 


Carta  del  Ilmo.  Sr.  Inquisidor  (;e\eral  y  Con- 
sejo Supremo  sobre  que  los  Inquisidores  de 
LA  Nueva  España  no  tengan  granjerías. 

1605 

A  los  Inquisidores  Apostólicos  en  las  provin- 
cias de  Nueva  España 

México. 

Muchas  (lueja^s  se  han  dado  en  diferentes  tiem- 
pos al  lley  Nuestro  Señor  y  al  Conseio  de  los  Mi- 
nistros de  rsa  Iníjuisición,  de  que  tratan  y  con- 
tratan y  tienen  granjerías  y  con  ellas  hacen  muchos 
agravios,  y  ha  estado  esto  tan  apretado  que  su 
majestad  ha  querido  que  esto  se  castigue  con  mu- 
cho rigor,  y  auníjue  se  privase  del  oficio  al  que  lo 
Iliciese,  y  el  llustrísimo  Señor  Patriarca,  Inquisi- 
dor General  y  Consejo  lo  hemos  ido  templando  y 
entreteniendo  lo  (jue  se  ha  podido;  ahora  las  hay 
de  nuevo,  de  que  el  Licenciado  Don  Martos  de  Bo- 
horques,  Fiscal  de  esa  Inquisición,  tiene  dos  ha- 
ciendas muy  grandes,  donde  siembra  mucha  can- 
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tida<l  fie  trigo,  cebada  y  maix,  y  tieue  estancias  de 
ganailo  mayor  y  menor;  y  de  no  habernos  dado 
viiHotroH  cuenta  de  é^t'>,  habéis  tenido  nmcha  cul- 
!«,  para  (jue  ^e  Jiuliiera  puesto  en  ello  muy  fuerte 
remedio,  pues  rlesdora  muclio  á  todo  ti  iiierpo  de 
la  In<jiiÍHÍ(-ión  que  un  ministro  de  tanta  considera- 
món  »'<imo  el  Fiscal  tenga  granjerias;  y  vistti  y 
wmwultado  crní  Su  Señoría  Ilustrísima,  se  ordena 
al  dii-híi  Fiscal,  por  la  carta  que  aquí  va,  que  den- 
tro de  dos  mems  de  como  la  reciba,  se  deshaga  de 
las  dichas  dos  haciendas  y  estancias  de  ganado,  y 
1(1  venda  todo  sin  ponerlo  en  tercera  i>er8ona  ¡'i  su 
nombre,  dársele  hii.  y  si  n»  lo  cumpliere  pasados 
loH  dichos  dos  iiicsiis,  lo  haréis  veniler  de  vuestra 
iiiitorídad,  en  púlilica  almoneda,  y  rematarlo  en 
quien  miis  por  cll"  diirc,  y  si  algunas  queja^^  y 
iijíravloa  por  esta  ra/ón  hubiere  habido  del  dicho 
KÍHcal  y  sns  agentes  que  manejan  la  dicha  hacien- 
da, haréis  justi<'ia  á  liis  partes  o>n  demostración, 
de  niimira  que  se  <{{;  satisfacción  de  cualquíi^r 
iLgravio  i{ue  se  os  pi<tierc.  Cunipliréislonsí,  Seño- 
n'H,  y  como  sea  hecho  nos  daréis  aviso,  envián- 
donos  Icstimonio  de  ello,  por  duplii'^o. 

DioH  o8  guarde.  En  Madnd.  '27  de  Abril  de 
11(07. 

El  LU:  Viíjü  ,k  <¿u¡ni,>m.  J>i:  Amlré^  ik  Alm- 
m,  d  Lie.  don  Feli¡¡e  ile  /*(mw,  ••ILir.  AUm'm  Miit- 
i/MC  dr /VfMÍO,    (rúbricas.) 

It«cib¡da  en  27  de  Marzo  de  l(>l)ti  en  los  na- 
vios onque  vino  don  .luán  de  Silva,  HolH-niadorde 
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Manila,  y  luego  este  día  en  presencia  de  los  seño- 
res Inquisidores  Licenciados  don  Alonso  de  Peral- 
ta y  Gutierre  Bernardo  de  Quiroz  se  leyó  esta 
carta  al  dicho  fiscal,  y  se  le  di6  otra  del  cuaderno 
que  venía  para  él  cerrada  y  sellada. 
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VIII 
Asistencia  del  Tribunal  del  Saxt  ■  Oficio  a  una 

COMEDIA  EN  EL  PALACIO    ReaL   POR   INVITACIÓN 
DEL  EXCMO.  Sr.  M/^  RQUÉS  DE  VaLERO,  ViRRFY  DE 

LA  Nueva  España. 

1616 

Certifico  yo,  el  infrascripto  Secretíirio,  que  en 
virtud  del  billete  de  convite  antecedente  del  Secre- 
tario del  Excelentísimo  señor  Marqués  de  Valero, 
Virrey  de  la  Nueva  España,  ayer  miércoles,  que  se 
contaron  veinte  v  seis  dían  del  corriente  mes  de 
Agosto,  un  poco  después  de  las  cinco  de  la  tarde, 
habiendo  pasado  al  Real  Palacio  los  señores  Inqui- 
sidores Licenciados  don  Joseph  Cienfuegos,  don 
Francisco  de  (xarzarón  y  Doctor  don  Francisco 
Antonio  de  Palacio,  v  los  secretarios  del  Secreto 
don  Joseph  Carrillo  y  Viesma,  don  Alejandro  Suá- 
rez  Carranza  v  los  demás  Ministros  v  oficiales,  se 
di6  recado  de  parte  de  dichos  señores  Inquisi- 
dores á  un  paje  que  estaba  en  la  antecámara  de 
su  Excelencia  para  que  avisase  de  como  estaba  allí 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  que  lo  ejecuto  y  vol- 
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vi6  luego  diciendo  que  entrasen,  como  lo  liicieron, 
en. la  pieza  donde  se  hallaba  el  Señor  Virrey,  quien 
eatabo.  sentado  en  una  silla,  y  al  entrar  en  la  pieza 
dichos  señores  Inquisidores  se  levantó  su  Exce- 
lencia é  hizo  las  demostraciones  de  urbanidad  y 
cortesía  que  siempre  han  acostumbrado  los  Señores 
Virreyes  sus.  antí^cesores,  y  después  de  haberle  sa- 
ludado se  sentaron  dichos  Señores  Inquisidores  en 
unas  sillas  que  estaban  prevenidas   inmediatas  ú 
la  de  su  Excelencia,  y  queriendo  entrar  los  Minis- 
tros en  dicha  pieza  para  tomar  asientos,  según  y 
como  habían  hecho  en  semejantes  funciones  con 
otros  Señores  Virreyes,  por  no  haber  prevenidas 
m(\8  que  cuatro  sillas  y  tener  ocupadas  las  tres 
los  Señores  íncjuisidores,  no  entraron  y  se  queda- 
ron en  la  antesala,  en  donde  se  sentaron  en  sillas 
que  había  en  ella,  y  á  poco  rato  de  tiempo  sacó  la 
familia  de  su  Excelencia  el  refresco  acostumbrado 
de  dulces,    bebida  y  chocolate  con  que  se  sirvió  á 
diííhos  Señónos  Inquisidores;  habiendo  cumplido 
con  este  obseiiuio,    pasaron  inmediatamente   los 
mismos  criados  de  su  Excelencia  íi  la  antesala  don- 
de estaban  los  Ministros,  y  con  toda  esplendidez 
les  dieron  el  mismo  refresco;  y  después  de  da- 
da la  oración  se  levantó  dicho  Señor    Virrey    y 
dichos  Señores  Inquisidores,  y  acompañados  de 
los  Ministros  y  de  la  familia,  pasaron  al  salón  en 
donde  se  representó  la  comedia,  en  el  cual  había 
las  suíicientes  sillas  contiguas  unas  á  otras,  así  pa- 
ra los  Señores  Inquisidores,  como  para  todos  los 
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Ministros,  en  las  cuales,  después  de  haber  tomado 
aniento  su  Excelencia  en  silla  separada,  se  senta- 
ron dichos  Señores  Inquisidores  y  Ministros  por  su 
antigüedad,  haciendo  con  todos  la  demostración 
de  saludarlos  inclinando  la  cabeza,  con  que  se  em- 
pezó la  comedia,  y  acabada,  se  levantó  su  Exce- 
lencia y  se  despidió  de  los  Señores  Inquisidores  con 
mucha  urbanidad  y  atención;  y  para  que  conste  en 
todo  tiempo  de  lo  referido  y  de  lo  cjue  en  seme- 
jantes funciones  se  observa,  me  ordenaron  lo  pu- 
siese por  certificación,  como  lo  ejecuto  por  haber 
asistido  con  los  demás  Ministros. 

En  la  Cámara  del  Secreto  de  la  Inquisición 
(le  México  en  veinte  y  siete  de  Agosto  de  mil  seis- 
cientos diez  V  seis. 

/>/•.  ¡(enito  Ndñezde  Rnnihox,    (ru lírica.  ) 
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IX 


Honras  del  Dr.  Quezada,  Oidor,  en  el  Convento 

DEL  Carmen. 


1619. 

Domingo  en  la  tarde,  veinte  de  Octubre  de 
mil  y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años,  se  hicieron 
las  exequias  del  Oidor  Quezada  en  el  Convento 
<le  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  esta  tarde  fueron 
de  la  Real  Audiencia  cuatro  Oidores  y  un  Alcalde  y 
un  Fiscal  del  Rey  á  casa  del  dicho  Doctor  Quezada, 
y  se  sacaron  de  ella  á  tres  hijos  suyos,  y  fueron  en 
carrozas  hasta  la  puerta  de  la  dicha  Ijí-lesia,  donde 
se  apearon,  y  A  los  dos  hijos  recibió  á  sus  lados  el 
Oidor  Hallesillos,  por  ser  más  antiguo,  en  manera 
que  él  iba  enmcdio,  y  delantt^  de  él  iba  el  Oidor 
Mena  con  el  otro  hijo  á  su  lado  izquierdo,  el  Oidor 
(ialdos  y  el  Licenciado  Cornejo,  y  delante  iba  el 
Alcalde  y  Fiscal  del  Rey,  y  en  esta  forma  entra- 
ron en  la  dicha  Iglesia,  y  los  dichos  Oidores  se 
sentaron  en  la  capilla  mayor,  en  sus  sillas,  al  lado 
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del  Evangelio,  por  eu  antigüedad,  y  al  otro  lado  de 
la  Epístola  ee  sentaron  el  Alcalde  y  Fisbal  y  Al- 
guacil Mayor  en  sus  sülas,  como  las  de  los  Oido* 
res,  que  tenían  el  túmulo  en  medio,  fuera  de  la  re- 
ja de  esta  capilla  mayor,  porque  no  cabían  dentro: 
estaba  la  ciudad  en  sos  bancos,  de  espaldas,  y  de 
la  otra  parte,  frontero  de  la  ciudad,  y  en  derecho 
del  dicho  Alcalde  y  Fiscal,  se  sentaron  los  tres  en- 
lutados hijos  del  dicho  difunto,  en  el  escaño,  de 
espaldas  de  la  dicha  iglesia.  Y  en  esta  misma  for- 
ma que  entraron  volvieron  á  salir  acabada  la  vigi- 
lia, y  se  metieron  en  sus  carrozas  y  fueron  en  la 
fomia  que  habían  venido  hasta  la  casa  del  difunto. 
El  túmulo  tenía  tres  gnidas  de  alto,  en  esta 
forma:  el  plan  y  primera  tenía  de  alto  dos  tercias; 
la  segunda  tenía  de  alto  media  vara;  la  tera^ra  te- 
nía poco  menos  de  la  media  vaní  encima,  y  en  lo 
alto  tenía  una  tumba,  y  sobre  ella  un  paño  n^ro 
de  terciopelo,  todo  cercado  de  flecos  áv  seda  y  oro, 
y  encima  de  este  paño  y  túmulo  tenía  las  borlas 
de  Doctor  y  capirote  verde  del  Doctor  difunto.  Te- 
nía este  túmulo  de  largo  dos  varas  y  media,  y  de 
ancho  vara  v  tres  cuartas,  v  detrás  de  este  dicho 
túmulo,  hacia  el  altar  mayor,  estaba  una  cruz  de 
plata  con  su  manga  negra  y  sus  ciriales  ti  los  lados: 
todas  estas  gradas  estaban  llenas  de  ciindcleros  de 
plata,  grandes  y  pequeños,  con  sus  candelas  de  ce- 
ra que  parecían  de  á  libra  cada  una.  Por  el  plan 
del  suelo  no  había  blandones  ni  candcleros,  por  el 
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poco  lugar  que  había  en  la  dicha  capilla,  atento 
que  los  Oidores  estaban  de  «un  lado  y  el  Alcalde  y 
Fiscal  del  otro,  donde  la  cera  les  fuera  de  mucho 
estorbo  si  allí  la  hubiera. 

Dios  tenga  al  difunto  en  su  santa  gloria  y  íi 
nosotros  nos  dé  su  gracia. 
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X 


Papeles  <¿ue  resultaron  por  .motivo  de  i  n  auto 
oue  se  notificó  á  las  personas  (jije  tienen  ne- 
gras que  hablan  por  el  pecho  en  esta  ciudad. 


C1630). 


Peiici 


<ni. 


.Muv  ilustres  señores: 

I^altasar  l\odríguez,  vecino  < Ir  esta  ciiulad,  i»or 
mí  y  en  mi  nombre,  y  con  jo  marido  y  conjunta  per- 
sona de  Agustina  do  Sarahia,  mi  legítima  mujer,  di- 
go: que  ayei  que  se  contaron  seis  días  de  este  pre- 
sente mes  y  año,  se  me  n()tiíi<íó  por  mandado  de 
Vuestra  Señoría  que  dentro  de  C[uin<*e.  desde  el  de 
la  dicha  notitícacion,  venda  una  negra  esclava,  (|U<* 
es  de  tierra  Angola  y  se  llama  Isahd,  <iue  tenemos 
en  nu<\stra  casa  y  servicio:  y  (jue  esta  dicha  veiiüi 
.^ea  i)ara  fuera  de  la  dicha  ciudad  y  diez  leguas  en 
ct)nt(>rno  de  ella,  como  no  sea  para  la  d<*  la  \'era- 
cruz,  ni  la  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  que  den- 
tro de  treintíi  días  traiga  y  presente  en  cst(í  Santo 
Tribunal  testimonio  deacuenlo  cumplidlo,  so  |)ena 
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<le  doscientos  peeurj.  Ia)  cual,  como  obediente  á  los 
mandatos  de  Vuestra  Señoría,  lo  pusiera  luego  en 
ejecución  y  cumpliera  si  me  fuera  posible  y  tuvié- 
ramos otra  alguna  esclava,  ó  caudal  con  íjue  com- 
prarla, de  que  carecemos,  por  ser  sumamente  pobres 
y  ser  esta  negra  todo  el  que  tenemos,  y  la  que  nos 
sirve,  cría  y  ba  criado  á  nuestros  hijos  pequeños 
(íon  quien  están  hechos  y  aquerenciados  y  cuya 
falta  les  será  de  mucho  perjuicio.  V  porque  siendo 
la  causa  de  mandársenos  la  vendamos  el  decir  que 
habla  por  el  pecho  y  que  ésta  la  expresemos  y  de- 
claremos es  cierto,  no  habrá  persona  que  quiera  ni 
se  atreva  á  comprarla  ni  á  dar  por  ella  precio  al- 
guno, de  suerte  que  si  no  es  para  no  tener  de  ella 
ningíín  precio,  ó  tan  poco  que  no  sea  de  conside- 
lacion,  no  la  podremon  vender,  y  doquiera  que  es- 
tuviere habrá  ocasión  con  la  novedad  que  acudan 
á  preguntarle  y  ver  si  es  ó  no  el  hablar  por  el  pe- 
cho; lo  que  se  excusará  teniéndola  como  la  tendre- 
mos con  todo  cuidado,  reclusa  y  guardada  en  la  di- 
cha nuestra  casa,  sin  permitir  ni  dar  lugar  á  que 
hable  ni  le  hablen,  y  si  algunas  i)ersonas  lo  quisie- 
ran intentar,  venir  y  dar  noticias  de  ellas  á  Vuestra 
Señoría,  y  que  siendo,  como  es,  la  dicha  negra  liu- 
milde  y  corregida  y  medio  bosal,  no  liará  ni  se 
atreverá  á  usar  de  la  dicha  habla  por  el  pecho  con 
cualquier  castigo  ó  amenaza  que  se  le  haga,  y  dán- 
doselo á  entender  que  no  conviene  ni  es  lícito, 
además  (¿ue  si  alguna  vez  ó  veces  lo  ha  hecho,  d¡ 
que  no  hemos  sido  sabedores,   no  habrá  sido  por- 
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que  lo  haya  tenido  por  eatxeteDÍmiento  ni  vüdo; 
sillo  imprniannda  como  nt^ra  Itoeal  é  iffDOianto, 
cayo  remedio  oonaiBte  en  el  cuidado  que  obeoemo» 
de  que  no  lo  har&  en  adelante.  Por  lo  cual 

A  vuestra^ñorla  pido  y  auplioo,  pOT-amor 
de  DioB,  Nuestro  t^ñor,  que  atendiendo  á  nuesbá 
suma  pobieza  y  á  bu  acostumbrada  benignidad,  y» 
que  no  tenemos  otro  esclavo  ni  esclava,  ni  con  qué 
poderle  comprar,  y  ft  1^  causas  dichas,  se  sirva  de 
suspender  y  mandar  sobroseer  la  dicha  venta  de 
la  dicha  nuestra  esclava,  debajo  del  cuidado  y  re- 
cato que  tengo  ofrecido  tendremos  con  ella,  paia 
(lUP  no  .se  dé  lugar  ni  le  tenga  de  hablar  por  el  pe- 
cho, y  <iü  prohibírselo  y  castigarla  y  dar  noticia  de 
loá  que  lu  iniíuietaren,  y  no  conf^eiitirlu  tjalir  de 
nuestra  casa  !^i  nu  fuere  yendo  con  laiiicha  mimu- 
jt-r  11  la  iglesia  y  á  oir  misa,  y  (¡ut;  coni»  lo  hemiw 
hecho  hasta  imiu!  le  tensen uretnoíi  laa  orat^ioncs  é  in- 
dustríantnios  en  las  cosa»  de  Nutistni  Snnta  Fe  Ca- 
tólica, on  lo  cual  recibireinon  tif  N'uestni  Señoría 
muy  gmn  mt'rccd,  IjenoficU)  y  limosna. 
Con  justicia  que  plilo  A.  A.  A-. 

líattiuiir  líndrifiiie'..  (rúbrica). 

Preguntada  t-n  7  de  febrtiro  de  HiSO  ante  el 
Sr.  Inquisidor  Vakltripiua. — Qun  se  cumpla  lo 
mamlado  rn  la  primera  notificiu-ióii. 
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Auto  para  enviar  fuera  de  enixi  ciudad  á  Isabel ^ 
negra  esclava  del  mmiedero. 

En  la  ciudad  de  México,  viernes,  diez  y  seis 
días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  trein- 
ta años,  ante  el  Inquisidor  Gaspar  de  Valdespina, 
estando  en  su  cuarto  á  hora  de  las  once  del  día, 
poco  más  6  menos,  dijo  que  por  cuanto  habiendo- 
se  mandado  :i  Baltazar  Rodríguez,  monedero,  y  á 
Agustina  de  Saravia,  su  mujer,  que  dentro  de 
quince  días  sacasen  y  vendiesen  fuera  de  esta  ciu- 
dad á  Isabel,  negra,  su  esclava,  de  tierra  Angola, 
por  causas  justas  que  han  ocurrido,  y  trajesen  y 
exhibiesen  en  este  Tribunal  testimonio  de  haberla 
ven  dido,  (;on  pena  de  doscientos  pesos  que  se  les 
puso  para  gastos  de  la  Inquisición;  y  aunque  se 
les  prorrogó  el  dicho  plazo  por  segunda  y  tercera 
vez,  no  lo  han  cumplido,  y  al  presente  han  o(íurri- 
do  á  su  merced  nuevos  accidentes  que  obligan  á 
que  lo  susodicho  se  ponga  en  ejecución,  para  lo 
cual  se  ha  traído  presa  la  dicha  negra  á  esta  In  . 
quisición,  y  la  tiene  pedida  de  palabra  al  dicho 
señor  Inquisidor  y  usando  de  mivsericordia. 

Dijo  que  mandaba  y  mandó  que  la  dicha  ne- 
gra se  le  vuelva,  dando  fianza  depositada  de  que 
dentro  de  los  quince  días  de  la  fecha  de  este  auto 
la  sacará  v  venderá  fuera  de  esta  ciudad,  como  no 
sea  en  la  ciudad  de  los  Angeles  ni  en  el  Puerto  de 
la  Nueva  Veracruz,  y  dentro  de  otros  treinta  días 
adelante  traerá  y  presentará  en  este  Tribunal  tes- 
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En  la  ciudad  de  México,  diez  v  seis  días  del 
mes  de  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  años, 
en  presencia  de  mí,  el  Secretario  y  testigos  infras- 
critos, Juan  de  Herrera,  mercader  y  vecino  de  esta 
ciudad,  junto  íi  el  Colegio  de  San  (Gregorio,  que 
doy  fe  que  conozco,  dijo:  que  por  cuanto  poí  man- 
dado de  los  muy  Ilustres  Señores  Inquisidores  esta 
ordenado  /i  Baltazar  Rodríguez,  monedero,  y  Agus- 
tina de  Saravia,  su  nmjer,  vecinos  de  esta  ciudad, 
dentro  de  quince  días,  saquen  de  ella  á  Isabel, 
negra,  de  tierra  Angola,  su  esclava,  por  causas  que 
han  convenido,  llevándola  fuera  de  esta  ciudad, 
como  no  sea  en  la  ciudad  de  los  Angeles  y  Puerto 
de  la  Nueva  Veracruz,  trayendo  testimonio  de  la 
venta  que  en  esta  conformidad  hicieren,  como  pe- 
na que  se  les  puso  de  doscientos  pesos  de  oro  co- 
mún, en  que  les  dieron  por  inclusos  si  no  lo  cum- 
plieren; y  habiéndoseles  prorrogado  debajo  de  la 
dicha  pena  el  dicho  término  segunda  y  tercera 
vez,  no  lo  habían  cumplido,  por  cuya  causa  se  tra- 
jo presa  la  dicha  negra  á  este  Santo  Oticio,  y  el 
dicho  Baltazar  Rodríguez  tiene  pedido  se  le  vuelva 
para  cumplir  lo  (jue  se  le  ha  mandado,  y  los  di- 
chos señores  Inquisidores,  usando  de  piedad  y  de. 
misericordia,  lo  han  mandado  así,  con  que  dé 
fianza  de  que  lo  cumpliría,  y  el  dicho  Juan  de 
Herrera,  otorgante,  la  quiere  hacer;  por  tanto,  otor- 
ga que  fía  á  los  dichos  Baltazar  Rodríguez  y  Agus- 
tina de  Saravia,  su  mujer,  que  dentro  de  quince 
días  que  corren  desde  hoy,   dicho  día  enviarán, 
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M-bfthíD  fuera  ik  ^sUi  idorM  ñ  I*  dicha  nteeRi. 
vendiéockila  -n  la*  parirá  lifuirf**  hallaiv.  ''•■rao  nn 
Mn  «n  U  di<-ha  ciudad  de  lo-  Anaeles  v  Puerto  de 
U  Nwva  Vcrarnii,  y  ilrtilr-  •!«  «Hrrts  tP^inLi  días 
■ul^Ianip  prtrst^Tiiaún  anip  lo*  s^ñot»*  -li'h'jsla- 
'|iiÍ!^d<>ns  ti--tÍiiiMn¡>i.-iiiU^ití>-<>  (ichaiMtve  h>:<:hii  y 
■^••rffiují'  U  ■liihii  rcnia.  V  «  «si  ii"  I"  'iiiiipüf- 
r-n,  rl,  i">mM«  Ul  ">i  flstt-try  [mnd|ai  ■-■iiiin-Ud'T 
y  tio/liir  y  mam  iliri^-isilAnti  dt?  dcpiViU.'.  hi^^i-índ-i 
...iw.  hiu>*>l''deada  y  hcclio  awi-.i  íuy  pnipi.'. 
ft«  rit<li|9  df:- [in^rdr  jieiia  W  diclv*  ■I-i-l-.-hIik- 
pt9««  dr  'lo.  nnuüii  en  rialej?.  q^il^  ■ntr.r--' irÁ  y  pa- 

tirliKB'  t*  la  imn>lar«.  cutí  lo*  '-"""«tt:*  H'it  -^  m-rv  - 
Hftftut.  >  iV  *IÍ"  xblítf»  -n  [■rT9>ina  y  lii-r.;;  fiara  el 
•:un>)>Iitni>-rit.Mlf  Ir.  i|iu'  dichi'vii.  ciVoi'rs  í-.--^  -->i;- 
tiearuk  «-fi  'i^nw  jucjcuU.  v  ivuuucio  iil  f  u-.-P'  y  to- 
da* U«  levca  de  »u  EkVoro'Ti  la  unirtal  liirl  ■i-rinhi.'. 
y  t>b>rK<'  áaiua  en  fiXTua.  -irlft-  tí*ne"*  d  ba.hi- 
Uer  Fnwwí.-».!  -Ir  Vépia't**  \ld«rfle  --■.  Ba  '¡ilitr 
MH'-hur  An-iu  y  Furumo  r  .  .  Lir.-ic-;,  i-  .I.üui 
.Ir  M.'bwUau.  ¡iresl.iier. 

A*U  mí. 
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XI 


Papel  del  Tribunal  al  Virrey  M  rí^ués  de  Ce- 
rralvo  dándole  cuexta  del  desacato  del  ol- 
dordon  A(;ustíx  de  V^illavicencio  en  tomar 

LA  pal  (1)  ANTES  QUE  EL  TRIBUNAL,  Y  CONTESTA- 
CIÓN DE  S.  E.  A  DICHO  PAPEL. 


f632. 


Ee 


Excelentísimo  Señor: 
¡atando  ahora  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  en 
los  oficios  divinos,  como  lo  acostumbra,  en  la  Igle- 
sia de  Santo  Domingo  que  su  Majestad  se  ha  ser- 
vido señalarle  para  estos  días,  porque  se  eviten 
concurrencias  con  otros  Tribunales  y  ministros, 
después  de  acabado  el  sermón  salió  una  misa  reza- 
da al  altar  mayor  para  que  el  Tribunal  la  oyese 
desde  el  asiento  que  tiene  en  estos  días,  y  que  su 
Excelencia  ha  visto  en  algunas  ocasiones;  y  á  este 
punto  entraron  por  la  puerta  de  la  Capilla  Mayor 
á  oírla  los  Señores  Licenciados  don  Agustín    de 

(1)  Palo  codal.  El  del  tamaño  ó  medida  de 
un  codo,  que  se  colgaba  al  cuello  en  señal  de  peni- 
tencia pública. 


1  ;■ 


Villavic-iu-i^.  y  ü.'i;  J-.:.i;i  di-  H'.iri:,.*.  Üijor  v  Al- 
t-j;Jt  dt  t-#iíi  í;,íi1  A'..i:..:i^:a.  y  h:i'..¡,n.l,>  hechti 
i-ijrttsi'a  ai  ¡■¡Lrar.  A'  f'.iiT-'i'-  »•  ii'-.  b.i  ahar  mavor  v 
.■iuli:ri:d>i  al  ii'.:i:i  üe  vi  "yer-!)  i:i  ii,;>a:  y  si  bien 
irii  f>íy  im  ít-  íaU''  al  níi-^:.'  'itfii.io  ai  liicho 
Trü'Unat  iiy  ii'*  aitr.i::-'?  ¡-t  i-i!:i.'r..i¡,Uts.  ju2- 
viiiini"  i^-ia  ■).-^-uiÍi',  ivri'  !'  r:u'-.:>  iiU-  niaiüfiuíta 
i-l-íU  .¡ue  fiii^  M-'.ra  .it-  .-.u.iaa...  1-;:ís  .¡lu-rit-ndo  lle- 
var el  iiiivi.i.i  .|ii,-  ayii'i.i'':»  la  in:-<i  ¡a  ¡vti  ai  Tri- 
i.ur.ai.  oiüL.ít-ao'^tuii.lT:».  «.■;  :^.  ri.TÜ..n  Agiü^tín 
,J^  Viliavicemi..  le  Ihim-  y  '>•.■  .i;.:-.^,.  ;,  ,)ue  s*-  U 
.l-.^^.-  pri!>i.-rv..  o.iuu  lo  h\.-\  y  f,  ^i  ^,.  i,.  ,ii,.^,. 
la.-.l.i^n  a;  Señor  d-a,  -Iiiaii  ■!,-  K;i;_v>..  .-l  cual  ,u. 
!u  ■,iii-->  rv.il.ir  i>..r.iiif  c-:u'^-.^'-  no  ^.'  L-nar^lal^  ,.| 
„;.i..!.  yr..-|«.-i>.ae!.i.|...  y.  [-r  veinisra.  í^-  hall.-,  vio- 
!■  !;Uiili.  Hi  ti  !ii¿ary  iK-a-ión  ^in  ['"-Ut  volvi-r  alnií. 
...mi..  !•>  hi-moí  ent'-iididi.'.  |Hie*  aiit.-s,ii- entrar  en 
la  ditl.:»  Cai.iila  May.ir  .)UÍ<o  rr>tir;iríe.  y  el  .-om- 
lari'-Tii  III.  se  lo  ¡.tTiuitió.  y  eon  e^To  ,1  iiovieh» 
v.,lvióá.(iier.Tlaaara!TrÍI.:iiial  .nii-ii  le  a.ivir- 
lió  rt  volvie«.',  sin  recil'irla. 

\><K-  tosas.  Señor,  hay  en  esU'  aito  ijue  notar; 
la  prii.iiTa.  -jue  el  dar  la  "¡.al  en  \mUk-i<  súlo  se  de- 
t»-  á  \u(.-tra  Kxti-l<-ncia.  y  no  en  parlieular  á  nin- 
uiin  rll¡ni^.t^o.^l:  su  Majestad;  la  íegiimia.iHKMU-íde 
I»  fiiuda'áóii  de  la  lni|UÍ-;Íiióii  es  i-uíUniihre  y  ¡lo- 
:..-ÍMii  iii[j,enji,iial  .1  .Íaií.'  al  Tnl)UiiaI  y  á  los  In- 
íjiii.-idor.'í  Apofiúlii-o*  como  delepadob  tie  su  San- 
tidad, coniiue  la  inadvertencia  de  este  ealiallero 
fiiú  iiiayur  n-i  sólo  en   Iia!"T  entnnio  en  la  dicha 
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( 'apilla  Mayor  y  tomado  el  lugar  referido,  estando 
en  ella  el  Tribunal,  pero  en  anticiparse  á  tomar  lo 
que  no  debía;  de  este  hecho  se  pudiera  seguir 
algún  escándalo  [como  se  siguió  harta  nota]  sin 
culpa  del  Tribunal  si  no  estuviéramos  con  la  aten- 
ción y  modestia  debida  ¿i  nuestras  obligaciones; 
pero  estando  á  cargo  de  su  Excelencia  el  gobierno 
de  este   Rein(»  y  el  ajustamiento  de  los  que  en  él 

f  sirven  á  su  Majestad,   fiamos  que,  continuando  la 

lionra  y  merced  <jue  siempre  ha  hecho  lí  este  San- 
to Oficio  [y  tanto  se  le  desea  merecer]  se  servirá 
advertir  íi  este  caballero  de  sus  obligaciones,  para 
que  cumpla  mejor  con  ellas  sin  ocasionarse  con  el 
Tribunal,  pues  los  <iue  en  él  servimos,  procuramos 
cumplirlas,  con)o  es  notorio,  y  tanto  deseamos  con- 
servar su  respeto  y  estimación  como  Vuestra  Exce- 
lencia tiene  entendido,  cuya  persona  guarde  Nues- 
tro Señor  con  la  jrrandeza  que  sus  Capellanes  de- 
seamos. 

*  De  esta  Inquisición,  y  Abril  siete  de  mil  seis- 

cientos treinta  v  dos. 

Lie.  <  Til  api  ir  (Ifí  I  aldespiao, 

Dr.   Ihdíohimé   González  Soltero. 


Reji])t testa  de  su  Excel^niria: 

El  papel  que  ^'uestra  Señoría  me  inscribió  an- 
tes de  aver,  he  estimado  en  mucho  v  he  sentido 


iiV^  [«pr  ■rr-  "r7"tL  '.  i«  jj»;¡>sü«»r    ■Se  t 

i  qa*  le  «efxjqní  bi  Duid]»  ^o:   r?ave._ 

ilop  ene  inHañ  ív  ?^<irá  f 

imI  7  <b  ka  tpK  en  ¿1  ubteo  5 
1*1.  á  <|QÍei>  «oofiun  paitinilar  u 
liaudr  Día*  á  tn  CMÓiorü  • 
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En  Palacio,  nueve  de  Abril  de  mil  seiscien- 
tos treinta  v  dos  años. 

Marquis  de  Cerrcdvo^  (rúbrica. ) 

Concuei^'da  con  su  original  que  está  en  la  Cá- 
mara del  Secreto  de  este  Santo  Oficio  de  donde  se 
sacó,  de  que  doy  fé. 

Eíugenio  de  Saramn,  Secretario,  (rúbrica.) 
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XII 


Queja  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  contra 
EL  ExcMO.  Sr.  don  [uax  DE  Orteí.a  Moxtañez. 
Orispo  dk  Michoacan  y  Virrev  de  la  Nueva 
España. 

1636 

Habieníio  su  Majestad,  qucí  Dios  guarde,  con- 
cedido licencia  ai  Virrey  Conde  de  (lalve  para  que 
se  {)Uíliese  volver  ;i  Kspaña  en  la  presente  flota,  y 
mandado  que  para  la  providencia  del  ( lohierno  de 
estíis  provincias  se  abriese  un  pliego  que  hacía  luu- 
(*hos  días  paraba  en  poder  del  Licenciado  don 
Juan  Gómez  de  Mier,  nuestro  colega  Inquisidor  más 
antiguo  de  este  Tribunal,  llegado  el  cíiso  de  abrir  di- 
cho pliego  y  exhibir  en  el  Heal  Acuerdo  el  prime- 
ro de  tres  [(pie  había  en  el  referido],  y  abierto  el 
primer  pliego  en  la  forma  que  Su  Majestad  tenía 
mandado,  se  hallaron  en  él  los  títulos  en  ínterin 
de  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  (leneral,  y  Pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  de  esta  Ciudad,  para 
el  Obispo  de  Puebla  de  los  Angeles,  Don  Manuel 
Hernández  de  Santa  Cruz,  á  quien  por  dicho  Con- 
de de  (ialve  v  Realacuerdo  se  le  dio  noticia,  y  no 
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aceptó  dichos  cargos;  con  que  dicho  Inquisidor 
exhibió  en  la  misma  forma  el  segundo  pliego,  y 
abierto,  se  hallaron  en  él  los  títulos  referidos  para 
el  Obispo  de  Michoacán,  Don  Juan  de  Ortega 
Montañés  [Fiscal  é  Inquisidor  que  fué  de  este  Tri- 
bunal], y  habiéndosele  dado  noticia  por  el  Virrey 
y  Acuerdo,  aceptó  dichos  cargos,  y  entró  en  esta 
ciudad  y  Gobierno  del  lieino  el  día  ?.7  de  Febrero 
de  este  afio,  y  luego  que  hubo  noticia  en  esta  ciudad 
de  haber  aceptado,  nuestros  colegas  los  Iníjuisido- 
res,  como  particulares  y  cada  uno  por  sí,  le  escri- 
bieron, dándole  el  parabién  y  significándole  el  gus- 
to que  tenían  de  que  el  Virreinato  hubiese  parado 
en  su  persona  y  lo  hubiese  aceptado. 

Y  habiendo  sido  estilo  y  costumbre  que  todos 
los  Virreyes  [para  que  sean  en  propiedad],  cuan- 
do vienen  de  España,  han  escrito  al  Tribunal  lue- 
go que  llegan  al  puerto  de  la  Veracruz,  y  algunos 
lo  han  anticipado  desde  la  mar,  dándole  noticia  de 
la  merced  que  Su  Magestad  les  había  hecho  del  Vi- 
rreinato, y  ofreciéndose  con  palabras  y  cláusulas 
de  mucho  afecto  al  Tribunal  y  á  las  personas  que 
en  él  asisten,  que  se  les  ha  respondido  con  las  mis- 
mas muestras  de  afecto  v  ofreciéndoles  á  su  ser  vi- 
cío  y  á  todo  lo  de  su  Majestad.  Esto  asentado  por 
cierto  como  lo  es  y  ha  pasado;  dicho  Obispo-Vi- 
rrey, no  pudiendo  ignorar  lo  arriba  referido,  por 
haber  estado  en  este  Tribunal  más  de  14  años,  omi- 
tió escribir  al  Triunal  participándole  la  merced 
que  BU  Majestad  le  hizo  y  de  haberla  aceptado, 
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mingo  de  la  Calzada,  Santa  Eulalia  Sueritense  y 
San  Felipe  Benicio,  que  no  repetimos  en  éstn  por  excu- 
Har  la  dildcíon  de  ella,  á  la  que  añadimos  ahora,  que 
siendo  este  Tribunal  la  comunidad  eclesiástica  de 
mayor  autoridad  y  estimación  que  hay  en  esta 
ciudad  y  Reino,  y  en  algún  modo  todas  las  demás 
sus  subditas,    los  Virreyes  han  estilado  y  estilan 
pasar  las  primeras  visitas  de  cuando  vienen  y  las 
de  Pascua  y  Navidad,  á  todos  los  Prelados  de  los 
C'onventos  de  esta  ciudad  que  algunos  son  tan  cor- 
tos que  no  hay  en  ellos  seis  moradores.  Y  al  Tri- 
bunal, ni  á  los  Inquisidores,  no  pagan  dichas  vi- 
sitas de  recién  venidos,  ni  de  Pascuas,  por  sus  per- 
sonas ni  por  medio  de  otras,  de  que  resulta  el  re- 
paro que  comunmente  hacen   los  vecinos  de  esta 
(ñudad,   teniendo  y  juzgando  por  más   y  mayor 
puesto  el  de  cualíjuier  Prelado  de  dichos  Conven- 
tos que  el  del  Tribunal  é  Inquisidores,  que  á  vista 
de  tanta  diversidad  de  gentes  como  hay  en  esta 
ciudad,   es  de 'grande  perjuicio  á  la  estimación  y 
autoridad  del  Santo  Oficio,  que  en  cosa  alguna  de- 
pende ni  está  subordinado  á  los  ^'ir reyes;  siendo 
así  que  dichos  Conventos  y  sus  Prelados  dependen 
de  ellos,  así  por  el  patronato  Real,  como  por  las 
])resentaciones  de  los  religiosos  curas  doctrineros, 
y  i)or  el  sueldo  que  por  razón  de  tales,  paga  su  Ma- 
jestad, 3^  vino  y  aceite  para  el  culto  y  servicio  de 
sus  iglesias.  Y   con   el   rendimiento  que  creemo 
volvemos  á  representar  á  Vuestra  Alteza,   que  con 
el  supremo  y  grande  poder  que  tienen  los  Virreyes 
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en  partCK  tan  ili^tantes  -X  su  arbitrio  y  voluntad  en 
eutüs  cííHae,  reda  la  autoridad  y  estimación  del  Tri- 
bunal, disminuyendo,  y  ai  se  continúa  se  puede  y 
d(;bf^  teirier  llf;gne  á  estado  que  'it'.npués  sea  mayor 
la  dificultad  el  restituir  y  conííervarle  en  ella.  Y 
ítuplicamfw  íí  Vuestra  Alteza  que  con  vista  de  fata 
y  dr  la  que  en  tila  se  cita  de  1'.)  de  Junio  de  '¿-i, 
tte  HÍrva  ordcnamoíi  y  niandamo:^  lo  que  sea  de  bu 
mayor  Bcrvicio  y  autoridad  y  estimación  de  este  Tri- 
Kiinal.  Que  Dios  guarde  A*. 

Inquisición  (ie  México,    Mayo  10  de  16;ífí, — 
SrFidre"  lni¡iiiiiih/reM  Mier,' Armtxln.  Peza. 
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XIII 


CÉLH  LA  REAL  SOBRE    QUE    EL  EXMÜ.    Sr.  DuQUE  DE 

Escalona  y  Marqués  de  Villena,  Virrey  de 
LA  Nueva  España,  cese  luego  en  el  Gobierno 

Y  VAYA  A  LOS  ReLN'OS  DE  CASTILLA. 


EL  REY. 

» 

Venerables  Inquisidores  de  la  Inquisición  que 
reside  en  la  ciudad  de  México,   sabed:  que  por  al- 
gunas consideraciones  de  mi  servicio  lie  mandado 
al  Duque  de  Escalona  (|ue  venga  á  estos  Reinos  de 
Castilla  y  que  luego  cese  en  gl  ejercicio  de  los  car- 
gos de  Virrey,  (Jobernador  y  Capitiín  General  y 
Presidente  de  esa  mi  Audiencia  Real  que  tenía, 
por  haber  nombrado  para  (jue  los  sirva  lí  Don  Juan 
de  Falafox  y  Mendoza,  Obispo  de  la  Iglesia  Cate- 
dral de  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  á  Nos  ha  pare- 
cido advertiros  de  ello,  para  que  teniéndolo  enten- 
dido oigáis  y  guardéis  las  ordenes  (jue  os  diere,  en 
la  parte  que  os  tocare,  en  todo  y  por  todo,  el  dicho 
Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  como  quien  re- 
presenta mi  Real  persona,    y  como  lo  debéis  hacer 

10 


:   2L,  lilii  r 
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XIV 


DEC£.AUAr,6.V  DEL  ExCMO.  Sr  DugUE  DE  KsCALO- 

•VA  Y  Marqués  de  Vjllena,  dk  cómo  deió  la  Go- 
bernación DE  LA  Nueva  España,  v  ,,,uejas  del 

MISM  J  CONTRA  SU  SUCESOR  EL  llXCMO.  Sr     ObISPO 

UE  LA  Puebla,  don- Juan  de  Palafox  v  Mi-.vdo- 


1S¥2. 


El  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Villena 
Duque  de  Escalona,  ea  presencia  de  las  personal 
infrascnüís,  dijo  que  su  Majestad  (Dios  le  guarde) 
le  envu')  á  mandar  por  cédula  de  diez  y  ocho  de 
fe})rero  de  este  año  cesase  en  el  gobierno  del  Vi 
rremato  de  estos  Reinos,  y  lo  dejase  al  señor  Obispo 
de  la  Puebla,  la  cual  se  le  intimó  el  lunes  próxi- 
mo pasado  que  se  contaron  nueve  de  este  raes  á 
las  seis  de  la  mañana,  estando  en  la  cama  y  la 
obedeció  con  toda  éumisión  y  rendimiento  '  y  en 
su  cumplimiento  al  instante  se  empezó  á  vestir  y 
8m  divertirse  ni  retirarse  á  parte  alguna,  á  medio 
vestir,  se  salió  de  Palacio,  dejando  las  llaves  de  sus 
escritorios  y  retretes  y  toda  su  hacienda,  y  se  vino 
á  este  convento  de  Nuestra  Señora  de  Churibus- 
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a>,  de  i«)i^o»«  áeeaitas  de  8an  FiancÍH»,  qae 
dieta  «loe  ieguas  de  la  ciudad  de  México,  donde  He- 
lio Kiites  d*'  las  i«c)io  de  awdio  lif.i  Je  ijue  se  ma- 
aiSesU  su  pronta  obi-diencia  y  ¡."-.jue  en  dicha 
Reai  cwluia  .irieiw  íu  Majestad  .¡i-  Jel  tiempo  de 
su  gobierno  de  reíiidenda  la  t-uj-  dicho  señor 
Uliispiidela  l'uebla.  el  rual  es  .-^l;  -üemigo  capi- 
tal, see:ún  es  públicn  y  notono.  y  -^  deja  bien  en- 
tender de  lo«  con^id^rablee  v  r'-|>^ti'ioí  encuentros 
y  difereticia^  i|Ul-  con  ti  lis  lenid".  [xir  acudir  al 
Ít«al  serviciti.  puz  y  quietud  de  i  -;  i.-  provincias  y 
i-onden'ación  (le  la  ltwljuriiadic<  :  i  y  por  otras 
•alaintiio:  y  emulacione?.  dispu-M- y  ma.juina- 
•Iftsde  laaiiiliicum  qm-siemim-  tu-  idichn  Obígpo 
dritjiUc^  'jni-  tDtrñ  ru  esW  Kein...  de  ser  virrey 
df  ¿I.  jatlúndii^*:'  dtvcms  t-ec-*  i'i  v  his  suyos,  que 
m  el  |>ríiuír  av¡í"  «lUv  Ili-a5if>-  d^^  tl^jiaña  le  había 
de  vunlrcl  eobitrrnii  di- i^^li-  Iteíri".  ¡-ir  í-íinocer  su 
in^nuidad  el  ^ñur  >lan)u¿^.  y  ia  stención  y  celo 
grande  rn  t-i  ■*fvt<.úp.  d'*^U  >lajv>',  i  í;  y  aun-jut^  se 
jjodii  wtpKittr  .(ue  sÍend<-lnnoin..  .  >-  y  iiianilie:;- 
t««Mt»B<idiofe  y  nrncijn-t-  h>  aliíl.'^  ¡.¡jdich.i  ol.is- 
jm  del  conoi'iiiirftit,.  dt-  ^uí  tan-..-  i  ir  no  hallarse 
Jueade  lo  nttínni.ti  .j^t  vie»-.  h  -  iwrt.?  fi.rnial: 
de  UweÍBCfc»  ^  iiaid'iriitt-nditi.i  ■  1..  .-onlnirio. 
pues  ante»  qu.-  í»  püMinWf  su  n,-!  ¡.  liaesún  pre- 
MM  sus  criad.-P,  itnlairiíadw  -u-  •  ■■  -.cf.  quita. K 're- 
lé *U»  liapdes.  y- l,w  .1,-1x1,1,,,.  ,1...  iba  ajustan- 
do  y  dieponieiHhipara -II  Ma;.-!;i  i  muy  iraiwr- 
iti  B^fl^^ta^cii'     '    ■  t'  ■-  iilicpis   v car- 
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ta8  tocantes  á  los  negocios  y  correspondencias  de 
BU  Excelencia  y  gobierno  de  sus  Estados;  todo 
sin  inventario,  cuenta  ni  razón,  y  sí  han  hecho  y 
hacen  particulares  instancias  con  sus  acreedores 
pora  que  pidan  y  pongan  demandas,  y  otras  mu- 
chas y  extraordinarias  diligencias  para  dar  osa-^ 
dfa  á  los  mal  afecto»  é  intimidar  los  ánimos  de  los 
que  le  podían  asistir  y  ayudar,  con  lo  que  viene  &  ha- 
llarse indefenso  y  solo,  pues  los  pocos  criados  que 
están  fuera  de  prisión,  conociendo  que  el  medio  más 
eficaz  para  no  verse  en  ella,  es  retirarse  de  su  Ex- 
celencia, le  van  dejando  y  desamparando:  causas 
todas  las  referidas  y  cada  una  de  ellas  más  que 
bastantes  para  que,  conforme  á  derecho,  se  halle  im- 
pedido dicho  Obispo  de  poder  ser  Juez  de  sus  cau- 
sas, de  las  de  sus  criados,  allegados  y  dependientes; 
y  valiéndose  [el  Marqués]  de  ellas  y  de  la  defensa 
que  el  derecho  le  permite,  recusa  intotum  á  dicho  se- 
ñor Obispo  para  que  solo  ni  acompañado  no  pueda 
proceder  en  ellas,  fulminarlas  ni  sentenciarlas,  y 
porque  la  opresión  y  soledad  en  que  dicho  señor 
Marqués  se  halla,  y  ser  único  y  absoluto  Juez  en 
este  Reino  dicho  obispo  en  lo  eclesiástico  y  secu- 
lar, sin  <iue  haya  persona  exenta  de  su  jurisdic- 
ción y  que  no  tema  sus  rigores  y  venganzas,  no  le  es 
posible  poner  en  sus  manos  esta  recusación  y  pro- 
testa valerse  de  ella  siempre  que  pueda  y  se  abra 
camino  para  hacerlo  y  presentarla  ante  su  Majes- 
tad y  su  Real  Consejo,  y  ante  quien  con  derecho 
pueda  ponqué  se  declare  haber  estado  iatotum  im- 
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y  el  padre  Rmo.  fr.  Joseph  de  Abengozar,  confe- 
sor" dePsefior  Marqués,  y  Benito  Lozano  y  Miguel 
de  Salas.  Testado,  y  halla  tan  lejos. — El  Marqués — 
Fr.  Jiuin  de* Parada — Fi\  Joseph  Abengozar — Benito 
Dfzaw) — Miguel  de  Salas,   (rúbricas. ) 


RelaiIóv  de  i,qs  Rto-  ■•'.t  E5TE  Tribixai  reí. 
Saxto  Oi-tcto  i>E  UA  Iyui¡*ici»x  nt  Uékico  ha. 
rE.virEXciAito  v  L-A^Ti<>«r>o,  eos  othjí.  rott  la 

•  IKSERV^MIA  l'E  I-l  Ly\  CK  MoiStV,  EX  DO-  \V- 
I  .  >  nií  FEvl  F  IM-S  CFI.rilBAEíO.  1  IflEX  IlE-IERBA- 
nos  i*EKl*EIl  AllK.VTt  ÜE  FsTO-  «EIMJ-  v  CHOVIN- 
ClAi  HE  LA  XlEVA  H-'I-AXA.  PtWr  V  TlEKfíA  FtH- 
Xt.  ViU-A  t>E  MaDRIO.  CúKTE  I>E  SI'  MA[íf>IAI»  V 
ClfDAD  PE  SKVILI.  \.  OÍX  líMIHrtXIO  Oí:  St'S  >ES- 
TEXriAS.  ED40RS  V  SE.'(A-->  EKTERtOKES    PARA  fÜE- 

srrvrAn-^cox  tiUHu-^  te-t4vo\'iu--  ex  il  Tkibv- 
N'Ai.  Del.  Sa-xto  Otncio  de  la  hkii'  cuíiaook 
Sevili^.  nexiko  de  in  hFi  -m  f.  aI.v  v  lle-ake* 

TAKA  (Íl-E  LK<  *PSa[.V  1,.^  TAHIK  V  L'.'.^K  tliWOE 
IIAVA.'S  l>e  EE.->fDIIi:  PAR*  pl  LlAl.  SE  IllX  ftW"  A 
RUHAMCAB    E.\    LA     »LOr*    f.EAEdAJ     Irt  LuMXIO 
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ladino  en  la  lengua  castellana,  y  con  señal  de  cir- 
cuncisión. El  cual,  siendo  visto  desnudo  por  cuatro 
cirujanos  de  este  Santo  Oficio,  le  hallaron  una  se- 
ñal longitudinal  que  empieza  desde  el  prepucio  del 
frenillo  hasta  el  nacimiento  del  miembro  genital, 
con  cicatriz  aparente  de  haberse  hecho  con  instru- 
mento cortante;  y  dichos  cirujanos  la  juzgaron 
por  señal  de  circuncisión  ó  retajación,  según  los  va- 
rios ritos  y  ceremonias  de  los  judíos;  dijo  no  saber 
de  que  le  proviene  dicha  señal. 

Doña  Beatriz  Enríquez,  natural  de  la  ciudad 
de  la  Nueva  Veracruz,  mujer  de  Tomás  Méndez, 
portugués,  reconciliado,  vecino  y  mercader  de  di- 
cha ciudad,  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  trigue- 
ña de  cuerpo,  morena  de  rostro,  muy  flaca,  con  un 
lunar  en  la  barba,  ojos  negros  grandes,  con  una 
verruga  de  señal  en  la  nariz;  es  hija  de  Fernando 
Rodríguez  y  doña  Rlancii  Enríquez,  observante  de 
la  ley  de  Moisén. 

Clara  Antunes,  natural  v  vecina  de  la  ciudad 
de  México,  casada  con  Manuel  Ríos  Núñez,  recon- 
ciliado por  este  Santo  Oficio,  es  de  edad  de  veinti- 
dós años,  de  buen  cuerpo,  ojos  negros  grandes,  ce- 
jijunta, cabello  muy  negro,  es  de  buen  parecer, 
tiene  un  lunar  sobre  la  boca  en  el  lado  izquierdo  y 
otros  en  el  rostro. 

Diego  Méndez  de  Silva,  que  abjuró  de  beJie- 
mentij  de  oficio  mercader,  vecino  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  adonde  es  casado,  Y  su  mujer  Luisa  de 
Mercado,  y  Blanca,  su  hija,  testificadas  por  obser- 
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vanU.-5  <Ie  la  ley  de  MoÍEén  uh  aquella  lt]ijuieivi&i]{9 
eB  natural  de  AJburqiierque  en  Pnrtuga),  de  edaá  d 
cuarenta  y  siete  años,  blanco  <[*:  n>stro,  mny  ciUva^ll 
de  buena   estatura,  ttiuoba  barba  y  hifi;iib>  entt 


Esiwranza  Rf<«,  mulata,  imota,  natural  ilell 
(ciudad  de  Puebla  y  vecina  de  esta  de  México,  vii^ 
da  de  Juan  Bautiíita  del  Bosi|»e,  nlemíln  de  naelA) 
difunto,  es  de  edad  de  cincuenta  añop,  antea  i 
(]ue  menos,  alta  di-  cuerpo,  muy  avi;ientada, 
trecana. 

Prauc¡B(!<>  de  Acosta,  altero,  untiirit)  de  laoinf 
dad  dt* Lisboa  en  Portugal,  vecino  de  In  de  Unatera» 
I»,  de  edad  de  treinta  y  cuatro  ú  treinta  y  cinÉt 
aílos,  ftlln  lie  cuerpo,  bien  ai-ejiídn,  barba  y  c«b( 
lio  negro,  muy  blanco,  ojos  ueüroH  grandes  y  1 
frentw  anclia;  baWii  c^rrailo  la  lireiguii  jiortuguee 

Francisco  Núñez  Navarro,  soltero,  natural  i 
la  Villa  de  Clmzin  en  Purtuj!»!.  ii;8identc  «n  U  Oi3 
licia  de  esta  Nuera  »|iañii,  de  oficio  men^er.d 
edad  de  cincuenta  aftox.  ontrecanu,  niediftBod 
cuerpo,  grueso,  piernas  gordas,  airirredondo  y  í^ 
zarcos;  Iiabla  cerrado  In  l<-ngUB  portuguesa. 

Hernnndn  Kodrfguez,  natural  do  In  \'illa  i 
Aveiro  en  Portugal,  vecino  de  la  ciudad  do  la  Nui 
va  Veracru?.,  adonde  fué  factor  de  los  negroB  ] 
la  corona  de  Portugal,  viudo  de  doña  Blanca  S 
rfqueii,    observante  de  la  ley  de  Muisín  en  que  ' 
iaurí6  en  lae  cArceles  seuretoe  de  cate  Kanto  Olido; 
i  es  d«  ediwi  de  mAs  de  sesenta  aflos,  dftltuen  cuerpo, 
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blanco,  con  pecas  en  el  rostro  al  lado  derecho  de 
él,  ojos  azules,  bai'ba  y  cal)ello  blanco  y  habla  muy 
cerrado  la  lengua  portuguesa,  y  con  señal  de  cir- 
cuncisión. Visto  y  cateado  por  los  cirujanos  de  es- 
te Santo  Otício,  le  fué  hallada  una  señal  longitudi- 
nal, que  empieza  desde  el  frenillo  del  miembro  ge- 
nital (|ue  demuestra  ser  hecha  con  instrumento 
cortante,  muy  antigua,  y  la  juzgaron  dichos  ciru- 
janos por  señal  di*  circuncisión  ó  retajación;  y  él 
la  negó  y  dijo  no  tener  tal  señal. 

Francisco  Lóp)ez  Correa,  su  hijo  y  de  la  dicha 
doña  Blanca  Enríquez,  natural  y  vecino  de  la  di- 
cha ciudad  de  Veracruz,  mozo,  soltero  y  sin  oficio; 
de  edad  de  veintiocho  años,  de  buena  estatura, 
blanco  de  rostro,  pelinegro  y  bien  agestado,  ojos 
negros,  pequeña  barba  y  bigote. 

Francisco  Diaz  de  Montoya,  natural  de  Caste- 
lo  Blanco  en  Portugal,  mercader  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Manila  de  las  Islas  Filipinas,  adonde  os 
casado  con  doña  Nicolasa  de  Bañuelo;  es  de  edad 
de  cuarenta  y  siete  años,  jmco  más  ó  menos,  de 
buena  estatura,  moreno  de  rostro,  barba  y  cabello 
negro  y  tiene  dos  señales  en  el  rostro,  una  en  la 
<|uijada  derecha  y  otra  entre  los  dos  ojos,  al  pare- 
qer  de  heridas,  y  señal  de  circuncisión.  Fué  visto  y 
cateado  p<3r  los  dichos  cirujanos  de  este  Santo  Ofi- 
cio, que  le  hallaron  tener  una  señal  en  el  prepucio 
de  su  miembro  genital,  con  cicatriz  en  la  parte  al- 
ta en  forma  de  círculo,  faltándole  carne  que  parece 
haberse  quitado  con  instrumento  a>rtante,  y  en  la 
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parte  alta,  en  el  mÍ8mo  capullo,  una  señal,  y  en  la 
barba  otra  con  cicatrices  que  indican  ser  de  enfer- 
medad, y  otras  dos  señales  en  la  parte  baja  del  iré- 
nillo,  una  en  cada  lado,  que  demuestran  haberse 
hecho  con  instrumento  cortante,  y  juzgaron  los  di- 
chos cirujanos  estar  cincuncidado  y  retajado,  y 
él  dijo  haberse  circuncidado  por  llagas  quede  en- 
fermedad tuvo  en  aquellas  partes. 

Gerónimo  Núñez  de  Rojas,  soltero,  natural 
de  la  ciudad  de  la  Guardia  en  Portugal  y  vecino 
de  esta  de  México,  sin  oficio,  de  edad  de  treinta 
y  cuatro  años,  alto  de  cuerpo,  flaco,  piernas  del- 
gadas y  pies  grandes,  barba  y  cabello  negro,  y  me- 
te un  ojo  entre  otro,  y  entre  ellos  tiene  una  señal 
de  herida,  que  dijo  ser  de  una  pedrada  que -le  die- 
ron, y  tiene  señal  de  circuncisión;  fué  visto  y  catea- 
do por  los  dichos  cirujanos  de  este  Santo  Oficio  que 
le  hallaron  una  cicatriz  longitudinal  al  lado  izquier- 
do del  frenillo,  que  corre  desde  el  nacimiento  de  él 
hasta  la  mitad  del  miembro  genital,  que  indica  ser 
antigua  y  hecha  con  instrumento  cortante,  y  la 
juzgaron  por  la  señal  de  circuncisión  y  retajación, 
y  él  dijo  no  saber  de  qué  le  proviniese. 

Gabriel  de  Granada,  natural  y  vecino  de  esta 
dicha  ciudad  de  México,  mozo,  soltero,  sin  oficio^ 
hijo  de  Manuel  de  Granados,  difunto  en  las  Islas 
Filipinas,  y  de  doña  Maria  de  Ribera,  difunta  en 
las  cárceles  secretas  de  este  Santo  Oficio,  observan- 
te de  la  ley  de  Moisén;  es  de  edad  de  diecinueve 
espigado  de  cuerpo,  ojos  negros,  bien  agesta- 
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do,  pelinegro  y  del  mismo  color;  le  empieza  á  salir 
el  bozo.  Fué  visto  y  cateado  por  los  dichos  ciruja- 
nos de  este  Santo  Oficio  y  le  hallaron  una  señal 
longitudinal  que  empieza  desde  el  prepucio  del 
frenillo  hasta  el  nacimiento  del  miembro  genital, 
con  cicatriz  aparente  de  ser  reciente  y  haberse  he- 
cho con  instrumento  cortante,  que  dichos  ciruja- 
nos juzgaron  por  señal  de  circuncisión  6  retajación, 
y  él  dijo  no  saber  quién  le  hubiese  hecho  dicha  se- 
ñal. 

Isabel  Rodríguez  del  Bosque,  mulata,  blanca, 
soltera,  natural  y  vecina  de  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, hija  de  la  dicha  Esperanza  Rodrígguez,  mula- 
ta, y  del  dicho  Juan  Bautista  del  Bosque,  de  edad 
de  veinte  y  cinco  años,  delgada,  de  buen  cuerpo, 
y  de  ojos  negros. 

Juan  Rodríguez  Huárez,  soltero,  natural  de  la 
ciudad  de  Lisboa,  mercader  y  vecino  de  esta  de 
México,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  de  buen 
cuerpo,  abultado  y  bien  agestado,  la  nariz  grande, 
barba,  bigote  y  cabello  negro,  y  habla  la  lengua  por- 
tuguesa; fué  visto  y  cateado  por  los  dichos  ciruja- 
nos de  este  Santo  Oficio  v  le  hallaron  una  señal 
longitudinal  desde  el  frenillo  al  nacimiento  del 
miembro  genital,  que  denota  haberse  hecho  con 
instrumento  cortante  y  ser  antigua  por  estar  gas- 
tada la  cicatriz,  y  la  juzgaron  dichos  cirujanos  por 
señal  de  circuncisión  ó  retajación,  y  él  dijo  no  sa- 
ber dar  razón  de  dicha  señal  y  que  había  estado 
enfermo  de  aquella  parte. 
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ral  de  la  ciudad  de  Segovia,  vecino  y  mercader  de 
esta  de  México,  de  edad  de  cincuenta  años,  de  me- 
diana estatura,  moreno,  de  rostro  algo  abultado, 
un  poco  calvo,  muchas  canas,  ojos  zarcos  y  la  nariz 
no  muy  bien  hecha. 

Manuel  Rodríguez  Níiñez,  (alias  Caraballo, ) 
casado  con  la  dicha  Clara  Antunes,  natural  de  Cas- 
telo  Blanco  en  Portugal,  y  vecino  de  la  de  Méxi- 
co, sin  oficio,  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  de 
mediana  estatura,  poca  barba,  y  bigote  pelinegro, 
flaco,  la  boca  sumida  y  en  la  frente  una  s'eñal  de 
herida. 

Manuel  Díaz  de  Castilla,  soltero,  natural  de 
Ciudad  Rodrigo,  vecino  y  merciaderde  esta  de  Mé- 
xico, de  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad,  de  buen 
cuerpo,  flaco,  color  pálido,  cabello,  barba  y  bigote 
negrOj  con  algunas  canas.  Fué  visto  y  catado  por 
los  dichos  cirujanos  de  este  Santo  Oficio,  y  le  halla- 
ron una  señal  longitudinal  pequeña,  poco  más  lar- 
ga que  un  grano  de  cebada,  un  dedo  más  abajo  del 
frenillo  del  miembro  genital,  al  parecer  hecha  con. 
instrumento  cortante,  (jue  denmestra  ser  antigua,  y 
que  dichos  cirujanos  juzgaron  por  señal  de  circun- 
cisión ó  retajación;  él  la  negó  diciendo  haber  esta- 
do enfermo  de  aquella  parte. 

Manuel  Carrasco,  soltero,  natural  de  Villa 
Flor  en  Portugal,  residente  en  el  Valle  de  las  Amil- 
pas,  sin  oficio,  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  de 
buen  cuerpo,  bien  agestado,  ojos  zarcos,  barba  y 
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cabello  caelañu,  fr^iit^  anclia.  y  axi  una  señal  ile 
lieridji  debajo  del  bigote  izquierdo. 

María  Rodríguez  del  Bosqix-,  mulata,  blanca 
«litera,  hija  de  Ion  dichos  Eapernnza  Rodríguez  v 
Jiiun  ñantilítH  dtl  Bosque,  uatural  de  la  ciudad  de 
Guadalajara  i-n  esta  Nueva  Es|niña,  de  edad  de 
veinte  años,  alta  deciierpu.  jítiicsh,  ojos  negros,  de 
buen  parecer. 

-Vuñn  de  Figuoroa.  i  alia-  f*.  Ñuño  Perea,  >  sol- 
tero, natural  de  la  i:iudafl  de  Iá(;l"ia.  vecino  y  mer- 
laderdi-  la  de  (iiiadalajara  en  e^tji  Nueva  España 
de  edad  de  cuarenta  y  (incóanos,  de  buen  cuerpo 
flaco,  Iwirlis  y  cabello  negro,  entrecano,  y  con  da" 
dientes  inenof  en  hi  parte-  de  abajo. 

Cristóbal  de  (.'astro,  natural  ilt-  la  ciudad  de\'a- 
IWiolid  en  t'^tilln,  residente  en  la  Villa  de  los  Va- 
lli*  t-u  esta  Nueva  Kepaña,  r^in  .iiicio,  casado  con 
Leonor  Biiez,  observante  de  la  le\'  de  Moisén,  resi- 
dentí-  un  la  ciuda<l  de  Valladolid,  de  edad  de  treinta 
y  cuatro  años,  de  lucdiaim  t.-atalnni,  moreno,  de  ros- 
tro OníM.  liurbinegro.  oj..«  grarnles;  fu¿  condenado 
il  cinco  anos  di'  galeras.    Fuf   vi^l.l  y  cateado  por 


los  dichos  cinijanos  de  e-iir 
llaiun  tre»  seQaW  en  el  (irt;pu<ii. 
riaitric>-«  atiKleriiaH,  limba.- 
cortante  que  juigamn  ixTcirctim 
f|ae  tí  eotifec/i. 

£]  Bachiller  Rodiigit  Furnái 

tjoante  d«  in«<ÍÍcina,  ¡«ottcro,  hijo 

KodrÍCT|UL4nña  Rtaiují 


!u  Oficio  y  le  ha- 
un  cortedad  deél, 
cun  instrumento 
l^i^n  ó  relajación, 

dez  Correa,  prac- 
lie  los  dichos  Fer- 
Enríquez,   natu- 
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ral  de  la  ciudad  do  la  Nueva  Veracruz,  de  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  espigado  de  cuerpo,  peline- 
gro, poca  barba  y  bigote,  flaco,  moreno  de  rostro, 
con  una  señal  en  la  frente  de  una  caída. 

Rafael  de  Granada,   mozo,  soltero  y  sin  ofi- 
cio, estudiante  retórico,  hijo  de  los  dichos  doña 
María  de  Rivera  v  Manuel  de  (^ranada,  natural  de 
tístív  ciudad  de  México,  de  edad  de  veinte  años,  al- 
to  ríe  cuí^rpo,  blanco  y  mal  agestado,  hoyoso  de  vi- 
ruelas y  algunas  pecas  en  el  rostió,   cabello  negro 
y  le   empieza  á  salir  el  bozo  del   mismo   color. 
Fué  visto  y  catado  por  los  dichos  cirujanoh!  de  este 
Santo  Oficio,  y  le  hallaron  una  señal  algo  trasver- 
sal al  remate  de  ella,  (jue  empieza  desde  el  princi- 
pio del  frenillo  hasta  la  mitad  del  miembix)  genital 
con  cicatriz  aparente  de  ser  moderna  y  haberse  he- 
cho con  instrumento  córtame,  que  dicho.s  ciruja- 
nos juzgare  »n  por  circuncisión  6  retajación,  y  él  dijo 
no  saber  (juien  le  hizo  dicha  señal. 

Simón  Fernández  de  Torres,  soltero,  natural 
de  la  Villa  de  (lobla  en  Portugal,  vecino  y  merca- 
der de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  esta  Nueva  Es- 
pana,  de  edad  de  treinta  y  cinco  á  treinta  y  seis 
años,  alto  de  cuerpo,  blanco,  caricortado,  flaco,  el 
pelo  tira  á  castaño,  poca  barba  y  bigote  con  al- 
gunas canas.  Fué  visto  y  catado  por  los  dichos 
cirujanos  de  este  Santo  Oficio  y  le  hallaron  una  se- 
ñal transversal  como  un  grano  de  cebada  (ín  el  fre- 
nillo del  miembro  cenital,  al  parecer  muy  antigua 

V  tanto  <iue  n<»  pudieron  los  cirujanos  aseverar  que 
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Recibimiento  del  Conde  de  Alba  de  Alistk, 
Virrey  de  la  Nueva  España. 


/  1650. 

Como  quiera  que  se  acerca  la  venida  del  Señor 
Conde  de  Alba  de  Aliste,  Virrey  de  este  Reino,  y 
<iue  es  necesario,  conforme  al  estilo  que  este  Tribu- 
nal acostumbra  en  semejantes  ocasiones,  salga  al 
camino  persona  decente  y  autorizada  que  de  nues- 
tra parte  le  visite  y  dé  la  bienvenida,  es  conve- 
niente que  Vuestra  Merced,  en  sabiendo  que  el  di- 
cho Señor  Virrey  se  acerca  á  la  ciudad  de  Tlaxca- 
la,  le  vaya  á  esperar  allá,  á  donde  luego  al  punto 
(jue  su  Excelencia  llegue  le  irá  á  visitar  de  part(í 
de  este  Tribunal,  significándole  el  gusto  con  que  le 
esperamos,  cumpliendo  con  esta  obligación  tan 
precisa  y  necesaiia,  para  lo  cual  le  irán  acompa- 
ñando el  Alguacil  mayor  y  los  familiares  y  minis- 
tros clérigos  que  hubiere,  así  en  esa  ciudad,  como 
en  su  comarca,  y  le  pareciere,  de  manera  que  aques- 
te cumplimiento  se  haga  con  toda  decencia  y  auto- 
ridad que  fuere  posible,  pues  para  todos  efectos 
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IxtinuncB  y  particulare.i  Íiii|»rt]i  tanto;  y  hcoho  cs- 
t(i  ven't  Vuestra  Merced  ;i  los  dos  lujos  que  dicen 
trae  dicho  scflor  Virrey,  ydoHOtliallenisdeudirssu- 
yo»,  con  c|iiioiies  pnivctTlV  justit  ii<iuel)H  cortesíit, 
haciéndola  s<'>to  por  ífu  persona,  kíu  t.'1  acompafia- 
míento  de  ministros  iron  <jue  tan  solainento  «'  ha 
tie  viaitar  ¡i  dicho  yeñor  Virrey;  que  todo  lo  renii- 
ÜDiOB  á  BU  prudencia  y  buena  dispotnitúún.  para  quv 
(le  la  acción  resulti.'  el  mayor  crédito,  hicimiento  y 
cortesía  de  aqueste  Tribunal  i|ue  lo  rotnite  á  su  di- 
iTeriÓTi.  cuidado  y  puntuahdail.  Y  nos  iivisaríi  di- 
t'xli)  lo  qnv  en  el  capo  le  [lasiire  é  hiciere,  {uim  que 
««'i  ti'niratnos  noticia  de  olio,  y  dol  ri'ciho  ilc  aques- 
ta curta. 

(iiiarflc  Diufíi'i  Aiifr-tni  Meivci.  ct<:.   .Mcxicoy 
Mi.yoJIdc  11^50. 

ih,„  .1,01,1  íy»;,:  <k  M/irxr.rn.  l/onin;.!.,  ,1.,,,  ¡iern'-h! 
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liiii'ladn  del  SaiilM  ()IÍi-i<, 


lUl^tiÍMni.'  Scfi.ii-: 

Kn  ..U'dmniicnli.  d.>  l;i  nrdcn  .|c  \'n..stni  Sf- 
finiíii  lliir^trífiniH  s,dí  .le  esta  ciiiditd  [lain  Ih  di- 
Tliixcalii  i'l  lunes,  iicomiiañad"  de  Jns  .Miid!<trosde 
\(ie-tni  Scñoríii    Ilnstrisiiníi.  y  lial.rendo  entrad,. 
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en  aquella  cíucUmI  el  Excelentísimo  Señor  Conde 
(le  Alba  de  Aliste,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  (Ge- 
neral de  la  Nueva  España,  el  miércoles  siguiente 
en  la  tarde,  salí  de  mi  posada,  acompañándome  el 
Alguacil  Mayor,  Blas  de  Avila  Galindo,  con  su  va- 
ra en  la  mano,  v  Nicolás  dv  Baldivia  v  de  las  Bo- 
cíias,  familiar  y  notario  de  actual  ejercicio,  y  los 
familiares  del  número  y  capitana^. 


1 1  ustrísimc »  Sen or : 

En  cumplimiento  de  la  orden  que  Vuestm  Se- 
ñoría Ilustrísima  me  enyio  [que  va  con  ésta,  origi- 
nal], previne  á  los  Ministros  de  Vuestra  Señoría 
ilustrísima  para  ir  á  Tlaxcala  á  dar  la  embajada 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  al  Señor  Virrev 
Conde  de  Alva  y  Alií^te,  y  habiéndole  aguardado 
en  atjuella  ciudad  lunes  y  martes,  entro  su  Exce- 
lencia el  miércoles,  á  las  dos  del  día,  y  por  ser  el 
primero  en  la  demostración  del  gozo  de  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima,  le  aguardé  en  una  antesala  pa- 
ra cuando  volviese  de  hacer  oración  en  la  parro- 
quia, y  así  sucedió,  que  al  punto  que  subió  á  Palacio 
1(^  fui  siguiendo  hasta  su  cuarto,  a  cuya  puerta  vi- 
no también  el  C«)misario  de  la  Cruzada  de  este  Obis- 
pado, Canónigo  Doctor  Don  Juan  de  León  Castillo, 
que  sin  duda  tuvo  el  mismo  intento,  y  así  concu- 
rrimos juntos,  pero  yo  entré  primero,  yendo  delan- 
te de  mí  el  Alguacil  Mayor  con  su  vara,  y  otros 
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íliez  ministros  de  esta  Ciudad,  familiares  y  nota- 
rios, seglares  y  eclesiásticos,  y  más  el  Licenciado 
Antonio  González  Aum,  Beneficiado  de  aquella 
Ciudad,  <iue  publicó  el  edicto  general  de  la  fe  esti* 
año,  y  su  Alguacil  Ma^'^or  Alonso  de  Toja,  sin  va- 
ra, que  todos  con  la  calidad  de  sus  pereonas  y  lu- 
cimiento formaban  una  autoridad  muy  decente  al 
acto  que  íbamos  á  representar  de  parte  de  Vuestra 
Si.íñoría  Ilustrísima;  y  su  Excelencia  estaba  cerca 
<le  la  puerta  de  su  cuarto,  arrimado  á  un  bufete  y 
en  piu,  y  haciéndole  tres  contenencias  ó  reveren- 
cias [que  todo  parece  poco],  llegué  cerca  de  su 
Excelencia  \^  comencé  la  embajada  diciendo:  [el 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  de  la  Nueva  Es- 
paña (lá  á  Vuestra  Excelencia  la  enhorabuena  de 
su  venida],  con  breve  razonamiento,  (jue  respon- 
<lió  con  igual  cortesía  en  pié.  y  nos  volvimos  á  sa- 
lir, á  que  se  hallaron  presentes  Don  Diego  de  Vi- 
llegas, Alcalde  Mayor  de  esta  Ciudad,  y  Ñuño  Nú- 
ñez  de  Villavicencio,  Caballeros  de  la  Orden  de 
Santiago  y  Ministros  de  Vuestra  Señoría  ilustrísi- 
ma, habiendo  ido  de  esta  Ciudad  aquella  mañana, 
le  vinieron  sirviendo  en  su  entrada,  é  inmcdiata- 
njentí.'  entró  el  dicho  Comisario  de  Cruzada,  y  le  dio 
sil):!,  lo  cual  ha  causado  en  unos  desprecio  al  Tii- 
bunal  y  en  otros  risa  por  la  descortesía,  holgándose 
del  desdén  y  pesándoles  de  no  haber  su  Excelen- 
cia honrado  la  embajada  de  Vuestra  Señoría  Ilus- 
trísima, y  j)or  lo  menos  no  hacerle  tan  solemne 
desaire,  en '^preferir  eon   silla   al  comisario  de  un 
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partido  sin  bahev  habido  de  jhh'  mediu  tiempo  ni 
ocasiím,  y  porque  yo  ni  nadie  se  podía  recelar 
<|iie  había  de  UEar  tan  gran  diferencia  y  distante 
jicci6it  no  fuera  mucho  ir  descuidado;  pero  con  to- 
do eso,  yo  previne  el  lance  de  que  pudiera  dar 
buenos  testigos  y  le  pudiera  decir  ú  Su  Excelen- 
cia que  advirtiese  qué,  estando  en  el  señor  Conde 
de  iSalvatierní,  tan  por  el  Huelo  la  autoridad  real, 
por  )a  oposición  de  bus  contrarios  en  esta  ciudad, 
fué  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  quien  la  levantó  y 
({uien  la  repan')  para  que  no  se  penliese  el  respe<4> 
de  lodo  punto  en  ella  y  á  su  imitiición  por  ventu- 
ra en  tiwlo  el  Keino  A  nu  Mage«tad;  coran  si  vn  una 
Uitalla  [como  ha  sucedido]  le  matasen  el  CARalln 
al  Capitiin  (ieneral  y,  estando  caído,  le  levantase 
un  soldado  y  le  pusiese  sobre  el  que  trata,  no  hu- 
biera premtoapenas  con  que  satisfacerle.  Y  siendo 
tan  notoria/'  las  utilidades  que  se  han  seguido  dol 
«rvicio  de  las  dos  Majestades  que  Vuestra  Seño- 
ría llustrfsinia  ha  hecho  en  estos  litigios,  debía 
este  sefior  \'irrey  tener  atenciones  de  agradeci- 
miento y  no  de  ingratitud;  y  Su  Majestnil,  acuso, 
si  no  necesitado,  pero  informado  de  estos  peligros, 
lia  enviado  cétlula  íi  las  comunidades  y  Obispo  y 
Tiihildo  de  la  Santa  Iglesia,  para  que  le  asistan  ú 
esle  señor  \'iri-ey  y  estén  á  sus  órdenes,  por  cuan- 
to pueden  suceder  como  han  sucedido  lui  esta  ciu- 
dad inquietudes  y  alborotos,  Después  dijeron  que, 
habiéndole  salido  ¡'i  reotbajF||^'&  siete  clérigos  A  la 
entrada  de  la  ciudad,  vi^^f^    iFroelf  ncia  de  la  ca- 
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rroza  y  anduvo  tres  6  cuatro  pasos  de  agasajo,  y 
les  trató  de  Señorut^  que  esto  no  es  creílíle,  como 
ii  Cabildo,  siendo  así  que  al  de  e.sta  catedral  escri- 
be de  Vvestra  Merced^  cuando  los  demás  Señorej? 
le  honran  con  el  título  de  Señoría;  y  (jue  á  los  pre- 
bendados íjue  fueron  á  ( Guatemala  de  parte  de  esta 
Santa  Iglesia  les  bahía  agasajado  mucho  y  dádok^ 
sillas.  Yo  le  vi  entrar  con  el  caballo  debajo  de  pa- 
lio, ([ue  le  dio  la  ciudad,  desde  la  ventana,  donde 
todo  el  puel)lo  estal)a  mirando  en  la  entrada  por  el 
arco.  Se  ha  hecho  chanza  del  suceso,  diciendo  (juc 
el  señor  X'irrey  se  ha  ensuciado  en  la  embajada  y 
en  el  einbaja<lor,  porque  como  ya  no  se  trata  de 
hacer  duelo  i'i  ningún  desaire  ni  de  resarcir  agra- 
vios, sino  de  escapar  con  la  vida  ó  con  alguna  par- 
te de  quietud,  no  hay  que  hacer  caudal  de  cantale- 
tas (^ue  andan  ya  de  este  caso,  i)ues  hasta  el  Notario 
Episcopal,  TiUis  de  Pérez,  le  dijo  á  un  criado  mío, 
por  mofa,  (pie  decían  cpie  el  \'irrey  le  había  dado 
silla,  á  su  mano  derecha,  á  Nicolás  de  Valdivia,  fa- 
miliar y  notario  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima, 
(pie  es  uno  de  h^s  (pie  fueron  al  acompañamien- 
to. Vo  soy  [ilustrísimc»  Señor]  muy  limitado  en 
discursíís,  {)ero  sobran  tantas  materias  (|Ue  me  pu- 
diera extender;  pero  como  no  he  de  hacer  juicio 
que  importe,  no  digo  más. 

Guarde  Dios  á  X'uestra  SiMloría  llustrísima 
como  la  cristiandad  ha  menester. 

.\ngeles  y  Junio  19  de  KíoO  años. 

Con  este  azar  no(|UÍse  hacer  tan  menos  lasus- 
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.|oe  yo.  Oimo  (.an-'.nigo.  s-Mo  «loedé  es^-armentad.v 
de  ú  primera,  y  :»éí  n..  les?  <lí  W  K-«>ad'«í  al  1»»J;* 
^ntÍTiio  y  al  natural,  amlxis  mucliachoí  qur.  <li- 
céñ.  trae  ?«  Excelencia  consigo.   Fe«  ha  ut  suvra. 


-Juan  de  Biru.-ga  y  Jacinto  de  BíVrcena.  N^'ta- 
rios.   V   Máxün..  de  iílorriaga,    Bachiller  Mig»ul 
de    Pedraza.    Presbítero  Bartolomé  GonaUe/.  Ba- 
quero.  Sargento  Pedro  Camacho  PrÍ8uel.«^,  Alonso 
de  la  Cema  Biavo.  y  Tesorero  Diego  do  Avila  <  Ja- 
lindo,  V   famüiar  del  puerto  de  Acapulco  Caj^e- 
llán   Francisco  TrujUlo  del  Valle,   to-los  ct.n  >us 
veneras  en  los  pe<'hos  y  sin  ellas  el  Licenciado  An- 
tonio (Jonzález.  Cura  Beneficiado  de  la  dicha  ciu- 
dad, Comisario  de  la  lectura  del  edicto  de  la  tV.  y 
Alonso  de  Tojal.  «jue  hizo  oficio  de algua<il mayor 
en  dicha  lectura,  unos  y  otros  con  todo  luciniu-nto, 
vestidos  de  negro  y  por  sus  antigüedade.-.  eutr,- 
o.m  ellos  en  las  «isas  reales  donde  aguardé  que lu- 
trara  su  Excelencia  y  habiendo  entrado  cu  su  cuar- 
to, inmediatamente  dije  al  Coln-mador  d,.n  Dujío 
de   Mediano  avisase  á  su  Excelencia  estaba   allí 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inciuisiciún  .|iu«. 
diindole  licencia,  entraría  á  besarle  la  mano  y  dar- 
le la  enhorabuenií  de  su  bienvenida,  y  el  dubo 
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i  ;>iWritadur  entró  y  (¡alió  diciendo  que  «ntraBe,  co- 
mo entré,  con  los  diclifis  Ministros  por  delante,  qne 
M.-  pusieron  en  ñU  por  bu  orden  á  la  presencia  de  su 
Excelencia,  destocados,  _v  el  dicho  alguacil  major 
con  su  vara  en  la  mano,  y  rae  recibió  su  Excelen- 
cia en  pié,  arrimado  á  un  bufete  que  estaba  cercano 
!il  baldaquín,  y  antes  de  acercarme  á  su  Excelen- 
cia le  hice  tres  reverencias  con  proporción  A  la  dis- 
tancia, ventando  cercano  (\  su  Excelencia,  todas  en 
].ié,  de  iwrte  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  y  en  su 
nombre,  le  di  la  bienvenida.  signific;ind<de  el  pus- 
tn  nm  que  Vuestra  Seriorí»  Ilustrísinia  le  quedaba 
ii)fu;irdiindo  para  si'ivirle  y  asistir  :i  su  Excelencia 
y  iitras  raKones  que  me  [larecieron  ajustadas  á  t*ta 
iegiicia.  utcétera,  y  su  Excelencia  se  quitó  el  som- 
lirero  y  se  tocó,  y  yo  uie  puse  el  bonete,  y  me  re.-*- 
¡londiü  agradecía  y  estimaba  la  acción  de  Vuestra 
Señoría  Ilustrísinia  y  que  venía  con  deíeo  de  servir 
a!  Tribunal  de!  Santo  Oficio  en  todo  cuanto  se  le 
ofreoiese  y  que  así  se  lo  insiniiase  á  Vuestra  Se- 
ñoría Ilustrí.^irua.  Con  que  me  despeilí  de  su  Ex- 
eeli-ni.'ia,  y,  saliendo  colirios  ministros  por  la  misma 
urden,  me  volví  ú  la  posada  con  justo  sentimiento 
(le  que  SU  Excelencia  no  me  hubiere  dado  asiepto, 
yendii  reprcB<-utandn  al  .'íanto  Oficio,  tan  grave  v 
sobeniiio  como  el  del  Santo  Oficio,  por  cuya  causa 
y  mi  recibir  segundo  dcs:i¡n*,  excusé  la  risita  á  sus 
<Ir)d  hijos  y  dcud(is.  V  causamlo  novedad  la  at-ei&n 
cu  ]a  falta  del  asiento  contra  la  general  costumbre, 
1-1 1  omisario  de  la  Santa  (  niwida,  maestre  i-seiicla. 
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Doctor  Juan  de  León  Castillo,  que  se  me  seguía  en 
la  entrada,  previno  al  dicho  Gobernador  advirtie- 
se por  vía  de  súplica  íi  su  Excelencia  la  dicha  cos- 
tumbre de  dar  asiento  á  los  Tribunales  los  Señores 
Virreyes,  cuando  en  aquel  puesto  le  daban  la  em- 
bajada, j  supe  (juo  después  de  algunas  conferen- 
cias entre  el  dicho  Gobernador  y  su  Excelencia, 
entró  el  dicho  Comisario  de  la  Cruzada  y  le  dio  si- 
lia  de  respaldo  en  que  se  sentó  cuando  fué  por  sí 
solo  y  no  por  legado  del  Tribunal  que  reside  en 
dicha  ciudad.  Vo,  señor,  fui  el  primero  con  la  le- 
gacía, con  la  modestia,  autoridad  y  lucimiento  com- 
l^ctente  á  minislros  de  Vuestra  Señoría  Ilustiísi- 
ma  y  volví  íi  esta  ciudad  con  el  sentimiento  que 
I)ide  tal  desaire,  de  que  doy  cuenta  á  Vuestra  Se- 
ñoría llustrísima  en  cumplimiento  de  la  orden 
<jue  original  es  con  esta. 

Guarde  Dios  á  Vuestra  Señoría  llustrísima  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester. 

Angeles  y  junio  17  de  IftSO  años. 

Lie.   Juan  B(n/ptp<ta  Ehrriagaj  (rúl^rica. ) 

Í*or  mandato  de  su  Majestad, 

Xicolá^   de   ]'aI(Hvia,    Notario  del  Santo  Oft- 
cio,   (rubrica). 
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bunalefci  se  distinguiese  y  señalajíe  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio :  el  cual,  habiendo  dado  lector  ( ?)  de  pa- 
ño de  Castilla  í\  todos  los  í)ficiales  (jue  se  hallaron  en 
ef?tos  autoí?,  que  llevaron  sólo  veneras  á  distinción 
de  los  demás  ministros,  salió  á  las  diez  de  la  maña- 
na de  la  sala  principal  do  su  iVudiencia,  llevando 
dichos  oficiales  lobas  y  capuces  de  paño  con  gorri- 
Uas  en  las  ca))ezas  cubiertas  de  dichos  capuces,  y 
los  señores  Inquisidores  don  Juan  de  Ortega  y 
Fiscal  don  Nicolás  de  las  Infantas,  que  asistieron 
solos  á  esta  función  por  enfermedad  del  Señor  In- 
quisidor Visitador  Doctor  Pedro  de  Medina,  lleva- 
ron sobre  las  sotanas  que  traían  de  jareta,  lobas 
de  paños  abiertos  como  sotana,  sirviendo  sólo  el 
cuello  de  las  sotanas  que  traían,  y  con  faldas  muy 
lai'gas  y  el  capuz  de  paño  sol)re  los  hombros,  sin 
cubrir  la  cabeza  por  ser  eclesiásticos,  y  dicho  Se- 
ñor Inquisidor  con  bonete  y  sombrero  apostólico 
sobre  dicho  bonete,  v  dicho  Señor  Fiscal  con  som- 
l>rero  sólo  con  borlas;  v  habiendo  salido  en  esta 
foriiía  hasta  la  calle,  subieron  en  los  coches,  í]ue 
vinieron  todos  los  de  los  ministros  enlutados  v  en 
que  iban  el  Tribunal  sólo  con  el  Inquisidor  Mayor 
y  un  Secretario,  por  no  caber  más  por  las  faldas 
<le  dichos  lutos  que  ocupaban;  el  coche  fué  enluta- 
do en  la  misma  conformidad  y  los  demás  y  el  co- 
chero con  loba  y  chia,  yendo  antes  dicho  coche  en 
que  iba  el  Tribunal,  todos  los  demás  coches  de 
ministros  y  oficiales  (jue  serían  catorce  y  el  último 
el  del  Tribunal,  al  que  seguían  dos  coches  en  que 
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iban  los  tsipellanew  y  pajes  dij  diuho  sefKu  iinjiii- 
.  widor  y  Fiscal,  todos  con  ]o\m  y  oapiiccs  df  jareta: 
<|ue  yendo  en  estJi  fonna  llegaron  al  Palacio  ;i  doii- 
de  llenó  uii  Secretario  de  Cúmara  y  (lió  rcciido  d<- 
parte  del  señor  Oidor  mÜB  antifiuo  :'i  diclio  ^icñiir 
In<iuÍEÍdor,  diciéndole  saldría  luego  el  lU'nl  aruei- 
di)  pues  estalla  ya  allí  esto  Tñhiinal,  y  Mihiendn 
todos  los  ministros  por  la»  escaleras,  vueltos  dr-  c.-.- 
¡lalda,  dos  ^enfiles  hombres  de  dielio  señor  Virrey 
estuvieron  allí  para  señalar  al  Tribunal  la  Sala  <|U'- 
tenía  dispuesta  mientras  ia  Audiencia  daba  el  pt- 
same,  la  (pie  por  un  pleito  que  hubo  entre  los  n  - 
latorcs  eseribanow  de  Cámara  y  Real  rniversidaii 
Be  dilató  algi'in  tiempo:  '\w,  ¡ijiistado  diiliu  plt-It.. 
entró  á  dar  el  ])éFitme  al  señor  \'iirey  y  babiémio- 
le  dado  y  pasado  al  ciiartci  de  la  Señora  \'irn'in;i, 
se  abrió  al  Tribunal  ijue  entró  por  la  puerla  inme- 
diata á  la  escalera  por  donde  subió  y  por  enliv  low 
ministros  déla  Audieneia.  que  la  estallan  eti}ieran- 
do  por  Laber  rie  salir  por  dicha  puerta,  y  iiubiiu- 
do  entrado  diclios  señoj^es  Imjuisidor  y  Fiecul, 
dejaron  sus  sombreros  y  tomando  bonete!-  entramii 
los  dos  á  k  siiia  donde  estaba  el  señor  \'irrey,  t\uc 
lenfa  el  asiiiüto  inmediato  íi  la  puerta  pnr  <londe 
entraron  dichos  señores  hiituisiib.r  y  Fi^al.  y  eu 
■  I  ínterin  ,,ue  dicho  .-enor  Inqllisidttr  dio  ^u  peía- 
me de  parte  del  Tribimaly  dielio  señor  ^"ir^ey  le  res- 
pondió, salió  la  Real  Aud'icueía  del  cuarto  dé  la  \'i- 
rreina.  sin  haberle  eneoiilriuto  en  el  Tríbnnid. 
aunque  pasó  piir  delante  lie  los  minisln.s  .^w  es- 
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peraban  por  no  hal>er  habido  otra  í?ala  donde  se 
pudiesen  retirar,  y  habiendo  ido  á  la  sala  donde 
esperaba  la  Virreina,  dicho  señor  Inquisidor  le 
dio  el  pésame  en  la  conformidad  que  li  dicho  Se- 
ñor Virrey  su  marido,  aunque  con  distinto  estilo. 
y  acabado,  saliendo  por  la  misma  puei-ta  que  en- 
tró, volvió  a  bajar  las  escaleras  y  subidos  todos  en 
sus  coches,  volvió  con  el  mismo  estilo  y  acompa- 
ñamiento á  la  sala  de  Audiencia  donde  había  sali- 
do, en  la  que  habiendo  entrado  todos  los  minis- 
tros, dicho  señor  Inquisidor  les  agradeció  la  asis- 
tencia y  cuidado,  y  apercibió  que  estuviesen  preve- 
nidos en  la  misma  forma  para  el  día  de  la  vigilia 
y  honras  que  había  de  hacer  el  Tribunal,  de  que  t^i' 
les  avisaría. 

Hecho  en   la  Cámara  del  Secreto,  en  V2  di* 
julio  de  1666. 

Licenciado  Dtm  Nicolás  de.  las  Infantas  y  Veiw- 
gas,  (rúbrica). 


[ji  iiV.K  l'AKÍi  Al,  SkSoK  lN<inslLNitl  ItoMI.I.A  IOS  Kl. 
OllK)»  FaKKÁX,  KX  Kl,  CASAMIEXTÜ  KKI,  Al)KLAN- 
TAIM)    MkI,i-H0I1  1)K  LíXiAsn.:.    K\  l'lthyBN'IA    l'KL 

ViiíiiKY  Dox  Martín  Kxitnjiicx.. 


Hielo  XVI 

<;>il)<.Ti>!indii  i-üti.'  Ki-iii>i  clotí  Miii-tíii    Kurújut.1/ 

V  sit'iuli)  \'irr('v  íIc  él,  puerlií  Imlifr  ciuii-cniíi  nñofi 
¡loru  iiiAs  ó  iiK-tiu^.  c.'isú  i-\  \iM:nm<i.;  de  li)s  Islas 
ilr  Kilipinas.  Mfl-'hr.r  <ii^  U'gat!]"-.  y  C'niitíirliir  di;! 
lívy  NiH'.-tri)  Señor  en  lii  liwil  Ciijii,  eini  liija  liu 
I),    tiureíii  ik-  Alliiirii..)/.    l¡e^i<loi'  ár  .-sUi  riu<)a<l 

V  <■iil.ail.-r..  dy  1>.  r„M>  i.niiH|.!il  y  üniii:tdo  .le  «IIh 
y  .1.-1  reiiK..  ]limt:i()ii  i.liísa  <W.  A]l...rn.>/  y  A.'iinii. 
KuiTiin  ¡'i  su  ilertp.)snri(j  el  dicli"  \'Írrey  tlo¡i  Mal- 
lín Knríijiie/.'y  ¡laní  intiiiiniañiirle  eiivi.'.  :'i  jiedir  á 
]..-  acñuri's  liH|iiifi¡(kires.  que  ei-aii  el  Licenciado 
•  Ui  .\h>u!<„  l'Vriiiuul.'Z  de  lit.iiillii  y  .■)  lÁe.-iieiadu 
Ür;iii.T..  -I,'    Aval..s.    li.^    omites  /iit-r.m  wlos,   !s¡ii 

:u'i.lii|nlM!llUÍt'Ilto    lie    luP    SlillistriiS    rli:    l¡i  IliqUÍBÍ- 

ei.'-ii.  Llepido!^;'.  I'alaei.).  los  nril.i..  fl  dicho  Vi- 
rrey, y  e^taiid..  n>í  |>JiHaiidi>  ilijcniti  i'.ulio  veiiíiiii 
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los  Oidores  y  traían  al  desposado,  y  llegados  que 
fueron,  sin  s<'ntarso,,(omenzan>n  A  caminar  de  dos 
en  dos,  y  el  desposado  se  quedó  del  lado  izíjuier- 
do  del  dicho  Virrey,  y  adelante  por  la  parte  del 
lado  derecho,  desviado   un  poco,  se  puso  el  señor 
Inquisidor  Bonilla,  y  por  el   lado  izquierdo,  ade- 
lante un  poco  del  desposado,  iha  el  señor  Inquisi- 
dor Granero  de  Avalos;  v  de  esta  manera  fueron 
hasta  el  pie  de  las  escaleras,  donde  todos  tomaron 
sus  c^hallos.  y  los  señores  Inquisidores  sus  muías 
y  al  tiempo  <jue  el  señor  Inquisidor  Bonilla  venía 
a  ponerse  en  el  lugar  y  j)uesto  i|ue  había  traído 
desde  arriba,  hallólo  ocupado  con  el  Doctor  Far- 
fán,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  y  más  antiguo  de 
ella,  y  visto  por  los  señores    Inquisidores  esto  tan 
en  contra  de  lo  (|ue  hasta  allí  había  venido,  pica- 
ron él  y  su  compañero  y  se  salieron  por  un  calle- 
jón ó  pasadizo  que  pasa  de  este  patio  al  otro  pa- 
tio de  las  dichas  casas  de  Palacio,  y  se  salieron  por 
la  puerta  que  sale  a  la   Plaza  del  Volador,   donde 
vive  el  dicho  don  (larcía  de  Albornoz,   donde  se 
subienm  arriba  y  se  sentaron  y  esperaron  en  j)ie 
íjue  llegas4í  el  N'irrcy  y  Au<liencia;  y  hegado  (jue 
fué,  los  señores   Inquisidores  estaban  en  j>ic  y  el 
señor    luíjuisidor   Bonilla  con  una  estola  de  tela 
de  oro  y  un  libro  en  la  mano,   y  tomó  luego  las 
manos,  porque  se  había  dado  orden  que  la  despo- 
^ada  estuviese  allí  apercibida,  y  así  no  hubo  lugar 
de  poderse  senüir  el  Virrey  y  los  demás,  donde  les 
tomó  las  manos  á  los  desposados  y  hecho  esto. 
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sin  haber  mes  pl&tica,  bajando  la  cabezn  al  Vi- 
rrey, se  salió  luego  con  axi  compaifero  y  cte  queH^ 
el  Virrey  con  la  Audiencia  en  pie  eomu  estattan, 
porque  el  dicho  Inquisidor  procun'i  de  irse  luego, 
por  no  dar  lugar  á  que  ee  pudiesen  í<entar:  y  xe 
fué  él  y  BU  compañero  liacia  loa  ejidos,  liacia  los 
deacalzoB  del  Convento  de  í*an  Diego,  donde  td 
Arzobispo  de  esta  Catedral  don  Pedro  )Ioya  <)e 
Contreras  los  estaba  espemiido  en  una  carroza  en 
que  se  metieron  con  él  en  ella;  y  estando  paseán- 
dose de  una  parte  A  otra,  llegó  un  criado  del  Doc- 
tor FarEán  y  dijo  al  Inquisidor  nimilla.  de  {)arte 
del. dicho  Fnrfán  qne  le  K-Habii  las  manos  y  •\m-  so 
había  holgado  ile  ([uc  Su  Merced  cí-tiivicw!  bin  dii-ii- 
tio  lu  hacer  el  ofici<)  ile  cuní,  ln  cual  él  lo  view 
AríHihi^po  de  Tuledo.  KI  InquiKidor  nwiHindii'i  i|U*^ 
liesaba  11  Su  Merced  las  manos  y  i[Uf  odlalm  m»:< 
diestro  «i  aquel  oficio  que  no  en  Uiiiiar  Ioh  la<loít 
derechoe.  ^'olvióle  á  rf9¡>oniler  el  iliclio  Doctoi- 
que  él  ».•  iba  á  la.'^  cuícas  de  la  lH<|ui.stf¡ó]i  i\  iv^^c- 
rar  i'i  Su  Meiwil;  reH[>ondÍóle  el  señor  hiquit^idor 
i|Ue  no  toma»-  trabajo,  que  en  ilcjando  at  K'ñor 
Arzohispo  en  bu  casa  qui-  él  pilcaría  á  la  .suya  y  ;ieí 
se  quedó  quf  no  fué  el  Señor  Inqui.-idor. 

Supe  por  ciixa  cierta  que  al  tit'nipo  ijue  el  di- 
cho Virrey  (|UÍfo  caminar  con  el  desposado  á  casa 
<lr  la  desposada,  lUci-n  volvió  ñ  una  jiartc  y  á  otra 
y  preguntó  jwr  loe  señorea  InquisJdon't^.  líjjéron- 
lo  que  habían  salido  por  el  jia^adixo  arriha  dicho, 
y  <{ue  no  sabían  más;  mandó  que  fuef^eit  á  ver  si 
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estaban  en  casa  de  la  desposada,  y  en  tanto  que 
venía  la  respuesta,  habían  comenzado  á  caminar 
toda  la  caballería  y  Regimiento  de  México,  y 
aunque  habían  salido  á  la  plaza,  el  Virrey  se  es- 
tuvo quedo  hasta  que  supo  como  estaban  allá  en 
casa  de  la  desposada.  Todo  esto  supe  de  persona 
muy  fidedigna  y  de  crédito. 


Fali-ecimiento  niti,  Makvi'és  he  Cha  Fuerte 
ViRRüv  DE  i,A  Nueva  IíscaSa,  v  ai-erti'ra  del 

PI.IECO  DE  TROVIDENCIA  . 


Certificiiyo.  el  infras(TÍj)to 
iH'Jisiíiii  lie  halit-r  falleui(K)  («itr 
irLafninu  dvl  día  17  do  este  pn.^ 
y  uño  (le  I7;i4,  t-l  I-^KiTlciitíwii 
lU'  Canil  Kiiert":,  Virroy  in»'  cni 
pafia,  y  habiHmloneabifrto  en  I: 
uciiiio  á  laHiK'lii'i  át:  la  iiiÍKiim  mi 
pntvidoiutia  (|uc  iwra  si.niejanU-:' 
^'11  ella,  se  halh'.  lii-ul  Cé'hilii  .-ii 
[que  ni»)s  giianle]  nmiibrii  ¡mr 
NiievH  lÍBiKifia  al  Ilustrísirim  s( 
Visuiinm  y  Kguiarretíi.  .\rziihis|i 
(le  MéxifJi,  y  al  día  si¡iuiciitc.  dii 
nii'K.  á  W  cuatro  de  la  taiilc  jias 
zi.1>Í!<p<wL  la  sala  del  acuerdo  d( 
dii'»i-Í!i  :'i  hacer  i-l  jiiraiiieiitd  y 
ciinid  H'  (!Jtjcut6:  y  conferido  los 


Secretariti,  ijiit^citii 
e  dtis  y  tres  de  la 
■uti'  mes  de  marxo 
III  ¡ii'fior  Marqués 
[le  esta  Nue.vn  Eb- 
i  lít«l  Audieiieia, 
ñaua,  el  plie^'o  .).' 
Clisos  Miielí!  panir 
(]iie  su  Miijestiid 
lal  \'irrey  de  i'Sta 
'ñor  don'.limudr 
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dores  Licenciados,  Inquisidores  don  fulano,  don 
fulano,  don  fulano  (sic), sobre  ir  á  cumplimentar  y 
dar  la  enhorabuena  k  dicho  señor  Arzobispo  Virrey, 
que  el  flía  siguiente,  19  del  dicho  mes,  en  la  maña- 
na pase  el  Nuncio  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  á 
pedir  hora á  su  Excelencia;  y  habiéndolo  ejecutado, 
y  señalado  la  de  las  cuatro  v  media  de  la  tarde,  y 
dado  cuenta  de  ello  á  dicho  señor  Inquisidor  Na- 
varro, le  ordenó  citase  á  todos  los  Ministros  Oficia- 
les para  que  se  juntasen  en  la  casa  de  dicho.señor 
Inquisidor,  como  lo  hicieron,  y  siendo  la  referida 
hora  de  las  cuatro  y  inedia,  se  entraron  dichos  Mi- 
nistros Oficiales  en  los  forlones  que  había  preve- 
nidos, y  en  el  último  dichos  señores  Incjuisidores, 
y  así  pasaron  á  la  casa  Arzobispal,  y  habiendo  da- 
do recado  á  su  Excelencia  de  que  estaba  allí  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio,  salió  dicho  vSeñor  Arzo- 
bispo Virrey  fuera  de  la  puerta  de  la  pieza  más 
adentro,  y  bochóse  las  cortesías  correspondientes, 
entró  su  Excelencia  y  después  dichos  señores  In- 
quisidores V  Ministros  Oficiales,  v,  sentíindose  en  la 
silla  que  estaba  en  medio  de  la  piezíi,  y  dichos  se- 
ñores en  las  inmediatas,  como  también  los  Minis- 
tros Oficiales  en  las  demás  (jue  estaban  en  dicha 
pieza,  dicho  s^-ñor  Inquisidor  Navarro  le  dio  la  en- 
horabuena de  la  misión  con  que  su  Majestad  le  ha- 
bía honrado  del  Virreinato  de  estíi  Nueva  España, 
y  el  júbilo  y  regocijo  que  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio  había  tenido  ccm  tal  noticia,  v  dicho  Señor 
Arzobispo  Virrey  respondió  estimándole  su  aten- 


r 


d/in  ivpn  líxpreMiDlliasdesn  verdad.ru  afecto  al  Tri- 
hiniil,  a>m»  lo  expurimentaría  en  l&s  ocasiones  que 
ff.  (itTO'iewn;   ron  lo  cual  se  luvanUrun  dichoB  se- 


:ireH  y  Ministros  Ofíciales,  como  tam- 
iji'iii,  vinií-mln  y  nalieiido  &  dejar  al 
1  lio  lii  mistiiü  pUnrta  ilií  la  Sala  prin- 
'  hahta  rcriliirltj.  y  habiendo  hecho 
)i  lii  di'l'i'lii  cortt'síft  yiiirreiipoDdido 
m-  rpüranm  ni  mihni<i  tiempo  el  Sr, 
Virny  y  Triliuiiai.  i'i  iniii-iisnlii-iciM  H,cüiupañaQdo 
liiíjilii  la  pufrta  lii?  la  antociila  ijUl'  «ili?  al  corredor 
■apt-llan-'s 


florixi  Inijuieidí 
liii'ii  nii  Exi'iOc 
Tnl.iiiial  iifutr¡ 
i'iftal  ailonilc  li 

M  MI   ICxwt.-lll-i 

yon  la  inÍHni«, 
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FlH>iTAS  iiVE  SK  HICIERON  ('(>H  MOTIVO  DE  HABER  RE- 
SULTADO ELECTO  Virrey  de  la  Nueva  España 
EL  ExcMo.  Sr.  Arzobispo  dí)n  Juan  Antonio  de 

ViZARRoX  V  E(iUlARRETA. 

Certifico  yo,  el  infrascripto  Secretario,  que  co 
el  motivo  íle  haber  entrado  en  el  (4obierno  el  Ex- 
celentísimo señor  Arzolíiepo  don  Juan  de  Viza- 
rrón,  dispuso  esta  nt)l)ilísima  ciudad  se  hiciesen  las 
d(4)idas  demostraciones  de  regocijo  y  que  una  de 
las  fiestas  que  se  hubiesen  de  hacer  fuese  de  cua- 
tro corridas  de  toros,  en  cumplimiento  y  continua- 
ción de  lo  que  en  otras  semejanti'S  ocasiones  se  ha 
inacticíido  mn  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  en 
materia  de  atención  y  urbanidad.  Di?puso  dicha 
ciudad,  que  dos  Comisarios  Capitulares  de  ésta 
convidasen  en  su  nombre  a  los  señores  Inquisi- 
dores y  Ministros  Oficiales  para  verlas  referidas  fies- 
tas de  toros,  v  con  efecto  vinieron  á  convidar  los 
dichos  Comisarios,  que  lo  fueron  don  Juan  Bueno 
de  Baeza  v  don  Cavetano  de  Medina,  el  sábado 
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pijr  la  tarde.  '22  de  luavu  dt:'  -í4,  ú  la  !.■*.*«  del  ieñt« 
Imiuuddor,  Licenciadla  >h  -n  Pe-in'  Sa^-arro  de  Isla. 

dicier.du 'lUf  la  nnliiiííiiiia  ciudad  de  México  te- 
nía n-íuí-hn  que  en  la  plazuí  la  d'l  V.-ladnr  íe  oi- 
niestín  tor<"is  cuatro  itíaí  CDíí^utivits.  quf  se  JArÍH 
I.riii'-ii.i'i  1-1  día  hini-í  '2-  -W  diiho  nu-s  de  mayo,  y 
i|iie  la  .iudiid  e-tiniaría  aíiítii^  -I  Tribunal  del 
Sant"  <»ri'-i.i  í-mD  ?us  MinL-tmí  oíd"  •■»  .>trast>ca- 

•^¡••ni^  In  liill.ía    •■jeiulado.    V  que    JKiri   <  ll"  í«-  pre- 

v.-n-ln'iin  lunil.ireras  i'iii  ia  dir-eiv  1:1  nei-e.-aria,  y  el 
s.-ri..r  liip¡u:;idiT  Navarro  admitid',  t-l  ■i-rivite  aimi- 
.i.-.i.-i:.i../.  la  .¡-idad  ^n  aten,  i 


.1.:  Tril.i 
dt.  ■?•!  ,. 


;al    i 


■  di.'.  . 


'!"'■  ' 


i  Nun 


I  dicho 

ío   .1oi> 


lutiti.r  ,1    IVi- 

lilHtnl    i  -I  i-i.il.,i! Ii-t.it  V   1.1  'in_-ciii-ia  .-ou- 

VidtÍ<rnU;:>-l  ■  linl  dit-lm  Sniu-lit.  tuiliitlinlo  t'jnulu- 
il<i  I«i  niu'  M.-  iir<(t'M>'..  v-iIvÍh  dí>ir-nd->  ■•rnii  tres 
luiiiiireM^  i|Ui'  •7<tuÍHii  I ■rvV'-uJ. |.ii-  |m[u  el  TnliU-- 
uaJenel  tiibÍ«i...(Ue...|r.-(.iiitK-  i  lii  IV-utir  i|IM! 
lUnuui  (li-  i'alado,  vi  niixiin'  un  m»'  «l!  ■■^•ñt>r  Vi- 
mty  y  Kcal  Audi»nii:i  linldan  df  v.it  I»-  topo.  tm 
inialv*  IWnbn-rat'cetalNUí  tim  •'vK'.r.Lp.  >  •d^cnln? 
OfO  •■olg^iinu  d«  i!nnui)^.'<i  <.-ArriHi>i  \  tus  -iUiie 
de  ttsrdiipeki  |uru  lotsLilon*  Ihijhi^hI.hv^  v  |,,t„s. 
Iwniauí  d.-  Mpmld..  .]ii.;  ditlio  X.ii»c-,..  lux.,  lit- 
io* MiDialnwyOticbílts!.  V-(ii|l.|..n.l.Ént.-lí' 
del  lUrfui  día  .a  .le  i,i,n„  iwaanin 
,JliqUwdon9  i  Lm  r-íí-ridí»-  Inmlircms. 
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von  tx^dos  los  Ministros  v  Oficiales,  v  se  hallaron 
estaban  en  la  forma  que  el  Nuncio  había  dado 
cuenta,  V  como  á  cosa  de  las  cinco  de  dicha  tarde 
enviaron  los  Comisarios  á  dichas  lumbreras  el  re- 
fresco acostumbrado  de  dulces  y  agua  suficiente. 
El  domingo  fi  de  junio  por  la  tarde  asistió  tam- 
bién el  Tribunal  A  los  festejos  que  hizo  al  señor 
Virrey,  don  Vicente  Rebeque,  asentista  de  los  ga- 
llos: la  corrida  de  toros  prosiguió  otros  cuatro  días 
(jue  se  contaron  S,  9  y  10  de  dicho  mes  de  junio, 
en  todos  los  iguales  asistieron  alternadamente  los 
dichos  señores  Inquisidores  y  familiares  con  algu- 
nos de  los  Ministros  y  Oficiales;  y  en  todos  los 
mencionados  días,  se  envió  por  los  Comisarios  el 
refresco  de  dulces  y  aguas.  Y  para  que  en  todo 
tiempo  conste 

( Afiusth)   González  Revúrez  (k  Zarate,  Srio.  ) 
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Percances  que  sufrió  eis'  la  mar  el  Excmo.  8r. 
Duque  de  la  Conquista,  Virrey  de  la  Nueva 
España,  al  venir  á  ella. 


17¥0 

Participo  á  su  Señoría  mi  arri])0  á  este  puerto, 
el  (lía  30  del  pasado  li  las  O  de  la  noche,  en  una  ba- 
landra que  hice  fletar  en  Puerto  Rico  por  haber 
separado  el  temporal  qu(»  tuve  antes  de  llegar  í\ 
Canarias  una  de  las  dos  fragatas  liolan< lesas  que  el 
Rey,  Dios  le  guarde,  había  mandado  fletar  para 
mi  trasporte  y  el  de  mi  familia;  y  como  la  nave- 
gación fué  larga  y  los  holandeses  poco  prácticos  de 
estas  costas,  solicité  buscar  en  Puerto  Rico  quien 
lo  fuese,  V  habiendo  hallado  allí  la  balandra  con- 
que  llegué,  para  que  viniese  patiichándomc  y  con 
el  fin  de  valerme  de  ella  en  caso  de  necesidad  co- 
mo lo  experimenté,  j)ues  el  jueves  2^>  del  pasado,  al 
amanecer  sobre  el  Cabo  de  San  Antonio,  me  vi  sor- 
prendido, como  á  distancia  de  dos  leguas,  de  dos 
navios  de  guerra  ingleses  que  corseaban  sobre  el  re- 
ferido Cabo  V  el  de  Corritmtcs,  v,  reconociendo  lo 
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velera  que  era  la  balandra,  la  llamé  para  pasarme 
á  ella,  como  lo  ejecuté  á  medio  vestir,  solo  con 
mi  hijo,  sobrino  y  cuatro  criados,  sin  más  bagaje 
<|ue  dos  baúles  de  ropa  blanca  que  tenía  en  la  cá- 
mara, abandonando  todo  lo  restante  de  mi  equipaje 
y  familia,  sin  haber  podido  tomar  un  baúl  que 
traía  reservado,  en  que  venían  todos  los  papeles, 
títulos,  demás  instrumentos  y  órdenes  reservadas, 
que  por  la  mayor  cautela  se  hizo  cargo  el  Capitán 
<le  la  fragata  traerlo  bajo  de  la  cuarta  cubierta  en 
paraje  donde  aunque  fuese  fondeado  no  lo  pudie- 
sen encontrar,  y  por  estar  tan  reservado,  y  ser  tan 
corto  el  tiempo  no  dio  lugar  más  que  á  mi  escape, 
pues  inmediatíimente  se  plantaron  sobre  mi  fragata, 
y  el  más  velero  de  los  dos  ingleses  se  destacó,  dándo- 
me caza  todo  aquel  día  hasta  que  anocheció,  y  mu- 
dando yo  de  rumbo,  aquella  noche  desaparecí  de  él. 
Estíi  (  s  mi  peregrinación  y  forma  con  quQ  he  Uega- 
<lo  aquí,  en  donde  espero  me  comunique  l'd.  todo 
cuanto  se  le  ofreciere,  asegurándose  de  la  buena 
voluntad  comiue  me  ofrezco  á  su  disposición. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Señoría  muchos  años. 
Veracruz  v  Julio  19  de  1740. 

B.  L.  M.  de  VS.  su servidor. 

El  Dmpie  <h'  la  ( oni[uhita,    (rúbrica.) 
Al  Tribunal  de  la  Inquisición  de  México. 


1 

*f3 


OlLIGENCIAS PKHLIHINARES  DEL  AUTO  POBLICO  PAR- 
TICULAR DE  FS  CELEBRADO  COX  TRECE  REOS  KN 
l.A  Ir.LESIA  DEL  CONVENTO  DE  SaNTO  OoMINGO 
EL  DÍA  I"  DE  JU^flO  DE 


Mmidtim  inthi. 

En  ül  Santo  Oticio  d(t  la  hiciiiisic-ión  ilo  Méxi- 
co, en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Tiiiiy*»  de  tiiU 
setecientos  iwlienta  y  livs  iifiüs,  i-stan<lo  en  su  au- 
diencia de  la  mañana  li'f  señores  Iiniiiifiidorojjr.iiM!- 
torea  don  Juan  ile  Micr  y  Villar  y  don  AiiUmio 
Bergosa  y  Jordán,  dijenuí:  qm-  ni  iilunoión  k  ha- 
llarse ciniohisiis,  y  scntein-itidus  la-ee  cansiis  do 
(itroB  tantos  reos  i»rcs"S  en  ciirceli's  st'cretas.  '¡ue 
son  las  de  -Toseí  Joaquín  ó  Josef  lic  Jesús  María 
Martínez,  pur  confesante  sin  órdenes;  Josel'  Muría 
(le  Ksiiar/a  y  Eai'<íl)ar,  por  Musfenio  herético;  Ja'ief 
Antonio  Triiiiitad,  condenado  p(jr  lialuTse  extraído 
de  la  boea  una  fomia  consagrada  y  envuéltola  en 
nn  jMipel  de  vetsoB  amatorios:  P'rancisc" 'réllezíÜ- 
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ron  por  proposiciones  (heréticas);  Juan  Gutiérrez, 
por  haber  hecho  segunda  fuga  del  presidio  á  que 
fué  destinado  en  sus  dos  condenas  anteriores  por 
delito  di'  poligamia;  Manuel  Payés  y  Mora,  por 
celebrante  sin  ordenes,  y  las  de  Josef  Lázaro  del 
(^astillo.  Juan  Ensebio  de  Luna  o  Laureano  Gon- 
zález, Josef  Anastasio  ZarasCia,  Santiago  Fantaleón 
Contreras  Estrada  v  Silva,  María  Josefa  Savavedra, 
María  de  la  Encarnación  Tabares,   y  la  de  María 

é  (rertrudis,  por  nial  nombre  la  Mocha,    Martínez, 

por  el  ílelito  de  polij.:anna.  Y  habiendo  conferido 
sobre  señalar  día  para  la  pronunciación  de  dichas 
sentencias,  debían  demandar  y  mandaron:  que  se 
celebre  Auto  particular  de  Fe  en  la  Iglesia  del 
Convento  imperial  de  Santo  Domingo  próximo 
que  se  contara  V!  de  junio,  en  la  forma  acostum- 
brada, y  que  para  ello  se  den  las  órdenes  necesa- 
rias al  Nuncio  v  Proveedor  con  lista  de  los  núme- 
ros  de  los  reos  para  que  respectivamente  prevengan 
las  insignias  y  vestuarios.  Y  para  que  en  todo  se  ob- 

j  serve  el  estilo,  el  SecTetario  don  Juan  Nicolás  Abad 

pase  el  miércoles  próximo  á  dar  recado  de  parte 
del  Tribunal  al  Excelen tísinn»  señor  Virrey,  po- 
niendo en  su  noticia  el  día  señalado  para  el  Auto 
y  que  la  hora  en  que  ha  de  comenzar,  es  la  de  las 
siete  de  la  mañana,  paní  (jue  si  su  Excelenria  gusta- 
se asistir  detríis  de  celosía  se  le  prevenga  el  tablado 
en  la  forma  de  estilo:  (jue  se  llame  al  R.  Padre 
Prior  de  Santo  Domingo  y  se  le  comuniíjue  la  mis- 
ma noticia,  á  fin  de  que  señale  religioso  que  diga 
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la  miea  y  mande  al  sacrÍBtáa  tenga  desocupada 
la  Iglesia;  que  ae  prevenga  al  Tesorenj  del  dfa  del 
Anto  para  que  haga  las  preTcucioneB  de  eatUo,  y 
al  Maestro  de  Obras  para  que  ponga  las  gradas, 
'  pulpitillo  y  bancas  de  los  Minietrotí,  y  que  se  dé 
orden  al  Nuncio  para  que  uotitique  el  pn'ixiino 
luiércoleu  á  todos  los  niinistrotí  cali6oados  concu- 
rran con  venera  el  domingo  k  la  Piirtería  del 
Tribunal  á  las  Heim  y  media  y  el  lunes  siguiente  á 
las  ocho,  los  que  no  fueren  eclesiásticos  de  gala  y 
á  caballo,  para  asistir  y  acompañar  á  la  ejecución 
(le  las  sentencias,  lo  que  ejecuten  y  cumplan  so  pe- 
na de  cincuenta  pesos  para  gastos  extraonlinarío:i 
lie  este  Santo  Oficio,  que  irreuiisililementc  se  exigi- 
n'in.    Y  por  e^te  íiuto  asi  lo  acordaron  y  firmaron. 

Pr.    Mier,  Di:   Hergonii,  />.  Sanlia<)<i  Murliv^z 
ItliMri'm.  Secretario,  (rúbricas). 


Y  luego,  incontinenti,  estando  en  .«u  audiencia 
de  la  mañana  dichos  señores  Inquisi<lorcs,  manda- 
ron llamar  al  Kiwerendo  l'adre  Prior  do  Santo  Do- 
mingo, y  habiendo  entrado  á  ella,  se  le  hizo  pre- 
sente lo  que  había  de  prevenir  y  tener  dispuesto 
l>ara  el  domingo  primero  de  junin  próximo,  con 
iirreglo  ¡'i  lo  prevenidu  en  el  auto  anterior.  Y  di- 
cho K,  P.  Prior  respttndió  que  quoilaija  inteligen- 
ciado de  todo  y  que  el  Trihumil  sería  servido  en 
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cuanto  se  le  prevenía.  Lo  que  pongo  por  diligencia 
para  la  debida  constancia. 

Mftrtmez,   (rúbrica). 

En  el  mismo  día  S(;  dieron  ó  pasaron  las  ór- 
denes por  escrito  al  Proveedor,  Nuncio  y  Tesore- 
ro, en  la  parte  que  á  cada  uno  le  compete,  con 
arreglo  al  auto  de  la  vuelta.  Y  en  27  di  la  otra 
orden  al  Nuncio  para  la  citación  de  los  ministros 
y  familiares,  it.,    (rúbrica). 

Invitación  á  los    Virret/e-s. 

Certifico  yo,  el  infrascripto  Secretario  del  Se- 
creto, que  habiendo  pasado  en  cumplimiento  de  lo 
mantlado  por  auto  de  veinte  y  seis  del  corriente  al 
Real  Palacio,  y  prevenido  al  paje  de  guardia  avi- 
sare al  Excelentísimo  Sr.  Virrey  don  Matías  de  Gal- 
vez,  (jue  estaba  allí  un  Secretario  del  Santo  Oficio 
(jue  venía  (i  dar  S.  E.  un  recado  de  parte  del  Tri- 
bunal, á  poco  rato  se  me  previno  que  entrase,  y 
liallándonie  ya  en  su  presencia  me  preguntó.  ¿Si 
traía  asunto  que  (.'onmnicarle  en  secreto?  á  que 
respondí  que  aun<]ue  no  era  el  que  me  conducía  de 
los  (jue  caen  bajo  el  riguroso  secreto  del  Santo  Ofi- 
cio, tira,  sin  embargo,  del  Tribunal;  é  inmediata- 
mente^ mandó  salir  al  Gentil-hombre  que  estaba 
presente  y  me  mandó  sentar  en  taburete  frontero 
á  su  silla,  y  sentado  di  á  S.  E.  el  recado  en  esta 
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forma:  Excelentísimo  Señor:  el  Tribunal  del  San- 
to Oficio  de  esta  Nueva  Eapaíla  ha  mandado  cele- 
brar auto  público  de  fe  el  domingo  próximo  en  la 
Igleeiadel  Convento  de  Kanto  Domingo:  ai  V.  Kx- 
celeacia  gusta  astetir  á  él  teiidni  el  Tribunal  la  sa- 
tisfacción que  desea;  pero  poixjue  eptii  c<iiiciirrenoia 
exige  preparar  la  celoeia  detiiui  á  lii  i-tiat  aBisten 
conforme  á  eetilo  lo»  MefitircH  Virreyes  en  lus  nutos 
particulares  y  otras  prevencinnes  neiíesarias,  me 
mandu  dar  á  V.  E.  esta  noticia  jmm  salwr  nu  rean- 
luci/m,  y  dar.conforme  ñ  ella  sus  providencias;  A 
(jue  me  respondió:  que  estimaba  Kumainente  la 
atflucii'in  del  Tribunal,  pero  que  twtalwi  impedido  de 
dar  un  (uie»)  pur  el  iicci<lent<'  de  la  gota.  )K>r  lo  cual 
(II >  i«HÍ!a  insistir.  Con  lo  t|ncenipeeéád<íKpedirnip, 
pidiéndole  licinciu  ¡«ira  pasar  ¡\  Ix-sar  lits  pies  ú 
lii  Kxwk'ntísima  Señura  Virreina  y  darle  el  mis- 
imi  recado  de  parte  del  Tribunal:  iinnediatnniciite 
llniDi'i  :il  paje  y  le  mandi'i  previniese  á  mi  tima  qn<- 
iba  á  pn^Hentarle  un  caballero  Seci-eUirio  del  Santo 
Oficio  y  levantándome  yo  dol  iisiiTitti  bi/o  S.  K.  la 
demostración  de<tuerorlo  liari-itaoLbit'n.  ccmio  dt'- 
notuido  tpui  no  le  i>enniti¡i  l:i  frota  irirorpunir^e. 
y  deupidií'ndoine  "'on  la  expresión  ile  Adiós,  señor 
seen'tjirio.  vaya  vu«-^t.ni  nic>rci'(l  ;i  ver  :i  la  \irreina. 
liiai  ri'petidoi-ni-argi>ilc  que  niaiiil'i'i^tiiMá  losseño- 
n-í-  lriqnisidore>  fU  !;ratiliid  \n<r  su  at'*Mción.  Dcjí- 
pnés  de  lo  cual  iwi.-í  al  enartí)  di'  la  KxcOeiitísinia 
Scñura  N'irreina,  y  liabiérKlolii  lialladusin  i<tiquetii 
V  sin  prevención,  al  |iasu  de    inia  pie/a.  donde  st- 
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paró  á  oirme  [prevenido  ya  yo  de  su  carácter  de 
bondad  y  sencillez  de  trato]  procedí  á  darla  el 
recado  en  términos  equivalentes  á  los  expresados, 
á  que  contestó  manifestando  mucho  agradecimien- 
to y  no  leves  indicios  de  conciirrir,  si  no  al  auto 
sí  al  día  siguiente  en  las  casas  de  la  Inquisición, 
con  cuyo  motivo  procuré  hacer  las  insinuaciones 
que  me  parecieron  necesarias  para  acabar  de  impo- 
nerme en  su  resolución;  mas  no  habiéndome  dado 
respuesta  positiva  y  permaneciendo  como  indecisa, 
me  despedí  de  su  Excelencia,  encargado  de  las 
mayores  expresiones  para  el  Tribunal.  Y  para  que 
conste,  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  citado  auto, 
pongo  la  presente  certificación,  hoy  miércoles  en 
que  practique  lo  relacionado,  que  se  cuentan  vein- 
te y  ocho  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y 
tres  años. 

A/.  Juan  X¡col(U  Abad,  Secretario,  (rúbrica). 

}fandiimient(). 

En  el  Santo  Oficio  de  la  inquisición  de  Méxi- 
co, en  veintiocho  días  del  mes  de  mavo  de  mil  se- 
tientos  ociienta  y  tres  años,  estando  en  su  au- 
diencia de  la  mañana  los  señores  Inquisidores  doc- 
tores I).  Juan  de  Miery  Villar  y  D.  Antonio  Bergo- 
>xy  Jordán,  dijeron:  que  para  que  el  auto  (^ue  est¿'i 
mandado  celebrar  el  próximo  domingo  primero  de 
junio  del  año  presente   se  ejecute  sin  la  turbación 
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Recado  al  Virrey, 

Certifico  yo,  el  infrascripto  Secretario  del  Secre- 
to, que  habiendo  pasado  al  Real  Palacio  hoy,  día  de 
la  fecha,  y  provenido  al  paje  de  guardia  avisase  al 
Excelentísimo  señor  Virrey  de  que  un  Secretario 
del  Santo  Oficio  solicitaba  besar  la  mano  á  su  Ex- 
celencia y  darle  un  recado  de  parte  del  Tribunal, 
á  poco  rato  se  me  dijo  que  entrase,  y  habiéndolo 
hecho  en  el  gabinete  de  su  Excelencia,  donde  es- 
taba en  pie  y  en  actitud  de  salir,   [sin  detenerme 
en  más  formalidades  porque  conocí  que  estaba  ur- 
gido] ,  le  pedí  de  parte  del  Tribunal  el  auxilio  de 
cuarenta  hombres  de  infantería  con  ?U8  correspon- 
dientes cabos  para  el  domingo  día  del  auto,  y  de 
veinte  y  cinco  de  caballería  para  el  lunes  inmedia- 
to, á  que  me  contestó  lo  mandaría  aprontar  y  pa- 
ra ello  daría  la  orden  al  Mayor  de  la  Plaza,  en- 
cargándome dijese  al  Tribunal  que  estaba  pronto 
también  cualquier  otro  auxilio  que  pidiese  y  su 
Excelencia  muy  deseoso  de  acreditarle  su  afecto 
y  particular  estimación.    Con  lo  que  me  despedí, 
dando  á  su  Excelencia  las  debidas  gracias.  Y  par& 
que  conste,  así  lo  certifico  y  firmo  en  la  Cámara 
de  este  Secreto  de  la  Inquisición  de  México,  á 
treinta  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres 
años. 

M,  Juan  Nicolás  Abad,  Secretario,  (rúbrica). 
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Señor  don  Vicente  de  las  Heraa,  Tesorero  de 
este  Santo  Oficio. 

El  Tribunal  por  su  auto  de  hoy,  día  de  la  fe- 
cha, manda:  que  para  el  domingo  próximo  1?  del 
inmediato  junio,  en  que  se  ha  de  celebrar  Auto  pú- 
blico de  Fe  en  la  Iglesia  de  8anto  Domingo  de  es- 
ta Corte,  tenga  Ud.  prevenido  un  almuerzo  en  la 
misma  forma  que  se  ha  acostumbrado  en  otras  oca- 
siones, para  la  mañana  de  aquel  día,  y  que  satis- 
faga V.  Merced  k  los  soldados  y  Ministros  ejecu- 
tores de  las  sentencias,  lo  correspondiente,  y  el 
costo  del  Tablado  que  se  acostumbra  poner  en  se- 
mejantes funciones.  Lo  que  prevengo  de  orden  de 
dicho  Tribunal  para  el  debido  cumplimiento.  Cá- 
mara del  Secreto,  y  mayo  26  de  1783  años. 

D.  Santíaifo  Martínez  Rincón,  (rúbrica.) 


Manddmkntos. 

El  Nuncio  de  este  Tribunal  don  Andrés  IjÓ- 
pez  Barba,  en  cumplimiento  de  su  oficio,  tendrá 
dispuestas  para  el  domingo  próximo  19  de  Junio 
las  insignias  correspondientes  do  corozas,  sogas  y 
velas  á  los  números  O,  7,  10,  11,  17,  18  y  20  por 
casados  dos  vece^?;  al  número  4  por  confesante  sin 
órdenes;  al  número  5  por  blasfemo,  con  mordaza; 
al  9  por  haberse  extraído  de  la  boca  la  sagrada 
forma;  al  11  ])or  proi)osieiones  .hereticales;  al  15 
por  luil)er  hecho   segunda   fuga  del  presidio,  y  al 


197 


19  por  celebrante  sin  órdenes.  Lo  que  con^unico 
de  orden,  en  virtud  de  auto  del  Tribunal  de  hoy, 
día  de  la  fecha.  Secreto,  mayo  26  de  1783  años. 

D.  Santiago  Martínez  Rincón,  Secretario,  (rti- 
brica). 


El  Tribunal,  por  auto  de  hoy,  día  de  la  fecha, 
manda  que  el  Proveedor  mande  hacer  la  ropa  de 
que  tengan  necesidad  para  salir  al  Auto  público  en 
el  domingo  próximo  venidero,  1?  de  Junio,  los 
reos  números  4,  5,  6,  7,  9,  10,  11,  12,  15,  17,  18, 
19  y  20,  con  respecto  á  sus  calidades  expresadas 
en  la  adjunta  Memoria,  y  á  su  debido  tiempo  pre- 
sentara, á  continuación  de  ésta,  la  cuenta  para  librar 
á  su  favor  la  cantidad  que  hubiere  erogado.  Lo 
que  le  comunico  de  orden  para  el  debido  cumpli- 
miento. Secreto  v  mayo  2(5  de  1783  años. 

D.  Santiago  Martínez  Rincón,  Secretario,  (rú- 
brica). 


El  Tribunal,  f)or  auto  de  veinte  y  seis  del  pre- 
sente mes,  manda  que  el  Nuncio  D.  Andrés  Ló- 
pez Barba  pase  á  citar  á  todos  los  Ministros  fami- 
liares calificados,  para  que  á  las  seis  y  media  de  la 
mañana  en  punto  del  domingo  próximo,  que  se 
contará  día  primero  de  Junio,  concurran  á  la 
Portería  de  este  Santo  Oficio  con  sus  veneras  co- 
rrespondientes,   y   el   día   siguiente,  lunes,  á  las 
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ocho  [los  que  no  fueren  eclesiásticoBJ  d«  gala  y  h 
caballo,  para  asistir  y  acompañar  ú  la  ejecución  de 
las  sentencias  de  los  reos  que  están  para  salir  ftl 
auto  que  se  ba  de  celebrar  en  la  Iglesia  de  Santo  '1 
Domingo;  notificándoles  que  lo  ejecuten  y  cnm-,T 
plan  tjo  la  |}ena  de  cincuenta  pesos  para  gastos  ex-'- 
traordinariüs  del  Tribunal,  que  irremisiblemente  J 
Be  eshibiríin.    I>o  que  prevengo  de  orden  de  dicbo>'J 
Banto  Oficio  para  el  debido  cumplimiento.  Cá,iiMk^ 
ra  del  Secreti<  de  esta  Inquisición  de  México  y  n 
yo  27  de  nn:i. 

D.  Suntíago  Afart'iwi  Rhic6n.   Secretario,    (rfi-  1 


Et>ta  es  la  jtmticía  que  manda  liacer  el  HantO 
Tribunal  de  la  Inquisición  c<jn  estos  hombHejl 
mujeres:  los  siete  primeros  (los  números  (i,  7,  10^4 
11,  17,  18  y  20),  por  dos  yece»  casados;  el  ocho^ 
(once),   por  proposiciones   hereticales;  el   niu 
(cinco),  por  blasfemo;  el  diez  (quinc^J,  por  faabl 
hecho  segunda  fuga  del  presidio;  el  once  (cuAbai}~jl 
por  confesante  sin  ordenes;  el  doce  (diezy  nuevejh 
por  celebrante  sin  órdeiiett,  y  el  trece  (nueve),  j 
haberse  extrnidu  de  la  boca  una  forma  consagrad! 
y  haberla  envuelto  en  uuoe  papelee  de  ver 
torios.   Que  se  den  (l  todos  doecientos  azotes  y  I 
ano»  respectivos  de  presidio:  quírn  tal  Lace,  qtu 
tal  pague. 
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Orden  can  que  se  [han  de  colocar  los  reos  que  han 
de  salir  al  atUo  en  la  Iglesia  de  Sanio  Domingo. 


miElilKLSSIEM 


Primero Número  10. 

Segundo Número    7. 

Tercero Número  20. 

Cuarto Número  14. 

Quinto *..  Número  15. 

Sexto Número  11. 

Séptimo Número  19. 

Octavo Número    6. 

Nueve Número    5. 

Diez Número  17. 

Once Número    9. 

Doce Número    4. 

Trece Número  18. 


Orden  con  que  el  domingo  primero  de  Junio  se  han 
de  leer  las  causas  de  trece  reos  que  han  de  salir  al  Au- 
to de  Fe^  por  los  Secretarios  y  Oficiales  dd  Secreto. 

Primera Número  10.  Abad. 

Segunda Número    7.  Martínez. 

Tercera Número  20.  Torrecilla. 

Cuarta Número  14.  Beica. 

Quinta Número  15.  Ruiz. 

Sexta Número  11.  Nájera. 


aoo 

8éptiii»;;i:.i.....-.......ij  Nfimeru  1%  Tonaoilla. 

OctBTa i..'  Número    6.  Beica> 

Nueve Número   5.  MartÍDec. 

Dieí Númerb  17.  Rui», 

Once Número    H.  Maxtínex. 

t>oce Número    4.  Torreoills. 

Trece Número  18.  Beíoa. 


.  (iastoe. 
El  Tesorero  heceptor  de  este  ¡Santo  Oficio, 
cumpliendo  con  lo  mandadoen  el  anterior  billete,  ha 
erogado  los  costos  en  el  almuerzo  para  los  lifinis- 
tfoH  del  Tribuna),  fomiliares  y  eoldados  del  Kegi- 
inient4>  del  Comercio,  con  lo  demás  que  consta  de 
la  cuenta,  (¡uo  debidamente  presento,  y  en  la  for- 
ma siguiente: 

Por  el  almuerzo liü  pesos  ."i  reales  tí  granos 

Por  la  limosna  de  la 
miea 2     „     O     ,.      O      ,, 

Por  poner  el  sitial,  gra- 
das y  media  naran- 
ja        '>     ,.     O     ,,      O      „ 

A  dos  cabos  y  veinti- 
cuatro soldados  de 
Dragones -28     ,,     O     .,      O      ,, 

Al  Verdugo 12     ,,     O     ..      O      ,, 

Para  lazos O     ,,     4     ,,      O      „ 

(.kimosuma llO     ,,      1      ..      tí      ,, 
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í^egún  parece,  importa  esta  cuenta,  salvo  ye- 
rro, ciento  diez  pesos,  un  tomín  y  seis  gra- 
nos, de  que  se  servirá  V.  S.  I.  mandar  se  me  dé 
el  correspondiente  libramiento.  Juro  en  forma.  In- 
quisición de  México  y  junio  4  de  783. 

Vicente  de  las  Heraa  Serrano,  (rúbrica). 

Santo  Oficio,  6  de  Junio  de  17S3. 
Señores  Inquisidores  Mier,  Bergosa. 

Miei\  Bergosa. 

Reconózcase  esta  cuenta  por  el  presente  Se- 
cretario, y  no  resultando  yerro  alguno,  puesto  de 
ella  nota,  despáchese  la  libranza  á  favor  del  teso- 
rero, (rúbricas). 


lUmo.  Señor: 

Tengo  reconocida  la  cuenta  que  presenta  el 
tesorero  y  está  bien  formada  y  arreglada.  Secreto  y 
Junio  1?  de  1783. 

Martínez,  Secretario,   (rúbrica). 


Visita  de  la  X'irrei.v  á  ua  I.vol'is 


r 


1783. 

En  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Méxi- 
co, en  treinta  y  un  dfa»  del  mes  de  Mayo  de  mil 

setecientos  ochenta  y  tres,  estando  en  su  audien- 
cia de  la  mañana  los  señores  Inquisidores  Docto- 
res D.  Juan  de  Mier  y  Villar  y  D.  Antonio  Bergosa 
y  Jordán,  y  respecto  á  que,  con  motivo  del  Autu 
público  de  Fe  que  se  ha  de  celebrar  el  día  siguieD- 
te  primero  de  junio  en  la  Iglesia  Imperial  del 
Convento  ile  Santo  Domingo,  al  recado  político  y 
de  estílo  que  de  parte  del  Tribunal  llevó  á  los  Ex- 
celentísimos señores  Virrey  y  Virreina  el  Secreta- 
rio Abad,  aunque  se  excusaron  de  concurrir  al 
Auto,  manifestó  la  Señora  \'irreina  algunos  deseus 
de  venir  á  ver  la  Inquisición,  y  en  atención  á  que 
en  la  visita  que  particular  y  separadamente  hicie- 
ron dichos  señorea  Inquisidores  ii  los  citados  se- 
riures  Virreyíis  al  siguiente  dia,  que  lo  fué  de  la 
Ascensión,  con  motivo  del  accidente  de  gota  que 
molestaba  al  señor  Virrey,  manifestó  á  ambos  se- 
paradamente la  señora  Virreina  muy  vivos  deseos 
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de  ver  la  Inquisición,  diciendo  que  gustaría  venir 
el  lunes  siguiente  en  que  deben  salir  los  reos  pe- 
nitenciados á  la  vergüenza  públioa,  y  á  que  por 
ambos  señores  Inquisidores  se  contestó  &  S.  B. 
substancialmente  en  los  mismos  términos,  dándo- 
le las  gracias  como  era  regular  por  su  expresión  y 
demostración  que  quería  hacer,  quedando  S.  B.  en 
la  determinación  de  venir,  dijeron:  que  para  seme- 
jante lance  inevitable  no  se  falte  al  obsequio  debi- 
do á  S.  F.  y  correspondiente  al  decoro  y  honor 
del  Tribunal  y  á  la  fineza  y  expresión  de  dicha 
señora  Virreina,  se  disponga  alhajar  con  muebles 
decentes  en  la  casa  principal  que  aun  se  hallan 
desocupadas  las  piezas  precisas  p>or  donde  haya  de 
entrar  S.  E.  al  balcón  principal,  de  donde  ha  de 
ver  salir  los  reos  penitenciados  á  la  vergüenza  y 
azotes,  y  que  para  después  del  paseo,  respecto  á  ser 
la  hora  propia  y  estilo,  se  disponga  para  su  Exce- 
lencia un  almuerzo  correspondiente  al  carácter  de 
quien  hace  y  de  quien  recibe  el  obsequio,  y  en 
atención  á  las  muchas  cosas  que  para  hacerlo  de- 
bidamente faltan  y  hay  que  prevenir  á  la  estre- 
chez del   tiempo  y  á  la  buena  disposición,  propor- 
ción y  aptitud  que  para  ello  hay  en  los  Secretarios 
D.  Juan  Nicolás  Abad,  y  D.  Santiago  Martínez, 
cometérseles  la  ejecución  y  prevención  de  todo  lo 
necesario,  para  que  con  arreglo  á  las  órdenes  que 
verbalmente  se  les  den,  conforme  á  la  intención  del 
Tribunal  lo  ejecuten  y  dispongan  en  virtud  de 
este  auto  que  se  les  haga  saber,  llevando  cuenta 
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de  todo  1q  que  w  gastare,  en  cay»  tíbU  ae  d 
che  4  su  favor  libraon  de  la  cantidad  que  itapoT' 
te  todo  lo  condúcete  al  dicho  indispensable  obae- 
quio,  conforme  á  lo  ptacticado  en  otros  tiempos. «i- 
lances  semejantes  con  otros  sefioree  Vimyea,  A«l 
lo  aoordaroD,  oíandaron  y  firmaron. 

Dr.  MÜr,  Dr.  Bergota,  Jxum  entonto  áe  Ibarra, 
Secretario,  (rúbricas). 

Agríese  al  expediente  de  la  celebración  de 
este  auto. 

Luego,  incontinenti,  se  htzo  saber  el  conteni- 
do de  eetfl  auto  á  loB  Secrétanos  Abad  y  Martfnei, 
de  que  certifico. 

¡barra,  Secretario,   (rúbrica). 

Itustrisimo  Señor: 

Los  inf  raecriptOB  Secretarios  del  Secreto,  Á  quie- 
nes V.  S.  I.  honró  cun  la  comisión  de  preparar  y 
actuar  bajo  sus  órdenes,  en  lo  conducente  al  reci- 
bimiouto  de  la  Excelentísima  señora  doña  Ana  de 
Sayas  y  Ramos,  Virreina  de  esta  Nueva  España,  en 
la  visita  que  hizo  al  Tribunal  el  día  dos  del  co- 
rriente en  que  se  ejecutaron  las  sentencias  de  los 
reos  que  salieron  al  Auto  público  el  anterior,  pre- 
sentamos ü  V.  S.  I.  la  cuenta  de  los  gastos  eroga- 
dos por  nosotros  con  este  motivo,  suplicando  á 
V.  S.  I,  se  sirva  mandar  que  se  despacho  á  nues- 
tro favor  la  libranza  correspondiente  al  reembolso 
de  Eu  importe. 
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Degcando  eer  no  menos  exactos  en  el  cumpli- 
miento del  orden  verbal,  con  que  V.  S.  I.  nos 
manda  hacer  relación  de  lo  acaecido  én  dicha  visi- 
ta para  perpetuar  la  noticia  y  cortar  en  lo  futuro 
las  dudas  y  ambigüedades  que  suelen  ocurrir  en 
tales  casos,  decimos:  que  hallándose  vacía  la  casa 
principal  de  esta  Inquisición  por  fallecimiento  del 
señor  Inquisidor  Decano,  Lie.  D.  Nicolás  Galante 
y  Saavedra,  y  debiendo  pasar  al  gran  balcón  de 
ella  Su  Excelencia  para  ver  el  paseo,  procedimos 
á  ordenar  con  ricas  colgaduras,  pantallas  de  plata 
y  muebles  de  la  mayor  decencia,  la  pieza  en  que 
está  situado,  y  en  que  había  de  recibirse  á  Su  Ex- 
celencia, ejecutando  lo  mismo  respectivamente 
con  las  demás  del  tránsito,  y  al  mismo  tiempo  pre- 
paramos lo  necesario  para  el  almuerzo,  (jue  se  dio 
a  Su  Excelencia  v  su  comitiva,  en  casa  del  actual 
señor  Inquisidor  De«ano,  con  el  aparato  y  esplen- 
dor que  exigía  el  caso  por  el  decoro  del  Tribunal. 

Efectivamente,  entró  Su  Excelencia  como  á 
las  nueve  v  media  de  la  mañana  de  dicho  día  al 
patio  de  esta  In(|uisición  y  habiendo  bajado  al  pié 
déla  escalera  los  t^tñores  IiKiuisidores,  acompar 
nados  de  los  Ministros  de  este  Tribunal,  [(^ue  es- 
taban de  gala  para  salir  al  paseo  con  los  reos]  y 
con  los  señores  I).  Francisco  Javier  de  Gamboa  v 
D.  Baltasar  Ladrón  de  (iuevara.  Oidores  de  la  Real 
Audiencia,  á  (|uienes  s»^  dio  noticia  de  esta  visita 
como  consultores  de  este  Tribunal,  v  concurriendo 
también  como  amigos,  y  sin  jirecedente  recado,  los 
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Sres.  D.  Cosme  de  Mier  y  Trespalacios,  Alcalde 
de  Corte,  y  D.  Lorenzo  Hernández  de  Alva,  Fiscal 
del  Crimen,  recibieron  &  su  Excelencia,  que  venía 
acompañada  de  su  sobrina  la  señora  doña  Ana 
Fernández,  esposa  del  Sr.  D.  Ramón  de  Posada, 
Fiscal  de  lo  Civil,  de  un  Gentil-Hombre  y  de  dos 
pajes,  con  dos  alabarderos  de  custodia,  y  su  guar- 
dia ordinaria,  con  cuya  comitiva  fué  conducida  á 
la  sala  preparada,  en  donde  hechos  los  cumpli- 
mientos debidos,  se  mantuvo  hasta  que  se  avisó 
de  la  salida  de  los  reos,  con  cuyo  motivo  salió  Su 
Excelencia  á  verlos  al  corredor,  y  después  fué  al 
balcón  á  ver  el  paseo.  Entretanto,  avisó  el  señor 
Fiscal  Posada,  consultor  de  este  Tribunal,  de  no 
poder  asistir  por  sus  urgentes  ocupaciones,  y  llegó 
el  Sr.  D.  Vicente  de  Herrera,  Regente  de  esta  Real 
Audiencia,  á  quien  se  dio  igual  noticia  como  con- 
sultor; y  pasó  S.  E.  con  su  familia  y  guardia  de 
alabarderos  á  ver  las  Salas  del  Tribunal,  y  estan- 
do en  la  principal,  sacaron  los  señores  Inquisido- 
res sus  dos  respectivas  llaves  del  Secreto,  y  el  Se- 
cretario Abad  la  que  le  dejó  el  Secretario  Martínez 
por  haber  salido  al  paseo,  y  se  abrió  la  pieza  de  él 
y  también  las  dos  puertas  del  cancel,  con  lo  que 
quedó  patente;  y  entonces,  habiendo  dicho  el  se- 
ñor Decano  [con  el  fin  de  contener  la  comitiva] 
que  suspendía  la  Excomunión  para  S.  E.,  y  entr6 
á  él  como  cuatro  pasos,  hasta  donde  los  Señores 
Inquisidores  y  Secretarios  pararon.  Vuelto  á  ce- 
rrar el  Secreto,  y  entregadas  las  llaves  con  la  mis- 
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ma  formalidad,  bajó  S.  E.  con  la  mÍ8ma  comitiva 
á  las  cárceles,  [que  custodiaban  dos  Ministros 
Eclesiásticos,  por  haber  salido  al  paseo  los  Segla- 
res] y  miró  una  y  otra  de  las  que  estaban  vacías; 
y  en  esta  forma  fué  visitando  lo  restante  de  esta 
Inquisición;  y  pasando  después  á  visitar  las  casas 
de  los  Señores  Inquisidores,  y  pasando  en  la  del 
Señor  Inquisidor  Decano,  se  le  sirvió  en  ella  el  al- 
muerzo preparado  de  treinta  cubiertos,  que  admi* 
ti  ó  S.  E.  con  las  mayores  demostraciones  de  apre- 
cio, comiendo  con  satisfacción  y  gusto,  haciéndole 
los  platos  los  Señores  Regente  y  Consultores,  los 
Señores  Inquisidores  y  Secretarios  Comisionados, 
ya  puestos  á  su  lado,  y  ya  desde  sus  asientos.  Lo 
que  concluido,  y  vuelta  su  S.  E.  al  Estrado,  se  des- 
pidió cerca  de  medio  día  y  volvió  á  tomar  su  co- 
che en  el  mismo  patio  principal  de  esta  Inquisi- 
ción hasta  donde  llegaron  á  despedirla  los  Señores 
Inquisidores,  Consultores  y  Ministros  del  Tribunal 
manifestando  dicha  señora  Virreina  la  mayor  gra- 
titud y  aprecio  del  obsequio  hecho,  expresando 
después  en  su  Palacio,  [según  han  sabido  los  in- 
formantes] que  en  ningún  agasajo  público  de  cuan- 
tos se  le  habían  hecho  por  los  cuerpos  de  esta  capi- 
tal había  estado  tan  complacida,  ni  había  comido 
tan  á  su  gusto. 

La  sabia  dirección  de  V.  S.  I.  es  á  quien  de- 
ben sus  Secretarios  Comisionados  la  satisfacción 
que  tienen  de  haber  cumplido  su  encargo  con  el 
decoro  que  corresponde  al  Tribunal  en  el  corto 


'¿os 

tiempo  de  dos  días  y  de  haber  dado  con  e!  corto 
importe  de  la  cuenta  <jiie  pR'sentan  una  función 
que  n-fi  ha  distinguido  entre  las  de  los  grandes  ex- 
pendios de  otros  cuerpos  en  ta  entrada  de  los  se- 
ñores Virreyes.  El  adorno  de  la  casa  vacía  ha  he- 
cho agr'gar  aljilín  costo  al  rejíular,  precisamente 
jwr  losoperuriiis,  pue^  lo  i¡ue  en  otros  términos 
demandara  el  hecho,  K>  hii  suplido  nuestra  dili- 
gi-ncia  y  el  arbitrio  de  nu<'stras  amistades  y  ha- 
lieres  sin  expendio  di.l  Fíj-co.  No  recomen  damos 
nuestra  economía  sino  en  cnanto  acrediía  el  cuida- 
do con  (jue  se  ha  atendido  á  los  intereses  del  Tri- 
bunal. 

Añadirnos  [por  lo  que  pueda  conducir  ala 
noticia  de  los  venideros]  que  el  aviso  dado  á  los 
sefutres  Consultores  To^iados,  fué  pi)r  medio  de  uno 
de  los  porteros  de!  Tribunal  y  de  ¡jarte  de  los  se- 
ñon;s  Inijuisid<»res,  previniéndoles  que  no  se  con- 
vidaba y  que  era  asunto  si^lo  dil  (iremio;  que  al 
señor  Arcediano,  Dr.  D.  I.uís  de  Torres,  se  le  avi- 
só cu  la  misma  clase  de  eunsnltor.  auiujUe  noasis- 
tió  por  sus  oeu Ilaciones,  y  'HU-  el  aviso  no  se  ex- 
tendió á  otniK  niini^tnis  que  li.s  ti'V'iidos  y  capitu- 
lares consnltiir<>s.  Y  para  quc  conste  lo  lirniamos 
i-n  la  Inquisición  de  Méxii'o.  ú  siete  días  del  mea 
de  junio  de  niil  set.',i,.iHus  .jcbenta  y  tres  años. 

./.,„„  MmhU  Al.i'il.    S'nilh'i'.    .Uxrlnw:,    Secro- 
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Santo  Oficio  de  México,  Noviembre  S  de 
1S78. 

Señores  Inquisidores  Mier,  Bergosa. 

Reconózcase  la  cuenta  por  el  presente  Secre- 
tario, é  informe.   (Rábricas), 

Ilustrísimo  Señífr: 

En  virtud  de  lo  mandado  en  el  decreto  que 
antecede,  he  reconocido  la  cuenta  de  gastos  pre- 
sentada por  los  Secretarios,  comisionados  para  la 
preparación,  recibimiento  de  la  Excelentísima  se- 
ñora Virreina,  en  la  visita  que  hizo  á  este  Tribu- 
nal el  día  2  de  Junio  del  presente  año,  y  cotejadas 
las  partidas  de  ella  con  los  recibos  (jue  acompa- 
ñan, está  arreglada;  por  lo  que  podrá  V.  1.,  siendo 
de  su  superior  agrado,  mandarles  despachar  la  li- 
branza que  soliciten.  Secreto  de  la  Inquisión  de 
México  V  noviembre  8  de  1788. 

Juan  Antonio  dr  Ibnrra,  Secretario. 

Visto  el  anterior  informe  por  los  mismos  s«'- 
ñores  Iníjuisidores  Mier  y  Bergosa  en  el  propio  día 
tlijeron:  que  se  despache  libranza  de  los  trescien- 
tos nueve  pesos  y  tres  reales  á  favor  de  los  Secre- 
tarios Abad  3'  Martínez,  y  contra  los  fondos  del 
lleal  fisco,  para  que  su  Tesorero   Receptor  los  pa- 


ííue. 


(Rúbrica). 
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Can  fecha  del  luiemo  'lía  se  despachó  Iit  li- 
bmiiKU  que  w  miindii  en  el  'lerreUi,  üriuHtln  dp  loe 

sefioi-es   íiniiiiaidoreM  y   refrendada   del  S^ti-püirio   j 


üumta  de  lo  gastado  m  el  almua^  tligpuato  en  o¿«r- 
^0  de  ía  Exeelentimmn  eefíora  doña  Ana  rU  Sa- 
t/as  1/  Hitimit,  llrreina  rfdín  A'"*"!  EitpaSa,  ea 
aua  iM  seiü>r  Inquiaidor  decano,  li  Th:  don  Ji'tfin 
de  Mwr  if  l'Uiar,  en  A  dia  do»  dd  mirtente  me». 
II  en  é  adorm  ii  meo  dt  ta  eam  ipna.de  de  esta' ín- 
'/aUicii'm,    ndiintfc  «r  rfelbió   <'i    dicha   «eñcnrn    Vi- 


1"  ] 'ligados  al  cocinero  por 
el  idmuerzo.  .según  su 
cuenta 

2"  Al  vinatero  jjor  varíoH 
licorft!,  si'gñn  su  itieii- 
ta 

;'"  Al  '|iie  ilispnaii  el  rami- 
llete,-eogún  mu  cuenti.,. 

4'.'  IX'  pan.  fioletflK  y  otron 
adornofi  de  met» 

."i?  Dt'  wiote  vasos  que  .-¡c 
i]nebrar<>ii  de  cri.stal  ti- 


Al  frente -¿nx  , 
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Del  frente 2(i8  ps.  ;^>  rs. 

6*>  De  gratificación    á   los 

milicianos  que  se  lla- 
maron      10  ,,     O  ., 

7^  ídem  á  los  alabarderos 
que  vinieron  con  su  Ex- 
celencia        2  ,,     O  ,, 

S*í  De  adorno  de  la  Casa 
grande  y  varias  menu- 
dencias      IS  ,j     O  ,, 

ÍK^  De  dos  piezas  de  cinta 
encamada  para  las  col- 
gaduras      11  ,,     O  ,, 

m  „    3  „ 

Importa  todo  el  gasto  trescientos  nueve  pe- 
sos, tres  reales,  salvo  yerro  de  pluma.  Y  para  que 
conste,  lo  firmamos  en  la  Inquisición  de  México, 
á  siete  días  del  mes  de  Junio  de  IIS'Ó  años. 


Jiuiii  \i<:ol<U  Ahad.  Santiar/o  Martínez  Hincón 
(rúbricas). 


El  Señor  don  Juan  Nicolás  Abad,  por  lo  si- 
guiente Debe 
Por  4  botellas  de  vino  de 
Málaga,  por  4  de  Peralta, 
por  4  de  Pedro  Ximénez, 
por  4  de  Pajarete,  por  2 
Plan  de  Caitajena. 
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ííon  18  á  11  i«aleB 24  p8.  tí  re. 

Por  6  de  Burdeos  j'i  14 10  ., 

PorlSdeCftrh.náSyi 19  ,, 

Por  12  de  Jerez  ¡lio ló  „ 

Por  2  doct^nas  de  frasquitOH 

Resoliz  II  5 1  ,, 


l'or  2  quesot!  de  Flaiides  ú 
14  reales 

Por  5  tenates  de  aceitunns 
sevillana."  :i -S  y  ^ 

Por  un  tenate  de  alcaparra.* 

Por  -i  botellas  de  Carlon  pti- 
ra  san^ríi!  ii  -S  y  i 


70  „  6 

3  „  4 

:i  „  n 

íl  ,.  ^> 

;!  .,  u 


Importa  e.-^ta  ciientji  salvii  yerr<.i  ú  oniÍHÍün. 
noventa  peHos  tn-s  reales,  cuya  cantidad  he  n-ri- 
bido.  Méxici)  y  Junio  )i  de  IT^^íí. 

¡•.«rtohiM  It-rñn-io.  (rúl.'rica). 


l'or  dos  fn<>iitesd.-diilw^  ti- 
nos i"on  lurol'ft  V  miirtii 


Al  írt-nte :!4 
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Del  frente 34  ps.  2  rs. 

De  compostura  del  ramillete 

y  dulces 10    ,,  O  ,, 

2  reales  que  se  dieron  a  los 

cargadores O    ,,  2  ,, 

44        4 

Recibí  el   importe  convenido.   Mannd  Jon^ph 
Ganamria,  (rúbrica) . 

Cuenta  de  lo  (faltado  pitra  el  (dmuerv)  pura  los  seno- 
res  í'iupimdore¡<. 

Por  4  piezas  fiambres  que 
son  2  jamones  y  galanti- 
nas      12  ps.  O  rs. 

Por  4  platos  de  fricando  2 
de  ternera  y  2  de  pechu- 
gas de  pollo 3    ,,  O  ,, 

Por  6  platos  de  caldo  todos 

distintos 10    ,,  O  ,, 

Por  2  pasteles  grandes  8    , ,  O  , , 

Por  otros  4  pasteles  media- 
nos        "^    ,,  O,, 

Por  S  platos  de  pastelitos 
de  dulce 10    ,,  O  ,, 

l\>r  B  platos  de  fritada 7    , ,  4  , , 

A  la  vuelta 5S    ,,  4  ,, 


k 


ÍIl 


1 


D»l>i 


pe.  4  rsL 


**•*  dm  pÍMUm  de  bot-> , 

•fc  UalK iñ        (j 

taikt  fílaDO. 12        q 

l'or  íí  piitií  de  AJ.:ach-;i-.  •;   !.  o 

Por20pUt.«  depí-m- I.',    ..o 

f'iT  lo»  caTEa>  lore; ;         i 


>uma,. 


s  pe.  5  Tí.. 


luya  cantidad  1...  recibido.   Méiiro.  «  de  Jo- 
ni'-'l<f  178-1. 

-V,Vry,í,  j/„,„.    rúbrica  I- 
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XXIV 


Edicto  del  Saxto  Oficio  sobre  extirpación  de 
ahl'sos  de  confesores  contra  la  honestidad . 

1783 

Sm  los  Inquisidores*  Apostólicos,  contra  la  heré- 
tica pravedad  y  apostasía,  en  esta  Ciudad  de  Mé- 
xico, Estados  y  provincias  de  esta  Nueva  España, 
( fuatemala,  Nicaragua,  Islas  Filipinas  y  su  Dis- 
trito, cV:. 

Hacemos  saber  á  todos  los  curas,  prelados  y 
confesores  de  cualquier  grado  y  calidad  que  sean, 
y  (i  todas  las  demás  personas  estantes  y  habitantes 
en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestro  Dis- 
trito, íi  quienes  toque  ó  pueda  tocar  el  cumpli- 
miento de  este  nuestro  edicto,  que  el  celo  siempre 
vigilante  del  Santo  Oficio,  teniendo  siempre  la  su- 
ma importancia  de  la  más  pura  y  recta  adminis- 
tración del'  Sagrado  Sacramento  de  la  Penitencia, 
y  deseoso  de  extirpar  hasta  las  raíces  de  aquellos 
perversos  abusos  que  lastimosamente  frustran  sus 
altísimos  fines,  ha  publicado  en  la  Villa  y  Corte 
de  Madrid  el  edicto  del  tenor  siguiente: 
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"A'oK  los  Inquisidorea  Apostólicos,  contra  la  heré- 
tica pravedad  y  apostasía,  &. 

ifHacetnos  saber  íi  los  curas,  prelados  y  confe- 
sores de  cualquiera  calidad  y  grado  que  sean,  Hi- 
tantes y  habitantes  en  este  nuestro  Distrito:  qiif 
por  repetidas  órdenes  nuestras  tenemos  mandado 
y  declarado  la  forma  y  modo  en  que  los  confcsore*- 
deben  oír  á  los  penitentes  aa-*  confesiones,  y  los 
sitios,  lugares  y  circunstancias  con  <iue  lo  debfn 
practicar,  según  la  distinción  de  sexos  y  estados; 
y  liabiendo  entendido  con  bastante  experiencia  de 
los  daños,  y  dolor  nuestro,  la  falta  de  observancia 
en  muchos  de  estos  reglamentos,  y  los  nuevos  abu- 
sos que  se  han  inventado  para  eludirlos;  dejando 
aijuéllas  en  su  fuerza  y  vigor  en  lo  que  no  wea  con- 
trario á  lo  i|uc  ijor  ésta  se  manda,  nuRvamente 
mandamos:  que  de  aquí  en  adelante  we  oigan  prt-- 
cisainente  las  confesiones  á  las  mujeres  por  las  re- 
jillas de  los  confesionarios  cerrados,  >>  de  canceles 
abiertos,  colaterales  al  asiento  del  confesor,  din 
hueco  intermedio,  estando  éstos  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia,  [bien  sea  cateilral,  colegial,  parroquia,  ó 
convento]  ó  en  sus  capillas,  siendo  pública?;  y  cla- 
ras, sin  quc  sea  suficiente  usar  en  su  lugar  de  reji- 
llas manuales,  velos,  lienzos,  enrtimaüas,  ameros, 
KiirKos,  abanicos  ú  otras  invenciones  irrisorias  de 
tan  Siígrado  acto;  lo  que  también  se  observará  y 
practicará  cuandi.»  se  confiesen  en  los  oi-atorios  pri- 
vados las  señaras  de  la  casa  y  sus  sirvieutes,  es- 
tando la  puerta  de  éstos  abierta,  con  acceso  libre 
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A  la  familia,  o  a  cua)(|uicra  oti*a  persona,  mientras 
se  oonfíesen:  que  aunque  dichos  confesores  pue- 
dan oír  de  penitencia  en  las  capillas,  claras  y  ma- 
nifiestas hayan  de  ser,  y  sea  estando  éstos  sentados 
en  la  parte  de  adentro  de  ellas,  y  las  mujeres  de 
la  de  fuera  en  la  iglesia,  mediando  siempre,  ade- 
más de  la  reja  [cuyas  pueiias  estarán  abiertas] , 
una  celosía  ó  rejilla;  aunque  si  las  penitentes  fue- 
sen tardas  de  oído,  podrán  retirarse  á  algún  sitio 
desviado  bastantemente  del  concurso,  v  oírlas  sus 
(•onfesiones  en  la  forma  que  queda  referido;,  pro- 
hibiendo igualmente  en  lodos  los  conventos  de 
monjas  cualesquiera  confesionarios  6  rejillas  que 
caigan  y  den  á  las  habitaciones  de  lors  clérigos  6 
religiosos,  sus  confesores,  6  á  otra  parte  que  no  sea 
dentro  del  cuerpo  y  áml)ito  de  la  iglesia,  y  que 
adonde  al^^iuno  hubiese  de  semejante  naturaleza, 
dentro  del  tercer  día  de  la  publicación  de  este  nues- 
tro edicto,  se  cierre  y  quite:  que  los  hombres  se- 
í<lares  puedan  confesarse,  con  cancel  6  sin  él,  en  las 
iglesias,  sacristías,  claustros  6  tránsitos,  por  don- 
de obviamente  pueda  pasar  la  gente,  particular- 
mente cuando  concurre  aljíuna  causa  6  impcidi- 
inento  de  mucho  concurso,  indisposición  de  salud 
del  confesor  ó  del  penitente,  ocupación  de  uno  ú  otro, 
precisión  de  tiempo,  ú  otras  semejantes;  pero  en 
ningún  caso  ó  sitio  cubran  los  confesores  con  sus 
capas  á  los  penitentes,  estando  á  caras  y^  cabezas 
descubiertas;  y  no  puedan  hacerlo  en  las  celdas,  si- 
no á  puerta  abierta  y  cuando  concurra  alguna  cau- 


--H 
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Pero  habiéndose  conocido  la  inobservancia  y 
menos  exacto  cumplimiento  de  tan  justas  y  útiles 
providencias  por  la  triste  experiencia  de  los  daños 
que  de  ella  han  resultado,  se  ha  hecho  inexcusable ' 
recordarlas  por  medio  de  una  nueva  publicación  y 
«leclaración  de  la  subsistencia  de  sus  penas,  para 
que  nunca  pueda  alegarse  ignorancia  de  ellas  ni  su 
abolición  por  A  trascurso  del  tiempo,  manifestán- 
dose así  el  invariable  sentir  del  Santo  Oficio  en 
materia  tan  recomendable  y  digna  de  toda  su  aten- 
ción y  celo,  y  nunca  mejor  empleado  que  cuando 
trata  de  arrancar  de  raíz  la  perversa  cizaña,  que  el 
común  enemigo  con  diabólica  astucia  ha  procura- 
do sembrar  en  el  más  sagrado  campo,  por  medio 
de  aquellas  misma»  manos  que  tienen  la  más  es- 
trecha obligación  de  no  permitir  otra  semilla  que 
la  (•elestial  de  Jesucristo. 

Por  ésta^i  y  otras  poderosas  razones,  mandamos 
se  guarden,  cumplan  y  ejecuten  puntualmente  en 
t4>das  sus  partes  el  inserto  edicto  y  los  renovados 
en  el  citado  del  año  1^^,  del  presente  siglo;  y  que 
para  su  más  exacta  y  puntual  í)V)servancia  los  cu- 
ras, prelados,  confesores  y  penitentes  se  arreglen, 
tuida  uno  en  la  parte  que  le  toque,  á  los  puntos 
que,  para  mayor  claridad  y  á  fin  de  evitar  toda 
tiírgiversíición,  se  individualizan  en  la  fonna  si- 
guiente: 

I. — (¿ue  no  se  confiesen  mujeres  sino  en  con- 
f cesonarios  cerrados  con  puertecillas  propias,  de  mo- 
do que  el  confesor  quede  sin  que  pueda  alguna 


L 


ff'..',i,  -f  '|¡ví':.-ta  fí  ,¡f.  i.i  a>!rii:ta  .silu- 
'",•:'  .a.*.,  n:  w.r,v'-r-a'.';'i.'i---  d-r  lañ  .jne  s«- 
!tj';i- <v,i,  ..(tj  [ii^:,.  t:-j)ir¡tua !•_-.-.  [lor  ser 
'•"  'i--  i.'|.j.:l  iNt-ar  .-«riV,  y  «ii-no  <Ie  la 
'■"  r'-íiM;,  i:xtr;.íi;i-  iJ':  un  ti*:rii[í»,  ijue  sú- 
''i|>l>t;<i^<t  <-n  ¡K-i/H  ilft  liiiínülación  y  pe-  | 

V  I"'f'.ill'.M  i|iji'  iilir'rn  la  malicia  y  el  de-  I 

"I  lii^  iluKÍdijcM  d':!  i^.raKÓn.    y   ¡«ira  que  i 

t.il  v'v,  (-ii,i4^    iifurta-,  ('<  exprcwionen,  (jue,  1 

lifi:rirriti;n  niti'iH  y  tiempotí. 
'|ii"  tuvieron  princiifioenel  eon- 
riiiiiniino.  y  ijiir-  |„h  i|i,.(,-|  ,.„  ,-.]  ,,,,  ..spíritu  ropro-  i 

'""'"  y  ""'I''"";  y  |..,r  I.,  ,„i.|„„  M!  liacen  al>Bolu- 
liiriM-ii  !■  ini'ii.iin,i|,j,,„^  por  iiii'iH  <|iie    las  jiat^iunex,  | 

'■'  ' '■  "   "  '" "l"i''i''iii  ¡nt<'iit<'n  imliarlus,  y  las  i 

.■ul.ll.|i"""  'I"  "...,„„  al-ndon..H.  y  lil.r«B  de   sospu-  | 


>i'U,  ,\,.. 


inti-siiiiarii)s  de   roligio^n 


X. 
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no  puedan  entrar,  ni  entren  jamás,  los  prelados, 
capellanes  6  confesores,  estando  ellas  de  la  parte 
de  adentro,  sino  fuere  para  administrar  el  Santo 
Sacramento  de  la  Penitencia,  ó  para  su  dirección 
meramente  espiritual,  y  nunca  verlas  ó  hablarlas 
con  otro  fin,  sea  el  que  fuere;  y  cuando  lo  admi- 
nistren sea  teniendo  abiertas  las  dos  puertas  del 
confesonario,  así  la  que  cae  fuera  á  la  parte  de  la 
iglesia,  como  la  de  dentro  del  convento,  ó  clau- 
sura. 

V. — Que  en  la  observancia  de  la  justísima 
y  racional  costumbre  de  no  confesar  singularmen- 
te mujeres  después  de  puesto  el  sol  y  entrada  la 
noche,  se  abstengan  todos  de  practicarlo,  excepto 
los  que  por  justas  causas  tengan  de  Nos  expresa 
licencia  paradlo;  y  los  curas,  prelados,  preladas, 
y  cApellanes  de  las  parroqaias,  conventos,  colegios 
ó  recogimientos  cuiden  de  no  consentirlo. 

Y  para  que  todo  lo  referido  y  contenido  en 
dicho  edicto  tenga  el  más  exacto  y  debido  cum- 
plimiento, mandamos  publicar  el  presente,  y  que 
se  publique  en  todas  las  iglesias  cattídrales,  parro- 
(|uiales  y  otras  cualesquiera,  y  en  los  conventos 
de  religiosos  y  religiosas  de  este  nuestro  Distri- 
to; y  que  se  fije  en  las  puertas  de  ellas,  6  lugares 
acostumbrados.  En  testimonio  de  lo  cual,  man- 
damos dar  y  dimos  el  presente,  firmado  de  nues- 
tros nombres,  sellado  con  el  sello  del  Santo  Oficio, 
y  refrendado  de  uno  de  los  Secretarios  del  Secreto 
de  él. 


ÍHu\"  MI  la  I n- 1 iii.-:iii<'jn  'ie  Míiicif.  ,;  tt-knfci*i 
lirt'r '1''   rnarf^  'Ift  nñl   ^rtfiientijti   .X'hent»  t 

\.ihmtn  íífTrffrt  .,  Jnr4/iii.  >  mlirit^í  p. 

y>,f  mandato  <M  Hant«  Ofioi...    f.ic-.^rm'L  ,í,... 
If-'t/f  Z^?"!  7Ib-<vWÍ/í.    i  Kihri.-;!). 
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1n>TKUCCI0XKS     del  iLrSTKIsJMO  SeXOK  CAKnKXAJ., 

Inolisioor  General,  para  la  i  l^dacióx  de  la 
Ixorisicióx  EX  Méxko. 


El   orig'ina)   de  esta  instrucción  st»  liallavá  on  el 

libro  de  U  plauficií^n  y  fundamento  de  e?ta  Inqui 
sicJon. 
* 
Don  Die^o  (h*  Espinosa,  por  la  divina  mise- 
ración Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  tí- 
tulo de  »San  Esteban,  hrelbt  m<mte,  ()bis}K)ySr. 
le  Sigüenza,  I*residente  del  Consejo  de  Sn  ^fajes- 
tad,  lnquisid<»r  Apostólicto  General  contra  la  heréti- 
ca pravedad  y  apostasía  en  los  sus  reinos  y  señoríos. 
iV:. — Hacemo>  saber  á  vosíotn*)  los  Reverendos  In- 
quisidores AiM)st61icos  contra  la  dicha  herética  pra- 
vedad y  aposliisíaen  la  gran  ciudad  <[<•  Tejnistithm 
México  y  en  todas  las  provincias  de  la  Xueva  Es- 
¡aña.  <|Ue  son  de  los  distritos  de  las  Audiencias  dn 
Méfcico.  (iuateniala.  Nueva  Galicia,  en  que  caen 
el  Arzolnspado  de  México  y  Obispados  de  ( )axaca, 

Nueva    Galicia,    Michoacán,    Tlaxciila,    Vncatán, 

ts 


I 


^ 


¿27 


hal>er  comunicación  con  los  presos.    Y  liecho  y 
asentado  esto  el  día  que  c<^n  él  acordareis,  habien- 
do dado  orden,  conforme  a  la  instrucción  antigua 
del  Santo  Oficio,  que  se  junte  todo  el  puelílo.  así 
el  estado  eclesiástico  como  el  secular,  en  la  i<ílesia 
catedral  de  la  dichk  ciudad,   haréis  leer  y  publicar 
en  ella  los  poderes  que  de  Nos  tengáis;  y  <jue  el  di- 
cho Virrey  y  Audiencia  Real,  alcaldes  y  justicias 
de  8u  Majestad,  y  las  otras  pei*sonas  eclesiásticas 
y  seculares  que  así  se  hubieren  congregadt»,  hagan 
el  juramento  y  solemnidad  (pie,  conforme  á  dere- 
cho é  instrucciones  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción,  se  del)e,  suele  y  a<-ostumbra  hacer,  para  lo 
cual  llevareis  cédula  dv  Su  Majestad  de  que  usaréis, 
notificándola  en  particular  al  Virrey  y  Audiencia, 
y  mandándola  leer  públicamente  cuando  se  hiciere 
la  solemnidad  y  juramento  que  está  dicho:  y  los  di- 
chos Virrev  v  Audiencia  v  oficiales  reales  lo  harán, 
tocando  la  cruz  y  evangelios,  y  la  demás  gente  que 
estuviere  ('ongregada,  mandándoles  alzar  las  manos 
derechas  como  se  suele  hacer  en  los  autos  públicos 
de  la  fe. 


(2) 

Mecha  esta  diligencia  se  leerá  el  edicto  gene- 
ral de  la  fe,  conforme  á  la  copia  del  que  con  esta 
instrucción  se  entregará;  y  no  será  menester  publi- 
car el  día  de  gracia  por  ahora. 


i 


h.  I...  |.!ira  '-..ii>T,/;ir  :'.  (.•■■•.."Ít  .(.  i^L-  ■■ati^sts 


I  .\     riil¡Kr.Mli-  r.u'¡>tf.n  .jii- -^^  ii-iiUml  i^.r 

.■;,l--wi  1'.^  lítiil.,.-'  y  |--ler^s  .ju.-  .1.-  Nos  !W-iis.  y 
U«hi^  lii.-  -■.-..lulii-  y  |.r..vÍ<ioiie-  <!■■  Su  Maj.'stad.  y 
!-,^!Hit'.-..|r»--..lii.¡.T'-n  .'Llía'!!!^  ftinvis  r.-cibi<lus 
.■i.ri  vin-t.r.L-  oli.'i.ii^y  .■!  <,r.|iTLf|ii..'>fl'ivn  .'ii  Inpii- 
l,lii-iicir',ii  .li-.llu-,  y.-l  jurani-Mt..  .¡lU'  vi.s.  ..tros)  y 
|n.'l<'rii.'i-'>IÍ.'¡Ml<'-<l<'hili..|ni>iri.'mli:>l'(-¡-^(Í<-hacei'. 
,|.. -jiTc-r  I,i-Jiy  li..|rij.-ntr  viti-str...  .iti.i,.-:  y  así 

.■l.li.),.,  lil.r.i  t...\<.y  I,, i,  iínil..s  .[lio  Nos  (lihrfiiios  r'i 
|.,-  i>liii:ili-  il''  l;i  'litliü  iriiiu¡>ii-i''iii  <|ii<-  ¡mr  tielii- 
|M>  Finaren,  y  ii-í  iiii-iim  \«<\¡i^  jiisci'iiiiliis  y  |m)VÍsio- 
i.ir-.l.'Sii  M;ij.'sl;i.l  i|ii<'  s.'  o,-;  .■nvi:ii;in:y  cstelibn. 
.,  Ii:l  .i.-  iiitiinliir.  /',■;,„,,■  <;,„'l.n."  ilr  /V"-/-(oíi-'»: 
V  „."tl"i'l"  ;"|'h;1  '■iiti;iiri  ,1  >,-^w\'\>.  y  l.is  dciui'.s 
^■.■,it¡v:iiifiitr,  |mni,-.|id,,l,.s  su  mnii.-io. 


'oliis  cuniisaiios  v  l'iuiiil 


■22!) 

HiiB  liubiei'c  on  ni  lUstrit»,  y  la  cksigimfióii  de  liis 
■  títulos  que  ¡iti  les  dieren,  cuii  día,  mes  y  aüo,  y  los 
I  nquisidoR's  que  1"  proveyci'on ;  y  en  estt^  libn.>,  cu 
la  cabeza  di'  él,  ae  pondrin  los  lugari-s  i¡ue  bay  irii 
trl  distrito,  poniéndolos  poi'  sup  vei-edas,  y  ortien 
que  se  podía  tfnijr  en  vÍKitarlni?,  declarando  los 
que  son  cabe/aw  de  i)r,>vinciaii,  obispadoü  ó  abadías, 
añadiendo  ó  mudando,  conroriín;!iloqiieiH>rtifni- 
I>o  sucediere. 

<6) 

((')  Itcni,  otni libro donilehabéisdc asentar  iar^ 
tt'stiticaciones  que  vinieren  c^mtra  los  reas,  Imbim- 
do  al  principio  <te  él  un  abecedario  conforme  al  es- 
tilo del  Santo  Oficio,  pam  f|ue  del  dicbo  libro  cuan- 
do ne  hubiere  de  proce<ler  i;ontra  alguno,  confor- 
me á  las  dichas  testificílcioncs.  se  sa<|nen  en  plie- 
go aparte  y  se  entrejíuen  al  Kiscal  para  que  baga 
su  instancia,,  y  vosotros  proveáis  lo  que  fuere  «le 
justicia;  y  este  libro  se  ha  de  intitular,  /Vi'iíkv 
Ouadrnuí 'If  TcKtiJicfi'iiones,  y  a»í  consecntivamcnte. 
atibado  aqnél,  segundo,  tercero,  etc. 


íD)  Autos  de  voto.s,  todo.s  en  un  libro. 

(  K)  ítem,  otro  liliro  en  donde  se  lian  de  asenfcii 
los  votos  de  prisión  y  de  sentencias  de  tormentos  _\ 
definitivas:  y  los  otroe  ñutos  donde  hul>iere  vutop 


i|f  ln.[ii¡swlores  y  consultores,  con  Iii;;ar.  día,  men 
y  año.  i|-'ii'lf  al  pie  <le   los  veto.-;    pondRUi  -U8  fir- 

iii-i-^  n  ;i  i.)  Ulanos  su.-  s  añiles. 


.  K).  Iteni.  un  kg-ajudouilf  se  han  de  ponerla* 
i-íirlji,<  i|iit-  <K-  escrihinnuis  Ni»  y  i-l  Con¿o)i>  de  !a 
ilint'ral  In'|uisi<-ióii. 


I,   .  Iti-u],  .>tn.Hl,:,.,I..u<lii|He.lar:'iiirei;i>tni- 


k 


^ 


>l 


■>:n 


ii;ir  if^íistmi liif;  iuü  dichos  UljiauíÍL-ilhif  antea  que 
se  i'iitreíriisii  al  dicho  receptor;  y  «le  ([lie  aeí  se 
liiipa  ha  (le  hal>er  muchii  cuidado,  por  la  censura 
iHie  nolire  elK)  hay  rn  e!  Sant*j  Oficio. 


í  .1 ).  It<'tu,  litro  libro  en  que  «■  iisieiiten  laf=  pi'- 
mui  y  penitencias  pecuniarias  que  hiciereis,  por  el 
i:u«l  ha  de  tomar  cuenta  i-l  receptor,  dándok'  rehi- 
i-iún  detallada,  después  de  halierla  asi  aseiita4o,  pa- 
ñi que  l;i  <'olir(.'. 

(  K  I.  Ilcm,  otrii  liiii'üen<]uesf  iisienten  loaau- 
I>is  di'  la  fe  que  hit-ierds,  i'i  dotide  kc  jxnidrán  tu 
particular  las  pi'rsimafi  que  á  elln^  yr  sacaren,  con 
relación  clara  de  los  delitos  ponjuf  r*  huliiwe  pro- 
•  :i-dído  i'ontm  elliis,  y  laa  peuaw  y  penitencias  m 
que  fiKTon  condenados;  en  el  cual  asentaréis  los 
que  ¡ii>nit<.'nci;iri.'is  I'iii.tíí  >\v  ¡mUi.  en  cuaderno 
ii  parte. 

1  U) 

I  I.i.  Iti'in.  el  .Muaidvtenilr'i  mru  liliro,  dumh- 
por  niiuio  di-  uno  du  lo-^  Notarios  di;l  Secri'to  se  ¡lacn- 
tnniíi  todos  los  prewiB  (¡ue  entraren  en  !i»m  c:'m«le:í, 
ron  mes,  din  y  «fio,  cun  In  rojm,   eima  y  vestidos. 


'lHi'  tni'-riii.  muy  en  ¡lartiiiilar:  y  ullí  ?<■  ittwiitará  el 
iliit  <iin.'  sale  f\  fcil  |)n'>o.  y  si  e>  reiajadn  ó  reooD- 
i-Üíado.  V  li)sbifnt-s<iiie 'l>- í'l  liOi'irt-el.  ptiraijuepor 
iii|iw;I  l¡l>rii  se  hugii  car)[0  «I  iweptor  de  elloe,  y 
acntiifl"  i-ste  IÍIt"  se  ;;u!inl¡ir:'i  en  el  Secreto  y  Pe  le 
'laní  utri)  libro,  y  este  iibrn  se  intitlilaní  ¡"rimer  ma- 
rirní"  'Ir  Jlr/iifif.    y  así  consecutivamente    loe  ile- 


ii:> 


(Mi.  ítem,  uj  desjjensero  y  pmveeilor  de  l<i> 
liri'.-MiH  U^ndni  otr.i  libro  admide  el  Xotañu  del  A-- 
creto  (ai^entarii )  el  ilíaen  ,|ue  el  pR'su  entrare  á  la 

f:\ri'el.  ú,  ;í  I"  mris  l:irf;<i.  el  día  si-fUteiite.  delant.- 
de  1..:^  JTi.iiii--idore-  ú  un.,  .le  l.,s  déla  Au.liencia. 
tiMínijiri'i  el  n.iinbie  de  cailii  inio.ie  los  i)resiis  de  la.- 
ciireele.-.  r;.  cíela-  y  el  día  que  entraron,  y  los  dineros 
'|iietnij.-nm  iwra  sus  alimentos,  y  la  raiñón  .¡lie  se 
le.-  man.lnn'i  .lar  y  si  fu. Ten  pobres,  d.'  manera  i|Ue 
'■1  lis.,.  !.-s  bava  de  aumentar,  dársele  la  laci.'m  .le 
imbr.-,  decliinimlos..  la  .'antidad. 


'|i"'  ti-nfjjt  s 


1)1.  i.rdenaivíí-  al  N.itarin  de  S 

libro  adonde  asentará  l.is  bien 

»*  Ht-e.uestraren  á  l.is  reos,  y  los  diner.is  y  ro 

»<-•   diurtHi  para  sus  alimentos:   v  .,tr..  lilir.: 

'■"al.  al  lin  d.-  .-ada  m.'s,  delante  de  un.>  .le 


•>'»•» 
^.>.> 


(hos  liKiui.siílores,  se  haga  cuenta  con  el  despense- 
ro de  lo  que  se  hubiere  gastado  con  los  presos  [K)- 
hres,  porcpie  por  allí  se  ha  de  tomar  el  descargo  al 
rtu'eptor. 

(ir) 

(O).  ítem,  el  Juez  de  bienes  confiscados  ha 
de  tener  un  libro  en  que  asiente  las  sentencias  que 
diere  contrs  el  fisco.  6  en  su  favor,  con  aía,  mes  v 
año;  y  otro  tal  libro  tendrá  el  notario  de  su  juzga- 
do, para  que  cuando  el  receptor  diere  cuentíi,  se 
vea  la  razón  de  todo  y  por  allí  se  haga  cargo  y 
descargo. 

(P).  Ítem,  ordenaréis  al  receptor  que  tenga 
su  libro  adonde  asiente  lo  que  quede  k  su  cargo  de 
cobrar  y  beneficiar  los  bienes  confiscados  que  pro- 
cedieren de  los  secuestros,  y  los  maravedíes  de  pe- 
nas y  p«*nitencias,  y  diligencias  y  gastos  (jue  acerca 
de  ello  hiciere;  ad virtiéndole  que  para  (jue  se  le 
pueda  recibir  y  pasar  en  (menta  lo  (pie  gastare,  ha 
de  ser  por  mandamiento  dado  por  Nos  ó  por  el 
Consejo  de  la  ( General  Inquisici(')n  6  por  vos  (  otros) 
los  In(|UÍsidores  en  los  casos  de  la  instrucci('>n. 

((i).  Ítem,  otro  libro  de  abe(;edario  en  que  se 
asienten  los  relajados  y  njconeiliados  y  penitencia- 


■£S4 

lim.  el  cuaJ  cuire^puoda  con  lin*  libros  d>-  lo^  au- 
líiH  i|ti»í  !«■  hicieron  de  U  fe  .|Ue  di-  sii»>  trstií  dích'i 
'|ue  ha  (le  fmber,  pcaiendo  lo»  rvlajados  de  una 
parte,  y  i-ni>tra  loe  re(?onciliadut^  y  en  otra  los  j>eni- 
t«rK-ia(l(ie,  «k-  iiiaDera  <[iie  en  el  diclio  lil>n>  í'e  tiuti 
de  hacer  tres  tténeros  de  a!«cedarii»,  ponjue  por 
fillí  nf}  |xKlrá  fai^iliitent''  salier  W  (¡qi-  hubiere,  n- 
Injadott.    n -con ciliados  y  jienileiK'iad<iií. 

f2«) 

'Til.  Iti-ni.  en  la  Cámara  dt'l  Secreto,  adonde 

liiin  ili  r.fii-  li>siir&('epiisyreKÍslr<isdelí?antoOficii,i. 
I'ii  •!'■  Ii:il,i'v  riiiitrii  ¡(|iiirtaniient')S.  iinO  en   i|Ue  --ie 

'"""''■'II   I'-  pi -M-  pi-iKlifdteíí.  y  .-n  Otro  los  h«S- 

l"-ri-ii-.  1  ,.|,  ,,,,,,  ],,^  i'.'iii'ciikis,  [y  en  este  de  lo» 
'i''"''"'"-  '•'!  [niiiii'v  liii;;ii-.  li.pi  ijiie  fueren  de  1-ela- 
Jiol-ir-  y  hii'i;..  llalli-  refniíi'iliiiilote.  y  despuóí  los 
■''■   l"-"*''^'H-Íu.l„^].  y  en  el  cUarto  lu^-ar  los   (jUe  to- 

.■a»*»-!!  •■'  '■"rnifíiirji,^  y  ¡¡lUnVniíM:!-   v  las  inforniacio- 
'*'"  '("'''^•'  r'<>.-ilji,.v,.ii  ,],,  lii  limpií'üay  i"didadesde 
'" "'iiii'ioi*  y  fjiiiiilinre!';  y  es  olieio   d.'l 


üaait  I   te  I 


"""•"•  """"'  K>«  i,„,„,i.,,  ,  lii,,,,,  ,|,,i  Si'cri-to 
'"■'■  «■'"■■■'t'"*  (■  iiUiUil.ulu-  .Ir  iiMM.T.i  i|ue  se 
(1(1,11    fueilnimit,,  hallm 


encnader- 
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(21) 

Ordenados  estos  libros  y  puestos  todos  en 
buen  orden,  guardaréis  en  el  proceder  y  conocer  de 
las  causas  el  orden  y  forma  que  está  dada  por  las 
instrucciones  antiguas  y  modernas  del  Santo  ( )ficio 
de  la  Inijuisición  que  lleváis  teniendo  mucho  cui- 
dado de  la  observancia  de  ellas,  haciéndose  lean 
las  dichas  instrucciones  antiguas  y  modernas  en 
cada  año,  dos  veces  á  lo  menos;  una  al  principio 
f  del  año,  en  los  primeros  de  Enero,  de  manera  (jue 

♦•stén  leídas  para  el  prin  er  día  de  audiencia,  que 
es  luego  el  siguiente  después  de  la  fiesta  de  los  lle- 
ves: v  la  otra  vez  se  leerán  la  semana  antes  del  do- 
mingo  de  ruas'mwdo',  y  estarán  presentes  todos  los 
oficiales,  y  á  cada  uno,  conforme  á  las  dichas  ins- 
trucciones, se  le  leerá  lo  (jue  toca  á  su  oficio,  para 
(jue  sepa  come  lo  ha  de  guardar. 

,  >  En  la  forma  de  ordenar  los  procesos  guar- 

I  daréis  el  orden   de  proceder  (jue  está  dado  por  el 

I  libro  impreso  por  nuestrcj  mandato,  que  es  el  (jue 

se  iruarda  por  las  ín<iuisicioues  de  estos  reinos. 

• 

(2») 

V  porípie  es  muy  conveniente  (jue  los  días 
de  audiencia  los   Inquisidores  y  ofieiales  se  junten 


|Htr  la  iiifiñaiía  en  lu,  Sala  de  la  Audiencia,  t-n  dim- 
<!('  SI'  h'ü  ha  de  detir  su  miea  renada,  imni  i|ue  allí 
SI'  iirdeiif  i'i  cada  uno  lo  que  ha  de  hacer  en  su  oficio, 
ordenamos  <¡uc  vos  (otros),  los dicho-s Inquisidores 
y  oli<'Íali'H,  todos  los  dichos  días  no  faltéis  a  la  misa 
que  se  diri'i  en  la  dicha  sala  antes  de  entmr  en  au- 
fHunr.iii.  y  :i  los  i|Uc  uu  ln  ■  iini|>lii'reii  an!,  los  mul- 
laríif!  como  oa  [lan-ci.-rc, 


•24  > 

V  (wtrijuc  las  uiu^»s  de  herejía  las  hal>éis 
de  detcnninac  con  lutifilemin  del  ordinarin,  si  no 
!ueie  ni  nii^nin  prelado  á  asistir  t\  ta  di'ten ilinación 
de  Uw-  dicha.4  i-an.sa>  y  cuvíhsi-  li  otro  en  su  luj»r. 
i">  le  ftdmitirvis  An  ijuc  primero  os  infornu'is  in 
'rr^iilU  di-  ~u  Hnipiejia  y  \u,t  >-\  niejur  .irdcn  que 
•  •V  |«an<cien'  vio  unsui"  Iwivíp  nm  la>  [lersimasde 
l'ti  ttHisUltorexjUe  U(iuian-i~  (nira  la  dctciminación 
dir  Wdf.h«^.3nr-3>.  Ir.^  niale-  ^nln  l>^  jnccer^  de 

I"  .\UdÍt>n..t«  )U.\\    iWV,  l..l.,dll.'V:'LÍ-,-olul;ldc<U 


Kíi  bk  ilii'luí»  infUUfiotit.- 


¿'i  i 


('onsojode  la  General  Inquisición,  para  <|ue  allí  se 
determinen ;  y  j>()r(iue  si  ésta  se  huhief<e  de  guardaí 
en  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  España  se  se- 
guiría mucho  daño  á  los  presos  por  hi  dilación  que 
había  en  la  determinación  de  las  cangas,  ordena- 
nios  que  los  negocios  en  i\uv  pareciere  que  debe 
haber  cuestión  de  tormento  ó  pena  arbitraria  ó  de 
reconciliación  v  en  todos  los  demás  casos  donde 
debiere  de  haber  relajación  á  la  justicia  y  brazo 
seglar,  siendo  vos  (otros),  los  diclios  Inquisidores, 
y  el  ordinario  presentes,  la  consulta  de  los  dichos 
ncígocios,  los  dos  de  vosotros  conformes  con  el  ordi- 
nario y  uno  de  vos  (otros)  los  inquisidores,  se  eje- 
cutará el  voto  de  aquellos  sin  (jue  haya  necesidad 
de  enviarlo  al  Consejo  y  siendo  de  votos  singulares, 
aquel  ])arecer(juemás  votos  tuviere  de  consultores, 
con  el  voto  de  los  Jueces  se  ejecutará  sin  hacer  re- 
misión de  la  causa  al  Consejo;  pero  si  la  discordia 
fuere  sobre  si  el  reo  ha  de  ser  relajado  ó  no,  en  tal 
caso,  sobreseyendo  la  dicha  causa,  enviaréis  el  pro- 
ceso al  Consejo  de  la  (general  Inquisición. 


C>H) 

lt<:;m,  porque  conforme  á  drrecho,  c^ida  y 
(mando  que  de  los  casos  y  causas  de  (jue  se  puede 
conocer  en  el  Santo  Oficio,  cuando  no  se  pone  la 
pena  ordinaria  de  reconciliación  ó  relajación,  put*- 
de  el  reo  apelar  de  la  pena  extraordinaria  y  de  la 
sentencia  del  tormento,  y  la  apelación  suspende  la 


ejL-cuti'i 


mlu  t-1  n.-i.  se  luviert- 


In>ra(¡ravi;i>Io 'Ii-  la  pi-iia  extraunlinaria  <'.  sentfti- 
f'u  ik- IxTtimiU' y  a\x-híi<.-  iMiraante  Nos,  .jue  en  tal 
«asií  le  mandéis '¡iif  alejiut?  ius  jifíravios  ante  vo? 
'••tliM'i.  y  oi'la  la  parte  (iü  fi.-^i-al,  :i  i|uieii  iii&nda- 
ri'-ii:  (lur  trar^lailo.  t..rtiaréÍ!^  ú  vlt  el  negiK^^in  tim  or- 
iliiiarío  y  <:•  msiiUdres  en  revista,  y  lu  que  en  la  dicha 
i-uiiw.  se  iic'iniare  eoiifornie  al  cayítulii  prwedente, 
lo  i'jwutaréis:  y  si  •-jeiiitaila  la  sentent')»,  la  iwrte 
ijuisiiTe  venir  Hnti;  Nos  al  Consejo,  enviaréis  á  él  su 
|iroi;pHi  á  ri'i'ado,  para  i|Ue  visto,  se  provea  lo  <|ue 
fuere  lie  justicia. 


It.-ui,  tulliréis  nnichü  euiíia.lo  y  ailvcrten- 
i-iii  il.-  escriliii-  i'i  lo  mullos  ilns  Veces  fii  cada  año  á 
NohV  aK'oii.-cjo.  (.lándoiios  relación  muy  particular 
ilel  i-Mtado  lie  las  cauf^as  .jiie  liiihiereii  ocurrido;'» 
i-M-  Simio  (Hirió,  así  de  las  deteriiiiuadus  como  de 
lim  pi-iidiciiti's.  enviando  relacii'm  de  ¡a:-  ijue  hu- 
liiiTciii  sacado  al  auto  y  las  •un-  se  dutermiiiaroii 
flli-m  lie  las  penas  y  pi'uiteuein.«  i|iic  lew  impusisteití, 
y  loM  delitos  poi(|Ue  fueron  pt;nÍ1enciadi)s.  y  si  es- 
tuvieiTii  ciinvenciilo.-i  de  los  dielins  delitos  por  eas- 
UliKf  y  |ior  su  i-oiitcsióii,  todu  muy  en  particular, 
pura  (|ue  M-  pueda  entender  ^1  estado  de  los  dichoe 
ne(;.>.>ios  >  el  unleii  eou  .|Ue  liiiliéis  de  proceder  en 


t 


2:y:) 


(28) 

ítem,  todas  las  veces  que  consultareis  con 
Nos  ó  con  el  Consejo  algunos  casos  y  causas  en  (jue 
tengáis  duda,  y  pidiereis  ser  avisados  de  lo  (jue 
habéis  de  hacer,  enviaréis  vuestro  parecer  y  del 
ordinario  y  consultores,  cuando  el  negocio  se 
hubiere  de  consultar  con  ellos,  para  <|ue  visto  to- 
do se  os  pueda  mejor  advertir  de  lo  que  del)éis  ha- 
cer. ^ 

( 2» ) 

Ítem,  ponjue  conforme  a  derecho  habéis  de 
conocer  de  las  blasfemias  hereticales  v  no  de  otras 
algunas,  estaréis  muy  advertidos  que  si  cuando  los 
reos  vinieren  ante  vos  (otros )  de  su  voluntad  a  con- 
fesar las  dichas  blasfemias  les  j)reguntaréis  si  han 
sido  denunciados  de  ellas  ante  las  justicias  segla- 
res, y  constando  de  ello  por  su  confesión,  ó  de  otra 
manera,  no  procederéis  a  inhivir  las  dichas  justi- 
cias reales  (jue  previnieren;  y  lo  mismo  guardaréis 
e)i  todas  las  otras  causas  ([ue  fueren  de  foro  mixto, 
como  son  casados  dos  veces,  ó  hechicerías,  6  en- 
cantamientos (íon  mezcla  de  cosas  sagradas. 


ítem,  asentada  la  Audiencia  y  las  cosas  de  In- 
Inquisición,  uno  de  vos  (otros),  los  inquisidores, 


i»l(lréÍ8á  visitar  la  parte  del  distrito  que,  habiendo 
comunicado  entre  amlMie  y  después  «m  el  virrey, 
IJareciere,  llevando  poder  riel  ordinario,  si  ob  lo  die- 
re, y  si  no  testimonio  de  cíimo  le  requeriuteis,  y  en 
el  hacer  lii  visita  ttiianlaiéiii  en  el  publicar  los  edic- 
t<»<  de  la  fe  y  un  el  conocintientii  de  lof  causas  de  la 
instrucción:  y  sí  hubiere  nlfzunus  )>api'les  i'i  testifí- 
cacitinex  en  el  secreto  que  tan-aren  al  partido  por 
donde  hubiereis  de  ir  i'i  visitarlos  llevaréis  con  voc 
l(itros);y  á  la  dicha  visita  saldr'i  uno  do  los  No- 
tarios del  Secreto  y  un  familiur  con  vara  y  udü  de 
liiH  |Hirtün>!í,  y  mi  linljiiis  ili-  determinar  en  ella  si. 
ni>  eosüs  liv¡ni)»s.  poniue  las  ^íniws  las  1i:iIh'Ís  di- 
riíniitir  al  'rriluimii  para  ijin'  alli  (^oii  más  coumí- 
ilenieión  si-  dt'teriiiineii,  V  así.  hri'lia  la  'ücha  vi- 
sita, euanilo  esfrihien-is  á  Nos  y  al  Consejo,  nos 
enviaréis  rflai-ión  de  lo  (]IU'  en  ella  sv  huliieit  tu-- 
di... 


(:tl ) 


lt»Mii,  por  si-r  c.iu.M's  i'ldi>lrit< 

)  tan  largo,  yqm- 

no  se  (MMlriaii  visitar  U«h>:^  l^l^  pa 

rtHln:<    ,1.-   él    JH.r 

vos  fotnisi.l.wdii'lt'.siniiuisidi.rc^ 

..  p..ivr.M¡ueálas 

Itarte,-'  y  Uifiares  donili-  in>  [iiiilicrt 

■is  < 'ó  moda  mentí' 

irá  visitiu-,  enviaréisá  los  .■.nni-ii 

riiisil-losdieb.». 

partidos  lof  eilicttxs  ite   la    fe.    [kii: 

ii  <[w  los  bajiaii 

publicar  en  las  iglesias  d.-l  partiil 

11  .|1L.-  liHTe  á  su 

•  arfio  y  i-Gt^ibini  las  testifiracioi  e: 

'.!•'  los  que  á  los 

luchos  edictos  resiM)ndier<'ii  and- 

lln1aiÍ'<~    lU-ies    y 
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legales,  críBtianos  viejos;  y  recibidas,  sin  proceder 
á  captura  ni  otra  diligencia  alguna,  envíen  ante 
vo»  (otros)  las  dichas  testificaciones  paní  que  vis- 
tai*  por  vos  (otros)  jwovejiis  cerca  de  ellas  lo  (|ue 
fuere  de  justicia. 

(32)   • 

ítem,  estaréis  muv  advertidos  de  no  con(K*er 
ni  proceder  en  los  casos  cu  vo  conocimiento,  confor- 
me  á  derecho  é  instrucciones  del  Santo  Oficio,  no 
os  |K*rtenecen. 

(33) 

ítem,  porque  por  una  de  las  dichas  iní?truc- 
ciones  se  ordena  que  el  receptor  .de  la  Iníjuisición 
pague  por  vuestro  libramiento  lo  que  fuere  necesa- 
rio para  los  gastos  del  Sar.to  Oficio,  miraréis  mu- 
ello  (|ue  no  se  libre  cosa  alguna  sinojfuere  muy  ne- 
cesaria, para  rjue  al  tiempo  que  se  tomaren  las 
cuentas,  aquello  que  pareciere  no^estar  bien  libra- 
do se  mandará  poner  y  asentar  á  cuenta  de  vues- 
tros rellanos;  y  así  cuando  tuviereis  duda  si  se  deln* 
de  hacer  algún  gasio  extraordinario  (jue  sea  en  can- 
tidad, lo  consultaréis  á  Nos  y  alj<  'onsejo  para  (jue 
se  os  advierta  lo  que  cerca  de  ello  debéis  hacer. 


.  34 ) 

ítem,  procuraréis  de  conservaros  en  toda  bue- 
na corres[M»nden<'ia  v  amistad  con  los  prelados  del 


•24:5 


los  en  él  contenidos,  })roveyendo  que  en  los  puer- 
tos de  mar  los  comisarios  tengan  cuidado  de  ver  y 
examinar  los  libros*  que  entraren  en  esas  dichas 
provinciatí,  de  manera  que  no  entre  alguno  de  lo& 
prohibidos:  ordenando  á  los  dichos  comisarios  os 
avisen  muy  ordinario  dt^  la  diligencia  que  cerca  de 
esto  hicieren,  jx)rque  por  ser  este  negocio  de  la  ca- 
lidad y  substancia  (jue  es,  será  muy  necesario  que 
en  el  cumplimiento  y  ejecución  haya  toda  adver- 
tencia, de  manera  que* por  este  camino  no  pueda 
entrar  mala  doctrina  en  esos  reinos,  procediendo 
con  rigoi  y  escarmiento  contra  los  que  cerca  de  ello 
se  hallaren  culpados. 

Cil) 

ítem,  en  la  creación  de  los  familiares  de  la 
1  nquisición  habéis  de  guardar  la  forma  y  orden  si- 
guiente: conviene  á  saber,  en  la  gran  ciudad  de  Te- 
mixtitlári,  México,  donde  ha  de  residir  la  Inquisi- 
ción, ha  de  hal)er  número  de  doce  fam^iliares,  y  en 
las  ciudades  cabezas  de  Obispados,  cuatro  familia- 
res, y  en  los  lugares  de  españoles,  en  cada  uno  un 
familiar;  y  Iok  que  hubiereis  de  nombrar  por  fa- 
miliares, ellos  y  sus  mujeres  han  de  ser  cristianos 
viejos,  limpios  de  toda  raza  de  cristianos  nuevos,  y 
que  no  liayan  sido  penitenciados  por  el  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición,  quietos,  pacíficos  y  de  bue- 
nas costumbres,  casados  y  que  no  hayan  resumido 
corona,   y  que  sean  vecinos  y  moradores,  y  que 
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tengun  :^u  continua  habitación  eit  los  lugares  lIi 
fueren  nomlradoB  por  familiares^  de  todo  \«  cual 
ha  fie  proceiler  información  in  sa-ipti'  y  vista,  y 
aprobad»  [xir  v(w  fotins)  se  Ifs  dará  la  cédula  dt- 
familiuturu  del  tenor  dv  la  copia  tgue  en  esta  int«- 
tvuccii'in  llevúls;  los  cuales  gozarán  de  los  pririle- 
gir»!  i|De  go7An  los  familiai'eg  de  lo8  Iteinos  de  Cas- 
tilla, guardando  en  todo  la  cédula  de  concordia  de 
su  Maji-stail;  procurando  cuanto  Avon  (otros)fuen; 
de  excusar  todo  género  d,;  competencia  con  laf^  jus- 
ticias si'glares  por  causa  de  los  dichos  familiares,  y 
<-uando  liubiere  ocasión  de  DÍrecersc  lo  comunica- 
réis con  el  Virrt'y  para  que  él  dé  ortleii  que  cese  y 
se  cuTi:pla  lo  que  acordare. 

,      (:IKl 

ítem,  las  ciu<lados,  cabezas  de  Ohisitudofi  y 
Iriis  hi^mres  puert<«  de  mar  tendréis  en  cada  uno 
de  flU's  un  comifytrio  ecli'siiísticii  de  buena  vida  y 
■eosluiiilm-s.  letraiio.  si  le  liubierc,  al  cua!  daréis 
vuestra  eomisión  del  U-nor  de  la  copia  que  con  es- 
ta iustniceión  llev;'iis.  ii<lvirtieniki  ¡'i  lus  lUehos  co- 
iiiisiiriiis  que  no  s,;  eiilronietaii  i\  conocer  de  i'osa 
íiigmiii  ni  tomar  e<iinpet>'ncÍ!i  con  los  juccc!;  eele- 
i>i:'isli<-i.s  ni  seglnn's:  mas  de  sólo  ejecutar  vuestros 
iiiiindaiuicntos  y  comisiones  y  recibirlas  inr<inua- 
ciones  de  los  negocios  de  fe  que  les  ocurrieren,  y 
de  remitirlos  para  que  v<isotros  las  veáis  y  piiiveáis 
lo  qui;  se:i  de  justicia:  y  lio   pcidr/m  biieer  <'aptura 
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ni  otro  juicio  ordinario  sin  comisión  particular;  y 
antes  que  proveáis  los  dichos  comisarios  haréis  in- 
formación in  scriptis  de  su  limpieza,  vida  y  cos- 
tumbres, y  aquella  vista  y  aprobada  por  vosotros, 
les  daréis  la  comisión,  y  no  de  otra  manem;  y  (en ) 
los  lugares  donde  hubiere  los  dichos  comisarios 
uno  de  los  familiares  servirá  de  notario,  procu- 
rando que  sea  persona  legal,  experüi  y  de  quien  s(^ 
pueda  confiar  los  negocios  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  y  el  seci^eto  de  ellos. 

(30) 

Ítem,  os  informaréis  de  las  personas  que  en 
vuestro  distrito  hubiere  más  convenientes  para  los 
oficios  que  por  ahora  no  hal)emos  proveído,  que 
son  alguacil,  contador,  receptor,  notario  de  secues- 
tros y  del  juzgado  de  bienes  confiscados,  abogado 
del  fisco,  abogado  de  los  presos,  alcaide  de  las  cár- 
celes secretas,  despensero  de  los  presos,  nuncio,  por- 
tero, médico,  cirujano  y  barbero;  y  comunicándo- 
lo por  esta  vez  con  el  Virrey,  para  que  mejor  seáis 
advertidos  y  no  se  reciba  engaño,  la  nominación 
la  haréis  de  los  (jue  os  pareciere  ser  más  conve- 
nientes y  á  propósito  para  que  sirvan  los  dichos  ofi- 
cios, ha!)iérdoles  hecho  primero  información  ¡h 
'  arriptis  de  su  limpieza  y  costumbres:  y  enviarnos 
relación  de  los  que  así  hubiereis  n()m]>rado,  de 
dónde  son  naturales  ellos  v  sus  ascendientes  v  de 
sus  cualidades,  para  (jue  les  enviemos  Jos  títulos. 
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conviene  (jue  lo  contenido  en  la  dicha  instrucción  .se 
guarde  y  cumpla,  os  mandamos  (jue  veáis  los  di- 
«lio.s  capítulo.s  y  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis 
todo^lo  en  ellos  juzgado.  Testimonio  de  lo  cual 
man< laníos  dar,  y  dimos  la  presente,  firmada  de 
nuestro  nombre,  sellada  con  nuestro  sello  v  refren- 
<lada  del  Secretario  de  la  (General  Imiuisición. 

Dado  en  ^ladrid,  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
i  aüosto  de  1Ó70  años. 

D.  ('(trloit  (le  Súf'ñenza^   (rúbrica). 

Por  mandato  de  su  Señoría  Ilustrísima,  J/a- 
téo  \Yn*jun,  (rúbrica). 

Concuerda  con  su  original  (jue  estíi  en  la  CYi- 
mara  del  Secreto  de  este  Santo  Oficio,  de  donde  la 
saco  yo. 

J*€(lru  de  Ins  Rio.s^  (rúbrica). 


* 
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En  la  ciudad  de  México,  vierneií  en  la  tarde, 
dos  días  del  mes  de  noviembre  de  1571  años,  por 
mandato  del  dicho  Inquisidor  Dr.  Moya  de  Con- 
treras,  Francisco  Verdugo  de  Basan,  alguacil  ma- 
yor de  este  Santo  Oficio,  juntamente  conmigo  el 
infi-ascripto  secretario  y  con  Pedro  de  Arriarán, 
receptor  de  esta  Inquisición,  hizo  dar  el  pregón 
arriba  contenido  por  las  calles  de  esta  ciudad  en 
siete  partes,  las  mus  públicas  de  ella,  llevan<l(> 
muclio  acompañamiento  de  diversas  personas  con 
Hus  trompetas,  chirimías,  sacabuches  y  atabales, 
en  la  forma  que  en  esta  ciudad  se  acostumbran 
dar  los  pregones  de  jubileos  y  actos  de  solemnidad, 
siendo  testigos  Gaspar  Saluago,  Silvestre  Spíndola, 
D.  Juan  de  Saavedra,  y  otras  muchas  personas. 

Pasó  ante  mí,  Pedro  de  te  Rh)s,  Secretario, 

(rúbrica). 

Aonnpf  I  Ti  amiento  //  redhimienU)  del  Smito  Oficia 
( n  In  ii/lraia  mni/fyi\  7  lectura  de  ln'<  prori-^iones. 

En  la  muv  noble  v  niuv  leal  ciudad  de  Te- 
nucbtitlán  México,  Provincia  de  la  Nueva  España, 
(jue  es  en  el  Nuevo  Mundo  de  las  Indias  del  Mar 
Océano,  domingo,  cuatro  días  del  mes  de  noviem- 
bre, año  de  nuestra  redención  de  mil  quinientos  y 
setenta  y  uno,  el  Sr.    Iníjuisidor  doctor  Moya  de 


3.V> 


licl. 


>.K-  luí  ,-..<;»>  av 

>i<l..r  iu:i?  iintÍL';i"  -le  1 


a'l  i-n  iiieitiu  del  Sr. 

,■  ,!.•]  .l.H-tor  Vilbl..- 
Aii.li.n,-i:.   Üeal  -1^ 


M^si.-,..  lU.v;tml..  ,ie¡;nit,- .i,  fia!  L¡,-.iic¡a.lu  I!..- 
ii:;ia,  rr<-ii,,.i..r  lií.;tl  a.  cíU- S:iiit..<  ifi^.i,,.  que  II.-- 
vaivi  .■:  .>taii.i;irl.-  -ir  la  l\  t-ii  iiRsl'..  «le  U^  'iocU'- 
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jurauu-nto  ele  la  fe  y  (?dicU)  general  (jue  aquí  se  sí 
gue  íK>r  la  oi-den  y  forma  siguiente. 


De  su  Majestad  para  (jue  den  al  Santo  Oüeio 
v]  auxilio  y  favor  del  brazo  regular. 

Don    Felipe,  por  la  graeia  de  Dios  Rey  de 
Otótilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias, 
de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  (Granada,  de  Toledo, 
de  Valencia,  de  (lalieia,   de   Mayorca,   de  Sevilla, 
de  Cerdefia,  de  (\')rdoba,  <le  Córcega,   de   Murcia, 
de  Jaén,  de  los  AVarvi^s,   de  Algecira,  de  (Uhral- 
tAr.  de  las  islas  de  Canaria,  de  las   Indias,  Islas  y 
TierríT  Firme  del  Mar  Océano;  Conde  de  liarcelona. 
Señor  <le  Vizcava  v  de  Molina,  Duque  de   Atenas, 
y  Ne(;patria,  Conde  de  RoscUón  y  Cerdefia,    Mar- 
qués de   Oristi'm  y  (tociano,    Archiduque  de   Aus- 
tria. Duifue  de    Borgoña,    de   Brabantes  y  Alilán, 
Conde  de    Fiandes  y   de  Tii*ol,   etc.,  etc.     A   vos, 
dim  Martín  Kurííjuez,   nuestro  Visorrey  y  Capitán 
(ienend   de  la   Nueva    Kspafia  y  Presidente  de  la 
nuestra  Audiencia  Heal  ([ue  reside  en  la  ciudad  de 
México,  Oidores  de  la  dicha  Audiencia,  Presidente 
V  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Gua- 
temala;  y  á  vos  (otros)  los  nuestros  Oidores  de  la 
nuestra  Audiencia  Real  de  la  Nueva  (malicia,   pro- 
vincia de  la  Nueva  España,  con  todos  los  distritos 
4le  las  dichas   Audiencias  y  provincias,  y  con  el 


fisdlfífí  ff^yrjT'^  y  «jítrafS  ja¿tíc¿a¿  ^ie  ti>ia5  las  d'A- 
fhídf^.  TÍ¡Ia»  y  losgui^  d^  elliá.  a¿í  «i*-  !•>=  e^ptó*»- 
\fr*  íitfíís*f  df:  Kjs  ;n*i:'#?  riatorales,  iík?  a!  present»' 
-rf^L»  5  por  pr<i»entós  fa*rreri ;  v  á  cada  un*.»  de  tc«> 
otr>-  ;1  'I  jíen  la  pre:?enti?  fu^n?  uioetiaíla  y  lo  en 
^rlla  o>rjUrTi;r¡*>  Uj»"a  y  pudiere  t«jcar.  en  enal^jui^fr 
íf»2LU*',raL  *\n^.  »-!•  vue^tn>  ii^arvsi  y  juris*i¡ceioD«í3? 
í'j*-r»:ír  r^i'\t'n*Vr^  ••on  ella  »'i  c»-»n  «u  tra^Lido  autén- 
tK'».  -«alfid  y  gracia:  r^í^ed  «ju»*  oiisiderando el  au- 
ifierit'i  ^jue  ha  re> 'litado  en  !•>  de  Li  re!igi«'»n  á  nues- 
tra -arit/i  fe  í^-at'uiía  por  tfl  d^-^eunri miento  y  con- 
«j'ií-ta-  V  n»jí-va  \*»y\Aíicv*n  d«-  erais  pr«»vincias,  y 
'jue  \f*tr  Ja  prMvií|.;n«  ia  y  znicia  divina  Ir»<  natum- 
ral*;*.  d«'  'rilaí».  ♦ni re  k»?  otrrn  granflt*  l.n-neficit»^ 
'ju«'  lian  re«'il>ido.  lian  '¿i«lo  aiumbrad«>í  j»ara  ooii«>- 
't'T  t'\  víT'la'lero  camino  de  la  d<x' trina  evangélica ; 
y  t\\M-  eadíiílía  ^-  va  at;re<-entiindi»  sU  p<jMación  y 
w  <'í.|Hír;i  í|íi«f  -<•  ini  extendiendo  y  c«»ntinuando;  y 
<'on.-ií|í,r;i<]a  l;j  u'nnidtfza  y  extensi«'»n  de  la.<  dicha»< 
proviiH  ia-  y  la  >inLMiIar  ;:r:icia  y  l>enelicio  de  que 
nijí^tro  Sí'ñor.  j)or  ?¿ii  j^iídad  y  nji>ericordia,  en 
í;-to«  tií-nj|>os  \\{\  iií^;iílo  cm  los  naturales  de  ellaj?, 
<ii  dsirlíí*  rlaro  i'oníximiento  dr  nue:?tra  ¿santa  fe 
ííitóliríi.  y  íjuí!  »>  t»n  ní'<M'r;ario  t<^nt*r  esj>e<ial cui- 
'IíhIo  y  vit:il:incia  t.ii  la  <on><Tvación  <lc  la  devo- 
íÍmii  \  l)iií?ij  nonjhn'  y  reputa<i6n  y  faina  de  sus 
\}ií\Aii<h}n<.  nuesÍJMS  naturales.  ijUt?  ton  tanto  cui- 
<I;íí1o  y  falií/M  lian   pj'ocuraíio  fl  aumento  de  la  re 
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ligion  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  católica 
en  esas  partes,  como  fieles  católicos  cristianos  y 
naturales  y  verdaderos  españoles;  y  visto  que  los 
que  están  fuera  de  la  obediencia  y  devoción  de  la 
Santa  Iglesia  Católica  Romana,  ol>8tinados  en 
gran  ])ertinacia  en  sus  errores  y  herejías,  siempre 
pro<nii-an  pervertir  y  arrancar  de  nuestra  santa  fe 
católica  (\  los  fieles  v  devotos  cristianos  v  con  su 
malicia  y  pasión  trabajan  con  todo  estudio  de 
atratír  á  ^u  dañada  creencia  y  opinión,  comunican- 
do sus  falsas  opiniones  y  herejías,  y  divulgando  y 
<^sparciendo  diversos  libros  heréticos  y  condenados 
por  sembrar  sus  reprobadas  y  perniciosas  opinio- 
nes, como  se  ha  visU)  que  lo  han  hecho  en  estos 
tiempos  en  otras  provincias  y  reinos  extraños,  de 
lo  cual  se  ha  seguido  gran  daño  y  detrimento  á 
nuestra  santa  fe  catiMiiía  y  otros  increíbles  escánda- 
los y  movimientos;  y  como  se  tenga  tan  cierta  no- 
ticia y  experiencia,  que  el  verdadero  remedio  de 
todos  estos  males,  daños,  é  inconvenientes  consis- 
te en  desvisar  v  excluir  del  todo  la  comunicación 
de  las  personas  heréticíis  y  sospechosas  en  la  do(;- 
trina  de  nuestra  santa  fe  católica,  castigando  y  ex- 
tirpando sus  errores  y  herejías,  con  el  rigor  que 
disponen  los  sagrados  cánones  y  las  leyes  de  nues- 
tros reinos,  y  que  por  este  sanio  medio,  por  la  cle- 
mencia y  gracia  divina,  nuestros  reinos  y  señoríos 
han  sido  limpiados  de  todo  error  y  se  ha  evitado 
esta  pestilencia  y  contagio,  y  se  espera  en  su  divi- 
na misericordia  c|ue  se  preservaran  de  aquí  en  ade- 
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laníos  I'ara  obviar  y  reiiiínliar  ciniio  no  ¡Mise  tan 
gnin  ofima'i  ile  la  fe  y  religión  onstiana  ñ  esas  par- 
toii  adonde  sius  poltladores,  nueetroH  naturales,  han 
(lado  y  dan  tan  buen  ejemplo  de  su  devoción  y 
cristiandad,  y  los  i|uc  nuevamente  lian  venido  al 
coniximieiito  de  la  fe,  st'  disponen  con  tanta  doci- 
lidad A  wr  in.ftrufdofi  y  cnstñailos  en  la  doftrÍn;i 
eristiana,  y  üi-  evite  tanta  nota  é  infamia  de  nues- 
tros subditos  y  di:  su  fidelidad  y  lealtad,  y  los  ua- 
turales  de  ellus  no  seiiii  ¡lervertidos  y  a[)iii-tadus  del 
gremio  de  la  Manta  fe  eatóliui  romana  con  nuevas. 
falHas  y  reprobadan  doctrinas  y  eiToi-es  d*.-  ios  lie- 
rojes:  el  Uevi-iiiridísimoen  f'risto,  Carlos  de  Sigüen- 
/a,  preHidenti' de  iiiiesiro  Consejo.  Iiii|UÍsidor  Apus- 
ti'ilico  genenil  i-ii  iiueslroij  ri-inos  y  señi>rins,  eon  el 
eelo  que  tiene  al  servieío  de  l>ios  nuestro  Señor,  y 
iil  ensalzainieiitii  de  ntii^stra  santa  fe  catt'iliea;  ha- 
biendo preeeciidí)  en  ello  niuclia  deliberación,  con 
ai'uerdi)  de  los  de!  nuestro  Ccuisejo  de  la  (¡eneral 
iniiuisiclón  y  de  otras  i>ersonas  graves  de  nueatn> 
Consejo,  y  consultado  con  Nos,  enti'ndien<lo  ,ier  muy 
necesario  y  conveniente  iiam  el  aumento  y  eonser- 
vaeión  de  nuestra  santa  fe  catúlicji  y  religión  cristia- 
na poner  y  asentar  en  esas  dicha^i  provincias  el  San- 
to Oficio  de  la  Inquisición,  ha  ordenado  y  jjroveído 
i|ue  así  se  efectúe  y  ponga  en  ejecución;  y  acordó 
[lor  el  dfsiinij:n  de  nuestra  real  conciencia  y  de 'la 
suya  diputaj  \  nombrar  por  Inquisidores  Apostó- 
licos i'ontrii  la  herética  pravedad  enlasdichas  pro- 
vincias íi  lo^  r.'tierables,  el  doctor  Moya  de  Coatre- 
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ras  V  Licenciado  Cristoiml  de  Cervantes,  v  los  oü- 
ciales  y  ministros  necesarios  para  el  uso  y  ejercicio 
del  Santo  Oficio,  los  cuales  son  personas  de  letras 
y  recta  conciencia  é  idóneas  y  legales  en  sus  ofi- 
(^ios;  y  nos^ suplicó  les  inandáronios  dar  favor  de 
nuestro  brazo  real,  segíin  y  como  conviniere  á  ca- 
tólico príncipe  y  celador  de  lar  honra  de  Dios  y  del 
beneficio  de  la  república  cristiana  para  ejercer  li- 
bremente el  dicho  Santo  Oficio;  y  Xos  por  lo 
í|ue  toca  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  al  au- 
mente) de  nuestra  santa  íe  católica,  deseando  la 
ampliación  y  ensalzamiento  de  la  religión  cristia- 
na, y  que  las  dichas  provincias  por  Dios  á  Nos  en- 
comendadas medianUí  el  favor  divino,  sean  libres 
y  preservadas  de  todt)  error  de  herejía;  y  por  el  mu- 
cho amor  (¿ue  tenemos  :i  nuestros  naturales  sus  po- 
bladores, considerando  cuánto  conviene  en  estos 
tiempos  que  se  va  extendiendo  este  contagio,  se 
prevenga  Atan  gran  peligro,  y  más  particularmen- 
te en  esas  dichas  provincias  que  con  tanto  cuidado 
se  ha  procumdo  fuesen  pobladas  de  nuestros  sub- 
ditos y  naturales  no  sospechosos,  de  lo  cual  se  es- 
pera seguir  grande  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
y  aumento  de  su  santa  y  universal  Iglesia  y  acre- 
centamiento del  culto  divino  v  honor  v  baieficio 
<ie  los  pobladores  de  las  dichas  provincias.  Por 
todas  estas  consideraciones,  teniendo  este  tan  san- 
to negocio  por  el  (jue  mas  principalmente  nos  toca, 
sobre  todos  los  otros  de  nuestra  corona  real,  lo  tu- 
vimos por  bien  y  nuestra  voluntad  es  que  los  di- 


'(¡■•^  iti.i'íL-i-i>  or-.  iiSob!—  y  i-.ir.Utr.-.  -tAii  f»Ti>- 
f-^i'l.f  y  h-.nnwi-j-.  .utu-r  ia  dizni-bil  _r  .'siidaii 
'I-!  líti'riií  ijT!^  j«  frívi  '■■  ■niT'iíi"  [■-■  re»(<iicre.  Por 
*-fi'lf:.  uiariil^iii'ic  :í  Tiir  .  •■tr--*  y  cnil'i'iier  'ie  vi>p 
"tr'«¡  nnr  ■»■!»  y  luani'r  i.rr  ■ii-ft'r^  [miuiéi-forei 
AjKHtí'ííií'rí  füirnrii  (i-n  :tu-  ■trictalfí^  y  mini'^tnfci  á 
í.:¡'-j:t  y  f'i'-rr-T  '11  i'ualrj^iE.T  ¡■cirtí-  d'-  la-  ■Ucha," 
f>r'iv¡i]i;ia.-  el  r«aiitfi  '  ifi>  ¡.I  lie  hi  Inqui^riiiún.  rwi- 
K;ii-  y  («'la  'iiai  lie  virx.trrr-  rfilsi  ¡i  t-lW  y  íi  su- 
iiiíiiij'tr'':-  y  'iti'*¡alf!!  v  ji'írwiíias  i|tie  ii'ii  i'U'ie  fue- 
n-d  citi  lii  tirjiíra  y  rt-ví-reotia  'Iibi'la  que  es  ileccn- 
t"  y  ('(uví-nií-nt*;,  iMiíemlo  r<in*i<leraiión  al  »uito 
iiiiTii-tiri'MHi';  vaiii'i  i.-jerter;  y  Iris  aponseiitéis  y  ba- 
i/iü- (ijKi-intiir  y  li:s '!fjéÍM  y  pcniíiüiis  libtetnente 
ij>  f'.r  il  'lii-lio  íti  iiliciii:  y  HÍemlo  pur  los  dichos 
IfíijiiJHÍdiir''^  r(-i|iif;ii(i(i.- y  amoiiesítaíloa,  les  dnréis 
y  liiin'íf  y  ¡in-slaróis  el  jiirami-ato  canónico  (]ue  se 
|>n-star  cu  favor  del  <lÍcho  f^anto  Oti- 
/  r|iii- ík;  os  pidiera,  y  para  ello  fue- 
ri'l»  ri'i|ii'TÍilow  i'i  ¡iriioiK'Stiulcí»,  les  daréif  y  haréis 
djtr  ni  iiiitilin  \  i'nvor  de  nuestro  braiio  real,  así 
jMirapviidi'r.'i  'iiiilrMiHiieralierejes  y  sospechosos  en 
li|iiicr  otra  cosa  ttH'nnte  y  conoer- 
n'ii-io  <k'I  .li<Oio  Santo  Oficio,  (jue 
iiicii.  entilo  y  eostinnl.reOinstnic- 
i.imw"  il.>  .1  ««■  .ícIh!  hacer  y  ejwntar.  Otro  sí:  en 
'  los  diclios  ln<[nÍKÍdor(-s  qin* 
los  dipntudns  y  portienipo  fue- 
■lieio,  relujaren  al  hra/u  seglar, 
is  inipneslas  pm-  dereelio  coiitni 
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los  condenados  relapsos  y  convencidos  de  herejía 
y  apostosia;  y  para  que  los  dichos  inquisidores, 
oficiales  y  ministros  que  ahora  son,  y  fueren  de 
aquí  adelante,  puedan  más  libremente  hacer  y  ejer- 
cer el  dicho  Santo  Oñcio,  ponemos  &  ellos  y  á  sus 
familiares  con   todos  sus  bienes  y  haciendas  á 
nuestro  amparo,  salvaguardia  y  defendimiento  real, 
de  tal  manera  que  ninguno  por  vía  directa  é  indi- 
recta no  sea  osado  de  los  perturbar,  damnificar, 
ni  hacer,  ni  permitir  que  les  sea  hecho  mal,   ni 
daño  6  desaguisado  alguno,  so  las  penas  en  que 
caen  é  incurren  los  quebrantadores  de  salvaguar- 
dia y  seguro  de  su  rey  y  señor  natural;  el  cual,  si 
necesario  es,  mandamos  sea  publicado  y  pregona- 
do por  los  lugares  públicos  de  las  ciudades,   villas 
y  lugares  de  las  dichas  provincias,  porque  así  con- 
viene al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  á  la  buena 
administración  de  nuestra  justicia;  y  esta  es  mi  vo- 
luntad y  de  lo  contrario  Nos  tendríamos  por  muy 
deservido.    Dado  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y 
seis  días  del  mes  de  agosto,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador,  de  mil  quinientoss  setenta. 

Yo  d  Rey. 

Yo,  Gerónimoimo  Surüa^  secretario  de  su 
Católica  Majestad,  la  hice  servir  por  su  man- 
dato. 

Don  Carlos  de  Sigüema, 

El  lÁceiMiado  Francisco  de  Soto  Solazar. 

El  Licenciado  Juan  de  Ovando. 

17 


MÍ  afí«f  jf  ort;;i-«  ác  r:iL  ^^urJícTi?  aeifsJSk  y  un 
X  Aa-íjícva  KesZ  i  i»  N  3<t»  Eeí»í¡*  «.  <•!  ■caer- 
i ^.Ki».-!.*.   ik  íufcl  TTíe».    JVC   íTt  ¿ia:):if  i«»:ir» 

•■te"."    fc:  M    Ti..  >.íi'-W    ^  .'i«  Oi    .t-^ti-u. 


».■...,>.,  .„■ 

.    ;     »....-,. 

b   b  ..^v,,-  «,>-.. 

-  .  t   -in    *•■::  w  t  a.foe 

4ik  1 1>  ,»,  .xV.-'.-t  .1 

::.:    .  ..  :.(:-:ii.>  *i"s» 

Jfcg^J.......    ,.i    0 

*k.".    ■    .-  u  Si^a  uriE- 

^HMAm  it.  ■< 

--^  .-  .■>,(■  *-jrtt<PT.  »> 

^Kk'-... 

--     r-     :  ■:    TTWinscw 

J 


269 

Rodríguez  SantoB,  teeorero;  Juan  Cabello;  Juan  de 
Oliva;  el  canónigo  Mendiola;  el  canónigo  Garcéfi; 
el  doctor  Cervantes  de  Salazar,  Diego  López  de 
Agurto,  el  doctor  Portillo,  canónigos,  y  los  racio-  \ 

ñeros  Jiménez  y  Ecija;  habiéndose  juntado  para  ! 

lo  de  BUSO  contenido;  yo,  Pedro  de  los  Ríos,  secre- 
tario del  Santo  Oñcio  de  la  Inquisición  de  la  dicha 
ciudad,  por  mandato  del  señor  Inquisidor,  doctor 
Moya  de  Contreras,  les  notifiqué  la  provisión  de 
su  Majestad,  de  esta  otra  parte  contenida,  y  vista 
por  los  señores  del  dicho  Cabildo,  el  dicho  señor 
arcediano  en  su  nombre  la  tomó  en  sus  manos  y  la 
besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  dijeron  que  la  obe- 
decían, y  obedecieron  con  el  acatamiento  y  reve- 
rencia debida;  y  que  en  cuanto  al  cumpliento  de 
ella  estaban  prestos  de  hacer  y  cumplir  lo  que  su 
Majestad  por  ella  les  mandaba  y  de  acudir  al  fa- 
vor del  dicho  Santo  Oficio,  poniendo  para  ello  sus 
personas,  haciendas  y  vidas,  y  lo  pidieron  así;  y 
en  testimonio  de  lo  cual,  doy  fe  que  pasó  ante  mí. 

Pedro  de  los  Ríos,  Secretario. 

Notificación  cU  Cabildo  Secular. 

En  la  dicha  ciudad  de  México,  lunes  veinte  y 
nueve  días  del  mes  de  octubre  de  mil  quinientos  se- 
tenta y  un  afioe,  estando  en  el  Cabildo  Secular  de 
esta  ciudad  los  señores  licenciados  Caballero  y  Luis 
Juárez  de  Peralta,  alcaldes  ordinarios,  y  el  tesore- 


ti^r>ínc'J  I-jp-íz  y  d'in  Francisco  de  Vel»sco,  n- 
E-i  ■(»•*.  5  ■/■san  'ie  Zío^no,  ilj^iaoU  rcACTícde  «- 
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estar  su  señoría  con  su  mucha  vejez  y  enfermeda- 
des en  cama,  impedido  para  la  dicha  diligencia. 
Y  el  dicho  señor  fray  Bartolomé  tomó  la  dicha  cé- 
dula real  en  sus  manos,  la  besó  y  puso  sobre  su 
cabeza,  y  dijo  que  la  obedecía  con  el  debido  acata- 
miento y  que  en  nombre  del  dicho  señor  Arzobis- 
po estaba  presto  de  hacer  y  cumplir  lo  que  su  Ma- 
jestad por  ella  manda;  de  lo  cual  doy  fe  de  que 
pasó  ante  mí. 

Pedro  de  los  Ríos,  Secretario. 

Poder  de  Inquisidor  al  semr  doctor  Moya  de  Oontreras, 

Don  Diego  de  Espinosa,  por  la  divina  mise- 
ración cardenal  en  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  her- 
mano de  San  Esteban,  Incodio  Monte,  obispo  y 
señor  de  Sigüenza,  presidente  del  Consejo  de  su 
Majestad,  Inquisidor  Apostólico  general  contra  la 
herética  pravedad  y  apostasía  en  sus  reinos  y  se- 
ñoríos &&;  confiando  en  las  letras  y  recta  concien- 
cia de  vos,  el  reverendo  doctor  Pedro  Moya  de 
Contreras,  maestre  escuela  en  la  Santa  Iglesia  de 
Canaria,  que  sois  tal  persona  que  bien  3^  fielmente 
haréis  lo  que  por  Nos  os  fuere  cometido  y  enco- 
mendado, por  el  tenor  de  la  presente,  por  la  auto- 
ridad apostólica  &  Nos  concedida  de  que  en  esta 
parte  usamos,  os  hacemos,  constituimos,  creamos 
y  diputamos  Inquisidor  Apostólico  contra  la  heré- 
tica pravedad  y  apostasía  en  la  gran  ciudad  de 
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Teaiutttláii   Móxícd;  vn  tudaií  liut  proviociss  (le  UtI 
Nueva  España  igue  son  <le  Iob  diatritoB  de  laa  Au- 1 
diencias  de  Mcxiio.  Guatemala  y  Nuera  Galicia, 
en  que  caen  el  arzobispado  de  México  y  obispado  J 
deOaxaca;  Nueva  Galicia,  Mtchoacán,  Tlaxcala,J 
Yucatán,  Guatemala,  Chiapas,  Verapaz,  Hondu-f 
«js,  Nicaragua  y  sue  cercanías,  y  en  todos  loe  Rei-J 
noe  y  Estados  de  la  dicha  Nueva  Kapaña  y  su  dis* 
trito  y  jurisdicción,  «iin/íc  íh  griíiVírtm  ooD  el  ilb 
i}UÍ8Ídor  6  inquisidores  que  son  ó  tuei-en  en  la  dichaj 
ciudad  y  distrito;  y  os  damos  poder  y  facultad  p 
ra  que  podáis  inquirir  é  inquiráis  contra  todas  3 
cualesquier  personas,  as!  hombree  como  mujeres,  I 
vivos  y  difuntos,  ausüntea  y  presontee,  de  cualquiei 
eatado  y  prerrogativa  ó  dignidad  que  se 
toa  y  no  exentos,  vecinos  y  moradores  que  san,  , 
aeran  6  hayan  sido  en  la  dicha  ciudad  y  distrito, 
■pie  Be  hallaren  culitantes,  sospechosos  6  infamado» 
fía  el  dicho  delito  y  crimen  de  heregfa  y  ajmstasfs, 
y  contra  todos  loe  fautores  y  defensores,  recepta-J 
dores  de  ellos;  y  para  que  podáis  hacer  y  b 
contra  ellos  y  contiH  cada  uno  de  ellos  verdadero 
procesos,  en  forma  debida  de  derecho,  según  li 
eacroM  cánones  4  instrucciones  del  Santo  Oficia  1 
disponen;  y  para  que  podáis  tomar  y  recibir  ctulo 
quier  prooesos  y  causas  pendientes  sobre  los  dichoi 
crímenes  y  cualquier  de  ellos  ante  cualquier  6 cus J 
losquier  inquisidor  6  inquisidores  apostólicos  ú  or*fl 
dinarioe  que  son  6  hayan  sido  en  la  dicha  <iw 
I  y  distrito  en  el  punto  y  estado  en  que  están,  ; 
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continuarlos  y  hacer  y  determinar  en  ellos  lo  que 
fuere  de  justicia;  y  para  que  podáis  á  los  diohos 
culpantes  encarcelar,  penitenciar,  punir  y  castigar, 
y  si  de  justicia  fuere,  relajar  al  brazo  y  justicia  se- 
glar, y  hacer  todas  las  otras  cosas  al  dicho  oQcio 
de  inquisidor  tocantes  y  pertenecientes.    Para  lo 

cual  digo, esy  cada  una  cosa  y  parte  de  ello,  os 

damos  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y 
dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  come- 
temos nuestras  veces  hasta  que  Nos,  especial  y  ex- 
presamente las  abroguemos.  En  testimonio  de  lo 
cual,  mandamos  dar  y  dimos  la  presente,  firmada 
de  nuestro  nombre,  sellada  con  nuestro  sello,  re- 
frendada del  secretario  infrascripto,  en  la  villa  de 
Madrid,  dieciocho  días  del  mes  de  agosto  de  mil 
quinientos  setenta  y  un  años. 

Don  Carlas  de  Sigüenm. 
Por  mandato  de  su  ilustrísima, 

McUeo  Vázquez, 

Juramento  dd  aerUrr  Inquisidor  Maya 

En  México,  veintiséis  días  del  mes  de  octu- 
bre de  mil  quinientos  setenta  y  un  años,  estando 
el  señor  Inquisidor  doctor  Moya  de  Contreras  en 
su  audiencia  de  la  tarde,  presente  el  licenciado 
Bonilla,  promotor  fiscal  de  este  Santo  Oficio,  po- 
niendo la  mano  derecha  en  una  cruz  y  evangelios. 
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dijo  que  jmba  á  Díob  Todopoderoeo  y  por  Ims 
{MÜabns  de  loe  Suitoe  Evmgefíos,  que  el  oficio  de 
Inquisidor  Apostólico  en  que  hs  sido  nomlxmdo  lo 
neaiá  fiel  y  rectamente  y  guardará  d  secreto  que  ae 
requiere  y  es  obligado;  siendo  testigos  Francisco 
Vf^ugo  de  Basan  y  Pedro  de  Arriarán,  alguacil  y 
receptor  de  este  Santo  Oficio. 
Pasó  ante  mi 

Pedro  de  ¡m  Ríos,  Secretario. 


Noé^icadñn  al  Virrey  y  Audiencia  real  del  testímonh 

de  Inquindor 

En  la  ciudad  de  México,  veintidós  dias  del 
mes  de  octubre  de  mil  quinientos  setenta  y  un 
años,  estando  los  señores  Presidente  y  Oidores  de 
la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España  en  acuerdo, 
Pedro  de  loe  Ríos,  Secretario  de  la  Santa  Inquisi- 
ción de  esta  ciudad,  entregó  á  mí  el  secretario  San- 
cho López  de  Agurto  este  testimonio  original  del 
ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  don  Di^o  de 
Espinosa,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma, 
obispo  de  Sigüensa  y  Presidente  en  el  Consejo  de 
su  Majestad  é  Inquisidor  general,  dado  en  favor 
del  muy  reverendo  doctor  Pedro  de  Moya  de  Con- 
treras,  Inquisidor  Apostólico  de  esta  dicha  ciudad, 
para  que  se  meta  en  el  dicho  acuerdo,  la  cual  se 
vio  en  él  por  los  dichos  señores  Presidente  y  Oido- 
fué  respondido  que  se  asiente  este  auto  de 
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presentación  y  se  le  vuelva  el  original  para  que  use 
de  ella.  Pasó  ante  mi, 

Sancho  López  de  Agurto^  y  está  rubricada  de 
las  señas  de  los  dichos  presidente  y  oidores. 

Notijkación  ai  Cabildo  Edesiáatico 

En  la  ciudad  de  México,  sábado  veinte  y  sie- 
te días  del  mes  de  octubre  de  mil  quinientos  se- 
tenta  y  un  afios,  estando  en  el  Cabildo  de  la  santa 
Iglesia  de  esta  ciudad  los  señores  doctor  Sumero, 
Arcediano;  doctor  Barbosa,  chantre;  doctor  Fran- 
cisco Rodríguez  Santos,  tesorero;  Juan  Cabello; 
Juan  de  Oliva,  el  canónigo  Mendiola;  el  canónigo 
Garcés;  el  doctor  Cervantes  de  Salazar,  Diego  Ix)- 
pez  de  Agurto,  el  doctor  Portillo,  canónigos,  y  los 
racioneros  Jiménez  y  Ecija,  beneñciados  de  la  di- 
cha santa  Iglesia;  habiéndose  juntado  para  lo  de  su- 
so contenido,  yo,  Pedro  de  los  Ríos,  Secretario  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  la  dicha  ciudad, 
por  mandato  del  dicho  Señor  Inquisidor,  doctor 
Moya  de  Contreras.  leí  y  mostré  el  testimonio  atrás 
escrito,  y  visto  por  los  señores  del  Cabildo,  dijeron 
que  lo  obedecían,  y  obedecieron  con  el  acatamien- 
to debido,  y  que  estaban  prestos  de  acudir  al  favor 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  como  es  razón, 
con  sus  personas,  haciendas  y  vidas,  y  lo  pidieron 
así  por  testimonio;  pasó  ante  mí. 

Pedro  de  Ion  Rios,  Secretario. 
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Notificación  al  Caiñldo  Secular 

Kq  la  ciudad  de  México,  lunes  veinte  y  nueve 
<líiL8  del  mes  de  octubre  del  dicho  año,  estando  eo 
el  Cabildo  Secular  de  dicha  ciudad  los  señores  11- 
•«nciados  Caballero  y  Luis  Juárez  de  Peralta,  a1- 
oalde-s  ordinarios,  y  Bernardo  de  Albornoz;  Fran- 
cisco de  Mérída,  (Jerónimo  López  y  don  Francisco 
de  Velasoo,  regidores,  y  Juan  de  Zámano,  alguacil 
mayor  de  esta  ciudad,  yo,  el  infrascripto  secret»- 
rio,  leí  y  notifiqué  el  testimonio  y  poder  retroa- 
1  ripto  de  rwbo  ad  verbum,  el  cual  dicho  cabildo  lo 
t'bodeoió  y  dijo  que  lo  oía  y  ae  cumpliría  y  guar- 
■larfa  como  mi  él  ae  contiene.   Pasó  ante  mí. 

Pfdrv  de  io$  Rít»,  Secretario. 

.V(yiVi,-rtf,ón  aJ  Ani)f>igpo 

V.n  la  dii-ha  ciudad  de  México,  sábado  tm 
.li«0  «ifl  mee  de  noviwnbre  del  dicho  «ño,  to.  «1 
di^-h*'  íBcrítario.  por  mandato  del  dicho  seflor  Id- 
t|ai»id.'r.  meetro  este  dicho  testimonio  y  poder  mi 
M>Aor  tV.  Bartolomé  de  Ledeema,  administrador 
ú*  t*t»-  ATwbispado  por  mocha  Tejea,  eofenneda- 
.W  *•  imi>e.li»euh»  del  señor  arwbiípo.  «1  cual 
diji»  qi»  lo  obeJ*v-ia  y  ob*d«o¡¿  oon  el  debidc  agm- 
torní^^-^-  ?■  -r-"í  »  daU  por  n...tiá«do.  Pteó  an- 
(«-  m' 
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Edicto  de  Juramento 

Nos,  el  doctor  don  Pedro  Moya  de  ContreraR, 
Inquisidor  Apostólioo  contra  la  herética  pravedad 
j  apoetasía  en  la  gran  ciudad  de  Tenuchtiilán 
México  y  su  arzobispado,  con  los  obispados  de 
Oaxaca,  Nueva  Galicia,  Michoacán,  Tlaxcala,  Yu- 
catán, Guatemala,  Chiapas,  Verapaz,  Honduras, 
Nicaragua,  y  de  todos  los  reinos,  estados  y  seño- 
ríos de  las  provincias  de  la  Nueva  España  y  su 
virreinato  y  gobernación  y  distrito  de  las  audien- 
cias reales  que  en  las  dichas  ciudades  y  estados 
residen  por  autoridad  apostólica,  etc.,  etc.,  etc.  A 
iodos  y  cualesquiera  personas,  de  cualquier  estado, 
calidad,  prominencia  y  condición  que  sean,  ecle- 
siásticos y  seglares,  exentos  y  no  exentos,  que  pre- 
sentes están,  vecinos  y  moradores,  estantes  y  resi- 
dentes en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
los  dichos  arzobispados,  obispados  y  distrito,  y 
cada  uno  y  cualquiera  de  de  vos(otros),  á  quien  lo 
de  suso  contenido  en  esta  nuestra  carta  toca  y 
atañe,  ó  tocar  puede,  en  cualquiera  manera:  salud 
en  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  la  verdadera 
salud,  y  á  los  nuestros  mandamientos  que  más  ver- 
daderamente son  dichos  apostólicos  firmemente 
obedecer,  guardar  y  cumplir:  sabed  que  el  ilustrí- 
simo  y  reverendísimo  señor  don  Diego  de  Espino- 
sa, Cardenal  en  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  Presi- 
sidente  del  Consejo  de  su  Majestad,  Inquisidor 
Apostólico  General  en  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
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con  el  celo  que  tiene  al  oerricio  <le  Dio*  Nneíti» 
i^efior  T  de  «n  Maijestad,  deseando  ;  proeannáo 
q»e  Dueatn  sftnU  fe  oUólic»  é  Igleaí*  Roottiueo 
pr-TT^rrads  j  defendida  de  los  heiejee  enmúgoedc 
ella  qoe  con  tanto  conato  j  solicitud  con  sos  falns 
litxrtrínas  y  reprobadas  opiniooea  han  procaiaáo  j 
pnxnran  de  la  macular  y  ofender,  oomo  lo  han 
hecho  5  lo  hacen  en  eetoe  tiempos  tan  peligiucaB 
«j  tiiveiw»  rduoi5  y  señoríos  extraños:  con  araer- 
dc'  de  l>j>3  señoree  del  Concejo  de  la  Santa  GcfMsal 
Ic-^aiáicion  j  o>Q¿ultado  con  <d  Slajestad.  eotoi- 
dieíido  ser  may  necesaiio  y  conreoieote  para  eí 
anii:ier.to  y  cotmrr^linx  de  nuestra  ai^ta  fe  ca^ 
liea  y  i^^izion  oi^daca  qoe  en  estMí  proTisciae  t 
reini*,  ■;:»  íc-n  Xaeía  Ei^paña  y  fruto  de  ea  iple- 
íi*.  íe  p'-*c»,  aséete  y  cjera  e!  santo  oc-.-io  de  la 
Ic-Í'^''''---— para  g" -rra  t  t-: ::ja  de  Naestn>  ;!«!- 
*a.:-:-f  JíscjíTíti  y  ecaalramiecto  y  coétc^üa  de  íu 
aapsda  ■•..■•laír^  y  ^y  eTai:j^;':ioa  y  c:ks:ip>  ¿e  !<«r 
t=^  «*f*na.-^a  ie  el^.  L*  orüe=aÍo  v  q^jeh-i- 
o  c  ciz-±ai  y  =i~y  ;:;stií  y  íacabí  ívc=;iír»^;.> 
■tt  «  íi=:rLiy  ei«c-^  »íi  t  ;:»  X,^.  fv-*s:¡s  i<- 
d««  y  c«=^--:=.  -i-^  .-..c  „-,  -■ie:,^»  .-»!,»  «;.* 
i**;:íy=¿t2.:^;.   ;.»  jv.ía=:.í  -«  v  ^Vr.^: 
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do  fiel  y  católico  cristáaBO  está  presto  y  aparejado 
para  recibir  y  favorecer  con  todas  sus  fuerzas  al 
Santo  Ofició  de  la  Inquisición,  por  ser  como  es,  tan 
santo  y  acepto  á  Dios,  defender  su  fe  y  procurar 
su  servicio  y  proceder  contra  aquellos  que  la  pro- 
curan macular  y  ofender;  y  que  vosotros,  como  ta- 
les, é  hijos  verdaderos  de  obediencia,  obedeceréis 
los  mandatos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  haciendo 
y  prestando  el  juramento  canónico  que  en  favor 
del  Santo  Oficio  se  suele  y  debe  prestar  para  prose- 
cución de  su  libse  y  recto  ejercicio,  como  sois  obli- 
gados y  se  os  ha  mandado,  particularmente  por  la 
cédula  Real  de  su  Majestad,  que  juntamente  con 
esta  nuestra  carta  se  os  ha  leído  y  publicado;  man- 
damos dar,  y  dimos  la  presente,  por  la  cual  os 
exhortamos,  amonestamos  y  mandamos,  en  virtud 
de  santa  obediencia  y  so  pena  de  excomunión  ma- 
yor, que  de  el  día  que  esta  nuestra  carta  fuere  leí- 
da y  notificada,  ó  de  ella  supiereis  en  cualquier 
manera,  en  adelante,  vos(otro8),  los  susodichos,  y 
cada  uno  de  vos  (otros),  como  fieles  y  católicos  cris- 
tianos, celadores  de  nuestra  santa  fe,  verdaderos 
miembros  de  la  Iglesia  Católica,  cada  y  cuando  y 
en  cualquier  lugar  que  os  hallareis,  en  cuanto  en 
vos(otros)  fuere,  favoreceréis  al  dicho  Santo  Oficio, 
oficiales  y  ministros  de  él,  dándoles  todo  el  favor  y 
ayuda  que  os  pidieren ;  y  que  no  ayudaréis  ni  favore- 
ceréis á  los  herejes,  enemigos  de  nuestra  santa  fe 
católica,  antes,  como  á  lobos  y  perros  rabiosos  in- 
ficcionadores  de  las  ánimas  cristianas  y  destructo- 
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res  de  la  eeposa  y  viña  del  Be&or,  ijue  es  eu  Igtea 
Católica,    los   pere«%uiréi^,    maDifestándolos  j  n| 
enoubriéudolos;  y  si  lo  contrario  hidcrei«,  lo  q 
Dioe  no  quiera  ni  permita,    Incurrtlie  y   ■ 
en  la  ira  é  indignación  de  Dios  Todopoderoso  r  d 
la  Virgen  Santa  María,  su  itiadie,  y  de  loe  k 
aventuradoB  apóstolea  Har.  Pedro  y  San  PaUo,  | 
de  todos  los  santos  de  la  corte  celestial;  ; 
sobre  loH  inobedientes  H  eeto  las  plagas  y  n 
nes  qne  vinieron  y  descendieron  sobre  el  Rey  I 
raón  y  los  sityoa,  porque  resistieron  &  los 
mientos  de  Dioe,  y  la  destrucción  que  vino  e 
los  de  Sodoma  y  Gomorra,  que  fueron  abrasa 
y  la  que  vino  sobre  Coreb,  Datan  y  Avirón, 
sorbió  la  tierra  vivos  por  su  inobediencia;  y  b 
pre  estén  endurecidos  y  en  pecado,  y  el  diablo  4 
té  á  su  mano  derecha,  y  eu  oración  sea  siempre  ^ 
pecado  delante  el  acatamiento  de  Dios;  sus  c 
sean  pocos,  y  su  nombre  y  meniuria  se  pierda  t 
la  tierra,  y  sean  arrojados  de  sus  moradab  ea  I 
nos  de  sus  enemigos  y  cuando  sean  juzgados  a 
condenados  del  juicio  divino  con   Lucifer  y  JtH 
das  el  traidor;  y  sus  hijos  queden  huérfano^yn 
dicantes  y  no  hallen  quien  bien  les  hn 
de  las  otras  penas  y  censuras  en  derecho  eetabl)) 
daa  contra  los  tales  inobedientes  ai  Santo  06) 
í  los  mandatos  apostólicos,  caigáis  é  íqcutt&Ib  J 
pena  de  excomunión  mayor  que  Nos  por  talM  i 
declaramoe  en  estos  escritos.   Y  por  elloe,  y  j 
mayor  vigor  y  fuerza  de  lo  susodicho,  mandil 
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que  todas  las  personas  que  presentes  estáis,  de  cual* 
quier  estado  y  condición  que  sean,  alcéis  las  manos 
7  juréis  de  hacerlo  así  y  cumplir,  diciendo  que  }u* 
ráis  á  Dios  y  á  Santa  María  y  &  la  sefial  de  la  eme 
y  á  las  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelios, 
que  ante  vuestros  ojos  tenéis;  que  de  aquí  en  ade- 
lante como  verdaderos  católicos  y  ñeles  cristianos 
é  hijos  de  obediencia,  seréis  en  favor  y  ayuda  y 
defensa  de  la  santa  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
y  de  su  ley  evangélica  que  tiene,  predica,  sigue  y 
ensefia  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Somana,  y 
de  la  Santa  Inquisición,  oficiales  y  ministros  de 
ella,  en  cuanto  en  voB(otros)  fuere,  con  todas  vues- 
tras fuerzas  y  posibilidad,  sin  impedirles  ni  embar- 
garles, pública  ni  secretamente,  directa  ni  indirecta- 
mente, ni  por  cualquier  exquisito  calor  (1)  por  vos 
(otros)  ni  por  otra  persona,  en  cosa  alguna  tocante 
al  dicho  Santo  Oficio  y  ejecución  de  él;  y  que  no  fa- 
voreceréis á  los  herejes  infamados  y  sospechosos  del 
crimen  de  herejía  y  apostasía,  ni  á  sus  creyentes,  fa- 
vorecedores, receptadores  ni  defensores  de  ellos,  ni 
k  loe  perturbadores  ni  impedidores  del  dicho  Santo 
Oficio  y  de  su  libre  y  recto  ejercicio;  antes  seréis 
en  perseguirlos,  acusarlos  y  denunciarlos  á  la  Santa 
Madre  Iglesia  y  á  Nos,  los  Inquisidores,  y  &  nuestros 
sucesores,  como  á  sus  ministros,  á  quienes  por  Su 
Santidad  y  sede  Apostólica,  está  reservado  el  conoci- 


( 1 )  Favor,  buena  acogida. 
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miento  de  las  tales  causas;  y  que  no  loe  encubriréis, 
recibiríis  ni  admitiréis  entre  rosotroe  ni  en  vuestra 
familia,  «tmpañfa,  servicio  ni  consejo,  antes  lue- 
go que  de  ellos  algo  supiereis  lo  diréis;  y  si  por  ven- 
tura alguno  de  vos( otros)  por  ignorancia  hiciere  lo 
contrario,  cada  y  cuando  que  á  vuestra  noticia  vinie- 
re ser  la.s  tales  personas  de  la  condición  susodicha, 
luego  las  repeleréis  y  lanzaréis  de  vos(otroB)  y  deca- 
da uno  lie  vos(otro8)  y  nos  daréis  de  ellos  notlciaa; 
y  que  para  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  susodi- 
chi)  y  (](.'  cada  una  cosa  y  parte  de  ello  daréis  todo  el 
íavor  y  ayuda  que  os  pidieren  y  fuere  menester,  y 
(rumpliréis  todo  lo  demás  que  en  esta  nuestra  carta 
va  dicho  y  declarado.  Digan  todos  así;  lo  prome- 
temos y  juramos.  Si  asi  lo  hiciereis.  Dios  Nuestro 
Si^fior,  cuya  es  esta  causa,  os  ayude  en  este  mun- 
do, en  el  cuerpo,  y  en  el  otro,  en  el  alma,  donde 
más  habíis  de  durar;  y  si  lo  contrario  hiciereis, 
lo  que  Dios  no  quiera,  él  os  lo  demande  mal  y  ca- 
raiiiente  como  á  rebeldes  que  á  sabiendas  juran  su 
.santo  nojnbre  en  vano;  digan  todos  amén.  En  tes- 
timonio de  lo  cual  mandamos  dar,  y  dimos  la  pre- 
sente, firmada  de  nuestro  nombre,  sellada  con  el 
sello  del  dicho  Santo  Oficio,  y  refrendada  por  el 
,'íccretario  de  él,  en  la  ciudad  de  México,  tres  días 
ilel  mus  de  noviembre  de  mil  quinientos  setenta  y 
lUi  fiñi». 

í-V  doctor  Moya  de  Coiitreras. 
Por  mandadodel  señor  Inquisidor. 

~  'ielos  fiW,  Secretario. 


publican ím  //  Jurarru'nfo, 

En  la  mnv  noble  v  leal  ciudad  de  Tenuxti- 
tlán,  México,  provincia  de  la  Nueva  España,  que 
es  en  el  Nuevo  Mundo  de  las  Indias  d(;l  ^íar  Océa- 
no, dominjro  cuatro  días  del  mes  de  noviembre, 
año  de  redención  de  mil  (juinientos  setenta  y  un 
iiUi)<,  on  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  es- 
tando (ongrejíados  en  ella,  el  muv  ilustre  señor 
doctor  Pedro  Mova  de  Contreras,  maestre  escuela 
en  la  Santa  Iglesia  de  Canaria,  Juíjuisidor  Apostó- 
lico Contra  la  herética  ])ra vedad  yapostasía  en  los 
reinos,  estados  y  provincias  de  la  Nueva  España  y 
Nicaragua,  con  asistencia  del  ilustrísimo  señor  don 
Martín  Enriípicz,  Visorrey  y  ('apitán  (ieneral  de 
las  dichas  ])rovincias  y  presidentí*  de  la  Audiencia 
Real  de  México;  sentiidos  en  medio  de  la  <*apina 
mayor  en  sendas  sillas,  el  dicho  señor  In(|UÍsidor, 
á  su  mano  derecha,  juntamente  con  lo-  señores 
doctni  Villaloho'?,  doctor  O rozco,  doctor  \'asc.o  de 
Puga  y  doctor  Luis  de  Villanueva,  Oidores  de  la 
dicha  !*eal  Aud'uMicia;  Licenciado  í/)pe  de  Miran- 
da y  'hutor  Francisco  de  Sande,  alcaldes  de  corte; 
V  el  doctor  CésptMles  de»  CVirdcMias,  fiscal;  v  el  Cahil- 
do  Secular  de  esta  ciuciad,  conviene  A  saber:  el  ÍJ 
cenciado  Hernando  Caballero  v  Luis  Juárez  de  Pe- 
ralta,  alcaldes  ordinarios;  Melchor  de  íx*gaspe, 
contador  de   la  real   hacMcnda   y  n'gidor   (fordián 

(■asasano,    factor  de  ella,    con  voz    v    voto  de  re- 
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giilor;  el  uluúdtí  y  U^Borero  ile  su  MujeelaJ.  l!(;r- 
uar(k>  (le  .Ubornoz;  don  Luís  dei  Castillo,  del  lut- 
bito  da  Santiago;  Juan  de  Hámami,  alguiioll  mayar 
de  esta  cimlail,  cim  voz  y  voto  de  regidor;  Fruii- 
cíbco  Mérida  y  Molina,  Guillcmio  Ijóp<'!!  y  dun 
Francisco  uo  isco,  del  háliitode.Santiajío,  retri- 
dores  de  la  dk-tt»,  ciudad,  por  cuerjio  dv  ella,  cuu 
sus  raaceros;  y  fray  Bartolomé  de  I-edesma,  de  la 
orden  de  Santo  Domiugo,  maestro  en  santa  Teolíi- 
gia,  gotiernndory  administrador  de  este  Arzobbpa- 
do,  por  inuchíi  vejez  y  ünfermedade.'s  del  ilimtrÍBÍ- 
mo  y  reverendítiiuio  señor  don  fray  Alejo  de  Motitú- 
fax,  Arzobitipu  de  e8t«  arailiispado;  y  doctor  Sumí;- 
ro,  Arcediano  do  exta  santa  iglesia,  puesto  en  sa  cho- 
wi  con  su  cabildo  eclesinstico,  en  el  cual  liabía  asi- 
mismo muchos  frailes  y  religiosos  do  las  iirdene^ 
lie  Santo  Domiugo,  San  Francisco  y  Siin  Agustín; 
twla  !a  gente  española,  iisí  liondirefí  como  mujeres. 
i.jue  pudo  c«ber  eu  la  dicha  iglesia,  ipie,  pt)r  man- 
dato del  dicho  sem)r  luipiisídur  (¡uc  se  ]>reg<im'.  el 
viernes  antes,  se  había  juntiidii;  Imbiiíndot^e  dicho 
el  Bi-rmón  de  la  fe,  ipie  este  día  predicó  el  dicho 
fray  Itartoloméde  l^dcsma,  y  habiéndose  asimis- 
mo leído  la  cédula  real  y  testimiiiiiodel  Inijuisídur 
Apostólico,  (]av¡  de  suso  se  hace  mención  r  yo.  Pe- 
dn>  de  Io!i  Ríos,  Secretario  del  dicbn  Santo  (tficio, 
desde  el  pTilpiti)  de  la  dicha  iglesia,  antes  de  alzar 
el  Santísimo  Sacramentn  ile  la  misa  mayor  ijne  te 
decía,  leí  y  pulil¡<)ué  áaitu  é  inliligililc  vm  e]  di- 
cho edicto  de  jummeiito  de  suso  c<jJilfn¡do;  eslaii- 


•lo  eii  lii  dicha  lapilla  nmynr  junto  al  altar,  »  la 
parte  del  evangülio,  junto  alastradas,  en  una  silla, 
el  Ltcenciiidn  Alonso  Hernández  (te  Uimilla,  iironio- 
tor  fiscal  (l(f  este  Santo  Oficio,  con  el  estandarte  de 
la  fe  en  las  manoa,  de  daraaeci)  carmesí  y  cruz,  de 
plata  dorada,  y  todn  el  diclio  pueblo  allí  congrega- 
do, homlires  y  mujeres,  ab.ando  las  iiianfw  den-- 
chas  hicieron  el  jiiramento  en  la  forma  y  según  en 
t»te  diehfi  se  contitne.  Kl  fual  acabado,  doy  fe 
que  fu!  i'i  la  dieha  capilla  mayor,  donde  se  halla 
umi  mesa,  con  su  cobertor  de  terciopelo  eaniiesí. 
pucétta  entre  los  dichos  Menores  Inquisidory  Vien- 
rrey.  y  en  ella  un  libro  miaal,  abiertos  los  evange- 
lio», y  una  cruz  de  plata  dorada,  donde  c!  dicho 
señor  Viaorrey,  habiendo  Imjadu  allí  el  diclin  pro- 
motor fiscal  con  el  dicho  estandarte,  puso  oor|X)ral- 
mente  au  mano  derecha  y  estando  en  pie  con  su 
gorní  en  la  mano,  póhlicamente  dijo  que  jiiraVa  A 
Dios  Todit}>oderoso  y  á  Santa  María,  su  Madni,  y  lí 
la  señal  d«  la  Santa  t'ruz  y  Santos  Kvangelioe,  co- 
1  bueno  y  fiel  cristiano,  ilu  ser  nliora  y  siempre 
I  en  favor  y  ayuda  y  defensa  de  nuestra  santa  íe  (.«- 
'  t6tica  y  de  la  santa  ln<iui^ición,  oficiales  y  niínÍB- 
tn»  de  ella,  y  de  favorecerla  y  ayudarla,  y  de  guar- 
d&r  y  hacer  guardar  sus  cxcepiones  é. inmunida- 
des, y  de  lio  t;nciibrir  íi  Ins  herejes  enemigos  de  ella, 
y  de  perseguirlos  y  denuciarlos  !  1  ».ñ  Inq 
sidores,  que  son,  ó  fueren  iie  aq  déla  te  le 
fender  y  cuniplir,  y  linoer  que  b  c  ¡la  todo  1 
contenido  I"»  iil  dicho  ■'dicto  de  j     a        t      ]        e 
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publicó  por  mí.  l-1  Jnfraiicñpto  secretario,  según 
■  lue  en  él  ;<e  contiene:  r  ;i  U  coiiclusióii  del  dicho 
juramento  dijo:  ai  juro,  y  amén:  en  cuya  fonua  y 
r-n  la  misínia  sustancia  los  dichos  señons  t  )idore8, 
alcaldes  de  corte,  fiscal,  alcalde»  ordinarios  y  ca- 
bildo de  la  dicha  i-iudad.  por  su  ortlen  y  antigüe- 
dad, como  va  declarado,  cada  uno  de  ellos  de  por 
sí.  y  en  mimbre  de  la  dicha  Audiencia  y  en  nom- 
bre de  la  dicha  ciudud,  vinieron  adonde  los  dichos 
señores  Inquisidor  y  Visorrey  cataban,  y  locando 
con  sus  manos  derechas  la  dicha  cruz  y  eviingidion, 
hicieron  i-l  juramcnlo  y  Bolemnidail  como  el  dicho 
señor  Vi.-íorrey.  prometiendo  de  no  ir  ni  venir  con- 
tra ello  en  niancra  alguna.  Con  Jocual.  el  dicho 
Santo  Otilio  <|uedó  junulo.  recibido,  admitido  y 
|)lantado.  Siendo  á  todo  ello,  testigos.  EstcWn 
Ferrufino  y  Hernán  Gutiérrez  Altaminmu,  y  Agus- 
tín de  Vilhnmevíi  y  don  Andrés  y  don  Diego  Mal- 
duniídd,  y  don  -Juan  ile  Guzímin  y  don  Juan  Alva- 
a-/.  Maldoiiiido  y  otras  nmchas  personas  edesiiiati- 
rii^  y  r^eglares  de  la  díclia  ciudad. 

Kl  dnctoi-  Mojia  lU-  ('oiilieras  y  en  fe  y  en  testi- 
ninrii'i  de  venisid  y  del  dicho  ¡'eilnt  de  Aw  tíiíw, 
lerieiturio  del  diclio  Santo  OÜdo.  hice  aquí  mi  sig- 


{•f>l,o  de  l'^  líWK 
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Nos,  el  Doctor  Pedro  Mova  de  Contreras,  In- 
qnisidor  Apostólico  ct  &  6z 

.  A  todos  los  vecinos  v  moradores,  estantes  v 
residentes  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  któ  dichos  Arzobispado,  Obispados  y  distrito, 
de  cualquier  estado,  condición,  preeminencáa  ó 
dignidad  (jue  sean,  exentos  y  no  exentos,  y  (i  cada 
uno  y  cualquier  de  vos  (otros)  á  cuya  noticia  vi- 
niere lo  contenido  en  esta  carta  en  cualquiera  ma- 
nera: salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  (juc  (,*s 
verdadera  salud,  v  (\  los  nuestros  mandamientos, 
que  más  verdaderamente  son  dichos  apostólicos, 
firmemente  obedecer,  guardar  y  cumplir.  Sabed 
que  el  llustrísimo  señor  Cardenal  don  Diego  de 
Espinosa,  Presidente  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
Inquisidor  Apostólico  (íeneral  en  todos  sus  reinos 
/  y  señoríos;  con   el  celo  que  tiene  al  servicio  de 

Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad,  y  con  acuer- 
do de  los  señores  del  Consejo  de  la  Santa  (k*neral 
Inciuisición,  y  consultado  con  Su  ^Fajestad,  enten- 
diendo ser  muy  necesario  y  conveniente  para  el 
aumento  v  conservación  de  nuestra  Santa  Fe  Ca- 
tólica  y  Religión  Cristiana  el  uso  y  ejercicio  del 
Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  ha  ordenado  y 
proveído  tiuc  Nos  por  su  poder  y  comisión  lo 
usemos  y  ejerzamos;  y  ahora,  j)or  parte  del  promo- 
tor íiscal  de  este  Santo  Oficio  nos  ha  sido  hecha  reía- 


ci'.t..  'fi'  i<-iii|<>  qne  |x>r  no  hal>erse  publicado  carta 
•i'-  «IÍ<t.í  ni  hc'lio  viíita  general  por  el  Santo  Ofi- 
'Ñii  'U-  lii  InnuÍHición  ■-n  wta  i.-iuil.i'l  y  arzohispailo 
y  ■U'.lñV).  rio  haliínn  venirlo  ¡i  nuu-ítra  noticia  mu- 

'  li'>-  'lilit'H  ijiie  «;  liíil.riin  coinetiilo  y  perpetrado 
coiilni  nm.Htni  Siinlii  K<-  OitMica  y  ley  evangélica, 
y  'nljiliim  |n>r  punir  y  lastigar,  y  ijue  de  ello  se  se- 
aníii  ili--.-rvii:¡ii  íi  Nni;,^tro  Señorygran  <lai"ioy  pcr- 
j'ii''í'>i'i  lii  |{i'|¡)^ii'>n  Cristiiiiia:  por  ende,  que  nos 
IMildi  iiiiiFiiIiihonioH  liaii-r  í:  liii-iésumos  la  dicha in- 
i)llihiri<'>ii  y  viditn  pneral,  Ifyenrto  para  ello  edic- 
U»  inililiiMH  y  .ii~Li^rBiidü  i'i  lo.s  ({iiu  se  hallaren  ciil- 
puilo-,  (|i-  iiiiuiini  que  lUiLT-tra  Santa  Fe  Uatíili- 
i-ti  «iorii]>ri'  fiii'Hh'  cnwilwnla  y"aiinientada.  Y  por 
Noc  cirln  NT  jiir.1,1  MU  pcilinientn,  y  tjiu-i'íendo  pre- 
Vi'i'r  >  ri'iiii'iliur  r(i'<ji  dv  i'ilo  Id  i|ue  ci>nviniere  al 
(■(■rvii'iii  (||.  Nucí-tiM  S'ñor,  niiirdunmsdar  y  diiii<)x 
lu  prcBí'iil..  p,iMi  vuMiolro-:),  en  la  dii'lia  ra/ñn.  [lor 
In  i'iml  u-  'xlii. Muimos  y  ri'inieiiuios  paniipie  si  al- 
lí'   V(ii.(  iiiinN)  siiiiii'rei>  ó  luiliit'ri'is  visrto  ú 

lia  ó  al;;iin:i-^  iMTSonas,  vÍvop, 
pi-o-i-im*  ,.  uuM'hi,.«.  ó  difunlut^.  Imvaii  hfclio  ó 
dii^l.o  ulgiuii.  ,iw.  .[ue  >..,i  nuitni  niiei^tni  Santa  Fe 

^'"*'"''"  y  ' "i«  I"  ■pie  rslA  oid.-nado  v  et=t«l>leci- 

il..  ("..  la  SM^rml,.  R^ritum  y  l..y  ,.va»};¿liea  y  p..r 

y  divliiiia  conu'ill  dt'  los  santtiii 


<  d.-. 
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i|i>e  (i.nv  y  ei.^>üa  ki  Sant:.  IgU-íin  Ca- 
-■!!.  li*.^<  V  ,vr.'n.oi,ias  .!,■  t-llit,  .■í!i>e- 
.'I'u- l.„l>i.,,,,  ,,.,,,„  .■.,,i,|„.,,g„„^ 
^-.n™UKsa,i,a,|.w.U-  la  te.  nmnda- 
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iiiientos  (le  la  ley  y  de  la  Iglesia  y  de  los  san to8 
sacramentos;  ó  si  alguno  hubiere  hecho  ú  oído  al- 
guna cosa  en  favor  de  la  ley  muerta  de  Moisén  de 
loH  judíos,  6  hecho  ceremonias  de  ella,  ó  de  la 
malvada  secta  de  Mahoma,  ó  de  la  secta  de  Mar- 
tín Lutero  v  sus  secuaces,  ó  el  Alcorán  a-  otros  li- 
bros  de  la  s(H;ta  de  Mahoma,  ó  biblias  en  roman- 
ce, ú  otros  cualesíiuiera  libros  de  los  reprobados 
por  las  censuras  y  catálogos  dados  y  publicados 
^>or  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  los  cuales 
mandamos  se  traigan  ante  Nos  dentro  del  término 
que  de  suso  irá  declarado;  y  si  saben  que  algunas 
personas,  no  cumpliendo  lo  que  son  obligadas,  han 
dejado  de  decir  y  manifestar  lo  que  saben  ó  hayan 
dicho,  y  persuadido  &  otra?  personas  que  no  vinie- 
sen íi  decir  y  manifestar  lo  que  sabían  tocante  al 
Santo  Oficio;  ó  que  hayan  sobornado  testigos  para 
tachar  falsamente  lo  que  han  depuesto  en  el  Santo 
Oficio,  ó  si  algunas  personan  hubiesen  depuesto 
falsamente  contm  otras  por  hacerles  mal  y  daño  y 
macular  su  honra;  ó  que  hayan  encubierto,  recej)- 
tado  ó  favorecido  algunos  herejes,  dándoles  favor 
y  ayuda,  ocultando  ó  encubriendo  sus  personas  6 
sus  bienes,  ó  que  hayan  impedido  ó  puesto  impe- 
dimento por  sí  6  por  otros  á  la  libre  administra- 
ción fiel  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  para  efecto 
que  los  tales  herejes  no  pudiesen  ser  habidos  ni 
«fatigados;  ó  hayan  dicho  palabras  en  desacato 
del  Santo  Oficio,  oficiales  y  ministros;  ó  los  que 
hayan  quitado  6  hecho  quitar  algunos  sambenitos 


'_'><ll 


mu  piieatui5   pur  el  í^aiíUi  Otivio;  óJ 
ijiic  toK  ijue  lian  h'Iu  i'ccom'iliadcx-  6  {HXiiteiiciiidos  1 
jior  el  Sunto  Oticio  ito  lian  guariludo  ni  i!Utii[)lido>j| 
Ihs  can^leríitií  y  pt-niU'ncUH  quu  les  fueron  impnea-LJ 
ta«:  ■'>  X)  han  (itsjnilti  de  traer  iiiililiminenleel  b&bK] 
tu  de  reeondiíaciún  eultri-  éua  vestid nr.-un.  ¿  »Í  se  h 
lian  quitado  i'i  'tejudii  de  tnier;  ñ  si  xitlutn  i{tw* 
guiio  dv  los  recmici liados  ú  |)enit('nmd<is  hsyai 
diciin  públiía  ó  secretanimle  <]iii^  lo  i|iie  oiuta 
vil  el  íSaiit"  OBuio  iisí  dv  si  tidno  ilf  otras  p 
ñas  lio  futífi*  verdad  ni  lo  había  liuclin  i 
y  que  l<i  dijo  por  tpinnr  ú  por  otros  feepetus;  i 
({lie  liayaii  descnliíurln  «\   i^wrrfo  i|iii;  les  (ni  riiJ 
riiiiiendHdo;  ú  t-i  salmii  qiiu  alguno  havadicho 
liM  relajados  |H>i' el  Santo  (lucio  fueron  condt^nftt 
sin  culpa  y  "¡ne  innriei-on  niArtireH;  .'i  í^i  twben  qm 
iiltfunos  que  Imyan  sidn  rnconoi lindos  ó  hijos  ím' 
tos  de  eoiidenadoB  ijf>r  el  LTÍniíín  de  lalierejfftli 
yan  iiaadn  de  W  c»}saí*  que  k'-s  :ion  pruhitiidiM  | 
dei'echo  común,  levesy  pr^mátíciiM  de  loi 
instrucciiuirs  del  San  tu  Ulíciii,  hní  t'^miu  fi  han  al 
i-iirri'gtdoreM,  alcalde»,  juecea,  notaiii»-,  regidonajl^ 
rjidoe,  UDUordoinos.  uicnide«<,  nuK^stre-salas,  : 
públieiu',  m«rt«den:'s.  ascrilunof,  aliogadna.  f 
radore»,  scxiretiirioá,  conta>lore8.  cAndlIcrus.  I 
retiM,  inédiuoíi,  cirujanoa,  sangradnree,  botict 
ciiin llores,  einiitüadorps,  cogedorw,  <\] 
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dores  de  rentas  alguna-s  6  hayan  usado  de  otros 
oficios  públicos  ó  de  honra  por  sí  ó  por  interpí'ysi- 
tafí  personas,  6  (jue  se  hayan  hecho  clérigos,  o  que 
tengan  alguna  dignidad  eclesiástica  6  seglar  o  in- 
signias de  ella  6  hayan  traído  armas,  seda,  oro,  i)la- 
ta  y  corales,  perlas,  chamelotes,  paño  tino,  ó  ca- 
balgado ji  i^ahallo,  ó  si  alguno  tuviere  habilitación 
para  poder  usar  de  los  dichos  oíicios  ó  de  las  co- 
sas prohibidas  la  traiga  y  presente  ante  Nos  en  el 
.término  acjuí  contenido.  Asimismo  mandamos  á 
cuales(]uier  escribanos  ó  notarios  ante  quienes  ha- 
yan pasado  ó  estén  cuales(j[uiera  probanzas,  dichos 
de  testigos,  autos  y  procesos  de  algunos  de  los  di- 
chos crímenes  v  delitos  en  esta  nuestra  carta  refe- 
ridos  ()  de  otro  alguno  tocante  á  herejía  lo  traigan, 
exhiban  y  presenten  ante  Nos  originalmente,  y  á 
las  personas  que  supieren  ó  hubieren  oído  decir 
en  cuyo  po<ler  están  los  tales  procesos  ó  denuncia- 
ciones lo  víiiiran  á  decir  v  manifestar  ante  Nos. 
Y  por  la  i)rcsente  prohibimos  y  mandamos  íi 
todos  los  confesores  y  clérigos,  presbíteros,  religio- 
sos y  seglares  no  absuelvan  d  las  personas  que  al- 
gunas cosas  de  lo  en  esta  carta  contenido  supieren, 
sino  antes  lo  remitan  ante  Nos  por  cuanto  la  abso- 
lución de  los  (jue  así  hubieren  incurridn  nos  está 
Híservada  v  así  ia  reservamos;  lo  cual  los  unos  v  los 
otros  así  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  excomunión, 
y  mandamos  que  para  que  mejor  se  sepa  la  ver- 
dad y  se  guarde  el  secreto  los  que  alguna  cosa  su- 
])iereis  y  entendiereis  ó  hayáis  visto,   entendido  n 
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da  publicar.  Dado  en  México,  tres  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  quinientos  y  setenta  y  un 
años. 

El  Din'Urr  Moya  de  iontreras. 

Por  mandato  del  Señor  Inquisidor,  Pexlro  (le 
l4)M  RuM,  Secretario. 


FIN. 
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£08  '  'Doeumenlos  írritos  6  muy  Raros  para  la 
Historia  de  México"  se  publican  en  tomos  bimestrales 
como  éste. 

Precio  de  cada  tomo: 

A  la  rústica ^  J   'lü 

Con  pasta  amateur. ,,  2  00 

Los  pedidos  se  deben  de  hacer  al  Gerente  Ignacio  B. 
del  üaatiUo,  Apartado  postal,  S-Í7,  6  á  la  Librería  de 
Bourel,  Calle  dd  Cinco  de  Moyo,  14- 

Para  asuntes  de  redacción,  hay  <¡ue  dirigirse  á  Ge- 
naro Oarc'ta,  Donceles  2S. 
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LA  HISTORIA   DE   MT.XICO 


GENARO    GARCÍA. 


PAPELES  INÉDITOS 

Y  OBRAS  SELECTAS 

DEL  DOCTOR  MORA. 


Cartas  íntimas 

DE  1836  HASTA  1S5O 

E  DIRIGIERON  LOS  SR«S.  ARAKOO  ¥  EsCANDÍ 

Tü,  GflMtí  Farías,  Cutíkrrez  üs   Estr 
Lacunza,  OcAMi-o,  PeSa  y  PeSa, 

QUI.STANA     Roo,     ETC. 


MÉXICO. 

LIBRERÍA  DE  LA  VDA.  DE  CH.   BOCRET. 

14,— Cinco  de  Mayo,-yjj 

i&oe.j 


Queda  asegurada  la  pro- 
piedad literaria  por  ha- 
berse hecho  el  depósito 
legal. 


Imprenta  de  A.  Carransa  7  Compañía.  -  CaUeJónde  57,  aám.  7. 

MÉXICO. 


ADVERTENCIA. 


Hace  tres  años  que  un  amigo  mío  muy  querido, 
muerto  recientemente,  el  Sr.  don  Valentín  Gó- 
mez Farías,  nieto  de  nuestro  gran  reformista,  puso 
en  mis  manos,  con  la  generosidad  que  siempre  le 
distinguió,  todo  el  archivo  del  eximio  y  avanzado 
pensador  mexicano  Dr.  don  José  María  Luis  Mora, 
quien,  al  morir,  lo  había  legado  al  Sr.  don  Benito 
Gómez  Farías,  cariñosísimo  padre  de  mi  excelente 
amigo.  Parte  escogida  de  ese  archivo  es  la  colec- 
ción de  cartas  inéditas  que  comprende  el  presente 
tomo,  en  las*que  aparece  pintada  la  situación  social 
de  México,  df  sde  1836  hasta  1860,  con  variado  co- 
lorido y  muy  exacta  verdad,  si  bien  un  tanto  triste 
y  dolorosa;  están  escritas  por  los  hombres  más  cons- 
picuos de  los  dos  partidos  políticos  rivales,  que  ya 
para  entonces  habían  comenzado  á  luchar  en  la  Re- 
pública. Muy  grande  tenía  que  ser  el  prestigio  del 
Dr.  Mora,  y  más  grande  todavía  su  tolerancia,  cuan- 
do de  tal  suerte  acudían  á  él  por  igual  conservado- 


^ 


res  y  reformistaB,  y  amboe  asimiemo  cultivaban 
aBidaamente  bu  amietad. 

Este  tomo  contiene,  además,  vatiaE  de  Iss  obras 
impresas  del  Dr.  Mora,  hoy  enteramente  agotadas 
y  que  dan  alguna  idea  de  la  intelectualidad  y  ten- 
dencias políticas  del  autor. 

Encierra,  en  ñn,  unos  apuntes  biográficos  del  Dr. 
Mora,  que  he  formado  en  vista  de  bu  propio  archi- 
vo, de  una  obra  inédita  muy  interesante  que  trata 
de  las  vidas  de  los  alumnos  del  Colegio  de  San  Il- 
defonso, la  cual  debo  á  la  amabilidad  del  muj  in- 
teligente Sr.  Lie.  don  José  L.  CothÍo,  y  de  un  ex- 
tracto de  una  información,  también  inédita,  hecho 
bondadosamente  para  mí  por  nuestro  distinguido  y 
sabio  bibliófilo  el  Sr.  don  José  María  de  Agreda  y 
i^ánchez. 


Quiero  dar  aquí  público  testimonio  de  agradeci- 
miento alSr.  Lie.  don  Carlos  Pereyrapor  la  buena 
voluntad,  dedicación  é  inteligencia  con  que  me  ayu- 
dó á  fundar  y  sostener  esta  publicación  durante  su 
primer  año,  de  la  que  se  separa  hoy  para  poder 
<X)n sagrarse  á  otras  faenas. 

México,  19  dé  junio  de  1906. 


n 


Genaro  García, 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS- 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS. 


José  María  Luis  Mora,  hijo  legítimo  de  José  Ser- 
rín de  la  Mora  y  de  María  Ana  de  la  Madrid,  na- 
ció en  Chamacuero  (Guanajuato),  y  allí  fué  bau- 
tizado el  12  de  octubre  de  1794. 

Estudió  primeras  letras  en  Querétaro,  y  cursó  sus 
-estudios  superiores  en  la  capital,  en  el  Real  y  más 
Antiguo  Colegio  de  San  Pedro,  San  Pablo  y  San 
Ildefonso,  donde  quedó  inscrito  probablemente 
hacia  1807,  que  fué  cuando  se  levantó  la  respecti- 
va información  de  legitimidad  y  limpieza  de  san- 
gre, exigida  á  cuantos  alumnos  ingresaban  en  aquel 
establecimiento. 

Obtuvo  el  primero  de  los  tres  premios  estableci- 
dos por  el  Dr.  y  Mtro.  don  Isidro  Ignacio  de  Ica- 
za,  catedrático  del  propio  colegio,  en  favor  de  los 
colegiales  iSlósofos  más  aprovechados;  sustentó  el 
•acto  de  todo  el  curso  el  4  de  enero  de  1813;  bajo  la 
presidencia  de  don  Manuel  de  Urquiaga,  doctor 


en  Teología  y  profesor  de  Filoeofía,  y  se  gradaó  de 
bachiller  en  Filosofía  tres  días  después. 

El  Marqués  de  Castafiiza,  Rector  del  repetido  co> 
legio,  certi6caba  con  fecha  5  de  febrero  de  1815, 
que  el  Br.  Mora  había  * 'estudiado  la  Gramática, 
Filosofía  y  Teología  con  aplicación  y  aprovecha- 
miento, por  lo  que  ha  merecido  siempre  ser  colo- 
cado en  los  primeros  lugares:  que  su  conducta  ha 
sido  constantemente  buena,  y  sus  costumbres  arre- 
gladas y  cristianas:  que  ha  frecuentado  los  santos 
sacramentos  cuando  lo  previenen  la?  constitucio- 


nes/' 


Fué  graduado  de  bachiller  en  Teología  el  9  de 
noviembre  de  1818,  y  el  30  de  junio  del  siguiente 
año,  siendo  ya  catedrático  de  latinidad  y  clérigo 
diácono  del  Obispado  de  Michoacán,  sustentó  un 
acto  de  repetición  de  Teología  en  la  sala  capitular 
de  la  Catedral  de  México,  logrando  que  de  los  38 
doctores  teólogos  que  le  examinaron,  36  le  aproba- 
ran. 

Un  día  después  el  Cancelario  le  confería  solem- 
nemente en  la  Iglesia  Catedral  el  grado  de  licen- 
ciado en  Teología. 

El  26  de  julio  de  1820  recibió  eú  la  sala  de  ac- 
tos  de  la  Nacional  y  Pontificia  Universidad,  de 
manos  del  expresado  Cancelario,  el  grado  de  doc- 
tor en  sagrada  Teología. 

Por  agosto  de  dicho  año  obtuvo  el  nombramien- 
to de  catedrático  de  Filosofía  del  Colegio  de  San 
Ildefonso. 


XI 

Entonces  se  dedicó  con  buen  éxito  k  la  orato- 
ria sagrada. 

Con  fecha  3  de  diciembre  los  ciudadanos  de  la 
Parroquia  del  Sagrario  de  la  Capital  le  eligieron 
compromisario  para  el  nombramiento  de  electores 
parroquiales. 

Hasta  1821  se  le  había  juzgado  partidario  del 
antiguo  régimen;  pero  en  noviembre  de  ese  año 
defendía  y  propagaba  ya  con  entusiasmo  en  '*£1 
Semanario  Político  y  Literario"  los  principios  po- 
líticos más  liberales. 

Como  vocal  integró  la  Junta  Protectora  de  la  li- 
bertad de  Imprenta,  nombrada  por  la  Soberana 
Junta  Provisional  Gubernativa  del  Imperio  el  19 
de  diciembre  del  mismo  afío. 

Afiliado  en  enero  de  1822  al  partido  de  don  Jo- 
sé Haría  Fagoaga,  que  combatía  á  don  Agustín  de 
Iturbide,  salió  electo  individuo  de  la  Diputación 
Provincial  del  Estado  de  México.  De  allí  á  pocos 
días,  la  Soberana  Junta  Provisional  Guberna- 
tiva le  nombró  miembro  de  la  comisión  encar- 
gada de  preparar  al  próximo  congreso  loe  tra- 
bajos necesarios  para  la  formación  de  un  plun 
de  estudios.  En  cumplimiento  de  su  cometido, 
el  Dr.  Mora  redactó  una  exposición  sobre  e)  esp- 
iado del  Colegio  de  San  Ildefonso  en  todos  losára- 
mos de  su  administración  y  gobierno,  en  la- cual 
proponía  varias  ' 'reformas  y  variaciones,"  exposi- 
ción que  hÍ20  decir  á  don  Lucas  Alamán,  Srio.  de 
Relaciones  entonces:  ''Es  ciertamente  laudable  el 


"ceto  por  e\  hiea  público  que  díHÍngue  al  Dr.  Mo- 
ra, y  que  felizmente  dedica  á  uno  de  loa  ohjetoa  de 
priiiiera  imporlancia,  cual  eB  la  educación  é  iluB*  j 
1  ración  de  la  juventud." 

Haciti  esta  ¿poca  publicó  el  Dr.  Mora  alguní 
«Mtulios  de  carácter  reformista  en  los  perÍ6díc 
"El  Sol"  y  "La  Libertad." 

Dubido  tal   ve>^   i'i   que  había    «lacado  li   Ittir^ 
liide   y   aun   le  hubía    llamado  "el  iléapota  tnit^ 
insolente  y  criminiil,"  fué  perseguido  juntamente  j 
con  oiTOü  diputados  por  sgo^tu  de  1822;  ocult6c 
el  Dr.  Mora  durante  algunne  semanas,   pero  al  cai< 
bo  de   ellas  se   preeenlú  ante   ijuienes  trataban  ¿ 
aprehenderlo,    y  fué  recluido   en  el  Convento  deiV 
Carmen,  lugar  que  él  mistno  escogió  para  prísióa.  1 

A   mediador  de   ].f23  volvió  ií  formar  parte  de  ] 
una  couiii-ión    encargada  de    presentar  al  congreso 
el  plan  general  de  instrucción   y  educación  púbU- 
eas,  y  los  ciudadanos  de  la  Parroquia  del  Sagrario 
le   dispensaron   nuevamente  su  conGaní», 
brandóle  elector  primario. 

El  propio  año,  el  Dr.  Mora,  en  representación  1 
'  del  Estado  de  México,  fué  miembro  de  la  comifli6a  4 
encargada  de  reconocer  el  canal  del  desagüe  del  \ 
Valle. 

Bn  1824  el  Ayuntamiento  Constitucional  de  1&  i 
Ci^iital  le  nombró  Juez  de  hecho  para  conocer  de  ( 
los  delitos  de  imprenta;  la  Parroquia  del  Sagrario,  ' 
por  abunda  vez,  elector  primario ;  la  Junta  de  £leo> ' 
.torne  Primarios,  elector  secundario,  y,  por  últímoJ 
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808  colegas,  los  electores  secundarios,  le  eligieron^ 
*'uno  de  los  Diputados  para  el  futuro  Congreso 
Provincial  del  Estado  Mexicano  de  la  Federa- 
ción." 

Hay  que  notar  que  el  Dr.  Mora  pertenecía  al 
partido  llamado  más  tarde  escocés,  y  que  se  opuso 
á  que  fuera  convocado  un  2?  congreso  constituyen- 
te y  establecido  el  sistema  gubernativo  federal. 

Matriculóse  entonces  en  la  Universidad  de  Mé- 
xico con  el  fín  de  cursar  Derecho  Civil;  mas  como- 
sus  múltiples  ocupaciones  le  impidieron  asistir  &< 
las  clases,  solicitó  del  Estado  de  México,  a  prilici* 
píos  de  1826,  se  le  habilitara  para  adquirir  el  titu«- 
lo  profesional,  ofreciendo  sustentar  el  examen  lla- 
mado de  Tioche  triste,  y  presentar  certificaciones  de 
haber  trabajado  tres  años  en  el  bufete  de  un  aboga- 
do. El  Consejo  del  Estado,  á  quien  el  Gobernador 
pasó  la  solicitud^  acordó  con  fecha  16  de  abril  que 
no  obstante  que  el  artículo  6?  del  decreto  de  30  de 
junio  del  año  anterior,  ' 'prohibe  expresamente  que 
se  admitan  esas  solicitudes,"  era  de  accederse  á  la 
del  Dr.  Mora,  '^teniendo  consideración  k  las  rele- 
vantes y  particulares  circunstancias  del  interesado, 
y  ser  tan  públicos  los  servicios  que  ha  hecho  á  la 
patria," **muy  sobresalientes  y  extraordina- 
rios, comprobados  en  toda  forma,  y  no  dirigidos 
solamente  á  una  carrera  literaria,  brillante  y  de  la 
primera  clase,  cual  fué  lo  que  hizo,  sino  servicios 
distinguidos  á  favor  de  la  patria  en  destinos,  del 
más  alto  rango,  por  los  cuales  ha  merecido  jiíc^ta*» 


B  ios  mayores  elidios."  Agregaba  et  CoiiHJo 
que  &  él  le  cooetabft  que  por  hacerse  mrg'i  el  Dr. 
Mon  de  los  negocios  páblicne  mus  (lelicadoB.  coo 
«fanes  y  fatigas,  y  "eo  medio  de  las  eDÍerm edades 
qitf  padece,"  eetaba  impedido  de  seguir  loe  cur«o« 
en  la  universidad. 

E\  mismo  año  de  1825  íuí  presidente  del  Con- 
greso del  Eetado  de  México,  en  cuyos  acU»  legírU- 
üvm  tu?u  paite  principal.  La  Junta  Directiva  del 
laetituto  de  Ciencias  y  Anee  de  aquel  Ertado  lo 
nombró  au  ^cio  de  número. 

De  regreso  en  la  Capital,  continuó  propalando 
sus  iiJeas  avanzada?,  desde  mediados  de  1827  liaste  j 
principios  de  1828,  en  "El  Observador  de  ia  Repú- 
blica Mexioanii," 

Elevada  á  la  Presidencia  el  líeneral  D,  Viceate 
■  ioerrero,  bajo  cuya  administración  predominó  el 
partido  yrimp.  enemigo  del  escodíe,  el  Dr.  Mora 
se  retiró  de  la  vida  pública. 

Quizii  por  aquclloíi  días  §e  convirtió  al  protestan- 
tismo; tengo  una  carta  que,  con  fecha  1-5  de  sep- 
tiembre de  1829.  le  dirigió  desde  Lcndies  Mr.  Wil- 
tiam  M»T?hall,  Secretario  de  la  Sociedad  de  Tm- 
ducciones  Bfhlicis  Francesas  y  Españolan,  donde 
coimiH  que  el  Dr.  Mora  se  había  comprometido  con 
anterioridad  i't  promover  en  .Wriro  h*  ohjeUm  <íe  dicha 

Cflído  (iuerrero,  dejó  e!  Dr.  Mora  bu  retraímieo- 
lo,  y  militó  de  nuevo  en  la  prensa  polftíca.  restahle- 
•ciendo  "£)  Observador  de  la  Kepúbitca  Mezirs- 
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na;"  algunos  de  Iob  artículos  publicados  en  este 
periódico,  sobre  todo  los  que  trataban  de  asuntos 
eclesiásticos,  disgustaron  al  Presidente  D.  Anasta- 
sio Bustamante,  circunstancia  que  fué  sin  duda 
causa  de  que  no  llamara  al  Dr.  Mora  á  desempe- 
ñar cargo  alguno  en  el  gobierno. 

Hacia  1831,  el  Honorable  Congreso  del  Estado 
de  Zacatecas  le  nombró  ciudadano  zacatecano, 
'^atendiendo  á  los  buenos  deseos  que  ha  manifesta- 
do el  señor  dr.  d.  José  María  Mora  de  que  la  ilus- 
tración se  propague  con  rapidez  en  el  Estade;  y  de- 
biendo compensarle  el  servicio  que  ha  prestado  ha- 
ciendo donación  para  su  Biblioteca  Pública,  de  va- 
rias obras  selectas.' '  A  su  vez  el  Gobernador  del  Es- 
tado, D.  Francisco  García,  lo  condecoró  con  tres 
medalla?,  una  de  oro,  otra  de  plata  y  otra  de  co- 
bre, de  las  mismas  que  habían  sido  acuñadas  para 
premiar  á  los  vencedores  de  Tampico. 

Por  aquellos  años  escribió  el  '^Catecismo  Político 
de  la  Federación  Mexicana'*  y  los  '^Discursos  sobre 
la  Naturaleza  y  Aplicación  de  las  Rentas  y  Bienes 
Eclesiásticos,"  en  los  que  aparecían  ya  claramente 
formulados  los  principios  reformistas  que  el  parti- 
do liberal  intentó  luego  elevar  al  rango  de  leyes 
fundamentales  de  la  República. 

El  Estado  de  Guanajuato  lo  eligió  Diputado  al 
Congreso  General  de  1833  y  1834. 

Triunfante  la  revolución  que  llevó  á  la  Vicepre- 
sidencia  á  D.  Valentín  Gómez  Farías,  el  Dr.  Mora, 
íntimo  amigo  suyo,  fundó  un  periódico  llamado 


"Kl  Indicador  de  la  Federación  Mexicana,"  en  eJ* 
(liie  defendió  liriosamente  las  tendencia»  reformÍB' 
tae  y  anticleiicaleB  del  nuevo  gobierno.  Fué  desig- 
naiiii  por  (¡fimez  Faríns  para  que  en  unión  de  Go- 
rostJza,  Coulo,  (Quintana  Roo  y  Rodrigue/.  Puebl», 
formara  un  jilnn  general  de  estudios,  y  nombrado-  ', 
muy  poco  después  individun  de  la  Dirpcciót»  Ge- 
neral de  Instrucción  Pública,  y,  adema»,  Director  ( 
de  Cienciiis  Ideológicas  y  Humanidad'-s. 

E!  Kalado  de  Veracruí,  siguiendo  el  ejemplo  del 
de  Zacatecas,  lo  declnró  hijo  euyo  en  1834.  Kl  tio- 
bernador,  don  Francisco  Fernández,  al  parlicip&r- 
Belo,  Ib  decía  que  reclamaban  tal  declaración  lo» 
"talentoe,  e¡  patriotismo,  y  demás  apreciahles  cir- 
cunstancian que  se  reúnen  en  su  i>er8ona." 

Empero,  el  Dr,  Mora,  que  se  había  succítado  fuer— 
tes  enemistades  con  la  publicación  de  sus  ideas  ra- 
dicalmente rtformistaa,  fué  objeto  de  ensañada  per- 
eecución  que  no  pudieron  contrarrestar  hus  amigos 
y  admiradores,  y  al  fin  tuvo  que  expatriarle.  El 
fi  de  diciembre  de  1334  narpó  de  Veracruí  á  bor- 
do del  bergantín  Amno.  \\'anderer  con  destino  Sr  ■ 
Europa.  Detúvose  algún  tiempo  en  los  Estados 
l'nidoH,  por  falta  de  recuretw,  y  hasta  mediados  del 
siguiente  año  llegó  á  París,  donde  ae  radicó. 

Su  vida  de  escritor  y  de  político  no  le  había  per- 
mitido hacer  fortuna;  quizá  ni  lo  había  intentado^ 
filósofo  como  era.  asi  que,  bu  permanencia  en  Eu- 
ropa fué  penosa,  no  exanta  de  privacioDea  y  pu- 
diéiamoB  decir  aíín,  que  ni  de  hambre.  Su  amigo- 
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don  Manuel  Martínez  del  Campo,  para  enviarle  al- 
gunos recursos,  se  vi6  obligado  á  rifar  aquí  en  188& 
los  muebles  de  la  casa  del  mismo  Dr.  Mora. 

Entretanto,  la  Academia  de  la  Historia  le  comu- 
nicaba haberlo  nombrado  miembro  suyo. 

Aquella  precaria  situación  perduró;  á  fines  de 
1839  escribía  á  don  Ignacio  Valdivielso,  Ministro  de 
México  en  España:  *  'estoy  en  mi  último  peso ...  7 
en  el  caso  de  buscar  trabajo  para  vivir ....  y  si 
necesario  fuera  lo  haría  hasta  por  el  salario  que  se 
da  á  un  criado,  pues  la  urgencia  de  mi  situación 
me  obliga  á  aceptar  trabajo  sin  condicioties .... 
porque  lo  que  á  mí  me  importa  es  contar,  aunque 
sea  poco,  con  algo  fijo  y  que  provenga  de  mi  tra- 
bajo y  no  de  favor  ajeno." 

Mucho  honra  al  primero  de  nuestros  pensa- 
dores de  entonces  haber  solicitado  trabajo,  aun- 
que sólo  se  le  remunerara  con  el  salario  que  se  da 
á  un  criado.  Pero  no  lo  obtuvo,  para  desgracia  su- 
ya. Valdivielso  le  contestó  que  se  encontraba  ^'ex^ 
absoluta  imposibilidad"  de  ocuparlo;  le  decía  ade* 
más:  '^nunca  podría  yo  ocupar  á  Ud.  para  trabajar 
á  mis  órdenes,  porque  aun  cuando  pudiera  prescin- 
dir de  todo  recuerdo  de  superioridad  y  de  respeto,, 
me  complazco  en  reconocer,  por  convencimiento  y 
no  por  falsa  modestia,  la  inmensa  diferencia  que 
llevan  las  luces  y  conocimientos  de  Ud.  á  mi  po- 
bre y  escasa  instrucción. " 

Verdad  es  que  había  publicado  ya  dos  libros  im^ 
portantes,  ambos  impresos  en  Paris,  titulados:  **Mé- 


xjoo  y  8U8  RevoIucioDoB'  y  "Obras  Sueltaa;"  peil 
ni  podían  deepertar  interés  allñ,  ni  tampoco  ven- 
derse aqu!,  donde  nunca  se  ha  sentido  viva  afición 
por  los  libroB,  Para  colmo  de  malea,  "MéjicoysuH 
Revoluciones"  i]ued6  trunca,  puee  no  obstante  que 
«1  autor  había  contratado  su  impresión  en  ocho  vo< 
lámenes  y  un  atlas,  tínicamente  se  publicaron  tree 
volumen  es,  el  1,  el  III  y  el  IV:  por  ser  dilatada 
la  redacción  del  II,  y  en  atención,  decía  el  Dr.  Mo- 
ra, á  que  constituía  "por  hí  mismo  una  obra  sepa- 
rada, que  no  dice  relación  necesaria  al  que  le  pre- 
cedió yálos  que  le  siguen,"  resolvió  aplazar  au  ¡ 
impresión  y  adelantar  la  del  III  y  IV;  ahora  bien, 
como  los  tres  volúmenes  publicados  no  tuvieron  I 
demanda  ¡ilguna,  fué  ya  imposible  imprimir  loi 
cinco  restantes  y  el  atlas. 

Sucedió  consiguientemente  que  falto  de  todo  re- 
curso el  Dr.  Mora,  hubo  de  aceptar  algunas  Hmoa- 
nas  que  sus  mejores  amigos,  como  Couto  y  Ltzar-  i 
di,  cuidaron  de  remitirle  de  manera  delicada. 

El  aislamiento  y  la  miseria  le  hicieron  entonoei 
pensaren  volver  ásu  patria,  de  lo  cual  le  disuadieron  ! 
BUi  amigos;  Couto,  entre  otros,  le  escribía  con  fecha 
17  de  mayo  de  1840:  "Los  tres  (Fagoaga.  Gordoay 
Couto)  convenimos  en  que  el  gobierno  no  poodr& 
embarazoála  vuelta  de  Ud.,  yen  que  nos  dirán  [y 
tal  vez  ellos  mismos  lo  creerán  así]  que  puede  Ud, 
venir  sin  rebelo.  Pero  hasta  qué  punto  querrán  6 
podrán  cumplir  luego  su  palabra;  hasta  qué  punto 
pueda  Vi.  temer,  estando  ya  aquí,  la  aninoadver-- 
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eión  de  las  clases  y  de  las  personas  que  le  sean  des- 
afectas, eso  nadie  puede  decirlo.  No  carece,  pues,  de 
peligro,  la  resolución  de  venir."  El  Dr.  Mora  resol- 
vió, pues,  permanecer  en  el  extranjero  y  continuar 
allá  su  vida  dolorosa,  que  pronto  vino  á  acibarar 
más  la  muerte  de  su  padre  acaecida  en  1841. 

Dos  años  después  le  nombró  miembro  titular  el 
Instituto  de  África,  distinguida  corporación  que  te- 
nía por  objeto  civilizar  á  la  raza  negra  y  abolir  la 
esclavitud. 

Qaizá  aumentó  todavía  con  el  tiempo  su  necesi- 
dad, porque  de  nuevo  pensó  en  regresar  á  México. 
Fagoaga  le  decía  en  julio  de  1845:  ''puedo  asegurar 
á  I'd.  que  nadie  le  molestará  aquí,  ni  loepadreSy  si 
no  se  mezcla  en  propagar  idea^  de  las  que  dios  con  ra- 
zón temen,*'*  A  pesar  de  que  eí^ta  condición  tenía 
que  ser  bastante  dura  para  el  Dr.  Mora,  determinó 
luego  de  venir  acá  á  mediados  del  próximo  año 

Pero  mientras,  y  debido  á  gestiones  de  su  leal 
amigo  el  Sr.  Couto,  el  Supremo  Gobierno  de  Mé- 
xico lo  comisionó  para  que  remitiera  mensualmen- 
te  á  la  Secretaría  de  Relaciones  una  refrena  de  los 
acontecimientos  europeos  que  merecieran  la  aten- 
<si6n  del  mismo  Gobierno,  comisión  por  la  que  re- 
cibiría el  Dr.  Mora  cien  pesos  cada  mes  también. 
-Consta  que  el  Dr.  Mora  formó  y  remitió  á  México, 
durante  el  segundo  semestre  de  1846,  varias  rese- 
ñas sobre  las  cárceles  inglesas.  Pocos  días  después 
-de  que  don  Valentín  Gómez  Farías  hacía  triunfar 
la  revolución  que  había  iniciado  en  favor  del  Gene- 
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ral  don  AntoDÍo  L6p«2  de  Santa-Anba,  llamaba  al 
Dr.  Mora  á  México,  y  le  remítia  «na  libranza  por  va- 
lor de  ochocientos  pesos  para  gastos  de  viaje.  Ni  aun 
así  volviói  en  patria  el  Dr.  Mora,  porque  coa  motivo 
de  la  invasión  americana,  el  Presidente  de  México 
le  encomendó  en  e^uida  la  publicación  en  Parlada 
un  periódico  cons^radoexclusivamenteála defen- 
sa de  los  intereses  de  la  República:  por  este  trab»- 
jo  se  le  aumentó  en  100  petos  la  gratificación  de- 
que disfrutaba  ya.  Como  insuperables  dificul- 
tades impidieron  dicha  publicación,  el  Dr.  Mora 
propuso  otro  medio  para  conseguir  el  mismo  fin, 
medio  que,  aunque  nuestro  Gobierno  calificó  d» 
"muy  adecuado,"  no  podo  realizarse  por  falta  d» 
fondos. 

Así  las  cosas,  don  Valentín  Gómez  Farfas,  Vi- 
cepresidente de  la  República  en  ejercicio  del  Su- 
premo Poder  Ejecutivo,  lo  nombró  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Méxi- 
co en  Inglaterra,  el  29  de  diciembre  de  1846.  Con 
el  objeto  de  presentar  sus  credenciales  ante  la  Cor- 
te Británica,  salió  de  París  &  mediados  de  marzO' 
de  1847  con  dirección  k  Londrep,  Hond^  fué  recibi- 
do Eolemnemente  por  la  Reina  Victoria  el  29  del 
mismo  tnee. 

Disfrutó  entonces  de  bastante  desahogo;  cubier- 
tos BUS  gastos,  que  fueron  módicos  siempre,  tuvo- 
algún  sobrante  que  empleó  principalmente  en  com- 
prar libros;  pronto  enriqueció  así  su  biblioteca,  de 
la  cualnohabíaqueridodesprenderfenien  susépo- 
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€a0  de  mayor  mieeria.  No  obstante^  nufriO  todiLVÍa 
-algunas  eecaceses,  porque  nuestro  Gobierno,  quo 
faabitualmente  se  encontraba  en  la  penuria;  tajlU  uo 
remitirle  bu  sueldo  con  oportunidad. 

Con  su  nuevo  carácter  diplomático,  tral>aj6  en 
«inión  de  don  Juan  N.  Pereda,  Ministro  de  M^?- 
zico  en  Bélgica,  para  contrarrestar  las  gestionéis  que 
algunos  conservadores  mexicanos  hacían  cerca  de 
las  cortes  europeas,  á  fin  de  implantar  aquf  el  siste- 
ma monárquico. 

El  Dr.  Mora  debió  de  desempeñar  cumplida- 
mente BU  alta  misión  diplomática,  porque  don  Ha* 
nuel  de  la  Pefia  y  Peña,  Presidente  de  México,  le 
llamaba  ''el  representante  más  digne  que  la  Repú- 
blica tiene  en  el  exterior;' '  don  Mariano  Otero,  Mi- 
nistro de  Relaciones,  le  manifestaba  que  estimaba 
•como  una  circunstancia  propicia  para  la  República, 
que  en  una  época  tan  difícil  hubiera  estado  con- 
fiada á  él  la  Legación  de  Inglaterra,  y  don  Melchor 
Ocampo,  Ministro  de  Hacienda,  le  decía:  ''Ojalá 
y  que  siempre  hubiera  tenido  México  en  esa  corte 
persolias  que  hubieran  comprendido  sus  intereses 
públicos  como  Ud.  los  entiende." 

Tales  conceptos  mucho  debieron  de  halagar  al 
Dr.  Mora,  y  no  menos  su  nueva  posición  honrosa  y 
holgada.  Pero  corto  tiempo  gozó  de  ésta.  Sobreví- 
nole una  enfermedad  mortal,  la  tisis,  como  conse- 
cuencia, tal  ve£,  de  su  vida  entera  de  estudio,  vida 
sedentaria  y  enervante,  y  también  de  sus  largas  pri- 
vaciones y  miserias  en  tierra  extranjera.  El  1?  de 
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noviembre  de  1849,  eecribfe  á  Couto  que  la  enfer- 
medad DO  cedía,  paee  la  toe  iba  en  aumento,  j  la» 
bocanadas  de  sangre  contiDuaban.  Siete  meses  más 
tarile,  el  20  de  junio  de  1850,  decía  &  don  Benito 
Gómez  Faifas:  "El  cauterio  me  ha  hecho  sufrir  mu- 
cbo  y  esté  ja.  para  secar,  mañana  van  k  ponerme 
otro  en  el  costado  derecho;  entretanto,  la  salud  no 
mejora  y  las  poca^  fuerzas  que  me  qoedaban  des- 
aparecen todos  los  días."  Finalmente,  el  14  de  ju- 
lio del  mismo  ano,  murió  en  París,  después  de  tan 
largos  y  penosos  meses  de  enfermedad. 

Aunque  no  se  había  casado,  dej6  á  dos  hijos, 
uno  de  cuatro  años  de  edad  y  otro  de  un  año,  ha- 
bidos ambos  en  la  señora  Elisa  Hoy,  de  nacionali- 
dad inglesa.  Ignoramos  cuál  haya  sido  la  suerte  de 
esos  niñop. 

G.   G. 
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PAPELES  INÉDITOS 


DOCTOR  MORA. 


PAPELES  DEL  DOCTOR  MORA. 


I. 


Señor  don  José  Lorenzo  de  la  Torre. 

Burdeos. 

QüBRÉTARO,  febrero  21  DE  1835. 

Mi  querido  Lorenzo: 

Esta  te  será  presentada  por  el  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Mora,  sujeto  á  quien  debo  particalares  favores, 
y  como  tú  siempre  has  estado  interesado  en  mi 
suerte,  como  tal  te  lo  recomiendo,  y  que  á  más  de 
ser  hijo  de  un  amigo  mío  tiene  la  apreciable  cir- 
cunstancia de  poseer  un  talento  sublime.  Ha  sali- 
do del  seno  de  su  patria,  huyendo  de  la  persecución 
que  en  ella  le  han  declarado  y  deja  á  su  anciano  pa- 
dre y  pequeños  hermanos  ocupados  de  la  amargura 
que  tú  puedes  figurarte.  Para  aliviarles  sus  padeci- 
mientos á  estas  personas  que  me  son  niuy  gratas  y 
por  el  mérito  que  en  sí  tiene  el  expresado  señor  Doc- 
tor te  lo  encargo  muy  especialmente,  en  el  concepto 
de  que  cuanto  hagas  en  su  obsequio  será  como  si  lo 
hicieras  para  mí. 

Te  quejas  de  que  no  te  he  escrito,  y  á  la  verdad 
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<fUt  4»  aÍL  juoucui.  auiiqttt  poeoe  ser  ooD  isuii..  jok» 
ro  Jk<  W  v«ri£(»do  por  Tajíw  ooDáiKttae.  aioidí-  d 
Citiiuo  iKJi  <;j  dv  la  «Bi  de¡  rr.  r'laT«l«I  dt  Ttc»- 
trux,  y  ei  u^ü  {:>iru>»  nu  íiao  llegado  á  tn  p»ac  xñ 
uúmitij  ovwjoeñt  'jdc  la  mJ^  do  «e  bóm^ 

Míe  benjutLii'j«  Toiuít  j  MastMÍLa  j  ici  «i^id^  t- 
iii;it  w  iu«£iú«o«ij  vjij  balad  j  te  «iTias  mirr  ^- 
fMVcúvM^  jj4«xuori)it.  deeeúodolK,  mí  ooodo  to.  tcñ 
cUm  it  biftitt,  pW!«  «D  Tftri&aCoi  sc-j  te  >ía>a. 
aiuijí'j  (í-  li.  T-  M. 

)f'*nvfj  l/rpn  fU  Ecnla,    írúbric»  . 


11. 

m¿sko,  i'ebkebo  6  ce  1$s€. 

HkK'jh  ixjk  J'^í,  Hakía  1,118  Mora. 

Mi  '{Ufrídoauifcj: 

U  carta  ')<:  I  '1.  <l-.  22  d«  Octubre  ha  venido  £ 
wnHUsninian:,  ¡iinr  vi-o  jx^r  ella  que  bu  Fitnaci^ 
no  i'M  la  (jue  yo  H[H;ti:':if;fH.  Ijia  coaeideracioDee  po> 
co  grutiut  i|Ui;  aUiriiK^rilari  hu  ánimo  y  la  complA- 
c«iicia  que  mu  <;aumtría  verle  aqaf,  me  b&brían  he- 
dí') ili-Hile  lu<'i{()  llar  I<m  (jiihur  qae  me  indica  para 
allanar  bu  vui;lta,  >^¡  ii»  me  hubiese  retraído  de  h«- 
curlu  el  eMta<li>  ijue  K^'^i^'^n  loo  negocios  públicos 
en  el  palH.  Voy  í  indícamelo  í  Vd.,  y  entiendo  que 
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esto  bastará  para  quitarle  la  gana  de  venir  á  Mé- 
xico por  ahora. 

Para  derribar  al  Gobierno  de  1834,  se  unieron 
utia  porción  de  personas  }  de  intereses  opuestos 
entre  sí  y  que  tío  tenían  otro  lazo  que  los  estrecha- 
ra que  el  de  haber  <\e  pelear  con  un  enemigo  co- 
mún. Mas  tratándose  de  la  extensión  que  debía 
darse  á  la  revolución,  cada  uno  tenía  su  proyecto 
particular.  Así  es  que  cuando  se  llegó  á  la  cuestión 
de  la  forma  de  gobierno  y  se  destruyó  la  estableci- 
da por  la  Constitución  del  afío  de  24,  las  persotias 
de  quienes  Ud.  me  habla  nominalmente  en  su  car- 
ta, abandonaron  las  filas  en  que  estaban  y  forma- 
ron una  masa  de  desertores  que  anda  vagando,  sin 
saber  dónde  fijarse. 

En  esa  ocasión  me  retiré  yo  del  Senado.  La  de- 
serción de  aquellos  los  privó  de  todo  influjo,  y  hoy 
no  son  personas  que  puedan  valentear  á  nadie  en 
el  Gobierno. 

Los  que  triunfaron  en  la  cue^>tión  han  tenido  lue- 
go una  división,  que  no  sé  dónde  pueda  ir  á  parar. 
Tagle,  que  ha  sido  el  hombre  más  visible  en  el  Con- 
greso y  el  que  dirigió  el  ataque  contra  la  Constitu- 
ción Federal,  concibió  y  extendió  el  proyecto  de  la 
Central.  Esto  ha  disgustado  infinito  á  Santa-Anna 
y  al  Gobierno,  quien,  por  medio  del  partido  ecle- 
siástico y  militar  en  el  Congreso,  lo  ha  batido  hasta 
donde  le  ha  sido  posible.  Hasta  ahora  el  proyecto 
ha  obtenido  en  la  votación  de  cada  uno  de  sus  ar- 
tículos la  mayoría  necesaria  para  poder  pasar;  pero 
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paqaete  precedente,  pero  no  escribió  en  él  nuestro 
amigo  Cañas.  Después  de  su  fecha  no  ha  ocurrido 
otra  novedad  que  la  muerte  de  Barragán,  que  expi- 
ró de  fiebre  el  primero  del  corriente.  En  su  lu- 
gar ha  sido  nombrado  don  Justo  Corro:  esta  elec- 
ción, lejos  de  alterar  el  actual  orden  de  cofas,  lo 
robustece,  y  confirma  cuanto  había  escrito  á  Ud. — 
Ya  sabe  Ud.  cuánto  le  aprecia  su  amigo 

Bernardo  Couto,  (rúbrica). 


III. 

méxico,  agosto  3  de  1836. 
Señor  don  José  María  Lüis  Mora. 
Mi  estimado  amigo: 

Tengo  á  la  vista  la  de  Ud.  de  18  de  Mayo,  y  me 
sorprende  lo  que  en  ella  me  dice  sobre  no  haber 
recibido  cartas  mías.  Le  tengo  dirigidas  una  por 
mano  de  Villa-Urrutia,  dos  por  Canas,  y  la  última 
por  el  paquete  inglés  y  bajo  cubierta  de  Pakeman. 
Esta  irá  por  el  mismo  conducto,  pues  me  informan 
ser  el  más  seguro,  aunque  tarde  unos  pocos  días 
máp. 

En  mi  última  decía  á  l'd.  que  Batres  le  tiene  ya 
reunidas  sus  cuentas,  y  que,  según  la  idea  que  de 
ellas  me  da,  creo  que  lo  habrán  tranquilizado  sobre 
el  estado  de  sus  cosas.  Por  sentado  le  he  reservado 
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^1  ligor  de  las  medidas  militares:  nuestros  soldados 
desaprovechando  la  fuerte  lección  que  acaban  de 
llevar  en  Texas,  están  todavía  fusilando  en  Gua- 
najuato  y  Oaxaca.  En  una  palabra,  malo  es  todo  lo 
presente,  y  peor  seguramente  va  á  ser  el  porvenir, 
cualquiera  que  sea  el  rumbo  que  tomen  las  cosas. 

Agradezco  á  Ud.  infinito  el  clave,  que  me  anun- 
cia traerá  don  N.  Andrade.  Con  encargo  de  Cañas 
á  ese  Sr.  O'Brien  para  que  ministre  los  precios, 
pedí  á  Ud.  en  una  de  mis  anteriores  los  siete  tra- 
tados de  Mariana  y  la  vida  de  Erasmo  por  Burig- 
ny.  Deseo  principalmente  los  primeros,  si  se  en- 
cuentran á  un  precio  que  no  sea  disparatado. 

José  Joaquín  Villada  y  mis  hermanos  saludan  á 
Ud.  afectuosamente.  Lo  mismo  me  encargan  que 
diga  á  Ud.  Villa-Urrutia,  Cañas,  etc.  Yo  me  re- 
pito como  siempre  su  amigo  que  le  aprecia,  etc. 

Bernardo  CoutOy  (rúbrica). 

No  ha  enviado  Pozo  contestación. 


}:k"ÉtL.KS.  30  DI  esxso  di  IS37. 

Rn  DB  CZSDBZS.    \.   II  . 

M'-víiE-  E  i.e  Da.  M'jhjl. 

Rte  blasch».  S.  1;í. 
PakÍ?. 

Mi  '■■'tima'J'^  amig''»: 

D'-üfiTiéü  '¡ae  recibí  la  aprv;íable  carta  de  Cd.  del 
*;,  nada  í¡abía  f>caiT¡'lo  (jue  valiera  la  pena  de  co- 
irinnicaríe,  7  por  ceta  causa  había  difendo  cootee- 
tarla. 

Ahora  acabo  de  tener,  por  vía  de  Inglaterra,  no- 
ticias de  M-'xico,  pero  do  más  recientes qne  lasque 
trajo  el  Paqutle;  alcanzan  solamente  al  23  de  no- 
viembre, y  contienen  una  trí^tíMma  pintara  del  es- 
tado de  nutfstra  pobre  patria. 

"El  Congreso  [me  dicen]  eetá  compneeto  de 
itnbécilee  y  de  malvad»)!,  ;  como  hasta  la  sombra 
de  lil>ertad  irrita  al  partido  dominante,  todoe  ana 
esfuerzos  se  dirigen  á  connolidar  loe  planee  de  ser- 
vidumbre que    bB»>ta  aliora  eólo  ha  podido   ini- 


En  un  diario llamiid') " 
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Bumo  disgusto,  jos  eqaÍTOcados  comentarios  que  ha 
hecho  sobre  mi  aventura  de  Aix-la-Chapelle.  Atri- 
buye su  origen  al  ^^Representaiúe  Español  en  aquella 
potencia,  guiado  por  una  antipairia  naci&rwV^  [de 
que  yo  no  he  hablado  jamás]  y  concluye:  **Si  se 
^'pone  cuidado  en  la  fecha,  se  conocerá  que  este 
^  inicuo  comportamiento  se  tuvo  cuando  más  se 
'^elogiaba  en  ésta  por  los  amigos  del  actual  Con- 
*  egreso  la  Ley  Protectora  de  los  Españoles.'' 

¿Qué  le  parece  áUd? ¿Y  tiene  algo  que  ver 

el  C con  las  témporas ?  Al  leer  esto  se  creerá 

que  he  referido  una  cosa  mía  distinta  de  lo  que  pa- 
só, y  dije  á  Ud. — Hablando  con  tanta  ligereza  no 
es  de  extrañar  que  la  oposición  adquiera  poquísima 
importancia. 

En  la  traducción  que  han  publicado  de  mi  carta 
hay  cosas  peregrinas;  por  ejemplo,  han  puesto  Pro- 
vincias Enanas  por  Rinanas,  y  Congruas  por  Conje- 
turas, — Hasta  estas  sandeces  contribuyen  á  aumen- 
tar mis  sufrimientos  morales.  De  los  físicos  no  es- 
toy peor  en  este  momento;  la  gota  continúa  ame- 
nazándome, pero  sin  acabar  de  atacarme  con  fuer- 
za. 

Espero  que  la  salud  de  Ud.  se  hallará  ahora 
completamente  restablecida. 

Me  han  escrito  de  París  que  el  Gobierno  Espa- 
ñol había  pedido  confidencialmente  á  Santa  María 
que  el  Mexicano  nombrase  á  Alamán  de  Plenipo- 
tenciario en  Madrid. — No  sé  lo  que  en  ello  habrá  de 
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verdad. — Mucho  tiempo  hace  que  no  tengo  cartas 
de  Valdivielso. 

Cuando  ['d.  vea  á  los  Seflores  Gutiérrez  Katrada, 
O'Brien  y  Rascón,  tenga  L'd.  la  bondad  de  salu- 
darlos afectuosamente  de  mi  parte. 

Es,  oomo  Biempre,  de  Ud.  compatriota. 

Vicmte  Garro,  (rúbrica). 


B&DSELAH  24  DE  FKBRBBO  DE  1837. 

Roe:  Dse  C&kdbes  N.  11. 
MoNBiBOR  Ds.  Mora. 


Mi  estimado  amigo: 

En  losadjuntOB  impreBos  verá  l'd.  algunas  cosas 
que,  por  el  honor  de  nuestra  patria,  le  darfin  ver- 
güenza. El  nuevo  género  de  peraecuciones  que  ex- 
perimenta Pedraza  es  de  aquellas  que  en  mi  concep- 
to, le  autorizarían  á  hac^se  justicia  por  su  maTW,  tra- 
tando como  merece  al  hombre  "que  porta  espada 
y  alienta  coraje."  —  ¡Qué  miserable! 

¿Conoce  Ud.  á  Caro,  el  que  firmó  la  carta  diri- 
gida á  Santa-  Anna  y  publicada  en  el  número  del 
Coemopotila,  que  contiene  t.  mbiénel  consabido  tra- 
tado   ?  Loe  Editores  han  dicho  con  razón:  "Pe- 
léanse  las  comadres  y  dícense  las  verdades."    Há- 
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gameUd.  favor  de  enviar  á  Bascón  los  informes 
qae  le  remito,  pues  así  se  lo  ofrecí  el  otro  día. 

Agradeceré  á  Ud.  que  si  viere  'á  Pp.  (sic)  Mur- 
phy  le  diga  que  acabo  de  recibir  el  PdibiOy  y  que  no 
le  he  escrito  porque  mi  cabeza  no  está  para  ello* 
Apenas  puedo  poner  á  Ud.  estas  líneas,  pues  Isigrip- 
pe  [que  me  ba  atacado  dos  veces]  me  ha  dejado  una 
fuerte  tos  y  un  mal  de  garganta  que  aumenta  por 
las  noches  y  me  las  hace  pasar  fatales. 

Ya  habrá  Ud.  visto  que  Santa- Anna  se  embarcó 
con  Almonte  para  Veracruz,  en  donde  probable- 
mente le  festejarán,  ni  más  ni  meDos  que  lo  han 
hecho  á  Bustamante,  y,  acaso,  lo  harán  mañana  á 
Torne],  Alamán  6  Zavala.  La  consecuencia  no  es 
la  cualidad  de  que  en  la  actualidad  se  pican  nues- 
tros compatriotas.  En  verdad,  comienzo  á  creer 
que  es  una  locara  luchar  contra  la  corriente;  pero 
el  maldito  temperamerUo  me  impide  el  seguirla. 

A  Dios,  y  el  nos  dé  paciencia  para  sufrir  lo  que 
se  nos  espera. 

De  Ud.  como  siempe  atento  amigo  y  compa- 
triota. 

Vicente  GarrOy  (rúbrica). 

Mis  afectuosas  expresiones  á  Gutiérrez  Estrada 
y  O'Brien. 

Sin  duda  Santa  María  y  Valdivielso  deben  conti- 
nuar enfermos,  pues  no  veo  letra  suya  dos  meses 
hace. 


1 


12 


VL 
Se.  i>/5,  BeK5ABiio  Covto. 

Pab:3,  14  L-E  r  LIO  ie  1S:S>. 

Mí  írftirnado  Bernardo: 

VATt:í'A  f\'iH  el  efípírita  de  vértigo  ?•»  ha  apodera- 
do de  Ujn  qae  de  hecho  6  de  derecho  eetán  boj  en- 
f:Arí(^flff^  de  gobernar  la  república  6  de  in:!iiír  en 
nnn  flt-itilurm.  Í>«paéí5  de  no  haber  sabido  precaver 
el  bl'y|rje^>,  ¡rnpMefíto  con  aprobación  de  la  Inglate- 
rra á  Um  puertr>ff  de  México,  se  elige  precisamente 
eítta  circtjnHtancía  para  robustecer  las  inertes  pre- 
r':fif:]0U(m  que  de  año»  atráH  existen  contra  no«>- 
íffrH  en  el  goíiierno  ingle»,  provenidas,  entre  otras 
fríiufffti»,  del  aVíHoluto  abandono  con  que  se  ha  visto  el 
n^'f^ocio  de  la  deuda  extranjera,  y  de  la  constante 
^  invariabie  falta  de  cumplimiento  en  las  promesas 
hechas  para  amortizarla  y  pagar  sus  intereses.  No 
hay  que  hacerse  íluniones,  la  [Inglaterra  es  la  na- 
ción que  prcítej^e  má«  positiva  y  eficazmente  á  sos 
subditos;  y  Iíís  íntere^íes  ingleses  existentes  en  cual- 
quier punto  de  la  tierra  aunque  tengan  6  se  les  su- 
ponga un  origen  vici/jftOj  serán  sostenidos  por  el  po- 
der de  esta  Nación.  En  esta  materia  la  Inglaterra 
no  discute  la  Ufjalidnd^  sino  el  hecho^  y  establecido 
éste  se  acuerda  protección,  sin  vacilar  ni  ocuparse 
de  otra  cosa. 

El  Sr.    Garro  despnés  de  haber  agotado  sus 
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recursos  con  el  ministro  francés  para  la  suspen- 
sión ó  cesación  del  bloqueo,  y  para  establecer  la 
discuBÍón  de  los  reclamos  de  la  Francia  de  una  ma- 
nera pacífica,  ain  haber  podido  obtener  nada,  pide 
sus  pasaportes  y  se  marcha  á  Inglaterra,  con  el  ob- 
jeto de  ver  el  partido  que  podría  sacar  para  la  pa- 
tria en  una  negociación  extra-oficial;  pero  al  llegar 
S9  encuentra  con  el  famoso  dictamen  del  Senado, 
extendido  sin  duda  por  el  bendito  Monjardín,  y 
«n  el  cual  se  pide  se  deseche  la  conversión  de  la 
deuda  comenzada  á  verificar  en  Londres  y  apoya- 
da por  la  Cámara  de  Diputados  ¿  que  Ud.  por  su 
desgracia  pertenece.  Prescindo  de  examinar  las  ba- 
ses de  dicha  conversión,  que  si  no  son  idénticamen- 
te las  mismas  del  acuerdo  del  gobierno,  proporcio- 
nan al  país  ventajas  positivas  coo  que  no  han  con- 
tado hasta  aquí,  que  perderá  si  no  se  aprueba  lo 
hecho  y  que  acaso  no  volverá  á  lograr.  Prescindo 
de  la  manera  indigna  con  que  en  tal  dictamen  son 
tratados  los  Lizardi  y  á  que  no  son  de  ningún  mo- 
do acredores,  pues  hoy  mismo  conttniian  haciendo 
subministros  á  lae  legaciones,  debiéndoles  ceica  de 
cien  mil  pesos,  y  sin  esperanza  alguna  de  ser  en 
mucho  tiempo  pagadoa;mis  simpatías  políticas  con 
estos  sefioree  son  ninganas,  pues  su  partido  no  es 
el  mío;  pero  esto  no  me  ciega  ha^ta  el  grado  de  des- 
conocer la  injusticia  con  que  se  lee  trata.  De  todo 
prescindo  y  de  mucho  más  que  podría  decir;  ¿pero 
quif!ii  1.  •<]r.\  [-Tr-  iiiilii  del  aturdimiento  de  pre- 
sentar UD  diotaiiieu  en  que  son  profundamente  he- 
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rido8  ]oB  intereses  de  la  úuica  Nación  que  puede  la-  1 
vorecernos,  noediando  con  la  Francia,  y  en  circuna-  i 
tanciaa  en  que  ge  trabaja  con  su  gobierno  para  lo- 
grarlo? Temblé  es  la  impresión  que  ha  Ciiusado  el 
expresado  dictamen  en  los  tenedores  de  bonos  me- 
xicanoe,  que  eli  loa  primeroe  momentos  han  Iiecho  i 
jna  representación  á  su  gobierno,  pidiendo  casi 
')Ue  por  la  fuer/.a  se  obligase  el  país  á  pagar.  Los 
sefior^s  Liznrdi  han  trabajado  eficazmente  y  coD 
buen  éxito  para  que  la  representación  se  modiñca- 
m  en  sentido  de  procurar  la  cesación  del  bloqueo, 
y  así  se  ha  hecho  como  lo  verá  Ud.  por  la  copia 
que  le  incluyo,  (Sarro  no  me  ha  escrito  desde 
que  se  marchó,  sino  avisándome  de  su  llegada; 
pero  una  carta  de  Londres  que  acabo  de  recibir 
de  persona  bien  instruida  de  lo  que  paea,  me  ha 
puesto  la  pluma  en  la  mano  para  comunicarlo  á 
tJd.,  k  (in  de  que  lo  haga  con  loe  amigos  señoTas 
don  Simón  Caria,  Ibarra,  Ortega,  Doctor  Gordoa, 
Doctor  Joaquín  Pesado,  k  tcdce  los  cualea  me  sa- 
ludará Ud.  muy  afeclucsamente.  Va  se  perdió  Te- 
xas, ya  tenemos  el  bloqueo  de  la  Francia  y  loa  re-  i 
clamos  hostiles  de  los  Estados  Unidos,  y  ¿todavía 
queremos  aumentar  nuestras  dificultades  y  el  nú- 
mero de  nuestros  enemigos,  contando  entre  elloa  £ 
la  Inglaterra?  ¿Tendremos  razón  contra  todos?  ¿Ten- 
dremos fuerzas  para  sostenernos  contra  ellos?  Soy  i 
euyo  afectísimo. 

/.  M.  L.  Mora,  (rúbrica). 
La  adjunta  es  para  mi  padre. 
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VIL 

Sr.  don  José  María  Luis  Mora. 

méxico,  noviembre  4  de  1838. 
Mi  querido  amigo: 

Tengo  la  desgracia  de  haber  de  comenzar  aiem- 
pre  mis  cartas  por  la  relación  de  alguna  desgra- 
cia de  familia.  En  muy  poco  tiempo  be  perdido 
á  mis  dos  bermanos  José  Ignacio  y  Pancho;  el 
primero  atacado  de  un  concurso  de  enfermeda- 
des, todas  incurables;  el  segundo  en  la  flor  de  su 
edad,  acabado  de  examinar  de  abogado,  y!que  lo  vi 
desaparecer  de  mi  lado  en  un  momento  por  la  fie- 
bre pútrida  de  que  estuvo  inficionada  la  ciudad  en 
la  primera  mitad  del  afío.  Atribuya  Ud.  á  esto  y  á 
un  ataque  de  almorranas  que  me  tuvo  tres  meses 
en  cama  y  no  ha  cedido,  sino  después  de  una  ope- 
ración, mi  largo  silencio.  Creo  que  en  lo  sucesivo 
será  más  frecuente  nuestra  comunicación. 

He  hablado  largo  con  Batres  y  don  Franc?  Fa- 
goaga  sobre  las  casas  de  Ud.  En  cuanto  á  los  mue- 
bles, pinturas,  etc.,  piensan  los  dos  que  no  podrán 
reaUzarse,  sino  sufriendo  un  castigo  muy  fuerte  en 
los  precios  que  Ud.  les  dejó  puestos.  Fagoaga  no 
se  cree  bastante  autorizado  para  hacerlo;  de  suer- 
te que  si  Ud.  quiere  siempre  que  se  realicen,   será 


l^ 


neceam---  yz.^  j-j  *ir  ir*»  pAra  iinr  en  €5C&  past^ 

aun  poéd-rc  d^bér?ele  mil  q^iíri'ííiíije  6  diK  mil 

¿in  emrorzx  «íl  mismo  BeUres «^^r& poderie en- 

vútr  á  T'd.  en  el  pririmo  piquete  a'zunaooeiw  Yo 
le  ínno  5<:br^  el  psirtijular.  j  «i  desde  j¿.«3rm  no  t» 
algo  es  por^^e  ío-io  lo  q-e  tiene  re^m:  io  no  pasa 
de  ciecto  j  pico  ie  pegos. 

Respecto  ie  n*^2>2i:t?  púbLíci.-^,  !•>?  de  Francia  Te 
Vá.  el  camino  q:ie  tomaron.  La  conducta  del 
Barón  DeitaudL?.  que  ha  dejado  a.|aí  el  nom- 
bre má*  odioso  que  j.ue*ie  l'd.  figurarge,  t  qne  ha 
5U--c:tado,  cor.  respe ::o  á  ¿a  nacila.  sentimientos 
qce  me  parece  tardarán  mucho  en  calmarse,  es 
inexplicable,  si  no  se  apela  ¡1  la  idea  de  qne  él  esta- 
ba en  la  errada  i>er:uas:ón  de  qneá  lo5  «¿niñee  días 
de  bloí^^ueo  el  Gobierno  tendría  que  ceder,  y  sufri- 
ría la  lev  que  se  le  quisiera  imponer. 

No  ha  sido,  ni  podía  ser  así ;  j  entiendo  que  aun- 
que el  bloqueo  se  prolongase  indefinidamente,  la 
resolución  que  se  tomó  á  consecuencia  del  ultimá- 
tum, se  llevaría  siempre  á  cabo.  En  esta  parte  el 
Gobierno  no  tiene  libertad,  y  si  quisiera  obrar  de 
otro  modo,  caería,  pues  los  sentimientos  naciona- 
les se  han  explicado  de  una  manera  inequívoca  é 
irresistible. 
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Al  fin  parece  que  ese  Gobierno  comienza  á  tomar 
otro  rombo,  según  indica  el  paso  de  haber  acredi- 
tado aquí  un  nuevo  Pienipotenciario  en  la  persona 
del  Contra-Almirante  Biudin,  quien  ha  dado  el 
primer  paso  para  una  nueva  negociación,  enviando 
8U9  poderes  acompañados  de  una  nota  concebida 
en  términos  moderados  y  decorosos.  Creo  poder  ase- 
gurar á  Ud.,  que  si  por  parte  de  Fiancia  se  trata  el 
negocio  sin  bollar  la  dignidad  de  nuestro  Gobierno, 
es  infalible  que  terminará  bien  y  prontamente,  pues 
aquí  nunca  ha  habido  repugnancia  á  satisfacer  los 
reclamos  justos  que  se  hagan  á  la  República.  Lo 
que  sucede  es  que  el  memorable  ultimátum  vino 
concebido  en  tales  términos,  y  era  tan  manifiesto 
el  deseo  que  se  tenía  de  que  dijésemos  no,  que  fué 
imposible  dejar  de  decirlo.  El  tal  papel  estaba  cal- 
culado sin  disfraz  ni  esbozo  para  obtener  este  re- 
sultado. ¿Qué  quería  Ud.  que  sucediera?  Por  mu- 
cha gana  que  se  tenga  de  no  reñir,  si  hay  quien  se 
empeñe  en  suscitarle  &  uno  querella»,  al  fin  las  ten- 
drá, mal  que  le  pese;  á  no  ser  que  se  resigne  á  que 
todo  el  mundo  le  escupa  á  la  cara.  Repito  que  si  * 
no  hay  un  nuevo  capricho  por  parte  de  Francia, 
todo  va  á  arreglarse  á  buenas. 

Respecto  de  la  deuda  de  Inglaterra,  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  donde  me  tocó  despachar  el  nego- 
cio, Ud.  sabe  el  éxito  que  tuvo.  Desgraciadamente 
se  estrelló  en  el  Senado;  pues  veo  con  gusto  que  to- 
do el  mundo,  empieza  á  penetrarse  de  la  grave- 
dad é  importancia  del  asunto  y  de  la  necesidad 
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Biims  68  á  principios  del  que  entra.  Sin  embargo, 
Batres  ha  quedado  de  hacer  diligencia  de  que  anti- 
cipen la  entrega  del  dinero  para  poderlo  remitir  á 
Ud.  ahora,  aunque,  según  me  manifestó  ayer,  tiene 
poca  esperanza  de  conseguirlo. 

Respecto  de  las  casas,  el  mismo  Batres  me  ma- 
nifestó que  aún  se  le  deben  k  Martínez  del  Campo 
adelantos  de  no  poca  importancia,  de  los  cuales  se 
está  cubriendo.  Por  la  contestación  que  dio  Ud.  á 
Batres  cuando  le  remitió  las  cuentas,  entiende  que 
Ud.  está  de  conformidad  con  ellas. 

El  señor  padre  de  Ud.  á  quien  he  remitido  las 
que  para  él  me  ha  incluido,  no  me  ha  sobrecarta- 
do  contestación  ninguna  para  Ud.  No  sé  si  esto 
provendrá  de  la  bobera  de  los  portes,  con  los  que 
[segán  me  ha  dicho]  no  quiere  gravarme.  Sentiría 
que  de  esto  procediese  su  silencio. — ^Tampoco  han 
traído  carta  de  en  casa  de  Juana;  pero  entiendo 
que  BU  familia  sigue  bien. 

Debe  Ud.  ya  saber  la  salida  de  Bustamante  de  la 
Presidencia,  y  elingreso  á  ella  de  Santa- Anna.  Coin- 
cidió con  ese  suceso  la  celebración  del  tratado  de 
paz  con  Francia.  El  Gobierno  la  deseaba,  por  po- 
derse así  proporcionar  ios  recureos  de  las  aduanas 
marítimas,  y  atacar  más  vigorosamente  á  los  disi- 
dentes. Al  Contra-Almirante  Baudin  no  faltaban 
embarazos,  porque  sus  tripulaciones  sufrían  mucho 
en  la  mortífera  estación  de  Veracruz,  y  porque  se 
hallaba  rodeado  de  buques  mercantes  de  varias  na- 
ciones que  todos  le  hacían  reclamaciones,  por  la 
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^.  *^,í  fV^',\  %\  ^t'fXtMTíi  *  la  car'a'.Ierla  v  artillería 
'  A1U  V'  J«  m^rte  del  corí.''ite. 

M*jía  cayó  priftíonero  y  ur^a  hora  ¿e5p»a€5  por 
/Tden  de  Santa-Anna  faé  f aullado.  Mnri*'  paza 
HatÍHÍacer  resentitoentoe  perdónales. 

HariU"  Adi  a  en  la  preeiierjcia  ha  acabado  ocm  la 
«tnpiy^ta  por  medio  de  ana  orden  gub^rnatÍTm:  ha 
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mandado  separar  á  todos  los  empleados  desafectos 
al  actual  orden  de  cosas;  y  lo  peor  de  todo  es  que 
me  temo  nos  van  á  envolver  en  cuestiones  con  In- 
glaterra, más  fatales  quizá  para  la  República  que 
las  que  tuvimos  con  Francia.  El  porvenir  es  ver- 
daderamente horroroso. 

La  nueva  obra  de  Ud.  ha  sido  leída  con  avidez. 
Qué  impresión  haya  causado  en  cierta  clase  de  per- 
sonas, Ud.  la  calculará.  La  prudencia  dicta  ahora 
conservarse  en  seguro  por  largo  tiempo. 

Mil  memorias  de  los  amigos  y  el  afecto  sincero  de 

Bernardo  CoutOj  (lúbrica). 


IX. 

Sr.  D.  Ignacio  Valdivielso. 

Madrid. 

París,  noviembre  21  de  1839. 

Mi  estimado  amigo:  estoy  en  mi  último  peso,  co- 
mo suele  decirse,  y  en  el  caso  de  buscar  trabajo  pa- 
ra vivir,  puesto  que  no  puedo  volver  en  mucha 
tiempo  á  mi  patria. 

Según  entiendo,  Ud.  no  tiene  oficiales  en  esa  Le- 
gación que  desempeña,  y  ge  ve  obligado  á  ocupar 
algunos  para  que  le  ayuden  á  trabajar;  yo  podría 
ser  uno  de  ellos,  si  me  cree  Ud.  capaz  de  hacerlo^ 
y  si  necesario  fuera  lo  haría  hasta  por  el  salaria 
que  se  da  á  un  criado,  pues  la  urgencia  de  mi  ei- 
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ijifn¿nAía  y  átlU^áeiM.  k  Lan  IJexAdo  i  adoptar  pa- 
I»  pfíy.uxiivr  a^'ln  r^_UT?o  san  el  meiior  ineno^ca- 

U>  ífc  Lioi  C  M.r».  Pero  rd.  iuirará  a  realmente 
éfxlk^j:  *'j»i^'iái  T  ta'  oC'iLíO  JO  la  califico,  por  la  frao- 
';*  y  *r%»/,'Ui  h;')ya'n''Ti  r;ue  h«ré;i  UcL  del  rerdade- 
ro  *>*a/lo  d^  h\M  ffr-^^  en  esla  Le^'^áon. 

Ktt  eiia  };^r  al  presente  oij  oñcikl  y  uo  agregado 
ps^yM'io.  jt'Jí-fr.ái»  de  tres  sin  sueldo;  y  aun  cuando 
fiO  Lií\/in  fít'AM  'f  je  el  hf'gundo,  hf-  f,«»iido  atender  y 
tié^é:u»\f*  fiitr  uA'/i»,  ]f,k  trabajos  que,  aunque  alguna 
ví'Z  f/o  /  ort'/^,  fjo  mn  en  lo  general  de  eoo^idera- 
'•*''/íi,  |//;r'|tji?  l;t)í  circunstancias  políticas  de  Ecpa- 
/'«  Uttft  \t*'t,Uo  y  probablemente  harán  todavía  por 
lur^o  iM-rnpo  que  aquí  no  se  piense  respecto  de  las 
f t:\aj  lift^t'^  t'xU'ñort^H  HÍno  en  aquellos  asuntos  que 
u^ffi  éÍM  ptniín  urgencia  6  que  inmediatamente  pue* 
fU  h  hli  f  Utr  \h.*i  de  la  guerra,  ya  militar,  ya  de  par- 

MiU'A-  t\\i'¿  y  ^\hUí  meses  que  no  se  recibe  máa  que 
ln  un\in\  de  >íu  pr^'Hupuesto,  no  percibiendo  yo  nun- 
Oí  fjfHt¡fU'iii  la  del  sueldo  que  me  corresponde  y 
q'jí'  eü  fui  (xuwAi  recurso,  porque  no  lo  permiten  los 
\¿/ik\j,k  de  (f\\<  ío  que  no  conceden  espera.  Pero  has- 
ta *^U?  auxilio  ha  acabado  ayer,  día  en  que  hemos 
iuA/finlt)  la  última  paga;  pues  acaso  l'd.  no  ignora- 
r(i  que  dchdc  Julio  tienen  intimado  los  Lizardis 
que  no  hupür/m  un  t^olo  peso  al  Gobierno  desde  19 
de  eiii'M,  HÍ  para  entonces  éste  no  les  ha  reembol- 
sado cuanto  les  adeuda,  condición  que  tengo  por 
seguro  no  He  llenará  en  México. 
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Finalmente,  á  esta  hora  debe  estar  resuelta,  y  aca- 
so se  sabrá  aquí  dentro  de  pocos  días,  la  definitiva 
organización  que  ha  de  recibir  esta  Legación,  á  cu- 
yo frente  se  pondrá  sin  duda  un  Ministro,  como 
que  este  es  el  carácter  que  la  Reina  ha  dado  á  su 
lepresentante  cerca  del  Presidente. 

Poco  menos  que  evideüte  me  parece  que  no  seré 
yo  el  elegido  para  aquel  elevado  cargo,  de  preferen- 
cia á  muchos  candidatos  que  lo  solicitan  y  que 
cuentan  méritos  muy  superiores  á  los  míos. 

He  pensado  que,  en  vista  de  todo  esto,  reconoce- 
ré Ud.  que  no  está  de  manera  alguna  en  mi  mano 
cumplir  sus  deseos,  cuyo  objeto  de  corazón  quisiera 
yo  satisfacer,  aunque  no  en  el  modo  que  me  propo- 
ne. En  verdad,  nunca  podría  yo  emplear  á  Ud.  pa- 
ra trabajar  á  mis  órdenes,  porque  aun  cuando  pu- 
diera prescindir  de  todo  recuerdo  de  superioridad  y 
de  respeto,  me  complazco  en  reconocer,  por  conven- 
cimiento y  no  por  falsa  modestia,  la  inmensa  dife- 
rencia que  llevan  las  luces  y  conocimientos  de  Vd, 
á  mi  pobre  y  escasa  instrucción. 

Sin  embargo,  por  poco  que  varíen  las  circunstan- 
cias  que  antes  he  indicado,  rogaré  á  Ud.  que  admi- 
ta entonces  la  corta  asignación  que,  mejoradas,  me 
permitan  ofrecerle,  para  servirme  [pt.esto  que  Ud. 
no  quiere  que  sea  de  otra  manera]  con  su  consejo 
6  con  algún  trabajo  en  cualquier  asunto  que  lo  ne- 
cesite. Entre  tanto,  deseo  muy  de  veras  que  Ud.  se 
persuada,  y  así  lo  espero  de  su  clarísimo  juicio,  de 
la  diametral  oposición  en  que  esta  vez  se  encuentran 


mía  medios  con  las  inclinacioiiee  de  mt  corazÓa,  y 
de  la  tríete  Deceeidad  en  que  me  veo  de  eacñficar 
éstas  á  la  escasez  y  casi  carencia  de  los  primeroa. 

Lisonjeándome  de  ijue  Ud.  me  hará  esta  justicia, 
y  devolviendo  la  caria  qut-  desea,  me  repito  de  üd. 
aotiguo  amigo  y  afeclieimo  Bervidoi. 

Ignado  Valdividao,  (rúbrica). 


Al  Db.  D.  JoeÉ  María  Mora. 

París. 

Por  favor  del  Sr.  Falíoaoa. 

MÉXICO,  marzo  18  DE  1840. 

Mi  querido  amigo: 

D.  Francisco  Fagoaga  me  ha  dicho  que  deseaba 
Ud.  teaer  las  Gacetas  de  Mazatlán.  Su  hermano  el 
Marqués  sale  mañana  de  aquí,  y  yo  aprovecho  es- 
ta  ocasión  para  remitírselas.  La  edición  que  va  es 
la  más  completa,  pues,  según  entiendo,  han  incluí- 
do  en  ella  algo  que  se  conservaba  inédito. 

Habla  yo  ofrecido  á  Ud.  enviarle  en  el  paquete 
lo  que  tuvifse  aquí  de  sus  libros  que  trajo  Duran, 
No  pude  hacerlo  porque  Galváo,  cuyos  quehaceres 
crecen  todos  los  días,  no  liquidó  oportuiiatneute  la 


27 

cueDta.   Estoy  encima  de  él,  y  no  paeará  el  paque- 
te próximo  Bín  que  esto  quede  concluido. 

Respecto  de  bu  HÍBtoria,  creo  que  do  podremos 
conseguir  que  se  venda,  mientras  no  haya  alguna 
certeza  de  que  saldrán  los  tomos  que  deben  com- 
pletarla. 

Quisiera  que  me  dijese  Ud.  c6mo  estamos  de 
cuentas,  pues  yo  lo  ignoro. 

El  Marqués  del  Apartado  dirá  á  lid.  del  estado 
del  país,  que  es  bien  poco  lisonjero.  Cada  día  ea 
más  claro  que  pasarán  aún  no  pocos  años  antes  de 
que  esto  tome  alguna  forma  estable.  La  Constitu- 
ción actual  cada  día  parece  más  impracticable  y 
más  viciosa.  Mala  como  sistema  político,  es  toda- 
vía peor  como  sistema  administrativo.  Pero  no  hay 
esperanza  de  que  sus  autores,  que,  merced  al  can- 
sancio universal,  conservarán  todavía  largo  tiempo 
el  poder,  den  un  paso  franco  de  retroceso.  Elloe 
piensan  que  no  les  queda,  personalmente,  otra  ta- 
bla de  salvación  que  su  misma  obra,  y  quizá  en 
esto  tienen  raión. 

Tengo  curiosidad  de  Faber  si  unas  Memorias  de 
Luis  XVI 1 1  que  se  han  publicado  ahí  en  1832,  en  12 
tomos  8?,  ee  tienen  por  obra  genuina  del  Rey,  ó  son 
alguna  de  tantas  supercherías  de  loa  libreros.  (Jui- 
aiera  también  me  dijese  Ud.  si  deapues  de  la  muer- 
te de  Talleyrand,  se  ha  publicado  algo  suyo. 

Mil  mamonas  de  loa  amigos.  Ya  sabe  Vd.  cuán- 
lí'i  lo  aprvnÍLi  'A  qui'  lo  e-  ^^tiyo  de  verdad. 

i;.  Contó,  (rúbrica). 
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XII 


Al  Dr.  D.  Jo?é  María  Mora. 

París» 

MÉXICO,    17  DE  MAYO  DE  1840. 

Mi  querido  amigo: 

Nunca  ha  podido  serDie  indiferente  la  suerte  de 
Ud. ;  pero  mucho  menos  ahora  que  su  situación  es 
cual  la  pinta  en  sus  últimas  cartas.  Me  figuro  las 
dificultades  en  que  se  encuentra,  y  el  tormento  que 
le  causa  la  previsión  del  porvenir. 

Este  se  presenta  bien  obscuro,  sea  que  se  resuel- 
va Ud.  á  permanecer  ahí,  ó  que  vuelva  á  México. 
He  hablado  sobre  este  segundo  partido  con  D. 
Francisco  Fagoaga  y  con  el  Dr.  Gordoa.  Los  tres 
convenimos  en  que  el  gobierno  no  pondrá  embara- 
zo á  la  vuelta  de  Id.  y  en  que  nos  dirán  [y  tal  vez- 
ellos  mismos  lo  creerán  así]  que  puede  Ud.  venir 
sin  recelo.  Pero  hasta  qué  punto  querrán  ó  podrán 
luego  cumplir  su  palabra,  hasta  qué  punto  deba 
Ud.  temer,  estando  ya  aquí,  la  animadversión  de 
las  clases  y  de  las  perdonas  que  le  sean  desafectas, 
eso  nadie  puede  decirlo.  No  carece,  pues,  de  peligra 
la  resolución  de  volver;  pero  es  muy  prsible  que 
sean  mayores  los  embarazos  é  inconvenientes  de  la 
permanencia  en  ese  país,  y  en  tal  caso  será  necesa- 
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tío  cerrar  loe  ojos  y  venirse.  Debe  Ud.  cohtar  con 
q*^e  nosotros  tres  y  los  demás  amigos  de  Ud.  hare- 
mos cuanto  pudiéremos  por  su  seguridad;  si  bien 
es  cierto  que  nuestra  intervención  ninguna  garan- 
tía le  da,  pues  no  es  remoto  que  nosotros  miemos 
la  necesitemos  antes  de  mucho.  Las  cosas  se  pre- 
sentan aquí  cada  día  más  complicadas,  y  el  porve- 
nir más  envuelto  en  tinieblas. 

A  Fdgoaga  le  ocurría  que  España  podría,  acaso, 
en  la  actualidad  presentar  á  Ud.  más  garantías  que 
México,  y  más  recursos  que  Francia.  No  soy  capaz 
de  juzgar  de  esta  indicación,  y  sólo  la  hago  porque 
antes  de  tomar  un  partido  es  bueno  examinarlos 
todos. 

A  él  mismo  le  he  entregado  treinta  pesos  que  se 
han  realizado  de  los  libros  que  trajo  Duran.  Aun- 
que nada  he  recogido  de  los  cuatro  ejemplares  del 
primer  tomo  de  México  y  sus  RevolucioneSj  y  aunque 
exifeten  sin  venderse  las  Poesías  Mexicanas  y  las 
Fábulas  de  Goyena,  sin  embargo  pongo  también 
en  poder  de  Fagoaga  cincuenta  pesos  para  que  re- 
mita á  Ud.  ambas  partidas  Ojalá  mi  situación  me 
permitiese  hacer  lo  que  yo  quisiera. 

Ha  muerto  J.  Antonio  después  de  largos  y  horri- 
bles padecimientos.  Así  va  desapareciendo  toda  mi 
familia. 
*    Sea  Ud.  tan  feliz  como  desea  su  amigo. 

B,  Couto,  (rúbrica). 


XIII. 

Sb.  D.  J.  M.  L.  Mora. 

París. 

MÉXICO,  MAYO  18  DE  1840. 
Mi  estimado  amigo: 

He  recibido  su  grata  de  12  de  marzo  último.  La 
8Ítuaci6D  en  qae  Ud.  ae  halla  no  puede  eer  indite- 
rente  á  oiogún  mexicano,  7  mucho  menos  &  sas 
amigos.  Eq  consecaencia,  cuente  Ud.  con  que  me 
ocuparé  con  el  mayor  empeño  en  procurarle  su  re- 
greso, Boltcitando  del  Gobierno  las  garantías  jastas 
y  necesarias  al  efecto.  La  mayor  dificultad  depen* 
deHi  de  la  clase  que  m&s  justamente  teme  Ud. ;  pe' 
ro  como  hay  otroe  ejemplares,  creo  que  no  sprá 
difícil  lograr  de  parte  de  ella  una  tolerancia,  que  en 
cualquier  Gobierno  civü  y  medianamente  organiza- 
do sería  inútil.  Pero  por  favorable  quesea  [como  no 
dudo  que  lo  será]  el  resultado  de  mis  pretensiones, 
debe  Ud.  tener  presente  para  su  resolución,  que 
entre  nosotros,  principalmente  en  el  día,  ninguna 
seguridad  6  compromiso  es  invariable,  pues  todo 
se  sujeta  aquí  &  las  circunstancias  y  las  pretensio- 
nes de  partido.  En  fio,  pronto  espero  volverle  & 
escribir  alguna  cosa  favorable  y  que  ¡uirJa  variar 
su  sitU8ci6a.  Ss  adjunta  una  de  Cciito  íí  quien  le 
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manifesté  la  carta  de  Ud.,  y  hemos  conveoido  en 
obrar  de  acuerdo  en  el  asunto  de  Ud.  Yo  estoy  con- 
forme con  lo  que  le  dice  á  Ud.  en  la  adjunta,  i  ex- 
cepción del  recnreo  de  España,  que  no  me  parece 
bueno;  pero  Ud.  ee  el  que  ha  de  calificar  esto  con 
exactitud. 

Nueatro  estado  político  signe  lo  mismo,  y  yo  no 
tengo  ni  la  menor  esperanza  de  que  se  mejore  en 
ningún  sentido. 

Bu  25  de  febrero  último  me  casé  con  D?  Maria- 
na Rubio,  sobrina  de  D.  Cayetano,  la  que  se  ofre- 
oe  &  la  diaposidÓD  de  Ud.  Mi  nuevo  estado  me  pro- 
porciona vivir  contento  en  la  vida  retirada  que  He- 
vo,  y  separado  del  torbellino  de  los  nt^ocios. 

Celebraré  que  so  salud  sea  buena,  y  crea  que  es 
como  siempre  su  afmo,  amigo, 

L.  G.  Qordoa,  (rúbrica). 


8b.  Db.  D.  J.  M.  L.  de  Moka. 

Pahíb. 

Taccbaya,  Julio  4  db  1840. 

Muy  estimado  aoiigo: 

El  mifamo  dia  de  mi  llegada  á  esta  ciudad  tuve  el 
gasto  de  recibir  la  última  grata  de  Ud.  y  primera 
desde  mi  salida  de  i'an's.  A  los  dos  salió  la  corres- 
pondencia para  el  Paqui'ti;.  no^ habiendo  vuelto  ¿ 
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presentarse  desde  entonces  más  ocasión  que  la  pre- 
sente de  escribir  en  contestación  á  dicha  carta  has- 
ta ahora.  « 

Me  he  ocupado  con  gusto  y  con  empeño  en  el 
«ncargo  á  que  ella  se  refiere,  principalmente,  y*  en- 
tre otros  pasos  he  dado  el  de  consultar  con  los  Fa- 
goaga  y  Couto  acerca  de  la  conveniencia  y  oportu- 
nidad del  regreso  de  Ud.  á  la  República. 

Todos  estamos  acordes  en  que  por  lo  presente 
nada  habría  que  temer  del  Gobierno,  cuyo  personal 
actual  ha  dado  pruebas  de  tolerancia,  que  no  hay 
apariencias  de  que  llegue  á  desmentir. 

Pero  ¿cuánto  durarán  la  Administración  y  has- 
ta la  Constitución  actuales?  Imposible  sería  calcu- 
larlo con  alguna  certidumbre  en  un  país  como  el 
nuestro,  donde  por  una  larga  experiencia,  jamás 
han  correspondido  los  sucesos  á  los  antecedentes. 
Por  ejemplo,  mientras  los  centralistas  y  federalistas 
están  disputando  acaloradamente  acerca  de  las  atri- 
buciones del  poder  conservador  y  del  Gobierno  con 
respecto  á  las  resoluciones  de  aquél,  se  dice  que  se 
trabaja  con  alarmantes  apariencias  de  bueno  y  pron- 
to éxito  en  favor  de  una  dictadura,  que  suponen  no 
se  ha  proclamado  puramente  par  V  embarras  du  chovt 
entre  Bustamante,  Santa-Anna  y  Valencia. 

El  Ejército  del  Norte  y  otros  ahijados  suyos  es- 
tán por  el  primero.  Santa-Anna  cuenta  con  cuatro 
-generales  de  división  y  como  20  de  los  de  brigada 
con  los  agiotistas. 

Valencia  también  tiene  su  partido  y  sus  aspira- 
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cioneSy  que  podrán  no  ser  fundadas;  pero  que  ya  le 
habrían  dado á  conocer  más  á  las  claras  sin  los  res- 
petos y  miramientos  que  cree  deber  guardar  á  San- 
ta-Anna,  como  jefe  de  la  plana  mayor  del  Ejército, 
con  atribuciones  amplias  de  suyo,  y  que  á  su  an- 
tojo ensancha  él  cuanto  quiere  [libertad  de  que  go- 
za todo  el  mundo  en  este  país  de  cucaña] ;  no  hay 
duda  que  Valencia  ejeice  una  gran  influencia  en 
el  Ejército,  y  ciertamente  que  no  se  descuida  en  ha- 
cerle prosélitos.  Por  eso  y  por  su  conocida  ambi- 
ción [ya  es  General  de  División]  no  es  extraño  que 
inspire  temores  al  Gobierno,  que  aseguran  no  hace 
ocho  días  previno  se  vigilara  su  conducta. 

[A  propósito,  ahora  vive  en  esta  villa,  donde  ha 
comprado  dos  buenas  casas,  una  de  ellas  la  del  Pa- 
dre Carvajal,  en  que  habitaba  Mr.  Adone] .  Sin  em- 
bargo, Santa- Anna  parece  que  á  todos  dos  les  hace 
ventaja  y  es  el  que  más  probabilidades  tiene  á  su 
favor,  contando^además  con  las  simpatías  del  Po- 
der Conservador,  que  ya  meses  hace  le  brindó  con 
la  Dictadura  [histórico] .  Por  una  de  esas  anoma- 
lías tan  comunes  entre  nosotros,  ese  mismo  Poder 
Conservador  está  hoy  defendido  con  el  mayor  en- 
tusiasmo por  todos  los  órganos  de  la  oposición,  que 
son  otros  tantos  campeones  en  favor  suyo  y  contra 
el  Gobierno,  sin  percibir  que,  precipitando  una  cri- 
sis, se  alejan  más  del  objeto  que  solicitan,  y  que,  en 
lugar  de  la  Constitución  de  824,  pueden  muy  bien 
ir  á  parar  á  una  Dictadura  militar.  Cualquiera  cosa 

<¡ue  haya,  ora  continúe  el  orden  actual,  ora  se  pro- 
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clame  el  BÍstema  federal  6  el  puramente  militar, 
eeto  es,  más  de  lo  «{Ue  basta  ahora  hemos  tenido, 
mi  opiciÓD  es  que  iremoB  de  mal  en  peor  todos 
los  días.  De  nada  sirven  las  veatajaa  de  no  sistema 
de  Gobierno  íi  no  hay  hombres  que  lea  hagan  efec- 
tiíos;  y  que  uo  hay  hombreB  en  ningún  partido 
quesean  capaces  de  entonar  esta  desarreglada  m»- 
qoini,  es  una  verdad  tan  clara  como  la  luí  de  me- 
dio día. 

Yo  no  veo  en  ningún  partido  [por  supuesto  que 
n'i  hablo  de  ciertas  rarísimas,  sumamente  raras 
excepciones]  ni  principios,  ni  dignidad,  ni  decencia, 
ni  moralidad,  ni  patriotismo;  y  siendo  esto  asf,  ¿qué 
porvenir  puede  asigaáiseleá  ninguno  de  ellos?  Pue- 
do eqaivocarme;  pero  tal  es  mi  convicción,  cuyos 
fundamentos  desearía  yo  poder  exponer  aquí. 

Basta  lo  dícho  para  justificar  mi  perplejidad 
acerca  del  partido  que  á  Ud.  convendría  tomar 
en  estas  circunstanciar.  Valido  de  la  dirección  y 
tacto  de  un  amigo,  hice  sondear  al  nuevo  Arzobis- 
po, quien  prontamente  manifestó  que  recíbifía  ii  TJd. 
con  los  brazos  abierto?.  También  hay  que  tomar  en 
cuenta  que  á  los  pocos  días  todo  se  olvida  aquí. 
Evitados  los  riesgos  de  una  crisis,  ya  poco  6  nada 
hay  que  temer.  ¿Pero  quién  puede  responder  de  lo 
primero?  De  ahí  es  que  debe  Ud.  pensarlo  mucho 
antes  de  tomar  una  resolución. 

Lorelito  saluda  á  Ud.  muy  af'  i  tuosamente,  y  ea 
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esta  villa  hacemos  frecuentes  recuerdos  de  Cd.,  de 
quien  se  repite  fino  amigo. 

J.  M.  Guttórrez  Estrada,  (rúbrica). 

Renuncié  hace  un  mes  al  cargo  de  Senador. 


Sr.  D.  José  M   Luis  Moka. 

florehcm,  3  de  jckio  de  1843, 

Amigo  y  señor  mío  muy  estimado: 

Hasta  mi  llegada  á  esta  ciudad  pocos  dfas  hace, 
no  tuve  el  gusto  de  recibir  la  favorecida  carta  de 
l'd.  inclusa  en  uoadelamigoO'Brien.  Si  he  cele- 
brado cerciorarme  de  su  buena  salud  [á  lo  menos 
aaf  interpreto  su  silt-ncio  en  este  particular]  y  de  la 
invariable  constancia  del  afecto  que  me  dispensa 
Ud.,  me  sirve  al  propio  tiempo  de  pena  verlo  do- 
minado de  tan  trislee  pensamientos,  como  me  co- 
munica en  dicha  carta  respectodeef  mismo  (.7  J.  Ver- 
dad ee  que  tiene  bastante  de  ingrata  la  situación 
de  Ud.,  distante  comose halla  de  la  patria  ya  hace 
tantos  años;  pero  perdóneme  Ud.  le  diga  que,  en 
mi  concepto  y  en  el  de  lodo  hombre  imparcial,  no 
lo  es  en  reali'Iad  lanto  lodio  Ud.  lo  imagina.  Cier- 
a  que  liaitMs  injuslicias  tiene  Ud.  que  devorar, 
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zuela]  D.  Manuel  Crescendo  Rejóti,  y  D.  J.  M. 
Tomel,  que  no  hubo  rigor  ni  castigo  que  no  invo- 
caran contra  mí  por  la  prensa,  á  fines  de  40,  el  pri- 
mero en  Mérida  y  en  México  el  segundo. 

"R«»j6n  y  yo  [me  dice  un  amigo  fidedigno,  desde 
''la  Habana,  á  mediados  de  mayo]  nos  encontra- 
remos en  la  mesa  redonda,  teniendo  así  ocasión  de 
''hablarnos,  y  habiéndome  quedado  atónito  de  los 
"términos  en  que  se  expresa,  y  percibida  por  él  la 
"extrañeza  que  me  causa  su  lenguaje  tan  modera- 
"do  en  las  cuestiones  políticas  que  tocamos,  me 
"dijo:  que  la  experiencia  y  reflexión  le  habían  hecho 
^^camiiar  las  ideas  exaltadas  que  antes  profesaba^  y 
"(ui,  su  indinación  á  los  Estados  Unidos  y  ásuGo- 
^^biemo  se  han  convertido  en  odio;  pues  ha  llegado  á 
^^persuadirse  que  no  aspiran  éstos  más  que  á  fomentar 
"2a  discordia  en  México  para  que  se  subdivida  y  pue- 
^^dan  realizarse  sus  miras  ambiciosas  de  apoderarse 
^^dd  territorio  Mexicano;  y  que  era  preciso  un  gobierno 
^  ^fuerte  y  enérgico  para  evitar  que  tai  cosa  llegue  á  sth- 
^^ceder.  Yo  no  estoy  por  libeitad  de  cidtos  en  MéxicOy 
"etc.,  etc.,  etc.,  y  ya  Ud.  sabe  bien  cuáles  eran 
"antes  sus  opiniones  acerca  de  todos  estos  particu- 
"lares'' 

Si  es  Tornel,  vea  üd;  lo  que  me  refiere  otro 
amigo  de  toda  mi  confianza:  "Hace  un  mes  que 
"por  un  motivo  muy  desagradable,  y  por  la  pri- 
"mera  vez  de  mi  vida,  fui  á  ver  á  Tornel,  de  quien 
'Mespués  de  haber  recibido  un  agravio  salí  bastan- 
"te  satisfecho:  hablamos  de  todo  y  hablamos  de 


^'Ud.,  porque  estoe  hombres  de  Estado  nos  dan  í 
"Ud.  y  ímí  cierta  igualdad  y  DDÍ6n  en  Duestroe 
"pareceree."  Arpii  que  tw '¡uepo,  dije  yo,  y  trata- 
iBOB  del  pape).  El  hombre  me  dijo:  nones  dodé 
yu  qiit  era  todo  y  sólo  de  Gutiérrez  y  sobre  co- 
nocer BU  estilo,  ciertos  priacipioe,  su  eiudioción 
[yo,  Gutiérrez,  no  hago  miU  que  copiar  laa  piola- 
bras  de  la  carta  de  mi  amigo] ,  el  giro  de  sus  pensa- 
mientos, etc  ,  sabia  yo  bien  por  Aoaya  y  otros  <)ue 
■iercMii  ¿  menudo  sus  opiniones,  las  de  gus  amigos  y 
el  empeño  de  éátcs  porque  no  se  publicase  aquella 
producción,  imprudente  eneu  6pocay  que  lo  sería 
hoy  á  pesar  de  nuestra  real  y  efectiva  rtunumfuia 
tin  iwitíbrc.  Si  se  dijo  que  el  papel  era  de  otro,  fué 
Bolamente  para  deprimir  á  Gutiérrez  6  mortificar 
su  amor  propio.  La  producción  apareció  en  un  tiem- 
po, en  que  se  buscaba  un  prelexto  contra  lo  que 
fliistia,  y  cada  partido  se  apoderó  de  ella  para  ha- 
cer la  guerra  al  contrario,  y  el  partido  atacado  se 

vid  eo  el  caso  de  peraeguir  á  Gutiérrez 1!  Por 

lo  demÚB,   ¿qué  hombre  que  piense  no  estará  con 
sufl  tdeae,  y,  más  que  con  ellas,  con  la  exactitud  y 
la  verdad  ile  -«us  observaclonea  sobre  nuestra  histo- 
ria y  sobre  nuestras  capacidades  polfticas?   Yo  e 
toy  por  euB  principios  monárquicos;   pero  no  poíd 
BU  monarca  extranjero  y  tampoco  estoy  por  mo^V 
narca  mexicano,  porque  no  es  posible  con  este  noni'i 7 
bre.     Nos  hemos  puesto,  pues,  en  el  único  medio'f 
posible:  vamos,  monarquía  y  monarca  sin  nombre" 
"Ya  supondrá  Id.,  coatináa  diciendo  mi  amigo,  I 
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que  yo  me  guardé  bien  de  decirles:  bí;  van  Uds. 
á  continuar  en  lo  mismo  que  con  tantas  y  tan  bue- 
nas razones  ha  impugnado  Gutiérrez  después  de 
haber  probado  Udes.  con  su  dictadura  todos  los  in- 
convenientes y  resultados  que  Gutiérrez  había  anun- 
ciado." ''Me  habló,  añade  mi  amigo,  con  mucho 
elogio  de  Vd.  y  haciendo  una  observación,  tan  co- 
nocida como  justa  y  exacta:  todo  el  que  de  buena  fe 
quiere  hallar  el  remedio  de  nuestras  dificultades^  en  la 
posición  en  que  nos  hemos  colocado^  debe  jterdersey  y  es- 
to sucedió  á  Gutiérrez 

**Me  habló  del  artículo  del  **Diariode  los  Deba- 
tes," que  yo  no  he  visto,  en  términos  de  haber  si- 
do victoriosamente  contestados  por  Garro.  Yo  le 
dije  que  no  había  visto  ninguno;  pero  que  me  ase- 
guraban que  el  primero  no  era  de  Ud.  sino  de  los 
Editores;  y  me  replicó  que  las  especies  y  los  datos 
eran  muy  detallados  para  que  por  lo  menos  no  hu- 
bieran tido  ministrados  por  Ud." 

Hasta  aquí  la  carta,  sobre  la  que  ocioso  sería  ha- 
cer comentarios,  que  harto  le  ocurrirán  4  Ud. 

Sólo  8Í,  deberé  recomendarle,  aunque  parezca 
excusado,  la  mayor  circunspección,  esto  es,  la  que 
me  consta  distingue  á  Ud.,  respecto  de  cuanto  pre- 
cede; pues  no  debo  comprometer  á  mis  amigos  en 
cambio  de  la  confianza  y  el  interés  que  me  dispen- 
san. Además  que  hay  muchos  modos  de  decir  las 
cosas,  sin  compromiso  de  nadie. 

Estoy  con  el  sentimiento  de  la  separación  de  mi 
Fernando  que  regresa  á  Londres  y  a  su  tránsito  por 
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&sa  capital  hará  X  l'd.  una  visita,  según  ae  lo  t«n- 
go  encargado.  So  preceptor,  Mr.  Murat,  pomIrA 
en  manos  de  Id.  mis  dos  folIfitOH  que  le  envío  co- 
mo por  un  deber  de  conciencia,  ya  (¡ue  nunca  re- 
cibió el  ejemplar  de  cada  uno  de  ellos  que,  como  í\ 
todos  mis  auiií^oe,  le  remití  en  eu  tiempo.  Inpe- 
nuamente  van  nada  tn-'is  por  el  motivo  indicado, 
y  para  que  Id,  los  archive.  Bien  había  yo  encar- 
gado que  Kernandito  viera  á  Vd.  cuando  el  último 
Diciembre  estuvo  en  I'arís,  ¡>ero  ocupaciones  de  su 
preceptor  y  su  ignorancia  de  la  dirección  de  Ud  , 
impidieron  eela  visita,  como  otras  A  Iob  Sres.  Chnn- 
viteau  y  Zsninra  y  Señora 

Como  me  lia  ido  bien  en  el  ensayo  parcial  que 
he  hecho  del  sistema  hidropiitico  (que  yo  erro  le 
convendría  á  l'd.),  voy  á  GraetTeniberg,  cerca  de 
Viena,  á  ponerme  en  manos  de  Priejsmtz,  el  fumo- 
so apóstol  de  dicho  sistema  y  veremos  el  reanllado. 

Bastantes  ocasiones  me  he  acordado  de  U.l.  en 
esta  ciudad  que  visiUmos  juntos  en  octubre  dd  38,   , 
bajo  auspicios  bien  diferentes,  á  lo  menos  para  mi:, a 

Agradecido  ;'i  las  expresiones  de  amistad  con  qaO> 
me  favorece,  le  deseo  buena  salud  y  me  reitero  i 
verdadero  amigo  y  servidor 

J.  M.  (Mürreí  Edrada,  (rúbrica). 
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XVI. 
Sr.  D.  José  María  L.  Mora. 

MixiCO,  MARZO  80  DE  1844. 

Mi  estimado  amigo: 

No  escribí  á  Ud.  el  Paquete  pasado  por  haber  es^ 
tado  algo  indispuesto  en  aquellos  días  y  porque  na- 
da había  adelantado  en  los  asuntos  de  Ud.  En  mi- 
anterior  le  dije  que  debíamos  reunimos  Ck>uto  y  yo 
para  ir  á  ver  á  Martínez  con  el  fin  de  inducirlo  á  que- 
no  siguiera  cargando  á  Ud.  intereses  por  el  alcance 
que  tiene  á  su  favor  en  la  cuenta  que  sigue  á  Ud. ;. 
y  nunca  ha  podido  D.  Bemardito  llegar  á  ir  por- 
que es  el  hombre  más  ocupado  en  razón  de  su  sa- 
ber, moderación  en  el  cobro  de  honorarios,  probi- 
dad y  que  procura  cortar  pleitos  más  bien  que  em- 
brollarlos, como  hacen  hoy  todos  sus  colegas.  Eso- 
y  la  asesoría  del  Consulado  le  dan  más  trabajo  del 
que  su  constitución  permite,  y  agregado  á  eso  que 
es  Senador  y  están  en  fin  de  sesiones,  cuando  todos- 
agitan  para  que  se  concluya  el  asunto  que  les  inte- 
resa, le  hará  conocer  á  Ud.  que  en  estos  días  le  ha 
sido  imposible  desprenderse  un  momento.  Me  cons- 
ta el  interés  que  toma  por  las  cosas  de  Ud. ;  pero 
por  las  razones  expuestas  no  ha  podido  hacer  aho- 
ra lo  que  sé  que  desea.  Quería  que  fuéramos  juntos  á. 
ver  á  Martínez  para  hacerle  más  fuerza,  pues  ya^ 
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íe  he  hablado  yo  y  se  resiste  á  retirar  e!  interés,  ale-  I 
gaado  no  haberlo  llevado  ínterin  esperó  reembols 
ee  pronto,  pero  no  puede  continuaren  eaedeaembí 
«o  cuando  ve  tan  distante  el  cobro.  Dice  que  una  c 
SH  ee  tomar  dinero  á  rédito,  hipotecando  los  bi6i 
de  I  'd. ,  y  otra  hacer  suplementos  indispensablee  p 
ra  f^a  conservación,  como  los  que  se  han  hecho  ( 
algunos  reparos  de  las  casas,  pago  de  los  réditos  ild 
censo  de  la  de  Tacubaya,  contri bucionee,  etc. 
<]uise  argüir  má?,  esperando  hacerlo  en  compaüd 
■de  Contó  para  ver  si  su  influjo  producía  máa  efectH 

El  que  no  cargue  á  Ud.  interés  ee  de  tanta  < 
secuencia  como  que  con  él  no  hay  posibilidad  < 
que  Ud.  le  cubra,  como  que  los  productos  serán  ati 
sorbidos  por  ellos  y  las  contiibuciones  y  demás  gaj 
tos  extraordinarioa  que  ocurran  de  compoBtQrai 
dejando  muy  poco  en  abono  del  capital.  La  caí 
de  Tacubaya  produjo  poco  el  año  pasado  porque 
apenas  la  ocuparon  con  motivo  de  estar  poco  asea- 
da y  ser  algo  húmeda,  que  son  los  defectos  que  to> 
dos  le  ponen. 

Hace  do9  días  la  ha  dado  Martines  por  fin  an 
«n  $  400  al  pintor  Nebel,  con  condición  que  la  ] 
de  pintar  y  dejará  lo  que  haga  á  beneficio  de  Ud 
Es  poco,  pero  me  parece  que  uiáa  vale  asegurare 
y  no  tener  que  pagar  cuidador,  ijUe  no  pe  pne< 
quitar  cuando  se  alquila  por  poco  tiempo,  que  e 
ponerse  á  sacar  tan  poco  como  los  años  anteriorc 

IjO  mejor  era  venderla;  pero  será  difícil  sacar  v 
buen  precio,  y  si  ee  vende  en  poco  se  iríi  en  el  ceiti 
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Bo  del  ayuQtamiento,  alcabala  y  Martíoez,  y  si  el 
resto  no  se  manda  á  Lizardi  se  incomodará  y  reti- 
rará lo  que  hoy  suple.  A  pesar  de  eso,  se  está  ha- 
ciendo diligencia  de  su  enajenación  y  Couto  tiene 
alguna  esperanza  de  que  la  tome  J.  María  Cuevas, 
Por  la  de  aquí  darían  menos  en  razón  de  estar  en 
mal  paraje,  pues  sólo  el  centro  y  lo  que  va  al  rum- 
bo de  San  Cosme  es  lo  que  tiene  valor  y  se  busca. 

Lizardi  me  escribe  de  cuando  en  cuando,  pregun- 
tándome si  he  recaudado  algunos  fondos  de  Ud.  6 
se  ha  vendido  alguna  cosa  para  que  se  lo  mande, 
pues  van  aumentando  los  suplementos  que  hace; 
yo  le  contesto  de  modo  que  no  se  disguste. 

En  una  venta  que  hubo  últimamente  de  los  mue- 
bles de  un  inglés  que  se  fué,  puse  los  dos  juegos  de 
café  y  los  volví  á  recoger  porque  ofrecieron  por  uno 
21  y  por  otro  23  pesos,  por  ser  sólo  dé  6  tazas.  El 
baño  de  vapor  no  sé  qué  liacer  con  él  porque  no 
hay  quien  lo  quiera:  sólo  serviría  para  un  hospital 
y  esos  establecimientos  están  hoy  muy  escasos  de 
recursos.  El  de  las  locas  ha  estado  para  cerrarse. 
Este  es  el  país  del  desorden  en  todo.  Cuando  fal- 
tan las  cosas  más  esenciales  para  la  prosperidad, 
cuando  á  nadie  se  le  paga  y  reina  una  verda- 
dera miseria,  se  ve  construir  un  teatro  magnífico  de 
$  300,000  y  para  la  comodidad  de  sus  concurrentes 
se  enlosa  la  calle  de  Vergara,  donde  está,  con  recin- 
to costoso,  cuando  las  calles  principales  estánintran- 
sitables,  tanto  en  empedrados  como  en  banquetas. 
Todo  se  resiente  de  la  falta  de  plan  y  no  hay  espe- 
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ixc.TX  p^ra,i«r>*  paX  .'?-  A.  xzx^í^'VJzsl  «fe  las  dcr- 
f^r^T.^fAT^cMUi  j  di*  aiííKrak  LnaioraLÍ'iiii  j .ipada.;  pe- 
r  >  lí»  '•Tilpn  U  ^'-en^  ía  na*:ión  «c  3ULn  qie  a:'Lía&  ¡i> 
<*a^  bar,en  xxtj^a  ^jltJ'j'a,  Lo  p«nr  es  qoe  mszxi 
Un  msl  7  qi^  to  pí«*n.mn  %íno  en  ver  cómo  rol 
*«iryp^  U  nAdoa  ^  aimíne:  p'ies  si  otruon 
•iít^Tfta  ¿  int^Wí^^ri^JiA  habría  opr»«ión,  p«o  el 
'kr  pfr^rfi9ArÍA  j  no  «e  le  vería  acabar  como  Loj 
♦A  ^nf'jAlHTi'irj,  Macho  temo  una  aegniida  visita  de 

A  r^Ti^\oe  no  pnf-Ao  hacer  por  Ti  lo  que  quisierm, 
Mi^ie  qae  lo  epítima  aínceramente  su  amigo 

Fran  *  Fagoaga^(jühúck). 


XVII. 

Hg,  D,  Jo»í:  María  Lcis  Mora. 

XUC:\'A  0RLEA5S,  ABRIL  23   DE  1844. 

(jueridíftimo  amigo: 

De  México  mandé  4  Ud.  varios  impredOBy  hasta 
hoy  no  sé  si  llegaron  á  sus  manos.  En  Nueva  York 
recibí  una  carta  de  IM.,  que  contesté  luego,  y  desde 
nnionces  no  lie  vuelto  á  saber  de  mi  compañero  en 
el  Infortunio.  Mucho  hemos  padecido,  mi  amado 
Doctor;  sin  embargo,  no  supongo  á  Ud.  abatido  por 
los  trabajos,  y  de  mí  puedo  asegurar  que  el  temple 
Ai)  Dil  alma  se  aumenta  á  proporción  que  crece  la 
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iniquidad  en  nuestro  país.  No  es  fácil  figurarse  los 
males  que  ha  causado  la  administración  de  Santa- 
Anna;  en  tiempo  de  Bustamante  todo  iba  mal,  ahora 
todo  ha  empeorado.  I^os  vicios  del  despotismo  y  los 
mdles  de  la  corrupción  aparecen  por  todas  partes.  Los 
agentes  principales  del  tiraijio  que,  para  oprobio  y 
confusión  nuestra,  gobierna  nuestra  patria,  son  por 
lo  común  hombres  depravados  y  tan  viles  que  no 
tienen  valor  ni  aun  para  levantar  la  cabeza  delante 
de  su  amo:  mientras  é^te  come,  seis  ayudantes  de 
alta  graduación  están  en  pie  tras  él,  esperando  sus 
órdenes;  y  cuando  se  presenta  en  público,  lo  hace 
con  la  ostentación  de  un  monarca.  Viniendo  una 
vez  de  su  hacienda  para  Veracruz,  salió  4  recibirlo 
el  Obispo  Pardio  y  le  besó  la  mano,  inclinando  la 
lodilla.  La  aristocracia  sacerdotal  está  degradada, 
la  militar  también,  y  personas  opulentas  que  podían 
vivir  lejos  de  este  malvado,  se  le  acercan,  lo  adulan 
y  sirven  de  esclavos. 

Afortunadamente  la  clase  media  no  está  en  lo  ge 
neral  contaminada:  hay  en  ella  hombres  que  no 
han  perdido  su  dignidad  y  que  están  dispuestos  á 
combatir  por  la  libertad,  y  el  pueblo,  que  es  la  par- 
te más  apreciable  de  nuestra  sociedad,  sólo  espera 
un  caudillo  leal  y  esforzado  que  lo  llame  al  comba- 
te. Cuando  Santa-Anna  entró  en  Veracruz  se  em- 
peñaron BUS  aduladores  en  que  lo  vitorearan  y  no 
pudieron  conseguir  más  que  un  solo  viva  para  ob- 
sequiar á  su  Señor;  en  otras  partes  ha  sucedido  lo 
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migmo,  de  manera  que  las  señales  de  disgusto  y  re- 
probación son  universales. 

Si  no  fueran  tan  funestos  los  resultados  de  la  re- 
volución que  inició  Paredes  y  terminó  con  la  Acta 
de  Tacubaya,  me  reiría  de  sus  promovedores  y  de 
los  que  confiaron  á  Santa-Anna  el  poder  peligroso 
de  la  Dictadura.  Ya  algunos  de  estos  insensatos 
han  recibido  la  recompensa  de  su  imprevisión;  pen- 
saron dirigir  á  Santa-Anna,  halagándolo,  y  es- 
te malvado,  después  de  haberse  servido  de  ellos,  ha 
apartado  á  unos  de  su  lado  y  á  otros  ha  correspon- 
dido sus  servicios  con  una  prisión. 

Me  moriría  de  pesar  si  llegase  á  persuadirme  que 
los  males  de  mi  patria  son  irremediables.  La  revo- 
lución es  también  un  mal,  pero  á  veces  es  un  mal  ne- 
cesario, y  en  la  que  yo  preparo  no  sucederá  lo  que  en 
la  de  julio;  ésta  se  hizo  sin  mi  consentimiento  y 
sin  intervenir  yo  en  ella  para  nada  hasta  después 
que  con  repetidas  instancias  fui  llamado  á  Palacio 
á  encargarme  del  mando  político.  Había  un  millón 
de  pepos  en  el  Empedradillo  pertenecientes  á  la  con- 
ducta, y  temí  que  se  echasen  sobre  él,  porque  ha- 
bía entre  los  revolucionarios  cinco  ó  seis  capaces  de 
repetir  los  hechos  deshonrosos  de  la  Acordada:  no 
era  yo  solo  el  que  tenía  este  temor,  otras  personas 
estaban  igualmente  sobresaltadas  por  él,  y,  siendo 
preciso  evitar  un  mal  tan  grave,  me  resolví  á  tomar 
parte  en  la  revolución  y  correr  cualquier  peb'gro,  á 
trueque  de  salvar  el  honor  dtl  partido  liberal. 

Con  este  noble  objeto  salí  de  mi  casa  [donde  es- 
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taba  escondido]  para  Palacio;  mae  apenas  entré  en* 
este  edificio  cuando  comencé  4  observar  que  todo- 
era  desorden,  y  que  no  se  habían  tomado  ningu- 
nas providencias  de  defensa.  Los  cuarteles  latera- 
les estaban  con  tropa  enemiga,  y  en  la  Cindadela,, 
depósito  del  parque  y  ftrtillería,  se  reunían  jefes  y 
tropa  aceleradamente;  no  había  parque  en  Palacio 
para  tres  horas  seguidas  de  fuego,  ni  se  habían  ocu- 
pado los  puntos  inmediatos  dominantes;  el  pueblo 
estaba  en  expectación  y  se  platicaba  mucho,  pera 
nada  se  hacía.  Bustamante,  que  había  sido  entre- 
gado por  su  guardia,  esperaba  tranquilo  su  libertad, 
porque  sabía  muy  bien  que  los  elementos  para  ata- 
car eran  superiores  á  los  que  tenían  los  revolucio- 
narios para  resistir.  En  estas  circunstancias  hablé 
con  Urrea,  le  advertí  su  posición  peligrosa,  le  hice 
notar  el  desorden^  y  lo  estreché  á  tomar  algunas 
providencias  de  defensa;  se  ocuparon  los  puntos  in- 
mediato.^, llamé  al  pueblo  para  que  tomara  las  ar- 
mas y  comenzó  á  presentarle  voluntariamente;  re- 
cogí con  actividad  extraordinaria  cuanta  pólvora 
había  de  venta  en  la  ciudad,  pagando  á  peso  la  li- 
bra; mandé  llamar  repetidas  veces  á  Pedraza  para 
que  tomara  el  mando  militar,  pero  en  vano,  por- 
que se  negó  al  llamamiento;  el  General  D.  Manuel 
Rincón,  á  quien  también  solicité,  se  escondió,  y  el 
General  Herrera,  á  quien  el  mismo  Urrea  ofreció  á 
instancias  mías  el  mando  militar,  se  negó  á  recibir- 
lo; sin  embargo,  la  causa  de  la  libertad  habría  triun- 
fado si  los  hombres  de  quienes  había  recelado  desde 
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-el  principio  no  me  hubiesen  traicionado  ein  saber- 
lo yo.  Esta  desgracia  no  se  repetirá,  y  me  atrevo  á 
anunciar  á  Ud.  desde  ahora  que  en  el  presente  afío 
volverá  á  su  patria,  con  el  favor  de  Dios,  para  ser- 
virla con  sus  talentos  y  vasta  instrucción. 

El  Sr.  Abate  Anduze,  portador  de  ésta,  lleva  tam- 
bién unos  impresos;  entre  ellos  va  uno  de  esta  ciu- 
dad que  habla  de  la  anexión  de  Texas.  Le  hervi- 
rá á  Ud.  la  sapgre,  como  me  hierve  á  mí,  al  ver  la 
conducta  abominable  de  este  Gobierno,  que,  según 
parece,  cuenta  para  el  buen  éxito  de  este  acto  de  ini- 
quidad con  Santa-Anna  y  su  ministerio.  Muchos 
dicen  que  al  héroe  de  San  Jacinto  le  valdrá  este  ne- 
gocio uno  ó  dos  millones  de  pesos,  y  que  á  sus  dig- 
nos ministros  Be  gratificará  abundantemente;  el  que 
conozca  la  corrupción  deeftos  hombres  no  rehusará 
mucho  creerlo;  pero  no,  no  nos  mandará  la  raza 
anglo-sajona,  y  antes  pereceremos  todos  los  mexica- 
nos, que  vernos  dominados  por  ella. 

Salude  I'd.  de  mi  parte  al  Sr.  Garro,  y  reciba  el 
'Sincero  afecto  de  su  amigo  que  desea  verlo. 

Valentín  Oámez  Farías,  (rúbrica). 


Sr.  D.  José  Mabia  Moba. 

MÉXICO,    NOVIEMBRE  29  DE  1844. 

Mi  muy  esÜDiado  amigo: 

Bastante  manifiesta  la  grata  de  Ud.,  1?  de  sep- 
tiembre, la  repugnancia  que  le  cuesta  volver  á  un 
país  donde  no  veri  nada  conforme  á  sub  deseos,  y 
con  el  temor  de  ser  mortificado  por  sus  opiniones; 
pero  que,  sin  embargo,  conociendo  la  necesidad  de 
venir  para  arreglar  sus  negociosos  personales,  se 
anima  li  hacerlo  dentro  de  un  año  para  tomar  sus 
disposiciones.  Para  la  resolución  de  Vd. ,  le  diré  que 
nada  creo  que  influya  el  resultado  de  la  revolución 
que  capitanea  Paredes  para  su  viaje  de  Ud.  Pare- 
ce será  sofocada,  á  pesar  de  que  la  opinión  es  uni- 
versal contra  el  barullo  que  se  llama  gobierno  y  que 
todo  lo  va  destruyendo,  porque  nadie  hace  m&s 
que  gemir  y  S.  A.  lleva  doce  mil  hombres.  Dios 
sabe  el  uso  que  hará  de  su  victoria;  pero  estoy  cier- 
to que  no  molestará  á  T'd.  si  no  se  mezcla  en  nada 
&  su  vuelta. 

En  cuanto  &  Posada,  tampoco  le  dirá  nada  si  Ud. 
se  está  quieto;  pero  ai  por  alguDa  imprudencia,  que 
no  creo  cometa  Ud.,  se  alborotara  Osoree,  no  fío 
que  lo  sostuviera  contra  el  Provisorato.    Pasados 
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los  primeros  días  que  pensarán  más  en  Ud.,  lu^o 
le  dejarán  todos  tan  tranquilo  como  á  mí. 

Sin  que  Ud.  vuelva,  le  repito  que  juzgo  difícil 
conseguir  la  venta  de  la  caaa  de  Tacubaja.  A  Ba- 
tres  lo  mortifiqué  días  pandos  por  la  cuenta  de 
Ud. ;  me  ofreció  como  siempre  formarla,  pero  dudo 
mucho  que  lo  haga.  Hoy  es  asentista  del  teatro  y 
no  piensa  en  otra  cosa.  Yo  continúo  bastante  bien, 
aunque  siempre  obligado  á  ver  diariamente  al  mé- 
dico y  con  achaquillos  continuos;  agradezco  á  Ud. 
su  cuidado  y  puede  creer  que  si  no  lo  he  servido, 
aquí,  no  ha  sido  por  falta  de  voluntad  tii  empeña 
y  que  en  todo  desea  serle  útil  su  sincero  amigo  y 
serTidor. 

Fran"'''  Fagoaga,  (rúbrica). 


XIX. 

méxico,  julio  24  de  1846, 

Sr.  Dr.  D.  José  María  Luis  Mora. 

Queridísimo  amigo: 

He  leído  más  de  una  vez  la  apreciable  carta  de 
Ud.  de  20  de  mayo,  que  he  recibido  á  los  dos  me- 
ses y  un  día,  y  me  apresuro  á  contestarla  para  in- 
formar á  Ud.  del  estado  político  de  nuestro  país. 
Vive  Ud.  lejos  de  sus  conciudadanos  y  deseará  sa- 
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ber  lo  que  pasa  en  su  patria  para  celebrar  sus  bie- 
nes 6  llorar  sus  males,  ya  que  no  puede  contribuir 
á  remediarlos  desde  una  tierra  tan  lejana.  ¡Ojalá, 
mi  amado  Doctor,  viera  yo  á  Ud.  aquí  empleando 
en  favor  de  la  libertad,  del  progreso  y  de  las  insti- 
tuciones federales,  su  patriotismo  puro,  su  expe- 
riencia y  sus  luces!  pero  acaso  no  está  lejos  el  día 
en  que  vuelva  Ud.  con  honor.  Se  ban  vencido  ya 
algunos  obstáculos  de  los  muchos  que  opone  á 
nuestra  marcha  política  ese  partido  tenaz  de  retro- 
gradación,  que  por  allá  llaman  clerical^  y  espero 
que  desaparecerán  los  demás. 

Sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  elección  de  Pre- 
sidente, que  se  ha  de  hacer  el  día  primero  del  in- 
mediato agosto,  la  carta  federal  volverá  á  regir  re- 
formada por  otro  Congreso,  la  elección  de  Presiden- 
te se  repetirá  y  entonces  el  triunfo  será  completo, 
porque  en  los  Estados  habrán  variado  los  hombres 
y  las  cosas.  Herrera,  Pedraza,  Cuevas  y  Almonte 
viven  en  continua  agitación  por  obtener  los  votos 
para  la  Presidencia,  y  sin  embargo  de  que  en  las 
Juntas  Departamentales  hay  pocos  federalistas,  me 
han  temido  tanto  los  tres  primeros  como  competi- 
dor, que  se  han  decidido  á  perseguirme  del  modo 
más  ilegal  é  indecente;  pero  esté  Ud.  seguro  que  el 
triunfo  de  estos  hombres  será  de  poca  duración. 

Muchas  representaciones  de  particulares  se  han 
hecho  ya  al  Congreso,  pidiendo  el  pronto  restable- 
cimiento de  la  Constitución  Federal;  y  aunque  es- 
tas han  sido  hasta  ahora  desatendidas,  ya  empie- 
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zao  las  Corporaciones  i  dirígir  la  misma  petíción. 
La  JuDla  de  Zacatecas  acaba  de  elevar  k  las  Cáma- 
ras una  iniciativa  con  el  mismo  objeto,  j  en  segui- 
da llegarün  las  de  otras,  porque  todas  han  sido  in- 
vitadas por  la  de  Zacatecas.  De  Tamaulipas  hs  ve- 
nido también  la  petición  de  un  Ayantamiento,  y 
no  tardarán  en  hacer  la  mÍBina  solicitud  otroe;así 
es  que  el  Congreso  ge  va  á  ver  tan  abrumado  con  la 
«pinión,  que  no  podrá  resistirla.  Casi  la  mitad  de 
las  tropas  no  se  opone  á  la  Federación,  y  aun  la 
favorecen  tan  abiertamente  que  los  centralistas  y 
monarquistas  conocen  que  van  á  sucumbir.  El  día 
7  del  último  junio,  á  coea  de  las  tres  de  la  tarde,  la 
guardia  qne  se  llamaba  de  los  Supremos  Poderes 
se  insurreccionó  en  el  mismo  Palacio,  arrestó  al 
Presidente  y  A  dos  de  sus  Ministros,  y  proclamó  la 
Constitución  Federal;  y  si  dos  jóvenes  atolondra- 
dos 7  presuntuosos  no  hubieran  anticipado  el  mo- 
vimiento, la  Carta  de  24  habría  quedado  restableci- 
da en  pocas  horas;  pero  la  precipitación  lo  echó 
á  perder  todo. 

Para  que  Ud.  conozca  el  estado  de  la  opinión 
bastará  decirle  que  el  Gral.  Rangel,  que  (ué  el  Jefe 
del  desgraciado  movimiento  de  Palacio,  no  lo  con- 
denó el  Consejo  de  Guerra  á  la  pena  capital,  como 
quería  el  gobierno,  sino  á  la  pérdida  de  eu  empleo 
y  á  la  de  diez  años  de  prisión  en  una  fortaleza,  y 
la  Suprema  Corte  Marcial,  creyendn  excesiva  esta 
pena,  la  atenuó,  reduciéndola  á  sóln  los  diez  i 
de  prisión. 


Lae  últimas  ocDirenciaB  de  Texae  han  producido 
aquí  mucha  exaltación,  Pedraza  y  Cuevas  no  quie- 
ren la  guerra;  pero  fingen  eetar  por  ella,  para  no 
verse  reputados  como  traidores.  El  ministro  fran- 
cés 7  el  inglés  se  han  enajenado  mucho  los  ánimos 
de  los  mexicanos,  por  sus  intrigas  diplomátícae  pa- 
ra inclinar  al  imbécil  Herrera  á  reconocer  la  inde- 
pendencia de  Texas,  persuadiéndole  que  por  este 
medio  ee  evitaría  la  anexión.  Los  Estados  Tlnidos 
se  han  burlado  completamente  de  estos  attoe  fun- 
donatios,  y  del  Congreso  y  Gobierno  de  Míxico.  y 
la  intervención  de  aquellos  en  este  negocio  nos  ha 
dañado  mucho,  porque  viendo  los  norte-amerira- 
Doe  que  de  una  manera  indirecta  aepírabao  á  que- 
darse con  Texap,  se  apresuraron  ú  verifícar  la 
anexión  meditada  por  ellos  muchos  años  ha. 

Seria  de  desear  que  no  volvieran  á  prestarnos, 
eso  que  llaman  buenos  oficios,  y  que  dejaran  A  nos- 
otros solos  el  cuidado  de  arreglar  nuestros  nego- 
cios. 

Tiene  Ud.  razón  en  lo  que  me  dice  de  las  Cali- 
fornias. Esta  preciosísima  parte  de  nueetro  territo- 
rio está  próximamente  amenazada,  y  el  Gobierno 
d«  Herrera  no  la  lihertarfi  áf\  peligro  que  corre. 

Siento  en  mi  riiri/i.[i  1:1^ -x  a^.-ce-i  que  l'il.  sufre, 
y  quisiera  remediarlii,"  en  lo  pronto;  pero  espere 
Ud.  un  poco  mjs  y  su  penosa  situación  variarficon 
el  favor  do  Dios. 

BÍba  Id.  el  corazón  de  su  atmo.  amigo 

Valentin  Gómei  Far'uv',  (rdbrica). 
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P.  S.  Mando  á  Ud.,  por  separado,  tres  números 
déla  ** Voz  del  Pueblo"  que  contienen  coeas im- 
portantes. 


XX. 

8r.  D.  Josí:  María  Mora. 

México,  FEBRERO  26  DE  1846. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Meses  atrás  habría  tenido  la  mayor  satisfacción 
con  la  lectura  de  6U  grata  de  diciembre  último,  por 
la  resolución  que  me  comunica  haber  tomado  de 
venii*He  en  agí^sto,  pues,  como  le  había  referido  va- 
rían veoes,  no  veía  riesgo  ninguno  en  que  volviera, 
si  no  nsustalni  &  sus  hermanos  con  algún  escrito  6 
rtlguim  otra  t\v«a;  pero  ya  hoy  no  hay  caso,  pues  co- 
mo tv4n  iv^ohu'ión  la  tomaba  contra  su  voluntad  y 
HÓlo  )Ktr  precinión,  la  liabrá  cambiado  cuando  ha- 
ya vistv»  que  por  intlujo  de  nuestro  amigo  Couto 
se  consiguió  U  agregación  de  Ud.  á  esa  Legación 
con  eii'u  pe80íi  mensuales.  Yo  me  he  alegrado  por- 
que ha  K^grüdo  Ud.  sus  deseos  y  ya  estará  tranqui- 
lo. Como  en  los  días  de  Paquete  tienen  los  comer- 
cianteH  mas*  oeuj)aci6n  que  en  los  restantes,  no  he 
queriib  peilir  á  Martínez  copia  de  la  cuenta  de  Ud., 
se^ún  me  enmrga;  pero  irá  por  el  Paquete  siguien- 
te. Hace  días  ()ue  no  le  hablo  de  las  casas  de 
l'd.,  ponjue  esperaba  su  resolución  sobre  la  idea 
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de  vender  la  de  Pajaritos  y  no  supongo  haya  va- 
riación notable  en  dichas  fincas.  A  Fernando  Ba- 
tres  tampoco  le  hablo  ya  nunca  porque  siempie 
anda  apurado  de  recursos  y  no  se  podría  lograr  na- 
da con  él  sino  por  la  vía  judicial,  que  es  muy  difi- 
cultosa cuando  se  comienza  por  exigir  al  contrario 
lo3  datos  para  pelear  con  él. 

Con  los  dos  juegos  de  café  y  el  cubierto  de  ver- 
meü  que  tengo  de  Ud.,  he  andado  sumamente  des- 
graciado, pues  no  he  tenido  ninguna  oferta,  en  ra- 
zón de  que  éste  es  más  curioso  que  útil,  siendo  so- 
lo, y  aquellos  no  los  quieren  por  ser  para  6  perso- 
nas únicamente.  Me  es  sensible  no  haber  podido 
servir  á  üd.  en  nada,  á  pesar  de  la  buena  voluntad 
que  tiene  de  hacerlo  su  sincero  amigo  y  servidor 

Franca  Fagoaga^  (rúbrica). 
XXI. 

CORRESPONDENCIA  PARTICULAR 

DEL 

ministro  de  relaciones  exterores,  gobernación 

y  policía. 

Sr.  Dr.  D.  J.  M.  L.  Mora. 

Palacio  Nacional.  Méxcco,  k  26  de  junio  de  1846. 

París. 

Muy  apreciable  amigo  y  señor  mío: 

Los  multiplicados  asuntos  que  ocupan  á  nuestro 
común  amigo  el  Sr.  Ck)uto,   han  hecho  que  dicho 
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señor  olvidase  entreganne  la  grata  de  Ud.  de  28 
de  marzo  último  hasta  ahora,  y  también  he  re- 
cibido por  conducto  del  Sr.  Gordoa  la  nota  en 
íjue  admite  la  comieión  que  el  Supremo  Gk>biemo 
le  ha  confiado.  Como  de  oficio  contesto  á  Ud.  ex- 
tensamente sobre  el  particular,  me  limitaré  en  esta 
á  repetirle  que,  conociendo  los  talentos  y  circuns- 
tancias que  distinguen  á  Ud. ,  he  considerado  por 
demás  darle  las  instrucciones  que  para  otra  perso- 
na habrían  sido  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  aquel  encargo,  dejándose,  en  consecuencia,  su 
desempeño  á  la  ilustración  y  saber  de  rd.,  que 
excederá  las  que  yo  podría  transmitirle. 

Aunque  he  hablado  ya  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  el  pago  de  la  asignación  de  Vd. ,  ignoro 
si  por  fin  habríi  dictado  alguna  disposición  sobre  el 
particular,  por  las  graves  y  urgentes  atenciones  que, 
como  rd.  discurrirá,  le  rodean  en  estas  circunstan- 
cias; pero  le  recordaré  el  asunto,  prometiéndome  se 
arregle  conforme  á  nuestros  deseos. 

Pásela  Ud.  bien,  y  créame  suyo  muy  afecto  se- 
guro servidor,  Q.  B.  S.  M. 

J,  M.  de  Castillo  y  Lanzas,  (rúbrica). 
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XXII. 

Sr.  Dr.  Don  José  María  Luis  Mora. 

méxico,  julio  29  de  1846: 
Muy  querido  amigo: 

Llegó  la  disertación  de  Ud.  sobre  c&reeles  ingle- 
sas, que  ha  parecido  muy  bien.  Me  manifestó  el 
Sr.  Carrillo  que  precisamente  esta  clase  de  obras 
son  las  que  deseaba  el  Gobierno.  Se  ha  acordado 
su  publicación  luego  que  Ud.  la  termine. 

El  Ministerio  todo  se  ha  separado  anteayer,  an- 
tes de  encargarse  del  mando  el  Sr.  Bravo.  Si  nues- 
tro amigo  el  Dr.  Gordoa  quisiera  tomar  la  cartera 
de  Relaciones,  al  Gobierno  creo  que  sobran  ganas 
de  entregársela.  Pero  teilgo  casi  por  seguro  que 
él  no  aceptará.  Sea  quien  fuere  el  que  entre,  esta- 
remos á  la  mira  para  que  la  suerte  de  Ud.  no  su- 
fra mudanza. 

Llegó  García  y  me  avisó  que  traíalos  libros; 
pero  aun  no  los  envía.  Ojalá  sea  posible  colocar- 
los y  no  suceda  como  con  los  anteriores  que  aun 
existen  invendidos,  á  excepción  del  Platón. 

Escribir  á  Ud.  de  los  negocios  de  la  República 
seria  darle  un  mal  rato,  y  sufrirlo  yo.  Preciso  e& 
buscar  en  la  vida  doméstica  y  en  las  relaciones  pri- 
vadas de  la  sociedad,  algo  que  distraiga  del  tor- 
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mentó  qne  causa  la  vista  d«  este  paía,  y  la  consi- 
deración de  la  Buerte  que  le  espera. 

Me  pregunta  Ud.  por  mi  familia.  Tengo  tres  hi- 
jos hombres  y  dos  mnjeres.  Ellos  y  su  excelente 
madre  son  el  coneaelo  y  la  ocnpación  de  mi  vida. 
Loe  afioB  [cumplí  ya  42],  la  propensión  genial,  el 
orden  de  vivir,  y  qué  sé  yo  cuántas  otras  causas, 
han  venido  k  engendrar  uha  melancolía  habitual, 
que  me  hace  sufrir  una  violencia  inexplicable  los 
cortos  ratos  que  tengo  que  estar  cada  día  fuera  de 
mi  casa.  En  ésta,  mi  familia  y  los  libros  son  mi  bien 
y  mi  felicidad. 

Adiós,  mi  querido  amigo.  Va  para  treinta  afiofC 
-t)ue  nos  conocemos:  probablemente  no  quedarán 
ya  muchos  en  que  podamos  escribirnos,  pues  todo 
me  anuncia  una  vida  corta.  Pero  ha  de  timpezar  al 
momento  otra.  Ojalá  en  ella  nos  encontremos  don- 
óle desea  su  amigo  de  l'd.  que  lo  aprecia,  etc. 
B.  Co'ito,  (rúbrica). 
XXIII. 

•2,790  pesos. 

MÉXICO,  AGOSTC  29  DE  1846. 

Í?R.    Ds.  D,  José  María  Luis  Mora. 

Mi  querido  Doctor: 

Trece  años  ha  que  nuestra  desgraciada  Patria, 
arcada  por  todas  partes  de  malee  y  peligros,   pa- 
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«andtft  de  ui;^  sistema  á  otro  sistema  y  de  una  re- 
volución  á  otra  revolución,  caminaba  á  grandes  pa- 
sos á  su  ruina  total.  Hoy,  afortunadamente,  hay 
esperanzas  muy  fundadas  de  poder  remediar  al- 
gún tanto  su  deplorable  situación,  constituyendo  al 
país  de  una  manera  estable,  bajo  un  régimen  ver- 
daderamente democrático,  en  el  que  acabe  entera- 
mente  la  inñuencia  funesta  de  ciertas  clases  que 
Ud.  conoce  muy  bien;  en  el  que  el  pueblo,  6,  más 
bien,  la  mayoría  de  la  nación,  sea  la  fuente  de 
donde  emane  todo  poder;  en  el  que  triunfen,  en 
£n,  los  principios  por  los  que  hemos  luchado  tan- 
to tiempo  y  que  aliora  prometen  un  éxito  favora- 
ble. 

Innumerables  han  sido  las  dificultades  que  ha 
6Ído  preciso  vencer  para  llegar  á  este  resultado. 
Las  pasaré  en  silencio  y  me  limitaré  á  referir  á  Ud. 
brevemente  los  principales  acontecimientos  de  la 
revolución. 

El  General  Santa- Anna  desde  su  destierro  me 
escribió,  manifestándome  un  deseo  ardiente  de  con- 
tribuir á  salvar  á  nuestra  patria  amenazada  ya  tan 
•de  cerca  por  sus  enemigos  exteriores  é  interiores. 
Entablamos  con  este  fin  una  correspondencia,  en 
la  que  cada  vez  me  daba  más  pruebas  de  su  lealtad 
y  patriotismo. 

Unidos  íntimamente  á  consecuencia  de  esto,  me 
dirigí  á  mis  numerosos  amigos  en  los  Departamen- 
tos, y  el  General  Santa-Anna  liizo  otro  tanto  con 
los  militares,  previniéndoles  que  se  pusieran  ente- 


ramente  i  mis  órdenes.  Con  estos  elemeotOB  ini- 
cié la  revoludón  en  Jalisco,  y  pronto  faé  secunda- 
do el  grito  dado  allí,  en  otros  pantos.  Por  áltimo, 
el  día  4  del  presente  se  verificó  el  movimiento  en- 
esta  Capital,  poniéndome  al  frente  de  él  con  el  Ge- 
neral Salas. 

Dos  días  baetaron  para  consumar  la  obra:  y 
el  General  Santa-Anna,  llamado  expreeametite 
por  un  artículo  que  puse  en  el  plan,  lia  llegado  yai 
á  Veracruz,  y  muy  pronto  estará  en  esta  Ciudad, 
al  frente  del  Gobierno,  mientras  un  nuevo  Congre- 
so libremente  elegido  viene  á  conetituir  &  la  nación. 
Entretanto,  ha  restablecido  desde  luego,  como  me 
lo  había  ofrecido,  la  Constitución  Federal  de  824, 
que  rige  hoy  en  toda  la  República.  Esta  medida  ha 
desvanecido  las  desconfíanus  que  había  respecto 
de  BD  persona,  y  los  Departamentos  [hoy  Esta- 
dos] se  han  adherido  gustosos  al  nuevo  orden  de 
cosas. 

Haeta  ahora  todo  va  bien:  se  han  tomado  medí- 
las  sabias  y  benéficas;  se  trata  de  buena  fe  en  me- 
joiar  la  sueite  del  país.  La  gran  mayoría  está  con- 
tenta con  el  camino  que  ha  adoptado  la  Adminis- 
tración, y  por  todas  partes  reina  el  entusiasmo;. 
por  todas  partee  comienza  á  revivir  el  Fspíñ- 
tu  público.  Mando  á  Ud.  una  coleccióa  de  pe- 
riódicos, por  loe  que  se  impondrá  de  cuanto  ha. 
ocurrido.  En  ellos  verá  Ud.  los  principales  suce- 
sos de  la  revolución,  el  manifiesto  del  General  San- 
la-Anna  y  otras  muchas  cosas  que  sería  lai^oenu- 
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merar  en  la  presente  carta.  Impóngase  Ud.  de 
ellos,  mi  querido  Doctor,  y  crea  Ud.  que  nunca  se 
han  presentado  más  probabilidades  de  poder  ha- 
cer con  mejor  éxito  la  felicidad  de  la  nación. 

Ya  es  tiempo,  mi  buen  amigo,  que  Ud.,  como 
uno  de  sus  mejores  hijos,  venga  á  prestar  sus  im- 
portantes servicios  y  á  partir  conmigo  la  carga  que 
pesa  sobre  mis  hombros.  Mi  trabajo  es  incesante, 
porque  el  General  Salas,  encargado  provisional- 
mente del  Ejecutivo,  hombre  honrado  y  patriota, 
nada  quiere  hacer  sin  consultarme. 

Vuelva  Ud. ,  pues,  pronto  al  seno  de  sus  com- 
patriotas á  contribuir  con  sus  luces  á  la  verdadera 
regeneración  de  la  república. 

Para  que  pueda  Ud.  ayudarse  en  sus  gastos  le 
incluyo  una  libranza  por  valor  de  $  800  que  he  con- 
seguido del  Supremo  Gobierno  á  favor  de  Ud. 

Quisiera,  mi  querido  Doctor,  que  esta  cantidad 
no  fuera  tan  corta  y  que  mi  situación  me  permitie- 
ra facilitar  á  Ud.  por  mi  parte  mayores  recursos. 

Con  éstos,  sin  embargo,  confio  en  que  emprende- 
rá la  marcha  sin  demora,  pues  los  servicios  que  pue- 
de Ud.  prestar  son  de  la  más  alta  importancia. 

Ayer  me  han  hecho  prestar  juramento  para  des- 
empeñar el  Ministerio  de  Hacienda;  Rejón  ha  he- 
cho otro  tanto  para  el  de  Relaciones,  Almonte  para 
Guerra,  y  Ramón  Pacheco  para  Justicia.  El  Sr.  Sa- 
las ha  tomado  mucho  empeño  en  nombrarnos  por 
habérselo  indicado  así  el  General  Santa- Auna. 

Concluyo,   querido  Doctor,  porque  mis  muchos 


sérvftw  Id.  iíUíínn;  vueim  cuanto  amet  á  en  país, 
V.  «ntriiinnto  ti'njrc  e.  pusto  áf  verlfi.  redi»  con  ia?- 
niiif^  flnaf  eX|iri^i>Def  e:  al^rMn  «moflió  qne  Jt  pro- 
f(!p«  su  vcrdfliicrf'  arriifro. 

Iíi/C(,fjii  iy"o<-'-  ¡-n-int.  (rúlirica). 


XXIV. 

Su.  T).  Aímivrtí  IUro  Tak-vIUz. 

México. 

I'ARifc,  mrüBi  27  de  1846. 

Wuj-  ftfltimailo  aniipn; 

Kn  cuaijiliniiííTiK'  de  suf  liftafif»  y  dt-  loe  míos,  lt>- 
mi>  la  plumH  pura  escribirle,  aunque  eiii  haber  re- 
cihtdfi  ninpuna  de  \  d.  desde  que  niarcb6  de  LoD- 
drf«.  E¡  triuniu  di  io  ouc  VA.  df-sfjiba  ha  venido 
ma-  f:iciliii«mf  de  lo  iiue  yi'  ctí'v.í;  peni  en  el  mismo 
eTiipt<>.zati  la*-  dificulladf*  enn  que  hay  que  luchar. 
lJt>f>Tta<l  civil,  relipinsa  y  mercaniil,  snc  tref  paia- 
t-nu-  que  pcpi-oiiuiicinT,  muya  priFa:  pero  estaf  tres 
uiiiauraí.  rr¡ ireponuiii  un  cmiiunto  de  IipcIiof  que  no 
vii'iieii  sinii  muy  dr-í5iisi'i(>  y  p'^n osamenta  á  rrali- 
luriHh  Iji  uw'<ii  ff  e,l  priiiiflr  eliíiuenio  de  k  riírr;ít 
MUe  tía  de  tram  ert/x-  hecluií.,  y  Id.  licne.  como  po- 
''"í:  lín-  niedLi>r-di'Consr»lid;irlit,  por  ia  conñanze  cine 
iiisiúm  n  lin-  eli'.mfiiliip  uine>  dispersos,  v  qoe  ai)i> 


^ 
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ra  es  de  indeclinable  necesidad  el  fundir  en  uno 
solo.  Empléela  Ud,,  pues,  con  la  actividad  que  lo 
caracteriza,  y  tendrá  la  gloria  de  haber  hecho  á  su 
patria,  á  su  partido  y  á  sus  amigos  este  servicio  tan 
esencial  como  importante,  y  que  no  puede  espe- 
rarse sino  de  Ud.  Nuestros  amigos,  los  enemigos, 
saben  muy  bien  que  éste  ee  el  punto  vulnerable; 
así  es  que  por  este  paquete  sale  de  aquí  una  colo- 
nia de  chismosos  y  de  chismes,  con  que  difícihnen- 
te  podrán  Uds.  entenderse,  si  no  se  hallan  muy 
prevenidos  contra  el  arsenal  de  enredos  y  menti- 
ras y,  sobre  todo,  contra  las  seducciones  finas  y  efi- 
caces que  van  á  poner  en  juego  para  sembrar  la 
discordia  ehtre  los  que  para  bien  del  país  van  has- 
ta ahora  triunfando.  Si  Uds.  no  logran  lo  que  se 
pretende  y  han  prometido,  el  pobre  México  no  ha 
hecho  más  que  soportar  los  males  de  una  nueva  é 
infructuosa  revolución,  que  sólo  pueden  ser  sopor- 
tados por  lo  que  de  ella  se  espera. 

No  dim  usted  que  su  viejo  amigo  ha  dejado  de 
desempeñar  el  papel  importuno  de  consejero  oficio- 
so que  prometió  desempeñar  para  con  Ud.  Cómo 
ha  de  ser:  los  viejos  tienen  la  manía  de  dar  su  dic- 
tamen a  tort  et  á  iravers^  y  necesario  es  resignarse  á 
aceptarlos  como  ellos  son.  Su  amigo  de  Ud. ,  que  es 
del  número,  no  puede  dar  un  desmentir  á  su  edad, 
ni  á  los  sinceros  sentimientos  de  su  corazón,  con. 
los  que  se  repite  como  siempre  su  muy  afecto  ser- 
vidor. 

/.  M.  L.  Mora,  (rública). 


COBRESPOKIiSMCU    FASTiaXAB 
«EL  MliriBTBO   UB  E0IADO  Y  DEL  DESPACHO  DE 

Haciekda. 

Palício  Nácioxal  de  MÉxino,  ootobez 
29  de  1846. 

Hb.  Db.  doh  J06É  MabIa  LiiH  Moka. 


Muy  estimado  amigo  y  eeñor 

Con  baetante  felicidad  y  oon  el  placer  que  ee  na- 
tural, llegué  í  mi  patria.  DeecanBé  ocho  días  en 
Puebla  en  el  aeno  de  mi  familia,  y  después,  contra 
mi  voluntad,  me  vi  arrebatado  par  el  torbellino  de 
)a  política,  y  boy  me  tiene  üd.  desempeñando  el 
Ministerio  de  Hacienda,  Tengo  el  gusto  y  el  honor 
de  ofrecer  íi  la  disposición  de  l'd.  el  empleo  y  la 
|>erBOiUL  COD  la  mayor  Bincerídad  y  afecto. 

í.a  guerra  con  los  Estados  l'nidoe  continúa.  El 
(•eneral  Santa-Anoa  está  decidido  &  llevarla  ade- 
lante y  á  Boetener  la  federación.  Se  baila  actual- 
mente en  íjan  Luis  Potosí  á  la  cabeza  de  27  mil 
hombres,  dÍBpnesto  á  comenzar  de  nuevo  las  opera- 
ciones y  k  rengar  las  derrotas  de  la  orilla  del  Rfo 
Hravo  y  de  Monterrey.  Loe  americanos  han  inten- 
tado desembarcar  por  los  Puertos  de  AWarado  y 
Guaymas;  pero  han  sido  rechazadoe. 
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El  Generdl  Taylor  parece  que  trata  de  retirarse 
de  Monterrey  y  se  dirige  á  Tampico. 

En  medio  de  todo  este  conflicto,  la  paz  interior 
y  la  libertad  parece  que  se  establecerán  en  la  Repú- 
blica. La  opinión  es  general  por  el  sistema  federal, 
y  aunque  eti  México  se  han  inventado  divisiones, 
clasificando  á  los  federalistas  de  puros  y  moderados^ 
esto  nada  quiere  decir  cuando  se  lleva  adelante  lo 
esencial  del  sistema.  Ea  estos  días  ha  habido  algu- 
nas alarmcLS  entre  los  cuerpos  de  la  Guardia  Nació* 
nal,  con  motivo  de  la  separación  del  Ministerio  del 
Sr.  don  Manuel  Rejón;  pero  todo  se  ha  calmado 
ya,  y  lo  único  que  siento  es  que  el  Sr.  Farías  esté 
algo  incómodo,  y  no  ceda  algo  de  esas  ideas  exal- 
tadas y  de  ese  carácter  de  fierro  que  Ud.  le  conoce 
mejor  que  yo.  Algo  lisonjeras  deben  ser  á  Ud.  eb- 
tas  noticias;  pero  todavía  espero  dárselas  mejores 
en  otro  paquete,  pues  el  Congreso  se  reúne  el  16 
del  entrante  y  definitivamente  fijará  la  Constitución 
que  debe  regir  á  la  República. 

Ud.,  como  filósofo  y  como  hombre  pensador,  re- 
flexionará mucho  sobre  estas  cosas,  y  si  tiene  buen 
humor  y  tiempo,  tendría  mucho  placer  en  recibir 
sus  aprecíables  letras. 

Consérvese  Ud.  con  salad,  y  reciba  el  sincero 
afecto  que  le  profesa  su  muy  atento  amigo  y  S.  S. 
q.  b.  s.  m. 

A,  de  Haro  y  Tamariz^  (rúbrica). 


Londres,  novilmrbk  20  dk  1846. 

Sr.  Db.  D.  Jobí:  M.  L.  de  Mora. 

Paríb. 

Muy  estimado  amigo  y  sefior  mió:  No  he  escri- 
to á  Ud.  por  algún  tiempo,  porque  el  apreciable 
joTen  don  Benito  Gómez  Faríaa  fué  encargado  de 
dar  á  Ud.  laa  noticias  que  teníamos  por  el  último  pa- 
quete, y  porque,  además,  heeatado  enfermo  y  muy 
ocupado  de  asuntos  urgentes.  De  regreso  el  estima- 
ble amigo,  que  veo  diariamente,  nos  ha  dado  las 
finas  exprcBÍones  de  afecto  y  amistad  que  tuvo  Ud. 
la  bondad  de  encargarle,  y  mi  hermana,  bu  fami- 
lia y  yo  se  las  correspondemos  á  Ud.  con  la  mayor 
sinceridad. 

Aquí  siguen  pasando  cosa^  inauditas,  y  ya  sa- 
bría Ud.  que  Murphy  se  jiTonunció  y  que  ha  conti- 
nuado de  Ministro,  á  pesar  de  haber  sido  exone- 
rado desde  el  anterior  paquete,  y  que  es  un  hecho 
que  él  miumo  tuvo  que  publicar.  Ahora  se  creía 
que  habría  desistido  de  su  temerario  empeño,  me- 
diante á  que  el  General  Mendoza  ha  sido  nombra- 
do Encargado  de  Nf^t""-io:-;  pem  L(nillfiú¡t  t-n  nn 
dimitirse  de  su  pUf.-io,  y  en  no  hacer  entrega  de  la 
Legación,  También  iin  &Íclo  el  citado  Mendoza  co- 
misionado, en  unión  ■iul  jovrn  Faría'j,  para  reoi- 
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bir  y  hacerse  cai^  de  todo  lo  relativo  k  la  Ageo- 
cia  que  loe  Sres.  Schneider  y  Cía.,  á  ejemplo  del 
Ministro,  rehusan  entregar,  y  como  uno  de  l&e  pre- 
textos que  alegaron  para  su  negativa  fué  qi:e  Men< 
doia  ni  aun  era  reconocido  como  Encai^sdo  de 
N^ocioq  de  la  República,  étte  ee  verá  precisado  á 
presentar  á  I^rd  Palmerston  bus  credtmciales,  y  no 
creo  sea  admitido  mientras  Murphy  riO  presente 
lai  suyas  de  retiro.  Así  resulta  que  el  Gobierno  de 
México  está  puesto  en  ridículo  en  presencia  del  pú- 
blico inglés,  por  fdlta  de  su  projiio  Ministro  y  agen- 
tes. Materialmente  hacen  burla  d?  sus  mandatos, 
y  á  fuerza  de  audacia  pretenden  salirse  con  todos 
sus  enredos.  Supongo  que  los  padrinos  en  ese  lado 
aprobarán  esta  conducta,  como  el  único  recerco  que 
les  queda.  Vergüenza  da  el  leer  lo  que  se  ha  publi- 
cado en  defensa  de  sm  actos,  pues  resultan  conde- 
nados por  eus  misHiíis  publicaciones.  Noté  lo  que 
en  Mélico  resolverán  al  fin,  cuando  llegue  allí 
cierto  mensajero,  en  cuya  habilidad  tiene  esta  gen- 
te la  mayor  confianza;  pero  si  desgraciadamente  se 
retractan  de  declaraciones  solemnes,  darán  un  tris- 
te espectáculo,  y  no  será  porque  á  to'hs  por  allá 
se  les  haya  dejido  de  poner  al  tanto  de  toi»;  hasta 
las  cinco  de  la  mañana  del  2  estuve  escribiendo  pa- 
ra el  último  paquete.  Al  paso  que  si  en  México 
manifiestan  energía  y  consecuencia  con  sur  prime- 
ras r?so\ucionrfl,  podr.^  hacer  el  arreglo  más  venta- 

¡6  Id.  ce- 


rrada,  y,  sin  embargo,  le  escribí,  7  lo  mismo  á  algún 
otro  en  el  sentido  explicado  por  Ud.  Ee  tanto  más 
necesaria  la  unión  y  firmeza,  cuanto  que  son  gran- 
des loa  esfuerzos  que  Be  hacen  para  sembrar  cizaña. 

.Siento  observar,  por  algunos  actos,  que  qo  cono- 
cen toda  la  fuerza  que  lee  da  la  unión,  7  que  hala- 
gan á  pereonas  siempre  perjudiciales  íi  todos. 

En  los  Estados  Unidos  empiezan  yaá  mudar  mu- 
chos de  opinión  sobre  la  guerra  que  nos  hacen,  7 
el  sentimiento  de  la  iDJusticia  por  paite  de  ellos, 
gana  mucho  terreno,  y  se  nota  hasta  en  las  elec- 
ciones. 

Si  en  México  hay  unión  y  firmeza,  no  hay  duda 
que  aquellos  ambiciosos  vecinos  tendrán  que  arre- 
pentirse de  sus  infames  agresiones. 

Consérvese  Ud.  en  buena  salud,  y  mande  cuan- 
to guste  á  BU  afectísimo  amigo  que  lo  estima  since- 
ramente y  desea  servirlo 

M.  J.  de  lAzardi,  (rúbrica). 


XXVII. 

Al  Doctor  don  José  M.  Mora. 

París. 

méxico,  diciembre  de  1846. 
Mi  estimado  amigo; 

Después  de  una  navegación  bastante  dichosa,  he 
-tenido  el  gusto  de  abrazar  á  mi  familia  el  día  23 
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del  presente,  ei  bien  este  gusto  no  fué  completo  á 
causa  de  haberme  encontrado  con  que  una  buena 
parte  de  ella  había  marchado  para  Europa.  Esta 
amarga  sorpresa  no  ha  contribuido  poco  para  te- 
nerme con  bastante  pesadumbre  durante  loe  cortos 
días  que  llevo  de  residencia  t-n  la  Capital.  Agréga- 
se á  esto  el  estado  de  abatimiento  á  que  han  redu- 
cido sus  males  á  mi  maestro  y  amigo  nuestro  Señor 
Gouto,  á  quien,  como  Ud.  sabe,  quiero  tanto,  y  cu- 
yos padecimientos  no  me  es  posible  ver  con  indife- 
rencia. Para  dar  á  Ud.  una  idea  de  su  situación 
me  bastará  decirle  que  no  hay  en  su  cabeza  la  fir- 
meza necesaria  para  sostener  ni  por  cinco  minutos 
continuos  una  conversación  sobre  algún  asunto  que 
requiera  ser  meditado,  resultado  todo  de  sus  insom- 
nios, los  cuales  lejos  de  disminuir  se  aumentan  de 
la  manera  más  rápida.  Quería  escribir  á  Ud. ;  pe- 
ro no  se  ha  encontrado  con  fuerzas  pari^  ello,  y  así 
me  ha  encargado  se  lo  manifieste. 

La  situación  del  país  no  ofrece  tampoco  nada  de 
lisonjero;  puee  aunque  las  fuerzas  americanas  per- 
manecen eü  las  posiciones  que  ocupaban  á  la  sali- 
da del  último  paquete,  el  desorden,  la  desconfian  - 
za  y  la  desmoralización  van  como  siempre  en  pro- 
greso. Las  personas  que  por  no  pertenecer  á  parti- 
do ninguno,  se  hallan  en  mejor  estado  para  juzgar 
imparcialmeñte  á  los  diversos  que  traen  agitado 
á  este  pobre  país  y  á  sus  corifeos,  no  aciertan  á  ex- 
plicar las  causas  de  la  inmovilidad  del  General  San- 
ta-Anna  y  de  su  ejército  en  San  Luis  Potosí.    Po- 


70 

drá  DO  Bur  cierto;  pero  no  es  uoa  conjetura  vaga  y 
sin  fundamento  la  que  se  ha  formado  con  genera- 
lidad acerca  de  la  connivencia  de  ese  General  con 
loe  invasores:  desgraciadamente  su  conducta  da  ca- 
da vez  más  motivo  para  sospechar  7,  de  consiguien- 
te, para  el  desmayo  que  se  advierte.  El  Congreso 
parece  qué  opina  de  otro  modo,  pues  le  ha  nom- 
brado Presidente  de  la  República.  Salió  electo  de 
Vice-Preflidente  el  Señor  Parias,  quien  ha  tomado 
un  camino  de  moderación  que  no  ee  esperaba  de  él, 
á  juzgar  por  las  personas  de  que  se  rodeó  en  los  pri- 
meros dtas  de  la  última  revolución. 

Las  que  forman  su  minieterío  hoy  son  las  siguien- 
tes: en  Guerra,  don  Valentín  Canalizo;  en  Hacien- 
da, el  Licenciado  Zubieta;  en  Justicia,  el  Licencia- 
do Ortiz,  cura  del  Sagrario  de  Guadalajara;  y  en 
Relaciones,  el  Licenciado  don  José  Femando  Ra- 
mírez, de  Duraogo.  No  sorprenderá  á  L'd.  poco  el 
ver  quo  don  Valentín  Gómez  Farías  ha  depositado 
BU  confianza  en  personas  que  no  sé  si  con  justida 
han  silo  t-ichadas  de  monarquistas,  como  el  Licen- 
ciado Ramírez.  De  cualquiera  manera  que  eea,  es- 
tos nombramientos  han  calmado  algún  tanto  loa 
ánimos,  y  por  ahora  no  ee  teme  vuelvan  ¡i  repe- 
tirse \i\i3  escenas  de  S3;^>.  En  la  Guardia  Nacional 
domina  en  gentrnl  un  pensamiento  de  orden  y  de 
respeto  á  las  leyes  actuales;  y  se  cree  que  Santa- 
Atina  se  mirará  con  este  motivo  muclio  antes  de 
arrojarse  á  proclamar  un.i  segunda  dictadura,  co- 
mo ya  i-e  susurra. 


i 

i 
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Estoy  reuniendo  ya  loa  libros  qi;e  prometí  á  Ud. 
y  espero  que  no  se  olvidará  de  los  míos.  He  remi- 
tido al  señor  Castillo  y  Lamas  la  carta  que  me  di6 
Ud.  para  él.  Este  sujeto  se  haya  actualmente  en  la 
Capital  y  le  haré  la  vieíta  que  Ud.  me  encargó,  tan 
luego  como  pude  disponer  de  un  instante. 

Tengo  aún  mucho  que  escribir,  y  por  lo  mismo 
no  puede  ser  con  Ud.  tan  largo  como  quisiera  este 
su  amigo  que  de  veras  lo  aprecia  y  le  B.  S.  M. 

Al^andro  Arango  y  Eacandón,  (rúbrica). 

P.  D. 

Me  olvidaba  de  anunciar  á  Ud.  que  tiene  que  de- 
plorar la  muerte  del  Doctor  Gordoa. 


SeSok  Doctos  don  José  María  Liia  Mora.  ' 

París. 


MkXIO),  30  DE  DICIEMBRE  DE  1846. 


Mi  querido  Doctor; 

Ayer  lie  nombrado  á  Id,   Ministro  Plenipoten- 
t>  cerca  de  Su  Majestad  Hritíínicü.     íín  el  Con- 
grcBo,  á  quien  mandé  dar  cuenta  con  este  nombra- 
miento, se  opusieron  con  tenacidad  los  Pedraciatas; 
íj|ii&tn>  de  Kelacioiies  y  el  de  Hacienda  sos- 


72 

tUTÍerotí  lao  victoríoeamente  el  nombramiento,  que 
«e  aprobó  por  tres  cuartas  part«e  del  CoDgrrao.  Ea, 
paes,  rd.  Ministro  Plenipotenciario,  7  al  comnni- 
car  á  U<1.  eeta  noticia  siento  el  mayor  placer.  Mu- 
cho tiene  l'd.  que  trabajar  para  vindicar  el  honor 
nacional,  comprometido  y  rilipendiado  por  Hurpbt ; 
para  inspirar  confianza  á  los  tenedores  de  bonos, 
maní feBtind oles  que  la  última  conveisión  se  repro- 
bó, ya  porque  el  Mini  tro  excedió  sus  in'tnicdo- 
nee,  ya  porque  contrajo  compromisos  que  nos  es 
imposible  cumplir;  y  en  verdad  que  de  nada  pue- 
den servir  á  los  tenedores  de  bonos  ofrecimientoe  fal- 
sos y  promesae  estériles,  sí  éstas  presentan  ventajas 
sólo  imaginarias.  El  Gobierno  Mexicano  quiere  po- 
ner término  k  ese  sistema  de  mentiras  ettablecido 
desgraciadamente  hasta  aquf;  quiere  arreglar  su 
deuda  con  equidad,  quiere  consultar  en  el  arreglo 
á  los  intereses  de  ambas  partes;  pero  quiere  al  mis- 
mo tiempo  no  faltar  6  sus  ofertas,  y  esto  sucedería 
inevitablemente  comprometiéndose  á  hipotecar  to- 
das eus  rentas  y  á  pagar  un  rédito  anual  tan  creci- 
do que  no  podría,  en  las  actuales  circunHtancias. 
satisfacer  la  Nación,  sino  poniéndose  en  la  incapa- 
cidad de  hacer  los  gastos  que  demanda  imperiosa- 
mente BU  administración. 

Acompaño  á  Ud.  copias  de  unos  informes  que  ha 
hecho^Murpbi  á  este  Gobierno,  con  el  objeto  de  que, 
impuesto  de  ellos,  pueda  mejor  dirigir  sus  procedi- 
mientos. 

El  Ministro  de  Relaciones  envía  á  Ud.  inítriic> 
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dones  y  unos  impresos  que  le  seryiráii  para  cono- 
cer el  estado  de  la  últíma  conversión  de  nuestra^ 
deuda.  Trabaje  Ud  ,  mi  querido  amigo,  por  resta- 
blecer  el  honor  del  país  y  por  inspirar  confianza  ^ 
los  tenedores  de  bonos,  y  déme  avieos  ciruñstancia- 
dos  de  todo  lo  relativo  á  este  grave  negocio. 

Debo  decir  á  Ud.  para  su  gobierno  que  la  con- 
ducta de  Sneider  y  de  Lizardi  han  causado  aquí  mu- 
cha alarma  é  inspirado  suma  desconfianza,  por  cu- 
ya razón  será  conveniente  que  Ud.  trate  con  mucha 
reserva  y  cautela  á  dichos  señores..  Le  habían  pues- 
to á  Ud.  comunicaciones  por  el  Ministerio  del  exte- 
rior para  que  ocurriese  á  la  casa  de  Lizardi  por  la 
cantidad  de  pesos  que  señala  la  ley  á  los  Ministros, 
y  con  mi  hijo  Benito  se  había  hecho  lo  mismo;  pe- 
ro, considerando  después  que  acaso  sería  preciso* 
quitar  al  Señor  Lizardi  la  agencia  que  le  confirió  él 
Sr.  Salas,  mi  antecesor,  se  ha  creído  conveniente 
autorizar  á  Ud.  para  que  se  proporcione  su  sueldo»- 
el  de  mi  hijo  y  los  seis  mil  pesos  de  casa,  ocurrien» 
do  á  otra  persona  y  asegurando  que  la  cantidad^ 
que  se  le  preste  sera  remitida  por  el  Paquete  in^ 
mediato. 

Páselo  Ud.  muy  bien,  mi  estimado  amigo,  y  man-» 
de  lo  que  guste  é  su  aftmo. 

S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Valentín  06mez  Farioa,  (rúbrica) .. 

Aumento, 

Recomiendo  á  Ud.  mucho  á  mi  hijo  Benito.. 
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MÉXICO,   ENERO  27  DE  1847. 
Sb   Db.  D.  JoaÉ  M.  Luie  Mora. 

PABtB. 

Muy  estimado  amigo  y  sefior: 

LoB  aeñoiee  Lizardi  tuvieron  la  bondad  de  diii- 
giime  la  estimada  y  fina  de  TJd.,  24  de  noviembre 
anterior,  que  paso  á  oontestar. 

No  se  ha  engañado  Ud.  al  calcular  que  nuestra 
posición  en  estos  momentos  ee  la  más  fatal  que 
darse  puede,  asi  en  el  exterior  como  en  el  interior. 
En  lo  primero,  fuerza  es  que  al  ver  nuestra  dea- 
unión  y  crasos  dewciertos,  la  censura  europea  sea 
cruelísima  y  que  las  legaciones  nada  puedan  hacer 
en  este  respecto  tampoco,  porque  lo  que  t'd.  dice 
con  relación  ii  esos  cuerpos  diplomáticos,  ee  exac* 
to,  por  desgracia. 

Pues  ahora  vea  Ud.  lo  que  por  aquí  pasa:  la 
guerra  que  México  sostiene  con  los  EE.  ÜTr.  del 
Norte  estA  de  tal  coiiJiciún,  que  los  americanos  de 
hecho  son  píjueedütes  (ii^  casi  ima  tercera,  parte  de 
la  República,  comenzanílo  dtsde  Nuevo  Méjicf>, 
Coahuila,  Nuevo  León  y  Taiimalipae,  hasta  Tampi 
co  y  muy  en  breve  h.ista  Veracruz,  adonde  se  di 
rige  una  expedición  mandada  por  el  General  am< 
ricano  Scot.  L%  Nación,  sin  rentas  y  rodeada  de  !»• 
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«ODvenientes  todos  de  gran  tamaño,  no  le  quedó 
más  recurro  para,  procurarse  el  numerario  de  que 
necesita,  que  dar  una  ley  para  la  ocupación  de  loa 
bienes  del  clero,  proponiendo  hipoteca  6  venta  de 
lo  que  bastare  para  reunir  quince  millones  de  peeoB 
para  las  atenciones  de  la  guerra;  mas  en  esta  ley 
hubo  tan  poco  tino,  que  debiendo  surtir  los  mejo- 
res resultados  concebida  en  otros  términos,  no  ha 
dado  ningunos,  sino  cuestiones  por  los  diversos  in- 
tereses que  por  ella  se  Tersan,  y  el  resultado  ñnal 
«s  que  ha  introducido  una  anarquía  furiosa  que  to< 
do  lo  precipita  k  la  ruina  eu  que  ya  toca  la  Nación. 

De  aquí  proviene  qae  el  Gobierno  guarde  una 
posición  sumamente  dificultosa,  y  más  cuando  los 
hombree  ¿  quienes  llama  para  el  desempeño  de  los 
Ministerios,  uuos  se  rehusan  y  otros  vienen  á  estar 
unos  cuantos  días  y  tal  vez  á  empeorar  de  condi- 
ción el  estado  de  loa  negocios.  Estamos,  pues,  ro- 
deados de  dificultades  que  ho  es  fácil  superar  tan 
pronto  comoKiemandan  las  circunstancias,  que  ya 
tocan  á  la  desesperación  verdaderamente. 

Anoche,  precisamente,  se  citó  una  junta  de  las 
personas  mejor  acomodadas,  y  entre  sesenta  y  tan- 
tas que  se  llamaron,  ocurrieron  sólo  seis,  de  quie- 
nes nada  se  sacó  para  auxiliar  al  Ejército  que  está 
á  las  ó.denes  del  Ür.  Santa-Anna  y  al  frente  del 
enemigo.  ¿Puede  darte  más? 

El  Uobierno  por  lo  mismo,  y  viendo  que  la  ley 
no  produce  sus  efectos,  lia  hecho  su  iniciativa  á  las 
Cámaras  para  que  se  amplíen  sus  facultades  en  ella, 


y  al  discutiré  hoy  tan  exigente  negocio,  la  termi- 
nación ha  eido  suspender  la  siísión  públ  ica ,  porque 
el  público  adoptó  el  desorden  para  terminarla  de 
un  modo  bastante  estrepitoso.  Yo  no  veo  otra  cosa 
sino  que  los  Eucesos  se  precipitan,  que  el  descon- 
cierto pe  universal  y  qne  el  demonio,  por  decirlo  aef, 
noB  está  llevando.  Dolor  me  causa,'puede  t "d.  creer- 
lo, hablar  de  nuestra  posición  política  en  la  actua- 
lidad. 

Siento  infinito  que  en  ealas  circunEtanciaa  no  es- 
té en  mi  mano  mandar  satisfacer  el  adeudo  que  T,"d. 
me  recomienda:  esto,  sin  embargo,  estaré  ¿  la  mira 
de  la  primera  oportunidad  para  agitarlo  con  los 
amigos. 

Ya  sabe  Ud.  lo  mucho  que  estimo  sus  letras,  y 
por  lo  mismo  le  ruego  no  se  las  excuse  á  su  sincefo 
y  adicto  amigo  que  le  desea  mil  felicidades  y  aten- 
to e.  m.  b, 

A.  de  Haro  y  Tamariz,  (rúbrica). 

XXX. 
SeHoh  Dr.  don  Jobk  María  Luis  Mora. 

PabÍs. 
Hamburgo,  febrero  15  de  1847. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  primer  aprecio  y 
respeto: 

Nuestra  correspondencia  suspendida,  de  mi  par- 
te por  ocupaciones  y  tuidadcs,   dítde  finís  desgrs- 
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to,  la  vuelvo  á  continuar  hoy,  sin  ocuparme  del  ob- 
jeto de  aquella,  al  escribirme  de  México  que  se  le 
ha  nombrado  á  Ud.  su  Ministro  Plenipotenciario  en 
Londres. 

Aunque  ignoro  si  Ud.  está  dispuesto  á  ir  á  des- 
empeñar ese  cargo,  de  que  Ud.  otras  veces  no  ha 
gustado  y  que  en  el  día,  en  verdad,  ni  es  agradable 
ni  será  una  sinecura,  mi  larga  residencia  allí  y  ocu- 
pación en  el  servicio  de  la  República,  me  ha  ani- 
mado á  dirigir  á  Ud.  estos  renglones,  interesado  por 
el  buen  nombre  político  de  Ud.,  no  sólo  en  nuestra 
patria,  sino  en  todas  partes.  Sin  embargo  de  que 
hace  19  años  decía  don  José  María  Fagoaga  que 
Ud.  era  el  mexicano  que  sin  haber  salido  de  Méxi- 
co conocía  mejor  la  Europa  y  su  política,  yo  me 
atrevo  á  recordar  á  Ud.  que  la  Inglaterra  y  sus 
hombres  de  Estado  son  muy  llevados  de  las  formas 
y  de  sus  primeras  impresiones.  Ud.,  á  pesar  de  su 
reputación,  por  ir  á  hacer  pasar  allí  una  combina- 
ción financiera  que  recela  la  mayoría  de  los  ingle- 
ses acreedores  de  la  República  y  por  consiguiente 
su  Gobierno,  no  entra  con  los  mejores  auspicios, 
ni  habrá  tal  vez  allí  quien  le  prepare  sino  muy  mal 
camino;  pero  el  talento  de  Ud.  sabrá  ofrecer  garan- 
tías al  Gobierno  inglés,  de  que  lo  que  se  les  ofrezca 
ahora  á  sus  acreedores  se  les  ha  de  cumplir,  y  eso 
bastará  para  su  buen  suceso  en  todo  lo  demás  que 
abrace  su  misión. 

Bl  gabinete  inglés  ó  su  ministro  se  encuentran 
de  ordinario  muy  prevenidos  contra  nosotios  y  co- 


miflnzan  porBÍaodar  á  un  Enviado  hasta  en  la  tíeo* 
grafía  de  aa  país. 

Aunque  Ud-  no  haya  estado  en  lae  memorias  de 
Lord  Palmerston,  tiene  hoy  asiento  en  el  gabinete 
inglés  an  hombre  importante  que  conoció  á  X'd., 
que  conviene  visite  Ud.  cuanto  antes  [cosa  que  han 
descuidado  los  mexicanos  en  su  perjuicio]  y  éste 
es  Mr.  Henry  ^^'a^d,  miembro  del  Parlamento  por 
She&eld,  que  ha  pertenecido  al  ptLrtido  radical  y 
muy  memorable  por  sug  mociones  sobre  propieda- 
des de  la  Iglesia  protestante  en  Irlanda.  Un  adicto 
en  el  parlamento  inglés,  es  una  valiosa  adquisición 
para  que  un  Ministro  extratijero  haga  escuchar  los 
clamores  de  sn  país  cuando  haya  necesidad,  cosa 
que  siempre  nos  falta  y  lo  resentimos  en  las  Cáma- 
ras de  Paris  el  año  de  39,  cuando  la  guerra  de  los 


Me  atrevo  á  indicar  á  Ud.  lea  menBualmente  la 
carta  que  de  México  escribe  al  Times  bu  cotreepon- 
sal;  ella  abraca  de  ordinario  más  noticias  al  caso 
que  toda  la  voluminosa  correspondencia  particular 
ú  oñci^l  que  uno  pueda  recibir,  y  debe  Ud.  prepa- 
rarse á  desimpresionar  á  Lord  Palmerston  de  las 
cosas  desventajosas  que  el  dicho  corresponsal  de 
aquel  Locomotor  del  Universo,  á  mi  ver,  hombre 
de  alcance?,  suele  contener. 

Puede  ['d.  comenzar  con  la  del  Time-  del  9  del 
corriente. 

Couio  L'd.  no  pagará  derechos  en  Inglaterra,  pue- 
de llevar  algunos  ejemplarei  de  su  obra  de  México 
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j  aun  de  sus  obras  sueltas,  que  tío  es  extraño  que 
allí  por  sólo  estar  en  español,  no  se  tenga  conoci- 
miento de  ellos  sino  entre  mexicanos  apáticos  que 
no  las  habrAn  dado  á  conocer. 

Así  sucedía  aquí  hace  tres  años,  y  de  ella  recibí 
el  mejor  elogio  del  Señor  Síndico  Sievekíng,  nota- 
bilidad en  la  literatura  europea. 

Siento  haber  hecho  esta  carta  tan  larga;  espero 
que  Ud.  la  recibirá  sólo  como  un  desahogo  desin- 
tesado  de  la  amistad  que  le  profeso.  El  hallamos 
desamparados  de  nuestras  asignaciones  de  emplea- 
dos desde  octubre,  y  este  puerto  cerrado  por  el  hie- 
lo, me  impide  tener  una  conversación  con  Ud.  en 
lugar  de  esta  carta;  pero  si  Ud.  acepta  su  pueeto  di- 
plomético.yo  procuraré  que  nos  veamos  en  Londres 
en  abril.  Entretanto,  mi  esposa  é  hijos  ee  enco- 
miendan á  Ud.  y  yo  me  repito  de  Ud.  su  muy 
afecto  amigo  y  obediente  servidor  que  B.  S.  M. 
A.  Xegrete,  (tfibrlca). 

XXXI. 

México,  ABRIL  25  DE  1847. 
-Al  Dr.  dos  José  M.  Mora. 


Mi  muy  estimado  amigo: 

(^'omienzo  la  presente  por  decir  k  Ud.  que  si  no 
le  Kscribi  de  mi  puño  y  letra  una  anterior,  fué  por 
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so 

h&Uanne  atacado  de  un  fuerte  dolor  de  cabeza  la 
víspera  de  la  salida  del  paquete;  y  no  queriendo 
dejarlo  ir  sin  carta  mía  para  Ud.,  me  valí  de  ma- 
no ajena,  lo  cual  me  era  mil  veces  más  cómodo  en 
aquella  eituación.  No  quiero  que  Ud.  vea  en  esto 
ni  la  menor  apariencia  de  disculpa:  le  refiero  la 
verdad,  y  me  persuado  de  que  quedará  satisfecho. 

SI  viaje  que  hÍEo  mi  maestro  Couto  á  Orizaba  le 
ba  probado  grandemente;  ha  vuelto  bastante  resta- 
blecido, y  logra  ya  algunas  noches  conciliar  un 
buen  sueño.  Me  ha  indicado  que  pondría  unos 
lenglones  al  calce  de  ésta;  y  si  lo  verifíca,  no  dudo 
causarán  á  Ud,  mucho  gusto. 

Quedo  impuesto  de  la  compra  de  nuevos  libios, 
que  espero  tener  pronto  en  mi  poder;  auuque  no 
habiendo  llegado  todavía  á  esta  cauital  el  sobrino 
de  nuestro  amigo  el  Sr.  Magua,  ignoro  ai  los  habrá 
dejado  en  Vetacruz,  en  cuyo  caso  es  probable  los 
aguarde  por  mucho  tiempo.  Los  de  la  primera  y 
principal  remesa  fueron  á  aumentar  la  biblioteca 
de  Neptuno,  sin  que  pueda  consolarme  de  su  pér- 
dida el  saber  que  habían  quedado  asegurados;  pues 
como  Ud.  sabe,  no  todo  libro  se  repone.  Recuerdo 
que  en  compañía  de  Ud.  compré  en  la  librería  de 
Fra&ck  la  historia  latina  de  España  del  P.  Maria- 
na [1  vol.  fol.— Toledo.— Año  de  1692]  libro  raro 
que  debí  á  una  casualidad,  y  que  no  creo  fácil  ad< 
quirir  de  nuevo.  PorestepaqueteencargoáO'Brien 
-una  edición  maguntina  de  la  misma  obra.  La  re- 
sidencia de  Ud.  en  Londres  en  desempeño  de  una 
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miaión  difícil  y  afanosa  en  estos  días  aoaargoB  para 
México,  me  obliga  á  abatenerme  de  hacer  á  Ud.  oue- 
vosenc&rgOB  de  libroe,  puse  no  creo  que  tenga  TId. 
ahora  mucho  tiempo  de  que  disponer.  Me  he  ocu- 
pado de  reunir  los  que  le  ofrecí,  y  todavía  me  fal- 
tan algunos. 

Ratos  de  mucho  pesar  deben  haber  dado  i  Ud. 
Ub  DOticiaB  que  acerca  de  nuestra  infelicísima  pa- 
iti&  han  llevado  á  Europa  los  paquetes  anteriores; 
no  quiere  la  Providencia  que  sean  menos  funestas 
las  que  sabrá  por  el  presente.  Justamente  el  mis- 
mo día  en  que  me  fechaba  Ud.  su  carta  en  París 
[27  de  febrero]  estalló  aquí  un  pronunciamiento 
que  di6  por  resultado  la  destitución  del  vice-presi- 
dente  Gómez  Parías  y  la  derogación  de  las  dos  le- 
yes sobre  bienes  de  manos  muertas.  Y  puesto  que 
he  mentado  al  Sr.  Parías,  no  puedo  perdonar  á  C'd. 
lo  que  me  dice  en  su  carta  sobre  mi  supuesto  odio 
á  este  personaje. 

Es  cierto  que  yo  no  opino  como  él;  no  apruebo 
el  anhelo  ó,  si  Ud.  me  permite  la  palabra,  la  ma- 
'  nía  qne  le  ha  dominado  siempre  de  atacar  y  humi- 
llar al  clero,  cuya  influencia  es  grande  en  nuestra 
sociedad,  y  que  ha  tenido  la  fortuna,  además,  de 
contar  frecuentemente  con  la  injusticia  de  sus  ad- 
versarios. No  hay  persona  de  mediano  sentido  que 
no  desee  y  juzgue  necesaria  la  reforma  de  esta  da- 
se; pero  Ud.  recordará  muy  bien  que  no  eran  las 
mismas  las  que  pedía  San  Bernardo,  y  las  que  de- 
fendió después  Lulero;  ni  da  indicios  oiertameiit'- 
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de  gran  prudencia  ó  tacto  gubematiyo  quien  no 
vacila  en  sembrar  nueva  y  fecunda  semilla  de  dis- 
cordia en  un  país  harto  dividido  ya,  por  desgra- 
cia, y  en  circunstancias  en  que  se  hace  terrible- 
mente palpable  ser  esa  división  la  causa  de  su 
próxima  ruina. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  sean  6  no  justas 
mis  razones,  creo  puede  no  haber  contradicción  en- 
tre no  detestar  á  un  individuo  y  no  participar  sin 
embargo  de  sus  opiniones.  Hijas  las  mías  de  una 
corta  experiencia  y  de  una  aun  má43  corta  instruc- 
ción, no  deben  nada  á  ninguno  de  nuestros  partidos: 
no  tengo  más  color  que  el  de  la  raza  de  que  Dio» 
quiso  hacerme  descender.  En  virtud,  pues,  de  esta- 
tan  clara  como  ingenua  manifestación  yo  me  pro- 
meto que  lid.  ver&  en  mis  palabras  todo  menos  in- 
ñuencias  extrañas  y  bastardas;  y  que  no  hará  á  na- 
die responsable  de  lo  que  sólo  y  exclusivamente  ee 
mío,  errores  ó  aciertos. 

Desde  el  anterior  paquete  se  sabría  en  Europa  la 
rendición  de  Veracruz  y  fortaleza  de  ülúa.  A  costa 
de  muchos  afanes  y  no  poco  dinero  se  logró  poner 
en  un  mediano  estado  de  defensa  el  punto  que  lla- 
man de  Cerro-Gordo,  distante  nueve  leguas  de  Ja- 
lapa, guarnecido  por  10,000  mexicanos  con  83  pie- 
zas de  artillería.  Nuestro  ejército  se  componía  de 
pocos  veteranos,  y  gran  parte  de  él  consistía  en  re- 
clutas ó  nacionales. 

El  General  Santa-Anna,  luego  que  hubo  obteni- 
do la  licencia  del  Congreso  durante  los  cortos  días 
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que  permaneció  en  esta  capital,  marchó  á  ponerse 
aJ  frente  de  aquella  f  uerssa,  y  comenzó  á  dar  las  ma- 
yores seguridades  de  que  los  americanos  serían  re- 
chazados, si  intentaban  pasar  por  allí.  Scott  se  ha- 
llaba en  el  Plan  á  la  cabeza  de  12,000  americanos, 
3000  de  línea  y  el  resto  voluntarios.  Dio  una  pro- 
clama á  los  mexicanos;  protesta  en  ella  que  no  vie- 
ne á  hacer  la  guerra  á  México  sino  al  Gobierno,  que 
respetará  la  religión  del  país,  la  cual  es  también  ad- 
mitida y  protegida  en  el  suyo,  que  tomará  una  se- 
vera venganza  de  todo  el  daño  que  causen  en  su 
tiopa  los  guerrilleros,  y  hace  por  último  presente 
que  ha  castigado  ya  á  aquellos  de  sus  soldados  que 
han  cometido  delitos.  Hechos  después  todos  los 
preparativos  convenientes,  se  movió  con  dirección 
al  interior.  Desde  el  di,.  13  del  presente  se  avista- 
ron en  Cerro-Gordo  las  avanzadas  enemigas;  y  ya> 
el  17  intentaron  los  americanos  un  ataque  sobre 
una  de  nuestras  posiciones,  denominada  Cerro  del 
Telégrafo:  es  averiguado  que  esta  primera  tentativa 
les  salió  mal,  pues  fueron  rechazados  con  alguna 
pérdida.  La  plausible  noticia  llegó  á  México  por  ex- 
traordinario, y  los  ánimos  cobraron  algún  aliento 
y  concibieron  algunas  esperanzas.  Pronto  debían 
éstas  verge  frustradas.  El  día  18,  Scott,  habiendo 
flanqueado  las  posiciones  de  nuestro  ejército,  lo 
deshizo  completamente,  apoderándose  de  toda  la  air 
tillería  y  de  la  mayor  parte  de  la  fusilería  abando- 
nada por  los  nuestros  en  una  fuga  rápida  y  en  ex- 
tremo ignominiosa.    Todo  fué  obra  de  tres  horas: 
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algo  más  durari  por  desgracia  naestra  vergüenza. 
Generalmente  se  hace  pesar  la  responeabilidad  de 
este  desastre  sobre  el  general  Canalizo.  Ignoro  has- 
ta qué  punto  será  fundado  el  cargo,  pues  no  hemos 
TÍHto  todavía  por  acá  ni  un  solo  parte  detallado  de 
ta  acción.  Por  varios  días  se  estuvo  temiendo  que 
Santa-Anna  hubiese  perecido  ó  bido  hecho  prisio- 
nero: nada  de  esto  ha  acontecido;  porque  con  fecha 
21  oñcia  desde  Oriiaba,  anunciando  al  gobierno 
<|ue  se  ocupaba  alH  de  reunir  los  disperjios,  y  de 
preparar  otro  ejército  con  que  atacar  á  Scott  por  bu 
retaguardia;  pide,  ademáa,  como  de  costumbre,  di' 
ñero.  Est&mo?,  pues,  en  espera  del  enemigo,  y  las 
autoridades  no  resuelven  todavía  sobre  si  ha  de  de- 
feuderse  ó  no  lu  capita'.  El  espíritu  público  esti 
muy  apagado,  y  dudo  mucho  de  que  haya  alguna 
cofa  capaz  de  reanimarlo;  ni  esto  es  de  extrañar  des- 
pués de  veintiséis  afios  de  discordia  civil,  y  no  ha- 
llándose en  nuestra  sociedad  ni  un  sólo  hombre  ca- 
paz de  comprender  y  dominar  la  situación;  por  lo 
menos,  mi  vista  no  lo  ilt-scu^Te. 

En  vista  de  lo  que  lüt.i.tde,  ya  podrá  Ud.  ima- 
ginarse cuál  será  nue^ira  impiedad,  y  cuál  naestra 
presente  aHicción.  Tri-iísimo  es  ver  monr  uno  á 
BU  nación,  pero  el  di-^'/üiisuelo  sería  menos  si  en 
los  cortoB  días  que  ha  ieiiido  de  existencia  la  nues- 
tra, hubiera  adquirida  un  nombre  más  honroaoque 
el  que  va  á  legar  á  la  iiosleridad.  Si  Do  es  lícito 
anticipar  el  fallo  de  é«tu,  creo  que  nos  presentará 
á  los  venideros  como  un   jnieMo   empeñado  en  oo- 
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meter  desaciertos  y  en  hacer  más  patente  su  debi^- 
lidad  con  una  presunción  excesiva.  Confesiones  de- 
esta  especie  duelen  profundamente  al  que  ama  á 
su  país  y  yo  por  mi  parte  quisiera  ser  el  único  bom- 
bre  en  la  tierra  que  conociese  su  exactitud. 

Me  he  extendido  algo  más  de  lo  que  debiera: 
verdad  es  que  no  siempre  me  figuraba  que  escribía 
á  rd.  una  carta,  sino  más  bien  que  me  hallaba  en 
su  compañía,  y  que  discutíamos  y  nos  lamentaba* 
mos  juntos,  como  en  otros  días  algo  m&s  serenos 
que  los  presentes.  Los  estudios  propios  de  mi  pro- 
fesión son  lo9  que  actualmente  me  ocupan:  fácil  le 
será  á  Td.  imaginar  que  no  estará  mi  alma  en  es- 
tado de  consagrarle  al  cultivo  de  la  bella  literatu- 
ra. Por  eso  no  me  he  dedicado  á  corregir  mi  ya  vie- 
ja traducción  del  Cid,  para  remitírsela  á  I 'd.  coma 
se  lo  ofrecí.  ¿Será  tan  difícil  el  que  yo  se  la  entre- 
gue por  mi  mano? 

Ofrezco  á  Ud.  tomar  los  informes  de  que  me  ha- 
bla sobre  bs  suplementos  que  baya  hecho  de  di- 
nero el  Sr.  Martínez  del  Campo,  y  examinar  por 
mí  mismo  el  estado  de  su3  cosas.  Concluyo,  pues, 
esta  ya  bien  larga  carta,  diciéndole  que  no  se  me 
ha  presentado  aún  el  Sr.  Baldovinos,  á  quien  tra- 
taré con  la  consideración  que  merece,  y  exige  la 
recomendación  de  Ud.  Por  último  [y  aunque  ba- 
ya de  valerme  de  un  regafio]  no  sea  Ud.  tan  con- 
ciso en  lo  de  adelante  con  este  su  amigo  que  de  ve- 
ras lo  estima,  y  tiene  un  positivo  placer  con  sus  le- 
tras. 

Al^andro  Arango  y  Escanden,  (rúbrica)^ 
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Mi  amado  aDjigo:  He  regresado  eo  efecto  de  Ori- 
Eaba,  menos  malo  que  me  taí,  Pero  aun  estoy  muy 
distante  de  la  salud  j  de  la  fuerza  de  alma  y  cuer- 
po, que  antes  disfrutaba. 

Ya  Alejandrito,  con  el  caudal  de  seueatez  que  po- 
see, dice  á  Ud.  cuanto  puede  decirse  sobre  nuestra 
desgraciada  situación.  ¿Creeni  L'd.  que  tanto  infor- 
tunio no  basta  aún  para  curarnos  de  locurat?  Este 
pueblo  extraviado  parece  que  necesita  lecciones  to- 
davía más  duras.   V  es  seguro  que  laa  llevará. 

En  una  anterior  dije  á  Ud.  que  deseo  completar 
toa  autores  ¡atinos  de  Babón,  y  puse  á  Ud.  lista  de 
loa  que  me  faltan.  Si  es  posible  adquirirlos  en  Pa- 
rís, agradeceré  ü  l'd.  me  los  compre.  Su  precio  pue- 
de entregarlo  allí  el  Sr.  D.  Manuel  Escandún.  El 
Cicerón  lo  tengo  ya  completo. 

Adiós,  mi  querido  amigo:  sea  id.  tan  ftlizcomo 
-deaea  au  amigo  que  lo  aprecia,  etc. 

Benianh  Coitío,  (rúbrica). 


Bruselas,  abril  25  de  1S47. 

'Sr.  D.  José  María  Luib  Mora. 

Mi  apreciable  y  buen  amigo: 

Tei^  k  la  vista  la  muy  estimada  carta  de  Ud. 
fecha  22,  y  celebro  sobremanera  que  sea  de  la  apro- 


de  la  apro-  I 
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bacíón  de  lid.  la  conducta  oficial  que  he  adoptado. 

Desde  que  me  impuse  de  las  DOticias  consabidas 
calculé  el  cambio  probable  de  nuestras  relaciones 
¡ayl  en  el  sentido  que  Ud.  me  dice.  Luego  luego 
me  puse  á  considerar  k  Ud.  fumando  un  cigarro 
tras  otro,  y  paseándose  en  su  cuarto  poseido  de 
aquella  agradable  agitación  que  se  experimenta 
cuando  algún  suceso  placentero  conmueve  el  espí- 
ritu, y  disponiéndose  para  ir  al  Foreing  office,  lleno 
de  esperanzas.  Las  mismas  emociones  he  experí* 
mentado  por  mi  lado,  porque  las  noticias  se  publi- 
caron aquí  en  la  víspera  de  mi  recepción. 

Si  esta  fué  buena  por  parte  del  Ministro,  no  lo 
ha  sido  menos  por  parte  del  Rey.  Tuvo  efecto  an- 
tes de  ayer  i  la  una  de  la  tarde,  en  el  Palacio  de 
Bruselas.  Me  introdujo  al  salón  el  general  de  guar- 
dia. El  Rey  estaba  de  uniforme,  en  pie,  y  cerca  de 
la  puerta  del  salón;  luego  que  entré  dio  uno  6  doe 
pasos  hacia  mí,  y  apenas  le  había  hecho  la  prime- 
ra reverencia  y  dirigídole  la  palabra  con  el  paludo 
y  cumplimientos  de  estilo,  di6  principio  de  la  ma- 
nera más  afable  y  franca  á  una  interesante  conver- 
saciÓD.  Me  dijo  que  tenía  antiguas  simpatías  por  la 
República  Mexicana,  desde  los  tiempos  de  Canning 
con  quien  había  estado  muy  ligado:  quelaeuer- 
te  de  México  le  inspiraba  mucho  interés;  que  de- 
seaba el  triunfo  de  su  causa  contra  los  Estados  Uni- 
do», porrioe  ia  guerra  por  parte  de  éstos  era  muy 
{njuata,  que  no  tenían  derecho  á  sus  pretensiones, 
que  no6  babfan  uaurjiado  el  terrüorin,  y  '\ne  creía  que 
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corazón,  palabras  que  ciertamente  inflamaron  mi< 
alma,  y  me  conmovieron  tanto  que  habría  querido- 
volar  al  teatro  de  la  guerra,  para  hacer  allí  el  jura- 
mento de  Anníbal  contra  los  Romanos. 

A  este  gozo  se  siguió  que  apenas  había  hecho 
más  que  apearme  cuando  entró  á  visitarme  el  Ba- 
rón Norman  que  estuvo  de  Plenipotenciario  de  es- 
te gobierno  en  México  en  839  y  40,  y  me  prodigó- 
todo  género  de  atenciones,  ofreciéndome  sus  servi- 
cios con  la  mayor  franqueza  y  asegurándome  que 
era  una  felicidad  para  él  poder  acreditar  todo  el  re- 
conocimiento y  aprecio  que  tenía  á  los  Mexicanos 
por  los  buenos  recuerdos  que  le  habían  quedado  de 
BU  grata  residencia  en  la  República. 

Bl  principal  periódico  de  aquí  que  se  titula  Lln- 
dependence  anunció  mi  llegada  en  los  términos  más 
lisonjeros  y  honrosos,  y  así  es  que  estoy  sumamen- 
te complacido,  no  por  mi  persona,  sino  por  el  ho- 
nor que  se  hace  á  la  nación.  Ahora  resta  tan  sólo- 
que  Dios  me  dé  el  tino  necesario  para  desempeñar 
esta  Agencia  dignamente  y  con  ventajas  para  la  Re- 
pública, que  puede  sacar  mucho  partido  de  sus  re- 
laciones con  la  Bélgica. 

Ya  he  salido  de  las  visitas  del  cuerpo  diplomáti- 
co, y  voy  á  ocuparme  de  preparar  la  corresponden- 
cia para  el  paquete,  que  ahora  es  doble,  y  de  arre- 
glar mi  despaóho. 

Vivo  en  la  Rué  du  Pole,  cerca  del  Boulevard  de 
r^bservation  y  de  la  Place  des  Oarvicucea^  paraje* 
tres  fahsionable;  tengo  cuatro  piezas  muy  buenas  y 
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habrá  Ud.  de  perdonar  que  lo  haga  hoy  con  dema- 
siado laconifimo.  Acaso  otro  día  sería  peor,  estan- 
do como  estoy  disponiéndome  á  regresar  á  París  tan 
luego  como  mi  buen  criado  Antonio  sienta  algún 
alivio  en  su  quebrantada  salud. 

Siento  las  dificultades  que  se  le  presentaron  á 
Ud.  en  su  viaje.  Su  disgusto  consiguiente  pronta* 
mt^nte  deeaparecería,  me  imagino,  merced  á  la  bue- 
na acogida  que  desde  luego  encontró  en  esa  Corte. 

Mucho  lo  celebro,  no  extrañando  las  benévolas 
impresiones  que  mutuamente  han  sentido,  desde  el 
punto  de  haberse  conocido,  Ud.  y  Lord  Palmerston. 

Buen  indicio  es  éste,  sobre  todo  tratándose  de  un 
hábil  negociador. 

Así  debe  Ud.  serlo  para  conseguir  algún  auxilio 
en  favor  de  nuestro  desamparado  México,  que  si 
continúa  ayudándose,  podrá  acaso  contar  con  ami- 
gos. Por  eso  son  más  satisfactorias  las  noticias  que 
Ud.  tiene  la  bondad  de  enviarme,  venidas  por  la 
Hibemia. 

Bn  medio  de  la  confusión  radical  de  estas  noti- 
cias, según  las  publican  los  periódicos  norte-ame- 
ricanos,  resalta  desde  luego  de  un  modo  incontro- 
vertible la  bizarría  de  nuestros  soldados  y  la  volun- 
tad de  la  nación  de  vindicar  su  honor  y  sus  dere- 
chos, y  esto  es  de  altísima  importancia,  como  que 
hace  tomar  una  nueva  faz  á  la  cuestión  Américo- 
Mexicana.  Si  por  la  insuficiencia  de  nuestra  arti- 
llería y  de  todo  el  material  de  nuestro  ejército,  no  da 
Santa-Anna  todo  el  fruto  y  toda  la  gloria  que  co- 
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Treaponderíft  al  denodado  valor  personal  de  eu8  in- 
dÍTÍduos,  que  siquiera  vea  el  mundo  que  no  noe 
falta  la  voluntad,  la  decisión  para  combatiren  de- 
fensa de  nueetroB  dereclioe  tan  villanamente  holla- 
dos. 

Triste  desgracia  es  tener  entre  nosotros  epe  indig- 
no egoíanao,  esa  mezriuina  política  de  hoy  día,  y  la 
deeavenencia  recíproca  de  las  dos  grandes  nacione» 
que  podrían,  ijue  deber'mn  acudir  en  auxilio  nues- 
tro, cuando  peleamop  por  intereses  que  también 
eon  de  ellos,  y  tanto!! 

De  vital  interés  deben  ser  las  noticias  que  nos 
traiga  el  primer  Paquete, 

Aquí  había  yo  llegado  cuando  me  trajeron  un» 
carta  que  desde  Washington  rae  escribe  persona  de 
buenas  relaciones  y  mejor  criteiio,  y  decidido  ami- 
go de  México  además.  Por  parecetme  de  ioteréfir 
haré  copiar  al  pie  de  eeta  carta  lo  más  notable  que 
él  me  dice. 

Estü  ya  en  mi  poder  el  Üinnldo  que  encargué  á 
Florencia  apenas  llegué  á  eela  capital. 

Consérvese  Ud.  bueno.  Salúdeme  á  esa  aprecia- 
ble  familia  Lizardi,  y  créame  suyo  afmo.  amigo. 

/.  M.  Gidiirrez  de  K^ada,  {rúbríea)'. 

Entre  tanto  otras  partidas  de  caballería  mexica- 
na les  han  interceptado  las  comunicacionee  por 
Camargo,  Cerralvo,  etc.,  y  sorprendido  varios  con- 
voyes con  víveres  y  provisioceí-;  y  en  Santa  Fe  y 
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Nuevo  México  se  han  levantado  en  masa  laa  pobla- 
biones  y  han  dado  un  remedo  de  vísperas  sicilia- 
Das.  Ni  son  más  idolatrados  en  CaUfomias,  con 
grande  maravilla  suya  de  ver  que  puede  existir  en 
la  tierra  gente  que  no  admire  al  pueblo  modelo,  y 
no  se  presten  á  recibir,  en  cambio  de  sus  onzas  y 
posesiones,  los  beneficios  del  Sdf  government. 

Por  lo  pronto,  como  Ud.  ve,  la  guerra  se  compli- 
ca; los  descalabros  producirán  irritación  y  represa- 
lias; y  si  por  disposición  de  la  Providencia  Divina 
salen  descalabrados  en  Veracruz,  ó  en  el  Puente  Na- 
cional, ó  en  Puebla,  harán  nuevos  esfuerzos,  nue- 
vos gastas  y  torpezas  nuevas.  La  guerra  se  conver- 
tirá en  impopular.  El  grito  de  la  oposición  resona- 
rá más  fuerte,  y  México  no  será  tan  brutalmente 
humillado. 

Pero  allá  dentro,  victoriosos  ó  vencidos,  ¿qué  su- 
cederá? Largas  convulsiones  y  violentos  sacudi- 
mientos aguardan  á  aquel  malhadado  país,  si  como 
al  fin  tiene  que  acontecer  no  interviene  Europa, 
convencida  de  la  utilidad  y  urgencia  de  rcEervar  al 
exceso  de  población  y  de  producciones  suyas,  co- 
mo á  los  desgraciados  del  mundo,  un  asilo  quieto. 

Se  ha  abierto,  pues,  el  segundo  tomo  de  la  his- 
toria de  este  país;  y  si  México  tiene  paciencia  pue- 
de hacer  al  mundo  un  gran  servicio,  demostrándo- 
le que  no  siempre  pueden  los  americanos  hacer  lo 
que  se  les  antoja;  que  es  su  creencia  favorita.  [Por 
desgracia,  mientras  compren  sedas  y  horquillas,  y 
vendan  algodón,  nada  convencerá  á  los  utilitarios, 


y  Terán  todos  loe  horrores  impaúblea 
conservar  tan  buen  mercado]. 

CoQ  mucho  gusto  la  «.nunciarta  á  Vd.  la  paz  el 
prr'Ximo  correo.  Aqui  no  a61o  lo  desea  la  adminís- 
tración  con  toda  su  alma,  dno  que,  conociendo  el 
mal  paso  en  que  se  ha  abarrancada,  lo  pnblíca  aaí, 
é,  voz  en  grito. 

¿No  podría  Ud.  obtener  que  en  Europa  Ire»  Po- 
tencias colocaran  entre  unos  y  otros  una'palabra  de 
conciliación  y  estancar  la  sangre  por  ahora?  Aquí 
creo  que  ya  no  deBecharán  una  mediación  con  tan- 
ta altanería:  y  en  México  tampoco. 

No  hay  noticias  oficiales  de!  Ejército,  y  esto  con- 
firma algtín  tanto  los  rumores  <iue  corren. 


París,  16  de  ,un!0  de  1847. 


I 


Sk,  Dr.  Luis  de  la  Mora, 


Muy  estimado  amigo  mío: 


Cuando  nos  veamos  en  esa  hablaremos  y  diré  & 
rd.  lo  que  hay  sobre  el  encargo  que  me  dejó  y  so- 
bre las  demás  cosas  con  reapecto  á  mi  viaje  á  Méxi- 
co que  he  decidido.  Por  medio  del  .Sr,  D.  Manuel 
Lizardi  dirijo  hoy  una  carta  dentro  de  la  cual  doy 
aviso  al  Gobierno  de  mi  marcha  y  le  pido  las  6rda- 
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nee  que  tenga  á  bien  darme.  Deseo  que  dicho  oficio 
llegue  tan  pronto  como  sea  posible  para  no  perder 
tiempo  cuando  me  acerque  por  aquel  país.  Como- 
pronto  estaré  en  esa  me  reservo  para  que  hablemos 
largamente.  Por  ahora  me  despido  de  Ud.  desean*- 
do  esté  en  perfecta  salud. 
Soy  su  afmo.  amigo  y  S.  Q.  B.  S.  M. 

Mariano  Paredes  Arriüaga^  (rúbrica). 


XXXV. 

Bruselas,  junio  2bl^l. 

Sr.  D.  Jos¿  María  Luis  Mora. 

Mi  muy  apreciado  amigo: 

Previendo  que  la  falta  de  recursos  pecuniarios 
puede  hacer  inútiles  nuestros  esfuerzos  para  descu- 
brir la  combinación  de  los  planes  de  monarquía, 
y  persuadido,  después  de  haber  leído  y  vuelto  & 
leer  el  artículo  del  Journal  des  Debate,  de  que  no  se 
cuenta  con  los  Estados  Unidos  [ni  en  mi  concep- 
to podían  contar],  me  ha  ocurrido  que  por  inter- 
pósita  mano  hagamos  que  llegue  á  noticia  de  loe 
Ministros  Americanos.  El  que  reside  en  esta  Capi- 
tal es  muy  astuto  y  sagaz.  Yo  tengo  conducto  se- 
guro y  de  toda  mi  confianza  para  ponerlo  en  mo- 
vimiento y  que  sepamos  cuanto  por  su  parte  haga 
para  descubrir  los  planee.  Sé  que  él  ha  hablado- 
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•oon  deciaión  contra  toda  idea  de  Monarquía,  desde 
■que  en  México  ee  quitaron  la  mííBcara  bub  partida- 
rios, y  na  dudo  que  se  moverá  iu  mediatamente. 

Desde  luego  juzgo,  y  eHla  ha  eido  siempre  mi 
opinión,  que  nada  es  más  dificil  que  el  qae  los 
Monarquista?,  n¡  acá,  ni  allñ,  se  puedan  convenir 
i:on  los  EstadoB  tnidos;  y  así  es  que  no  veo  peligro 
en  jugar  este  resorte.  ¿Qué  le  parece  á  I'd? 

Como  entre  los  objetos  que  señalan  laa  ioBtnic- 
■cíoneB  de  la  Mistan  Sa^etti,  uno  de  ellos  es  investi- 
gar las  miras  de  intervención  Europea  en  la  polí- 
tica de  la  liepública,  creo  que  nu'  es  permitido  ex- 
citar i't  las  legaciones  en  todo  aquello  que  ees  con- 
ducente &  su  averiguacióD,  y  por  lo  miamo  podría 
dirigirme  á  la  de  Pai!a,  dándole  algunos  apuntas 
sobre  la  materia:  pero  las  insinuaciones  que  I'd. 
me  ha  hecho  sobre  nuestras  gentes  de  París  me 
hacen  titubear,  ¿(¿ué  diceUd? 

También  me  ocurre  que  pongamos  en  juego  k  Ii 
legaciones  de  las  Repúblicas   hermanas;  y  eet<>  aóJ 
lo  podrá  rd.  hacerlo  allí,  porque  aquí  no  hay  ufo- 
gavu. 

Yo  siento  molestar  á  Id.  tan  frecuéntemete; 
-pero  soy  tesonero,  como  dicen  por  allá;  y  este  ne- 
gocio de  la,  Monarquía  me  hace  cosquillas,  porque 
«s  cosa  con  que  no  pueiJo  transigir,  y  la  combati- 
ré siempre  que  pueda,  como  le  hice  entender  «1 
■General  Paredes  cuando  estuvo  en  el  Gobierno,  y 
se  le  señalaba  como  á  jefe  de  este  partido. 

Aquí  ha  llegado  un  joven  oficial  inglés,  bien  re- 
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lacionado  en  Inglaterra;  y  éste  ha  dicho  á  una  pel- 
eona de  mi  confianza,  que  en  el  círculo  de  oficiales 
que  frecuenta,  hay  una  simpatía  decidida  por  Mé- 
xico, y  que  desean  que  los  Americanos  sean  escar- 
mentados por  su  osadía.  Este  mismo  oficial,  sin  te- 
ner idea  alguna  de  que  su  opinión  llegue  á  mis  oí- 
dos, ha  manifestado  con  calor  el  deseo  de  que  los 
Mexicanos  muestren  una  resistencia  vigorosa  para 
atraer  á  sus  filas  á  much38  jóvenes  oficiales  que 
como  él  desean  militaren  México.  Dice  que  esta  es 
la  opinión  de  todo  inglés. 

No  hay  asunto  para  más  y  mmde  Ud.  á  su  afmo. 
amigo  y  servidor. 

,/.  Nep.  de  Pereda,   (rúbrica). 


XXXVI. 
Sr.  D.  José  María  Luis  Mora. 

(iUERÉTARO,    MAYO  9  DE  1848. 

Mi  muy  querido  amigo: 

Los  jóvenes  D.  Félix  Galindo  y  D,  José  Hidal- 
go marchan  empleados  á.  esa  legación  donde  los  ha 
colocado  el  Gobierno  en  recompensa  de  los  servicios 
que  han  prestado  en  la  Céimpaña  como  Guardias 
Nacionales.  Como  el  principal  objeto  de  estos  jó- 
venes es  el  de  ser  ¿tiles  á  su  patria,  loe  recomien- 
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do  &  IM.    muy  mucho  para  que  bajo  eu  (iireocí6ii. 
haga  que  lo  logren. 

Me  lisonjeo  de  que  á  las  ordenes  de  Vd.  vivirán 
contentos,  lo  que  si  así  fuere  será  nna  verdadera 
Hatisfacción  para  su  verdadero'amigo  que,  deseán- 
dole mil  felicidades,  se  repite  atento  servidor  Q.  S. 
M.  B. 

Andréé  <¿HÍnta7ui  Roo,  (rúbrica). 


E.   S.   D.  José  Luis  Mora. 

QUERÉTARO,    MAYO  12  DE  1848-, 

Señor  de  mi  mayor  aprecio: 

£1  Gobierno  ha  mandado  á  servir  á  esa  legación 
á  loa  recomendables  jóvenes  D.  Félix  Galindo  y 
D.  José  Hidalgo,  según  se  comunica  á  I'd.  oS- 
dalmente. 

Yo  me  tomo  la  libertad  de  suplicar  á  Ud.  dis- 
pense toda  clase  de  consideraciones  á  dichos  jóve- 
nes. Su  buena  educación,  loe  desinteresados  serví- 
oioB  que  han  prestado  recientemeote  en  la  guardia 
nacional,  batiéndose  con  valor  y  bizarría,  loe  conoci- 
mientos que  han'adquirido  en  el  despacho  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones,  todo  en  fin  me  hace  espe- 
rar qne  sabrán  granjearse  la  estimación  de  Ud.  y 
yo  me   prometo  que,   guiados  por  Vd.,    el  repre- 
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sentante  más  digno  que  la  República  tiene  en  el 
exterior,  darán  un  día  honor  k  bu  patria  y  lucirán 
en  la  carrera  que  han  emprendido. 

Por  fin,  Señor,  recomiendo  á  Ud.  á  dichos  jóve- 
nes del  modo  más  eficaz,  y  esperando  que  Ud.  ob- 
sequie mi  recomendación,  ofrezco  á  Ud.  la  conside- 
ración y  aprecio  que  le  profesa  su  aífmo.  y  segu- 
ro servidor  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  de  la  Peña  y  Ptüa^  (rúbrica). 


XXXVIII. 


Ocmtpon^eneu  pirtiealu- 

DEL 

PBlUmTE  DB  Lá  REPÚBLICA. 


E.  S.  D.  José  María  Luis  Mora. 

Londres. 

México,  junio  13  de  1848. 

Muy  Sr.  mío  y  de  mi  más  distinguida  considera- 
ción. 

Al  encargarme  del  Ministerio  de  Relaciones  que 
el  B.  Sr.  Presidente  quiso  confiar  á  mi  buen  celo, 
considero  como  un  deber  en  extremo  grato  el  de 
ofrecerle  mis  servicios.  Sin  embargo  de  que  no  he 
tenido  el  honor  de  conocerle  personalmente,  á  nin- 
gún mexicano  es  extraño  el  nombre  de  una  perso- 
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el  ridículo  plan  del  P.  Jarauta.  El  general  Pare- 
des es  el  infatigable  director  de  estas  revueltas;  el 
Gobierno  está  decidido  á  obrar  con  la  mayor  ener- 
gía. Dics  quiera  que  logre  salvar  la  República. 

Ya  que  se  me  presenta  esta  ocasión  de  ofrecerme 
á  la  disposición  de  Ud.,  le  reitero  con  la  mayor  sin- 
ceridad que  debe  contarme  entre  el  número  de  sus 
más  apasionados  admiradores,  y  que  tendré  el  ma- 
yor gusto  ei  se  digna  enviarme  sus  órdenes  como  á  su 
más  adicto  seguro  servidor  que  atento  L.  M.  L.  B. 

Mariano  Otero j  (rúbrica). 


XXXIX. 

Sr.  DoB.  D.  Jopé  María  Luis  Mora. 

Londres. 

méxico,  12  de  agosto  de  1848. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  más  distinguida  consi- 
deración: 

Nuestro  común  amigo  D.  Luis  de  la  Rosa  tuvo 
la  bondad  de  enseñarme  la  grata  de  Vd,  de  30  de 
junio  último. 

Lo  que  Id.  anunciaba  en  ella,  se  ba  realizado 
completamente.  Escandón  eétá  empeñadísimo  en 
que  loe  millones  de  la  indemnización  se  destinen  á 
la  deuda  exterior,  verificando  una  operación  por  la 
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cual  Be  amortice  cooBÍderable  cantidad  de  botioe  7 
Be  haga  unanueva  conversión,  reduciendo  el  rédito 
al  3  %,  operación  en  que  tietien  grande  interés  el 
cónsul  inglés  y  loa  demás  agentes,  tanto  nadonaleá 
como  eitranjeros,  del  último  contrato. 

Sin  embargo  puede  Id,  estar  eeguro  deque,  al 
meno?,  mientras  yo  esté  en  el  Minií-terio,  no  habrá 
de  hacerse  tal  operación:  la  úUiniii  ha  sido  gravosa 
para  México  y  para  los  acreedores,  sin  haber  dejado 
utilidai  masque  al  mismo  Escandan  y  á  iilgunos 
funcionarios  púlAicos,  cuyos  votos  y  órdenes  se 
compraron  descarada  mente.  El  emptrio  que  se  ta- 
vo  denrrrglar  en  el  tratado  de  paz  la  inversión  de 
esa  suma  en  favor  de  aquel  crédito,  es  una  de  lae 
cosas  que  le  euecitaron  máB  enemigóla,  y  eliora  es 
seguro  que  fi  Be  dispusisra  de  ese  fondo  para  la 
nueva  operación  que  solicita  Escandón,  la  Repúbli- 
ca perdería  su  mejor  recurso,  encontrándote  al  día 
siguiente  sin  crédito. 

Pero  para  llevar  adelante  este  propósito  necesito 
luchar  con  el  Encargado  de  Negocios  de  ese  tlobier- 
Do,  quien,  inHuídoporloenegocinntesingleses,  me 
estrecha  para  el  arreglo  de  I06  créditos  pendientes, 
con  el  fin  de  estrecharme  á  que  comprometa  la  in- 
demnización: yo  he  resistido  y  no  he  de  ceder;  pe- 
ro quisiera  que  esto  no  agriara  nuestras  relaciones 
con  la  (rran  Bretafia,  cuyo  poder  se  hace  servir 
aquí  ií  los  cálculos  de  agio  de  algunos  de  sus  natu- 
rales, cuya  avaricia  está  haciendo  odiosa  aquella 
nación.    Las  casas  de  moneda,  el  tabaco,  el  dere- 
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cho  de  exportación  y  la  mayor  parte  de  loB  produc- 
tos de  las  aduaiiae  están  en  manos  de  tos  ingleses;  y 
dos  ó  tres  casas,  además,  públicamente  se  encargan 
<ie  cobrar  ciertos  créditos  por  sabidas  comisiones 
que  se  pagan  poi  la  ventaja  que  les  da  el  carácter 
de  extranjeras.  Dejo  á  la  discreción  de  L'd.  que 
haga  de  todo  esto  un  uso  prudente.  Últimamente 
Makintoeh  )ia  estado  especulando  en  dos  cosas  que 
lo  hacen  má^  odioso:  celebra  contratos  Mmulados 
de  venia,  para  poner  bajo  la  protección  del  Gobier- 
no Inglés  \a8  propiedades  mexicanas;  de  esta  mane- 
ra hace  pocos  meses  que  resultó  dueño  de  las  ne- 
gociaciones de  minas  de  Pérez  Gálvez,  lo  cual  pro- 
dujo contestaciones  muy  desagradables  entre  él  y 
«1  Gobierno  de  Gnanajuato;  ahora  ha  comprado  un 
pleito  antiguo  contra  la  mina  de  la  Luz,  actual- 
mente la  más  pingüe  de  aquella  ciudad,  y  ITd.  eahe 
lo  que  esto  irrita. 

Como  hoy  escribo  á  Ud.  oficialmente  sobre  todo 
esto,  y  ea  creíble  que  tenga  t'd.  que  hablar  sobre  ea- 
to3  asuntoe  con  Lord  Palmerston,  he  creído  que  de- 
bía poner  á  Id.  mis  al  tanto  de  loque  ocurre,  de 
una  manera  particular  y  reservada. 

Por  lo  dem:i!>,  la  situaci£n  del  erario  público  es 
fatal,  según  ver:i  Id.  por  la  memoria  <|ue  el  Minis- 
tro de  Hacienda  presentani  muy  pronto  y  que  re- 
mitiré :i  rd.  El  presupuesto,  arreglado  de  una  ma- 
neramuy  económica,  pasa  de  trece  millones,  mien- 
tras que  los  productos  no  llegan  li  eeie,  sin  incluir 
cUJn,   La  guerra  >    ta  nui-va  frontera 


hHn  hecho  una  revolución  completa  en  nuestro 
rí«teinft  rentístico,  y  me  temo  que  por  algún  tiempo 
no  pe  puedan  establecer  Jas  nuevas  contribuciones 
dirtctap,  con  que  pn  todas  partes  se  están  sustitu* 
yendo  las  alcabalas.  Respecto  de  la  indemnización, 
jiensamoa  pacar  de  ella  algunos  gastos  indispensa- 
bles, como  armamento  y  colonias  militares,  y  des- 
tinar el  resto|S  una'operación  que  consolide  el  crédi- 
to público  y  haga  poner  en  circulación  nuestra 
inmensa  y  casi  muerta  deuda  interior. 

La  reseña  impondrá  á  \'á.  de  los  sucesos  última- 
mente ocurridos;  las  revoluciones  de  Guanajuatoy 
Mazatlán  han  terminado,  sin  que  por  esto  conte- 
mos con  que  la  tranquilidad  será  de  larga  duración, 
rd.  conoce  cu.ln  arraigado  está  entre  nosotros  el 
hábito  de  las  revoluciones:  probablemente  se  orga- 
nizará alguna  en  favor  de  la  dictadura  del  general 
Kanta-Anna. 

l'd.  dispense  que  lo  haya  distraído  con  esta  lar- 
ga carta,  y  mande  lo  que  guste  á  su  más  adicto  ser- 
vidor que  atento  L.  B.  L.  M. 

Mariano  Otero,  (rúbrica). 


I. 


1C5 


XL. 

Londres, 
méxico,  agosto  12  de  1848. 
'  Sb.  D.  José  María  Luis  Mora. 
Muy  señor  mío  y  mi  estimado  amigo; 

Recibí  la  muy  apreciable  de  Ud.  fecha  30  de  ju- 
nio, y,  agradeciéndole  las  importantes  noticias  que 
en  ella  se  sirve  comunicarme,  le  suplico  que  con- 
tinúe favoreciéndome  con  su  interesante  correspon- 
dencia. 

Estuve  en  el  Ministerio  de  Relaciones  y  se  me 
aseguró  que  por  el  paquete  anterior  se  había  remi- 
tido á  todas  las  Legaciones  un  trimestre  de  sus  res- 
pectivos presupuestos.  Tomaré  el  mayor  empeño 
en  ver  lo  más  que  se  puede  conseguir  en  orden  á 
esto. 

La  carta  de  l^d.  la  enseñé  al  señor  Otero,  por- 
que me  pareció  conveniente  que  el  Gobierno  se  im- 
pusiera de  ella. 

Hoy  se  ha  aprobado  en  el  Senado  por  19  votos, 
contra  catorce,  el  nombramiento  del  Sr.  Valdivielso 
para  Ministro  extraordinario  cerca  de  la  Corte  de 
Roma.  Las  instrucciones  que  lleva  del  Gobierno 
son  muy  reservadas.  Parece  que  tiene  por  princi- 
pal objeto  obtener  de  Su  Santidad  la  supresión  de 
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la  mayor  p&rte  de  loe  Conventos  de  Regularen,  y  ]a 
aplicación  de  bus  bienes  y  de  algunas  cspellaníaB 
al  pago  de  la  deuda. 

Aguí  se  continúa  trabajando  con  mucho  empeño 
en  todo  lo  relativo  á  colonización,  aunque,  por  des- 
gracia, todavía  no  se  acierta  con  los  medios  máa  efi- 
caces para  fomentarla.  Se  ha  publicado  nn  decreto 
para  establecimiento  de  colonias  militares  en  Im 
frontera.  Me  parece  muy  defectuoso  y  muy  mezqui- 
na. Vo  tendría  mucho  gusto  en  conocer  la  opi- 
niúii  de  Id.  sobre  las  bases  más  esenciales  déla 
coloni/.aci6n  en  México. 

Las  revoluciones  han  cesado,  y,  aunque  no  deja 
de  liaber  todavía  sus  maquinaciones  en  favor  de 
Siinta-Anna,  principalmente  en  esta  ciudad,  cad» 
din  tenemos  más  esperanzas  de  qne  el  Gobierno  se 
consolide.  La  guardia  nacional,  compuesta  de  liom- 
brt^s  que  tienen  algo  que  perder  en  las  reToludones, 
N'<  orgánica  con  empeño  en  casi  todos  Ifie  Esta- 
dos. I^a  principal  diñcnltad  que  ahora  se  presenta 
para  la  marcha  del  Gobierno,  es  la  escasea  de  re- 
cursos, pues  no  se  ha  logrado  todavía  establecer  un 
nuevo  HÍstema  de  contribuciones  que  snbstitaya  & 
Ihh  alcabalas  que  se  han  suprimido,  á  los  productoa 
del  tabaco  que,  casi  en  su  totalidad,  se  van  4  dedi- 
car a!  pago  de  la  deuda,  y  &  los  derechos  de  Adua- 
nas marílimas,  que  han  disminuido  notablemente 
por  Jii  grande  importad'"':.  .1-  .  f..!.-:  e\!r:ii.,-roí 
(¡lie  se  hizo  durante  la  inva-iún, 

Id,  Habrá  ya  que  en  e!-ta  capilül  se  ha  c 


107 

do  una  gaardia  francesa  j  una  guardia  alemana, 
que  contribuyen  mucho  á  la  conservación  del 
orden  y  á  la  respetabilidad  del  Gobierno. 

Los  ingleses  y  lo3  españoles  no  se  han  alistado 
en  la  guardia  nacional,  quizá  porque  esperarán  pa- 
ra ello  la  aprobación  de  sus  gobiernos.  Yo  creo  que 
si  se  organizara  la  guardia  inglesa  y  la  guardia  es- 
pañola, esto  inñuiría  demasiado  en  que  no  volvie- 
se á  haber  otro  pronunciamiento  en  esta  ciudad, 
y  entiendo  que  Ud.  haría  un  servicio  importante  á 
su  país  si  allanara  los  obstáculos  que,  para  la  orga- 
nización de  aquella  milicia,  puedan  presentarse  por 
parte  de  los  gobiernos  de  España  é  Inglaterra  Pa- 
rece que  á  los  subditos  de  S.  M.  B.  residentes  en 
Tampico,  se  les  ha  permitido  ya  que  se  alisten  allí 
en  la  guardia  nacional. 

Por  eetar  bastante  enfermo  hace  algunos  días, 
no  he  tenido  el  gusto  de  escribir  á  Ud.  de  mi  pro- 
pia mano. 

Me  repito  á  la  disposición  de  üd.,  como  su  afmo. 
amigo  y  atento  servidor. 

Luis  de  la  Rosa,  (rúbrica). 
XLI. 

MÉXICO,    AGOSTO  12  DE  1848. 

Mi  amado  amigo: 

En  efecto  fué  aprobado  el  tratado  de  paz,  y  el 
Gobierno  americano  entregó  en  el  acto  los  prime- 
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roB  tres  millonea  de  pesos,  y  ha  hecho  salir  sub  tro- 
pas de  1«  RepúbUcft.  Con  «to  y  con  habeiee  sofo- 
cado feHcfsi mámente  la  asonada  de  Parede.?  en  Gua- 
najuato,  disfmtamoe  la  paz  que  ^rmiten  nuestras 
▼iciocae  inEtitucíones  y  naeetroa  inveterados  vicios. 
Dios  quiera  conserrárnoela,  tan  endeble  y  encasa 
como  es,  pues  de  nada  necesitamng  tanto  como  de 
repoeo  y  descanso,  después  de  38  años  de  continua 
agitación. 

La  carta  que  me  incluyó  Id.  paia  el  Sr.  Fan'ae, 
la  envié  á  Querétaro,  que  es  donde  aliora  reside;  la 
de  la  calle  de  la  Palma  la  entregue  peraonalmenl«, 
encargando  me  traigan  la  respuestu  á  casa.  Si  li>  hi- 
cieren, irá  dentro  de  ésta. 

Leí  al  Sr.  Otero  el  párrafo  de  la  de  Id.,  en  que 
me  habla  de  sus  sueldos,  y  me  manifestó  que,  con- 
forme á  las  disposiciones  del  actual  Gobierno,  de- 
ben las  legaciones  haber  percibido  el  sueldo  de  tres 
mese?,  y  que  él  tiene  formal  empeño  en  que  se  les 
cubra  en  lo  de  adelante  su  haber  con  puntualidad, 
así  como  desea  establecer  en  este  ramo  las  econo- 
mías posibles.  Creo  por  demás  decir  A  Ud.  que,  en 
cuanto  yo  pueda  contribuir  á  que  no  dejen  á  Ud. 
abandonado,  como  ha  sucedido  á  tantos  otros  Kli- 
nistros,  he  de  Iiacerlo,  como  si  se  tratara  de  nego- 
cio propio. 

Las  noticias  que  en  cada  paquete  nos  llegan  de 
Europa,  me  tienen  atónito.  Mis  ideas  se  han  des- 
concertado totalmente,  y  no  acierto  á  combinar  dos 
de  ellas.  El  mundo  me  parece  f¡ue  se  ha  desenca- 
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jado  de  su  lugar,  y  no  sé  cuál  sea  sobre  la  tierra 
la  mano  fuerte  que  pueda  volver  á  colocarlo  en  él. 
Los  Gobiernos  son  nada  para  contener  este  to- 
rrente. 

Ut  cum  carceribus  aese  ef adere  quadrige,  addunt 
■86  in  spatia;  el  frustra  reíinacvla  ieadens^  ferlur  equis 
-auriga^  nec  audit  airrus  habenas. 

Una  sola  consideración  me  tranquiliza:  la  Provi- 
dencia, cuyos  designios  se  están  cumpliendo  en  me- 
dio de  este  aparente  desorden,  tiene  ya  preparado 
«1  desenlace,  y  sabrá  hacer  que  todo  contribuya  al 
bien,  en  último  resultado.  Tal  vez  el  profundo  ex- 
travio que  han  sufrido  las  ideas  morales  en  el  mun- 
do, de  cierto  tiempo  á  acá,  no  podía  corregirse,  sino 
por  medio  de  una  horrorosa  catástrofe.  Ahora  em- 
pieza, y  á  todos  nos  alcanzará. 

Mucho  deseo  recibir  el  Bacón,  y  su  vida,  cuando 
66  encuentre.  Cumplido  me  entregó,  sin  querer  lle- 
var nada,  el  cajoncito  de  libros,  que  pasé  á  Aran- 
go,  por  ser  pertenecientes  á  él. 

Acaban  de  traerme  la  adjunta,  que  remito  á  Ud., 
de  quien  soy  siempre  muy  afecto  amigo,  etc. 

B^<f  Couto,  (rúbrica). 


MÉXICO,   12   DE  eSFTIEMBBE  DB  1848. 

Sr.  D.  José  María  LniB  Mora. 


Hay  señor  m(o  y  amigo  de  mi  aprecio: 

No  habiendo  llegado  aúa  el  paquete,  no  he  te- 
nido el  guetode  recibir  carta  de  lid.  Aqnf  no  ha  ha- 
bido acontecimiento  alguno  particular  qne  comu- 
nicarle. Se  conserva  la  tranquilidad  pública,  ¿  pe. 
e&r  de  que  se  han  hecho  algunas  tentativas  de  re- 
volución, que  se  han  fruatrado  basta  ahora  por  la 
vigilancia  del  Gobierno.  Parece  qne  el  priniñpal 
objeto  de  los  revolucionarios  es  el  estnblecer  la  dic- 
tadura de  Santa- Auna  y  repartirse  l.s  doce  millo- 
nes  de  la  indemniíación.  Más  serio  es  el  proyecto 
que  aparece  por  Tamaulipae  de  separarse  de  Mé- 
xico y  formar  lo  que  llaman  la  República  de  la 
Sierra  Madre.  En  la  realización  de  eete  proyecto 
trabajan  muchos  americanos  que  se  han  quedado 
en  Tamaulipae,  n  qu-?  ha»  vnido  del  Nort«  de?- 
pu&  de  hecha  la  paz. 

También  es  de  bastante  gravedad  la  oposición 
de  loe  Estados  de  Veracruzy  Puebla  á  que  continúe 
el  Estanco  del  Tabaci:>,  arrendado  á  Mockinto^h. 
Bl  Gobierno  continúa  luchnndo  con  las  dificultades 
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que  se  presentan  para  el  arralo  del  crédito  públi- 
co y  la  Hacienda.  Los  Estados  van  aboliendo  las 
alcabalas  y  substituyéndolas  con  contribuciones 
directas.  Poco  6  nada  se  ha  adelantado  en  los  pro- 
yectos de  colonización;  pero  se  han  proporcionado 
recursos  á  las  familias  mexicanas  de  Nuevo  Méxi- 
co y  Alta  California  para  trasladarse  al  territorio 
nacional. 

El  Sr.  Presidente  se  ha  servido  nombrarme  Mi- 
nistro Plenipotenciario  á  los  Estados  Unidos.  El 
Senado  ha  aprobado  hoy  este  nombramiento.  Es 
regular  que  yo  salga  para  aquella  República  á  me- 
diados de  noviembre.  Antes  tendrá  el  gusto  de 
volver  á  escribir  á  Ud.  su  afmo.  amigo  y  servidor. 

Luis  de  la  Rosa,  (rúbrica). 


XLIII. 

ExcMo.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Luis  Mora. 

México,  15  DE  septiembre  de  1848. 

Muy  Señor  mío  y  amigo  de  mi  más  distinguida 
consideración: 

Acabo  de  recibir  la  favorecida  de  Ud.  de  28  de 
julio,  y  la  he  recibido  con  la  más  grata  satisfacción 
al  ver  que  persona  tan  inteligente  como  Ud.  coin- 
cide oon  las  opiniones  que  aquí  habíamos  formado 
aobre  la  situación  actual  de  la  República,  y  forma 
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ííFt^raczaa  d«  loe  trir.a;-*  a  ,'ií  eE^prwKÜ':.»,  cuc. 
fti  -iitu  der-ío  de  retn^dijir  Uut«  males  t  eritaír 
tan  pr'.xÍECioe  p^'.izr»-.  ^o  igrad^zco  i  f  i  íníxi- 
to  ;.M  eipr^íeioDiís  con  i:^^  ri.e  honra,  j  qce  sao  cf- 
■aa  de  sn  riíri*vr,'Lenp:La  ylar.,'.  ;4n  de  1j  ííisijín  ■;/;■» 
ac'j  M  forma,  crejetdo  qie  «un  á  rt:ilii»ríe  stií 
más  :t:imc#  deti^je. 

El  t^tcor  qce  f'd.  ti*rne  de  -i'ie  el  e;4n:ito  no  d^- 
je  conií.iidar  aqaí  ninz'iii  oni-in  de  cc-sas.  es  íobc»- 
dim^r. te  [andado.  L'i  ha  d:i;hí>  hace  mii':ho  tiem- 
po qae  [a  na:i>'.n.  por  el  ejér;;t'j  y  para  el  ejército. 
hab;a contraído  una  deaiamperior  á  eos  recarsosT 
noantenfdciee  en  perpetua  ^tación;  noe  falcaba  sa- 
ber que  en  el  día  de  ana  ^aerra  extranjera  aomen- 
tar'a  nnestra  rerg^  venia  jr  cae^trai  pérdidas  coa 
una  aeñe  no  interrompida  de  derrotas,  j  macbí 
ii.e  temo  que,  como  L'd .  indica,  conclnya  c>->a  U  oa- 
ciona'.idad  misma  de  la  P.epüV.ica,  no  dejando  que 
exista  entre  no30lroe  gobierno  algano.  y  exasperan- 
do á  Ifja  Ertado3  tronterizoí  que  mnestrao  disposi- 
cioníá  alarmarles  de  separación. 

Va  Vd.  vio  que  antea  de  que  loe  a[cencanoi&  sa- 
lieran de  México,  el  General  Partde*  acaadiHó  «na 
sedición  qu".  por  fortuna,  fuc  sofocada  Ahora  se 
trata  de  otra  en  favor  del  General  Santa-.\nna.  ca- 
va dictadura  ae  presenta  como  el  remedio  de  nues- 
troa  males,  no  porque  se  olvide  que  i  él  se  loe  de- 
bemos ca«i  todoe,  eino  porque  la  muUiíud  de  io- 
t'rfVTí*  deeoTganizadores  que  han  creado  nueetraa 
revu-.-Itaa,  no  se  avienen  con  un  orilen  de  cosas. 
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eii  ol  cual  no  se  prodigan  los  empleos,  ni  se  entre- 
gan las  rentas  públicas  &  los  agiotistas. 

Creyendo,  comoUd.,  que  la  guardia  nacional 
debía  formar  la  base  de  todo  sistema  de  re- 
forma, hemos  trabajado  porque  se  organice  y  he- 
mos conseguido  algdn  resultado,  aunque  en  nuestro 
país  hay  un  elemento  peor  que  la  actividad^  de  los 
revolucionarios  y  es  la  apatía  de  las  gentes  hon- 
radas, que  se  quejan  de  las  desgracias  públicas  y 
no  (]uieren  tomarse  trabajo  ni  compromiso  alguno 
para  remediarlas.  A  pesar  de  todo,  el  Sr.  Herrera 
se  encuentra  lleno  de  decisión  para  vencer  esos 
obstáculos,  y  en  semejante  carrera  los  consejos  ilus- 
trados y  los  trabajos  de  I  J.  deben  ser  de  la  mayor 
importancia. 

Aunque  ya  me  disponía  á  mandar  por  el  correo 
próximo  un  trimestre  para  el  pago  de  esa  Legación, 
respetando  como  era  debido  la  firma  de  Ud.,  he 
conseguido  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  man- 
de pagar  A  la  vista  las  libranzas  que  Ud.  ha  gira- 
do; y  aunque  ahora  no  puedo  todavía  hacer  pagos 
atrasados  respecto  del  primero  de  mayo,  voy  á  ver 
de  qué  manera  hago  para  que  la  cantidad  que  Ud. 
ha  librado  por  sus  atrasos  pendientes  [la  cual  siem- 
pre será  pagada],  se  destine  á  cubrirlos;  y  veré 
también  de  qué  manera  arreglo  la  colocación  del 
Sr.  Lizardi.  Crea  Ud.  que  yo  tendré  el  mayor  gus- 
to en  complacer  hasta  sus  menores  indicaciones. 

En  el  correo  próximo  escribiré  á  Ud.  extensa- 
mente sobre  el  importante  asunto  de  la  coloniza- 
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cUm,  eu  «1  ctul  nocRtros  paisanos  eeUn  por  aban 
un  iK>oo  duUnt^  <1«  laa  ideas  prreráona  de  Ud., 
(jut;  k  mí  vat  i»arf9C«n  exactíaiinae.  üd.  batea  neto 
ya  'V'iKio  «n  \'m  proyecti:»  de  la  jaota  de  coloniza* 
iXdn  tm  '>Ir[4a  alMolotameole  la  neceñdad  de  to- 
mar pr«':aii<:iuneH  pira  <ju4  la  p'>b!aciói]  de  la  fron- 
t«ra  no  t«nf(K  rnJÍH  analogfu  con  loe  Estados  rni- 
(lo-i  (|u«  wm  noBotroH,  y  tjue  se]qaiere,  en  vez  dt- 
proüurar  ')UH  la  emigración  se  confunda,  aconsejar 
pmvlil«ndnN  propia*  para  que  loa  colonos  se  dÍ6- 
tinKiii  xlenipr»  de  Ioh  mexicanoe. 

I'íiro  ya  f)H  HHta  carta  muy  larga,  y  as!  concluyo 
ri'iiHI'íri'iiirnii  hu  m¿ti  adicto  amigo  y  S.  8.  que 
iitf'iit'i  I.,  M.  li.  H. 

Mariano  Otero,  (rúbrica). 


Sr,  I).  J.  M.  MoBA. 

LONDBE». 
MfixJL-O,  OC-ICBHB  12  DK  1848. 

Mi  muy  entintado  amigo: 

He  tenitl»  muclio  guato  en  recibir  la  grata  de 
11(1.  IV  (le  Beptifiínbre  por  carecer  hacía  tiempo  de 
NUt  letras;  y,  oimformti  !\  l>i  orden  >\\m  l'd.  me  da, 
priKinrari'i  vender  lo  m<>j'>3  i|ii''  [tueda  y  sin  preoí- 
|illiK^Í6n  todo»  Ion  i)l)]wt'n  .|i)r  h-n^o  de  su  perte- 
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nencia,  menos  el  cubierto  de  Vermeill  que  procu- 
raré enviar  á  Ud.  8Í  no  viene  Lizard'i,  cuyo  viaje  ee 
está  anunciando  días  ha. 

Aquí  hacen  esfuerzos  extraordinarios  los  Santa- 
nistas  y  los  puros,  que  son  nuestros  socialista»,  pa- 
ra afectuar  una  revolución;  p3ro  confío  en  que  no 
consigan  sus  miras,  porque  los  segundos  no  tienen 
mucho  partido,  ni  dinero,  y  aunque  los  primeros 
gastan  mucho  con  la  esperanza  de  recobrarlo  con 
usura,  no  hay  soldados  que  los  apoyen.  Como  en 
efecto  hay  deseo  de  paz  y  orden,  nada  se  deb  ^ria  te- 
mer, si  no  fuéramos  tan  apáticos  y  egoístas,  vicios 
que  carcomen  esta  pobre  íiociedad.  No  quieren  ejér- 
cito, y  no  bastan  las  penas  más  rigurosas  para  que  se 
alisten  en  la  guardia  nacional;  no  quieren  alcaba- 
las, y  gritan  contra  toda  contribución  directa;  cla- 
man- por  economías,  y  sin  cesar  crean  nuevos  em- 
pleados y  no  quieren  rebajar  los  sueldos  de  los 
actuales.  En  fin,  es  moda  universal  censurar  cuan- 
to hace  el  Gobierno,  pero  de  un  modo  vago  y  sin 
indicar  lo  que  debiera  hacer.  Llevamos  seis  meses 
de  sesiones,  eñ  que  nos  hemos  ocupado  sólo  de  frio- 
leras ó  de  asuntos  personales;  el  1?  de  noviembre 
será  la  clausura,  y,  por  consiguiente,  loa  asuntos 
graves,  como  presupuestos,  aranceles  y  otros,  se  tra- 
tarán sin  meditación  ó  se  facultará  al  Gobierno  pa- 
ra que  loe  haga,  segán  nuestra  costumbre.  No  sé 
cómo  hemos  de  escapar  de  los  Estados  Unidos  que 
caminan  en  vapor,  mientras  nosotros  vamos  en 
tortuga. 
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Eb  muy  juata  U  obeervación  de  Ud.  de  que  por 
•loe  exc«BOB  á  que  8e  ha  entregado  la  revolucióo  en 
Buropa  debe  temerse  una  reacción  que  vuelva  las 
coeaB  muy  atrás;  pero  soy  también  de  opinión  de 
que  eno  tardaní  algún  tiempo,  y  que  no  ae  verifica- 
rá sin  gravee  trastornos  y  mucha  efusión  de  sangre. 
Cuando  loa  pueblos  no  ee  contienen  por  un  prin- 
cipio religioso  y  el  rfspeto  á  las  clases  superiores, 
y  aspiran  á  participar  ó  tener  los  bienes  de  loe  ri- 
cos, no  cederán  el  campo  con  mucha  facilidad. 

Pediré  en  rafa  de  Martínez  del  Campo  copia  de 
la  cuenta  de  T'd.  para  remitirla  en  el  paquete  si- 
guiente. En  cuanto  á  venta  de  bus  casas,  le  diré 
que  fiera  difícil  la  de  Pajaritos,  porque  como  él  cle- 
ro ha  vendido  tantas  para  pagar  las  libranzas  que 
aceptíi  pimndo  la  invasión,  han  bajado  de  precio; 
acaso  será  más  fácil  ealir  de  la  del  Chirimoyo  por- 
que Sclmeider  la  tiene  muy  bonita.  Con  mucho 
gusto  Ber^irá  á  Ud.,  en  cuanto  se  leotrezca,  su 
atmo.  amigo  y  servidor  (J    H   S.  M. 

¡•VancUco   Fagoaga,  (rúbrica). 
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XLV. 

Muy  RESERVADa* 

Sr.  Dr.  D.  José  María  Luis  Mora. 

Londres. 

MÉXICO,  14  DE  Octubre  de  1848. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  más  distinguida 
consideración : 

Recibí  la  grata  de  Ud.  escrita  en  esa  ciudad  en 
agosto  último,  y  por  ella  y  sus  comunicaciones  ofi- 
ciales me  impuse  de  lo  ocurrido  en  el  asunto  de  1  js 
tenedores  de  bonos. 

Por  acá  el  paquete  produjo  una  gran  sensación: 
86  cuidó  de  publicar  la  nota  de  Ud.,  aislándola  de 
todos  los  antecedentes  y  presentándola  de  una  ma- 
hera  muy  desfavorablemente,  y  e?tas  imj.resiones 
hicieron  que  fuese  sucesivamente  llamado  á  las  dos 
Cámaras  para  informar  del  asunto.  Procuré  hacer- 
lo, exponiendo  las  circunstancias  y  los  motivos  de 
esa  comunicación,  y,  después  de  largos  debates,  na- 
da se  acordó  que  trajese  el  desaire  que  á  Ud.  pro* 
curaban  con  el  mayor  empeño. 

Probablemente  por  este  mismo  correo  se  escribi- 
rá, pintando  los  hechos  de  una  manera  convenien- 
te á  estos  señores  Makintosh  y  Escandón;  diré  á 
Ud.  que  aunque  las  proposiciones  aprobadas  en  el 
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Senado  y  en  U  Cámara  de  Diputados  envolvían 
cierta  reprobación  de  la  conducta  de  Ud.,  eetoae  ve- 
rificó porque  generalmente  en  nuestras  Cáatana, 
laa  proposiciones  para  pedir  informes  al  Gobierno 
m  consideran  como  insignificantes  y  se  aprueban 
Bin  debate  y  sin  atención, 

Pero  en  loa  debates  la  mayoría  de  ambas  Cáma- 
ras quedó  satisfecha,  habiendo  causado  gran  sensa- 
ción la  lectura  de  la  nota  dirigida  en  12  de  juoiu 
por  loa  Henores  Manoing  y  Makintosh,  pues  como 
las  Cítmaras  Habían  que  nunca  se  lee  dieron  «spe- 
ranraa  de  aplicarles  la  indemnización,  vieron  ese 
hecho  bajo  un  aspecto  muy  desfuvorable,  y  la  con- 
ducta de  esos  señores  (e  describió  de  una  manera 
muy  fuerte,  sin  que  nadie  tomara  su  defensa, 

Ksta  casa  cada  día  se  atrae  mayor  odiosidad  por 
la  parte  que  loma  en  nuestras  cuestiones  interio- 
ree,  por  la  multitud  de  m-gicios  de  agio  que  ha  he- 
cho y  por  la  arrogancia  de  su  socio  principal,  Eo 
la  Cámar»  de  Senadores  £e  han  hecho  contra  ella 
las  acusaciones  más  sería?,  y  como  está  mal  vista 
por  sus  tiiismos  compatriotas,  nzda  se  opone  á  tao 
violenta  un  imadversión.  Si  la  Inglaterra  desea  con- 
eervar  aquí  buenas  simpatías,  debía  retirar  &  ese 
hombre  el  carácter  público  que  tiene;  aunque  en 
verdad,  esto  tu  rada  tiene  que  ver  con  su  influen- 
cia: de  ella  tienen  la  culpa  nuestrosjgobiemoa. 

Sin  que  Ud,  pueda  entender  que  esto  sea  un 
chisme,  le  diré  que  l'd.  es  el  objeto  de  las  intrigan 

)  esta  pandilla,  que  á  todo  trance  le  procura  un 
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desaire,  que  no  logrará,  por  cierto,  mientras  yo  des- 
pache la  Secretaria  de  Relaciones.  Makintosh  ha 
establecido  ya  un  periódico  de  oposición  titulado 
El  Heraldo,  y  entiendo  que  en  él  atacarán  á  Ud. 
Yo  cuidaré  de  que  se  defienda  en  los  otros  periódi- 
cos, y  remito  á  Ud.  JSZ  Siglo  de  ayer. 

No  me  parecería  mal  la  venida  de  un  comisiona- 
do de  los  acreedores,  siempre  que  fuese  persona 
imparcial,  honrada  y  que  viniera  á  buscar  la  sólida 
mejoría  de  la  condición  de  aquellos,  y  no  á  intrigar 
por  una  especulación  como  la  pasada.  Yo  trabajo 
por  conseguir  que  la  indemnización  se  aplique  á  es- 
te crédito,  con  tal  que  se  logre  reducir  el  interés  á 
3%  y  convertir  la  deuda  en  interior;  espero  que  an- 
tes de  cerrar  sus  sesiones  ordinarias  el  Congreso, 
dará  las  bases  y  la  autorización  que  ee  necesitan 
para  proceder  en  este  asunto. 

Respecto  de  la  situación  interior  del  país,  aun- 
que hay  constantes  tentativas  de  desorden,  promo- 
vidas por  los  soldados  que  se  encuentran  sin  desti- 
no, apoyados  por  algunos  especuladores  en  el  sa- 
queo del  erario  y  fundadas  todas  en  la  vuelta  de 
8anta-Anna,  centro  natural  de  todas  estas  tenden- 
cias, no  creo  que  logren  intent  )na  alguna,  porque 
no  tienen  ni  opinión  ni  fuerza  militar.  Mi  cuidado 
es  para  después;  nosotros  conservamos  desorgani- 
zadas dos  cosas:  la  Hacienda  y  la  fuerza,  y  esto 
ha  de  impedir  la  consolidación  de  todo  orden.  La 
primera  no  puede  sistemarse  £>in  que  previamente 
lo  esté  la  Administración  Pública,  y  sin  que  cada 


uno  híiga  BRCri6ciofi  que  ai¡ut  todos  rehiiesn;  y  enl 
cuanto  a  la  fuerza,  yo  no  sé  cómo  ha  de  hacerse  I 
esto,  si  no  dos  deiidimos  á  traer  de  fuera  jefes  y  I 
ofíciaUs  instruidos  y  pundonorosos. 

Sobre  nuestras  cuestiones  interiores,  fuadadap  to-  ] 
das  sobre  la  base  de  ia  nacionalidad,  existen,  a<le- 
tDHS,  dos  partidos  que  se  fortifican  en  silencio  y  ] 
tienden,  rI  uno  á  la  monarquía  fxtranjera,   y  el  ' 
otro  ít  la  agregación  :'i  los  E.  l*. ;  y,  lo  que  parece  in- 
creible,   estos  dos  partidos  se  apoyan  sobre  una 
mibnia  idear  lii  de  nuestra  incapacidnd  pura  gober- 
Darnoíi.   ICl  éxito  de  la  última  guerra  d^jó  sobre  es- 
to una  impresión  tan  profunda,  que  tengo  por  cier-  I 
to  que  la  monarquía  hubiera  sido  llamada,  si  na  J 
sobreviene  )a  revolución   de   febrero  en  Francia.  I 
Inútil  es  decir  á  Ud.  que  la  existencia  del  partido  I 
agregación ista,  aumenta  el  monárquico  con  alguaoB  I 
hombres  ilusos  que  creen  ver  salvado,  al  menos,  el  I 
principio  de  la  nacionalidad  y  la  raza. 

Contemple  Ud. ,  pues,  cuál  será  la  situación  de  I 
loa  que,  rodeado»  de  tantos  elementos  encontrados,  I 
y  aislados  por  el  egoíemo  gent-ral  de  la  sociedad,  1 
trabnjamoH  por  conservar  y  consolidar  el  orden  le-  I 
gal  que  exiete;  borrando  esas  impresiones  funcBtatil 
de  defeeperación  y  de  im|)otencia,  ron  las  cualesl 
tisda  podremos  sec. 

Yometemo  mut^ho  que,  por  cualquier  dcpgrscja,! 
veamcüi  pronto  obrando  activamente  á  uno  de  esofta 
doH  parlidts.  Desde  que  ví  que  la  revolución  Írtn-=T~ 
cesa,  después  de  destruir  la  monarquía,  amenaKah*'] 
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la  propiedad  y  la  familia,  me  temí  una  reacción;, 
del  actual  orden  de  cosas  en  Francia  yo  no  veo  más- 
garantía  que  el  poder  militar  de  Cavaignac,  y  por 
más  respeto  que  tenga  á  los  hombres  eminentes  que 
trabajan  en  la  Constitución,  dudo  mucho  que  ella 
se  establezca  ¿Y  la  reacción  no  llegará  hasta  nos- 
otros? Debo  decirle  que  al  mismo  tiempo  que  reci- 
bimos la  comunicación  en  que  Ud.  nos  anuncia  que 
los  proyectos  monárquicos  reaparecían  por  allá, 
aquí  se  notaba  que  ese  partido  volvía  á  moverse;  y 
creo  que  El  Heraldo  trabajará  en  ese  sentido.  En- 
cargo, pues,  á  Ud.  que  nos  tenga  al  tanto  de  lo  que 
ocurra,  y  nos  comunique  lo  que  le  parezca  mejor- 
para  evitar  un  golpe  funesto  á  nuestro  país,  y  que, 
lejos  de  contener  la  invasión  americana,  la  precipi- 
taría. 

He  escrito  k  Ud.  bastante,  llevado  del  deseo  de 
someter  mis  ideas  al  recto  juicio  de  una  persona  tan 
ilustrada  como  Ud. ;  y  concluyo,  repitiéndome  sui 
más  adicto  amigo  y  seguro  servidor  que  atento  L. 
M.  L.  B. 

Mariano  Otero^  (rúbrica). 

Reservadísimo.  (1) 

Aunque  esté  seguro  del  Ministerio  de  Relaciones^ 

puede  que  en  otra  parte  logren  algo  estos  señores. 

Las  comunicaciones  que  hoy  se  dirigen  por  Re- 

(i)  Este  Reservadísimo^  escrito  con  letra  distinta  de  la  de  la  car- 
ta anterior,  se  halla  en  una  hoja  adjunta  á  ésta. 


lacionee  fueron  leídas  y  aprobadas  en  ,Tuiita  de  Mí- 
DÍBtroe.  Rompa  Ud.  éete,  que  Ee  fía  k  su  caballero- 
-sidad. 


Sr.  Dr.  D.  José  María  Luis  Mora. 


MÉXICO,  HOVIEHBRE  13  DE  1848. 

Muy  Reñor  mío  y  amigo  de  mi  mím  distinguida 
coneideración: 

Kecibf  la  grata  de  l'd.  de  3  de  oclubre;  y  tanto 
por  ella,  como  por  las  comunicacionee  oficialcí-,  veo 
lo  ocurrido  en  el  negocio  de  loa  acreedores.  Aquí 
aguardan  áRobinsón  con  mucho  empello,  y  comien- 
zan las  intrigas,  la  primera  de  las  cuales  consiste  en 
aBustarnos.  El  Heraldo,  pagado  por  Makintosh, 
anuncia  y&  que  si  no  queremos  entrar  en^conllicto 
con  la  Inglaterra,  ee  necesario  que  contentemos  á 
los  acreedores,  y  Doyle  me  oonl6  hoy  que  Lord  Pal- 
merston  había  dicho  que  "siempre  tendrían  que 
venirá  pagarse  por  su  mano."  "México,  le  contesté 
muy  serio,  cumple  todos  sus  compromisos,  sepa- 
<nindo  para  sus  acreedores  cuanto  lea  lia  oblif^ado; 
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es  evidente  su  imposibilidad  absoluta  y  material 
para  hacer  má^,  y  así,  esa  amenaza  puede  verificar- 
se cuando  se  quiera." 

El  objeto  de  todas  estas  amenazas  es  la  indemni- 
zación; y  la  culpa  de  este  furor  que  tienen  por  ella 
nuestros  amigos  los  ingleses,  procede  en  gran  parte 
de]  aliento  que  dio  á  esas  especulaciones  la  admi- 
nistración que  hizo  la  paz.  Para  negociarla,  Makin- 
tosh  consiguió  que  se  nombrara  á  su  abogado,  y  él 
y  Doyle  estuvieron  al  corriente  de  cuanto  pasaba, 
habiendo  logrado  que  llegaran  á  darse  instruccio- 
nes para  aplicar  toda  la  indemnización  á  la  deuda 
exterior;  estas  esperanzas  burladas  son  las  que  aho- 
ra nos  mortifican.  También  de  aquella  época  y  de 
aquella  política  nos  viene  otro  mal,  la  permanen- 
cia de  Doyle.  Este  hombre,  profundamente  igno- 
rante, y  de  muy  malos  modales,  no  puede  desem- 
peñar bien  un  encargo,  antes  servido  por  Pakeman 
y  él;  sin  embargo,  está  aquí  buscándonos  un  cho- 
que, sólo  porque  aquella  administración  hizo  una 
fábula  sobre  la  importancia  de  sus  servicios  en  la 
paz;  servicios  reducidos  á  predicarnos  que. nos  so- 
metiéramos á  cuanto  nos  exigieran  los  yankees. 
Creo  conveniente  que  Ud.  conozca  estas  revelacio- 
nes íntimas  que  confío  al  mayor  sigilo. 

Pero  por  grande  que  sea  el  ruido,  yo  estoy  resuel- 
to á  no  cambiar  la  política  que  he  manifestado  á 
rd.  Tengo  la  convicción  más  profunda  de  que  no 
es  posible  prolongar  por  más  tiempo  el  desorden 
financiero  en  que  hemos  vivido.  Prometer  hoy  pa- 
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ra  faltar  maQana,  sería  una  cosa  tan  impreviaiva  de 
parte  del  Gobierno,  como  de  los  acreedores,  que  no 
ven  que  el  Gobierno  no  podrá  cumplir  bub  compro- 
mlBoe,  mientras  no  salga  de  este  círculo  de  contra- 
tos en  que  ellos  lo  precisan  á  moverse.  Tengo  la 
esperanza  de  que  en  las  próximas  seaiones  adelan- 
temos dos  cosas:  la  expedición  de  una  ley  que  for- 
me con  los  doce  millones  un  fondo  de  conversión  y 
extinción  de  la  deuda;  y  la  expedición  de  la  ley  que 
he  iniciado  para  que  en  todo  contrato  se  tenga  por 
renunciada  la  condición  de  extranjería.  Esto  es  ab- 
solutamente preciso,  puee  el  abuso  toca  ya  al  des- 
caro, principalmente  de  parte  de  las  casas  inglesas, 
las  cuales  encuentran  en  este  Sr.  Ministro  el  agente 
más  activo.  En  todo  lo  relativo  á  laconversión.Dues- 
tro  Escanden  es  el  alma  del  negocio. 

La  situación  interior,  al  menos,  es  tranquila,  gan- 
ta-Anna,  aunque  muy  deeeo?o  de  volver,  no  se  deci- 
diría á  hacerlo,  sioo  después  de  que  bus  partidarios 
hubieran  triunfado  completa  mente  i  y  Paredes  se 
embarcará,  tal  vez,  en  este  paquete,  6  si  no,  dentro 
de  breves  días.  ¡Ojalá  que  logremos  consolidar  algo! 
Conozco  personalmente  á  D.  José  Corté»,  paisa- 
tío  y  amigo  mío,  hombre  de  buenos  modales  y  sen- 
timientos, y  ya  he  hablado  al  Sr.  Presidente  en  su 
favor  pam  que  se  le  nombre  Cónsul  sin  sueldo;  pero 
como  siempre  ee  necesita  la  aprobación  del  Senado 
6  del  Consejo,  en  esti-  pRijUcteno  pudra  ir  au  tioni- 
bramiento.  Trabüjiiri'  por  reniítirlu  on  el  próximo. 
Deseo  á  Ud,  la  mejoi-  Fahul,  y  me  repito  s 


adicto  amigo  y  seguro  servidor  que  atento  L. 
M.  L.  B. 

Mariano  Otero,  (rúbrica). 

P.S. 

Ya  al  Siklir  el  paquete  acaba  Doyle  de  mandarme 
preguntar  si  quedó  concluido  el  negocio  de  Murphy; 
le  manifesté  que  había  sido  imposible  concluirlo 
ayer,  porque  era  doaaingo  y  porque  el  Presidente 
había  ido  á  ver  un  cuerpo  que  está  en  los  alrede- 
dores, y,  sin  embargo  de  que  le  reiteré  la  promesa 
de  que  para  el  otro  paquete  ya  podría  comunicar 
la  resolución  del  Gobierno,  me  temo  que  mande  al- 
gún chisme,  como  lo  hizo  en  el  asunto  de  las  sen- 
tencias de  loa  tribunales  americanos.  Ojalá  que  nos 
mandaran  por  acá  otro  Minietro 


ExMO.  Sr.  Dr.  D.  José  María  Luis  Mora. 

LOKDRES. 
MÉXICO,   DICIEMBRE  14  DE  1848. 

Muy  estimado  señor  y  amigo: 

Hasta  ayer  en  la  tarde  recibimos  la  correspon- 
dencia del  paquete  inglés,  que  me  trajo  la  muy 
grata  de  L'd,  dt?  31  -h-  octubre,  que  contesto. 

Mucho  me  alieiUn  el  que  los  actos  del  Gobierno 
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mexicano  comiencen  á  recibirse  en  Europa  de  ona 
manera  favorable;  y  aunque  yo  esté  ya  fuera  del  Go- 
bierno, por  los  disgustos,  que  indiqué  á  Ud.,  en  el 
Senado,  en  cuanto  yo  coDEerve  algún  influjo,  tra- 
bajaré con  constancia  porque  la  administración  no 
se  separe  de  loa  únicos  principioB  en  que  podremos 
confiar  para  la  salvación  de  nuestra  nacionalidad. 
Por  fortuna  el  resultado  de  las  elecciones  en  los 
Eatadcffl  Unidos  tía  sido  favorable  á  Taylor,  y  esto 
nos  da  la  ventaja  de  contar  con  que  por  algún 
tiempo  el  gobierno  americano  no  trabajará  en  com- 
plicar nuestra  situación  y  traernos  á  un  nuevo  cod- 
fiicto. 

Lo  que  me  desconsuela  un  poco  es  conocer  que 
la  base  de  todas  las  reformas  está  en  el  arreglo  de  la 
Hacienda  y  el  Ejército,  y  en  esto  avansamoa  poco. 
El  Sr.  Pifia  y  Cuevas  no  me  parece  capaz  de  lle- 
var al  cabo,  quizás  ni  aun  de  concebir,  un  arreglo 
tan  complicado,  tan  difícil,  como  el  que  se  necesi- 
ta para  introducir  el  orden  en  la  imposición,  la 
economía  y  moralidad  en  la  recaudación,  y  la  justi- 
cia en  la  repartición  de  los  impuestos;  para  hacer 
cesar  el  movimiento  del  agio  y  obrar  sobre  nuestra 
deuda  una  glande  operación;  además,  en  las  Cáma- 
ras, lejos  de  tener  el  prestigio  necesario  para  t-on- 
tar  con  la  ayuda  del  fuprjio  legislativo,  encumlri 
una  oposición  que  prtinlo  lo  iian'i  dejar  la  cartera. 
En  materia  de  fuerza,  el  egoísmu  y  la  indolencia  de 
nuestras  costumbres  Imceii  que  la  guardia  nacional 
exista  en  poco  número  y  mal  organizada:  da 
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tros  soldados  nada  puede  esperaree,  y,  á  mi  jufcio,. 
debemos  rentmciar  á  toda  esperanza  de  un  buen 
ejército,  si  no  nos  decidimos  á  traer  alguna  fuerza 
extranjera  y  buenos  cuadros  de  jefes  y  oficiales. 

He  leído  la  memoria  del  Sr.  Murphy  sobre  la 
deuda  exterior,  y  en  efecto  ella  presenta  en  toda  su 
deformidad  la  conducta  de  la  administración  de42- 
que  autorizó  las  más  indignas  operaciones;  pero  no 
me  parece  igualmente  imparcial  y  justa  respecto  de 
tas  operaciones  de  la  última  converBÍón,  operación 
imprevieiva,  que  nos  comprometió  á  más  de  lo  que 
podíamos  cumplir,  y  en  la  que  al  interés  de  Makin- 
tosh  y  de  Escandón  se  sacrificaron  el  interés  de  los 
acreedores  y  el  crédito  de  la  República;  la  historia 
secreta  de  este  negocio,  abunda,  quizá,  más  que  cual- 
quier otra,  en  incidentes  de  corrupción  y  de  vergüen- 
za. 

Por  acá  ratos  señoree  no  cesan  de  trabajar,  y  des- 
de mi  salida  del  ministerio  lo  hacen  ya  con  mejor 
éxito,  pues  el  actual  Ministro  siempre  les  ha  sido- 
muy  favorable.  Ahora  acaban  de  conseguir  una  in- 
jneticia.  t'd.  sabe  que  el  Congreso  previno  al  Go- 
bierno celebrara  un  arreglo  con  los  acreedores  del 
tabaco,  y  al  efecto  se  tuvieron  varías  conferencias 
con  los  tres  principales,  que  eran  los  cosecheros,  h- 
quienes  se  les  debe  el  (abaco  entregado  en  dos  años, 
los  tenedores  de  bonos  de  la  antigua  empresa  y  loe 
(le  k  (IbUda  .  \1.  ;-■  II-  [>\v~  aunque  en  rigor  de  jus- 
ticia etíLün  ur^  ililu^  lictifU  lina  graduación  ya  claei- 
6cada,  se  esperaba  que  nilieran  algo  de  su  derecho 


138 


j  tuvieran  un  convenio  armonioeo.  De  /icio  loa 
cosecheros  y  los  tenedores  de  bonos  de  la  antigua 
empresa  habían  convenido  en  recibir  cada  uno  eó- 
lo  veinte  mil  pesos  cada  mee,  y  dejar  el  resto  á  loe 
tenedores  de  bonos  de  la  deuda  exterior,  con  lo  que 
•éstos  obtenían  notablesventajasipueseegúnla  con- 
versión, antes  de  sacar  de  la  renta  la  parte  k  ellos 
asignada,  debían  cubrirse  los  gastos  de  administra. 
ci6n  [cosecheros]  y  la  hipoteca  establecida  en  fa- 
vor de  la  antigua  empresa.  Sin  embargo,  Makio- 
tosh  no  quiso  convenirse,  y  el  complaciente  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  determinado  que  los  productos 
de  la  renta  se  repartan  con  igualdad  entre  estoa  tres 
acreedores. 

Semejante  providencia  excede  las  facultades  del 
"Gobierno,  que  no  puede  alterar  los  derechos  &  los 
acreedores  entre  sí,  y  es  atentatoiiii  íi  los  coseche- 
ros, que,  conforme  á  la  sentencia  dada  en  favor  de 
los  empresarios,  deben  cubrirse  primero  que  éstos. 
,y  que  tienen  igual  preferencia  respecto  ile  la  deuda 
exterior,  por  los  términos  mismos  de  la  conver.iión; 
y  atentatoria  también  contra  los  antiguos  empresa- 
rios, que,  por  su  sentencia,  tienen  derecho  ú  ser  cu- 
biertos de  preferencia  á  la  deuda  exterior.  El  resul- 
tado es  que  unoa  y  otroa  ocurrirán  al  Congreso  y  á  I:\ 
Corte  de  Justicia,  y  obtendrán  ailí  que  se  les  apli- 
que la  parte  que  ahora  se  designa  ^  la  deuda;  con 
lo  cual  probablemente  se  volverá  :i  poner  el  grito 
en  el  cielo  sobre  la  instabilidad  de  nuestros  arre- 
.gloe.  £1  negocio  de  intento  se  ha  concluido  en  los 
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días  próximos  á  la  salida  del  paquete,  probable- 
mente para  que  la  noticia  de  esta  concesión  injus- 
ta produzca  algún  efecto  en  el  mercado;  y  preciea- 
mente  con  ese  mismo  fin  he  hecho  yo  publicar  en 
El  Siglo  XIX de  ayer  ese  párrafo  que  acompaño  (*) 
para  que  así  por  el  mismo  paquete  que  va  la  noti- 
cia de  la  orden  del  Gobierno,  vaya  la  de  que  ella  va 
á  ser  reclamada  por  los  ofendidos.  Creo  que  Ud.  ha 
ría  un  bien  haciendo  que  se  publicara,  traducida  y 
explicada,  y  al  efecto  la  acompaño. 

Lo  que  Id.  ha  meditado  sobre  la  manera  de  ob- 
tener una  buena  colonización,  me  parece  tan  exac- 
to y  tan  previsor,  que  yo  quisiera  que  se  adoptase 
como  un  principio  invariable  de  nuestra  política; 
una  nueva  imprudencia,  puede  reproducir  la  esce- 
na de  Texas  con  consecuencias  aun  más  desfavora- 
ble?. 

(*)  Dice  asír—AcRBBix^RES  DRL  Tabaco. 

Sibemos  que  después  de  celebradas  diversas  j unías,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  el  arreglo  que  previno  el  arl.  13  de  la  ley  de  14  de 
junio  de  este  año,  había  un  proyecto  en  que  convenían  los  cose 
cheros  y  los  tenedores  de  bonos  de  la  antigua  empresa;  pero  con 
el  cual  no  estaba  conforme  el  representante  de  la  deuda  inglesa. 
El  gobierno  ha  determinado  que  la  parte  que  el  erario  tiene  que 
percibir  de  la  empresa  se  reparta  por  cantidades  ¡guales  entre  di- 
chos tres  acreedores.  Pero  estamos  ciertos  de  que  los  cosecheros  de 
Or  zaba  van  á  en'ablar  los  recursos  que  les  corresponden  contra 
una  disposición  que  ellos  estiman  atentatoria  á  los  derechos  de  la 
justicia  y  expedida  sin  facultad  alguna  legal  de  parte  del  gobierno. 
Hace  más  de  dos  afios  que  los  cosecheros  no  reciben  un  solo  real 
de  la  renta  del  tabaco:  su  situación  es  digna  de  que  se  le  tenga  la 
mayor  consideración.— ^5í^/i9  XIX),  13  de  Diciembre. 

9 


130 

Pero  ya  ésta  ee  muy  laj^a  y  néi  concluyo.  La  es- 
timación y  el  afecto  que  por  muy  juetos  títulos  pro- 
feso á  Ud, ,  Bon  en  mí  invariables,  así  como  ee  cons- 
tante mi  deseo  de  serle  útil;  y  me  lisonjeo  con  la 
eispeniDza  de  que  Ud.  continuará  contándame  en- 
tre el  número  de  6ub  amigoe,  y  me  favorecerá  con 
flus  estimables  letras  y  sus  importaatísimos  conse- 
jos. Yo  tengo  mucho  placer  cti  repetirme  de  Vd. 
muy  adicto  amigo  y  servidor  que  atto.  L,  M.  L  R 
Mariano  Otero,  (rúbrica). 

XLVIII. 

méxico,  12  exero  184ík 

Sk.  Db.  D.  José  M.  L.  Mora. 

Londres. 

Muy  apreciable  amigo  y  señor:  Son  ya  las  once 
de  la  noche  y  aun  no  parece  la  correspondencia  del 
paquete,  que,  ein  duda,  anda  sufriendo  cuarentenas 
por  el  cólera,  y  como  la  Legación  Inglesa  ha  anun- 
ciado la  salida  de  su  extraordinario  para  mañaua 
temprano,  preciso  es  ponerse  á  despacharla,  pues 
no  hay  ya  tiempo  para  recibir  aquella.  La  espero 
con  tanta  más  ansiedad,  cuanto  que  por  carta  de 
José  Javier,  de  17  de  noviembre,  me  dice  que  An- 
gelito llevaba  ya  entonces  '¿O  diau  ..le  cama,  y  eeo 
me  tiene  en  la  mayor  inqui>-tiu],  Subre  el  cólera, 
lo  supongo  á  Ud.  ya  trsiiqiiilu,  ^inviniendo  todj 
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qu«  en  esa  Capital  ha  BÍdo  muj  suave;  se  avanza- 
ahora  para  esta  país,  puea  ya  anuncian  de  New  York 
y  New  Orleana  que  en  ambas  ciudades  había  hecho 
8U  aparición.  Aquí  le  tienen  todos  un  miedo  espan- 
toso; pero  es  tal  la  apatía  en  que  para  todo  se  ha' 
lian  sumidos  nuestros  paisanos,  que  ninguna  me- 
dida  precautoria  toman,  y  siguen  las  callee  y  los  al 
rededores  de  la  ciudad  en  )a  mayor  suciedad  y  des- 
pidiendo una  fetidez  insoportable.  Por  otra  parte, 
las  calles  estín  con  el  empedrado  tan  descuidado, 
que  hasta  moIcBta  andar  en  coche.  Los  caminos  más 
bien  parecen  barrancos,  á  pesar  de  qne  cobran  los 
peajes  con  el  mayor  rigor,  y,  además,  plagados  de 
ladrones,  cuando  cien  hombres  bien  armados  serían 
más  que  suficientes  [)ara  su  completa  seguridad. 
Esta,  aun  én  las  ciudades,  sólo  se  cilra  en  la  defen- 
sa personal,  estando  todos  los  vecinos  armados.  No 
hay  gobierno;  nada  que  parezca  fuerza  y  vigor  exis- 
te, y  sólo  se  observa  un  completo  egoísmo  y  desalien- 
to. Va  movimiento  insignificante  que  ha  habido  en 
el  Sur,  todavía  no  han  podido  reprimirlo.  En  Yuca- 
tán sólo  obedecen  aquellas  órdenes  del  Gobierno  que 
les  conviene.  En  Mazatláo,  el  Comandante  Gene- 
ral Auaya  y  los  empleados  de  aquella  Aduana,  ba- 
jaron vin  50  pí>r  ciento  á  los  Derechos,  y  cada  Es- 
tadito  rtbra  como  si  le  antoja. 

Me  decía  uno  de  los  Ministros  qtie  los  gastos  ge- 
nerales sólo  ascenderían  k  seis  millones  en  el  año, 
separado  de  lo  que  hay  que  pagar  por  dividendos 
de  lii  deuda  interior  y  i;xterior  y  la  deuda  Dotante. 


o 


132 

y  m?  icvitsli»  á  que  sugirierñ  &1  Ministro  de  Ha- 
cienda laí  ideis  qufl  rué  ocurrieran,  tomando  poi 
fun,i«iiienti>  a.^uella  bft«.  Hablo  con  el  Minia- 
tro  v,".i:x»uitEW  ciudo,  y  lo  primero  que  me  dice 
rs  que  íiSo  e:  de  la  "■ut-rra  necesitaba  ocho  millo- 
nes, y  1^0  que  ni"-  üecan  i  cuatro  mil  soldado?  los 
qcr  i-.v.i.jyir.t'r.  el  e;érc¡To' 

S.v.re  u"  níí'.üiio  que  liene  becho  al  Gobierno  el 
^^  Mjfrcr-  er.  ..-Jv  incluye  iSC-O.COO  de  Bono¿^ 
d:fcr.  Ir?,  ise  ja--,  r:;  CT.sü'.a  ba;o  reserva  al  Con- 
se;,\  y  ?,.  .-niiíi  r.  -ie  Pi-dr-iiiy  «Mero presentaron 
i:!i  d:.:.-.2;rr.  l-c::.  ¿r  cor.'^fidixijT.es  y  d:s¡.arate=, 
iv.-v.:;í;-.  ■o.:i:i-sr.í.-ií  ^adiL-^iales  aaie  los  Tñbana- 
•;íT;f~tí.  y  f^.-an.ío  ,-.  lT-^r>:de,  á  los  agentes 
-■í:.;  ¿,;  í,  V.i,  K-:i:,'s..h  y  .,  todas  la?  Adminii- 
irs,  ms  y  V.:  ifi-i?  A2:b..p  i^  qtiíerer.  dar  por 
vf.^r;-?  ,  v,-.::-r.r^  ti.sr,-.  t.  rr.airro  í*  agarró, 
a-.:n  ;.*;,  ,i  .-.  3i;:-.s.i. :.  ST:er;ri-.j,  tn  rL.acní~co 
üí>:-:  .-.  y  e-.  «;v-=.-.^  f.l;.:*:..;:  -í-ít.x-ío  q-.:e  no  se 
ivi.e  íví;.  fuív^;rx-:i..,  Nsi*  sa:;sVi:.^,  c-  han 
.^;-h:-  :.^  V:::.j;-:^  -^¡^  -~i,.i:.  i-  ^^  ¿,  ,^  ^^^^ 
y  ■.■;>  ,-.-     _e  :  ^r.-^r.    -ra,-  ,v-=r  as  :^  cor-?;i:u 

i^rr  =t  :..i.>í  =:ci.-*  ,f7*if--   a  VI.    .^  j.  ^^ 
TTCíT»  Tc-r  199    artiga  b  Soe^ad  " 
.'ar^-rf   *.«&dr?  q-x  €tf¿xar  it  aaei 
t«e    se  ^^»=^  •»  ¿KtUBKi.  5'i  ■!  '= 
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Benito  Farias  se  halla  aquí  cod  objeto  de  seguir  á 
Veracruz  en  busca  de  una  colocación  en  el  comer- 
cio. Su  padre  se  ha  manifestado  muy  fino  para  con- 
migo, y  sigue  aún  en  Querétaro. 

Al  ñn  ya  vienen  en  camino  de  Veracraz  los  libro» 
de  Ud.  para  el  Sr.  Couto,  y  en  cuanto  lleguen  se 
los  llevaré  con  )a  carta  con  que  Ud.  me  favoreció 
para  él.  Ed  el  abogado  de  Eecandón  y  de  su  em- 
brollo de  la  Empresa  del  Tabaco,  y  de  consiguiente 
no  podría  admitir  ningún  encargo  mío. 

Alarmantes  vienen  las  noticias  de  esos  países,  y 
bien  se  explica  el  estado  de  cosas  en  Francia  por  esa 
baja  en  la  renta.  No  sé  cómo  el  partido  moderado, 
estando  en  mayoría  en  la  Asamblea,  fué  á  admitir 
en  su  seno  á  Luis  Napoleón.  Más  pruebas  dio  de 
prudencia  y  previsión  en  ese  particular  la  comisión 
del  poder  ejecutivo. 

Consérvese  Ud.  en  buena  salud,  y  disponga  de  la 
buena  voluntad  con  que  desea  complacerle  su  apa- 
sionado amigo  y  adicto  y  sincero  servidor 

Ai.  /.  de  Lhardiy  (rúbrica). 

Por  separado  dirijo  á  Ud.  una  carta  r|ue  con  este 
objeto  me  encargó  el  Sr.  Fag  aga. 


Sf.  Db.  D.  Jt*É  María  Lris  Mora. 

Londres. 

MÉXíco,  Febrero  12  de  1849. 

Muy  eatimado  amigo  y  w fior  de  teda  mi  consi- 
deración y  aprecio: 

Porelatraas  del  paquete  de  enero,  he  recibido 
casijuDtas  aua  dos  gratas  de  19  y  29  de  diciembre, 
por  las  que  veo  el  buen  aesgo  que  tomaban  nues- 
tros negocioe  en  esa  Corte;  y  aunijue  ignoro  < 
pletamente  cómo  BÍgaa  tratándose  en  el  Ministerio, 
pues  mi  auceeor  es  mucho  múa  blando  y  compla 
cíente  que  yo,  veo  que  están  arreglados  los  acree- 
dores del  tabaco,  que  eran  los  que  iiián  molestaban 
y,  al  mismo  tiempo,  quiz^p,  los  únicoa  que  tenían 
razón.  Lo  que  yo  ignoro  es  ei  los  tenedores  de  bo- 
nos se  han  contentado  con  la  parte  que  se  les  deja 
en  loe  productos  de  la  renta  del  tabaco,  pues  son 
«videntemente  insuficientes  para  cubrir  los  com  pro- 
misos  contraídos  eu  la  converéióii,  compromisoB 
■que  en  verdad  ignoro  cómo  pueda  cumplir  México. 

La  deuda  exterior  es  aquí  objeto  de  dos  intrigas 
diversas;  por  una  parte  D.  Miinuel  J.  Lizardi  no 
cesa  de  agitar  por  el  pago  de  los  bonos  que  cobra 
■MuBson,  y  de  solicitar  laagencia;  y  por  la  otra  Ma- 
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kintosh,  Escandón  y  comparsa  trabajan  por  conse- 
guir, 6  el  encargo  de  una  nueva  conversión  6  parte 
de  los  doce  millones  de  la  indemnización;  y  como 
todos  están  convencidos  de  que  estas  combinacio- 
nes no  pueden  verificarse  con  las  Cámaras,  traba- 
jan por  la  vuelta  de  Santa-Anna,  en  cuyo  Gobierno 
ya  se  sabe  que  todos  e¿tos  negocios  se  rematan  al 
mejor  postor. 

Acompaño  á  Vd,  copia  del  dictamen  que  yo  for- 
mé y  aprobó  el  Consejo  de  gobierno  sobre  el  nego- 
cio de  Musson,  y  por  él  verá  Ud.  que  se  ha  tratado 
con  la  misma  severidad  á  unos  que  á  otros;  me  pa- 
rece que  tal  documento  es  una  contestación  pe- 
rentoria á  cuanto  Makintosh  haya  podido  informar 
sobre  la  supuesta  influencia  de  los  Lizardis  en  el 
Gobierno,  durante  el  tiempo  en  que  estuve  en  el 
Ministerio.  Por  lo  demá?,  los  especuladores  déla  úl- 
tima conversión  se  hallan  tal  mal  parados,  que  ha- 
biendo nombrado  elSr.  Cuevas  á  O'Brien  cónsul  en 
Paiís  sin  sueldo,  el  negocio  está  durmiendo  en  el 
Senado,  porque  es  segura  su  reprobación,  precisa- 
mente por  la  parte  que  O'Brien  tuvo  en  aquellas 
operaciones. 

La  tempestad  que  parecía  tronar  contra  Ud.,  y 
cuyo  verdadero  objeto  era  el  de  Repararlo  de  un 
puesto  donde  estorba  á  los  especuladores,  parece 
que  ha  calmado,  y  si  ella  volviere,  aunque  en  pues- 
to menos  importante,  yo  no  omitiré  esfuerzo  en  la 
defensa  de  persona  á  quien  es  un  honor  sostener. 
Por  lo  demás,  yo  creo  que  Ud.  tendrá  que  trabajar 


mucho,  mientras  permanezca  por  acá  D.,  hombre 
atolondrado  y  sin  calma,  ciegamente  decididido  por 

loa  especulad  oree,  sus  painanop,  y  quearmauíirliis- 
me  Bobre  ta  cuestión  más  sencilla. 

Poco  tengo  que  decir  á  Id  acerca  del  estado  de 
|a  República:  la  indiferencia  de  la  maj-oría  por  loe 
negocios  público?,  el  cansancio  de  los  partidos  y  la 
destrucción  del  ejército  producen  un  estado  de  paz 
que  nada  tiene  de  vigoroso  y  que  me  temo  mucho 
no  ena  estable.  La  Hacienda,  que  es  la  base  de  to- 
do, continúa  en  un  desorden  espantoso:  no  hemos 
hecho  ninguna  economía;  no  hemos  arreglado  nin- 
guna parte  de  nuestro  vicioso  sistema  tributario  fe- 
guimos  con  un  deficiente  enorme,  y  el  actual  Minis- 
tro, sin  capandad,  sin  conee¡>to  público  y  sin  apo- 
yo en  las  Cámaras,  no  piensa  en  hacer  cosa  de  pro- 
vecho, en  el  ramo  de  Guerra  tampoco  veo  que  8e 
baga  nada  para  organizar  ima  fuerxa  nacional  ó  ex- 
tranjera, con  cuya  disciplina  y  fidelidad  pudiera 
Gontaráe  en  el  caso  de  un  conflicto,  yya  L'd.  calcu- 
culará  que  bajo  estas  circunetincias  es  poco  segu- 
ro lo  que  existe;  los  Estados  no  disimulan,  por 
otra  parte,  su  desconfianita  para  con  un  gabinete, 
en  el  cual  no  ven  una  sola  persona  adicta  á  las  ins- 
tituciones. Sin  embargo  de  todo,  aquí  apoyamos  al 
Gobierno  por  la  diHcuHad  de  orgnnizar  uno  mejor 
y  el  peligro  de  que  fuera  Bubstituído  por  Santa-An- 
na. 

Con  la  elección  de  Taylor  el  partido  agregacio- 
nieta  ha  desmayado.    D.  Manuel  Bonilla,  ea  unión 
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de  algunos  españoles  y  con  el  apoyo  de  Pina  y 
Cuevas,  e.«tá  redactando  El  Universal^  en  sentído 
ultra-servil,  y  esto  indica  que  el  antiguo  partido 
monarquista  y  anti-independiente  de  México  quie- 
re mantener  el  fuego  sagrado.  Con  ocasión  de  un 
proyecto  de  colonización  que  se  discute  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  y  en  el  cual  se  consulta  la  tole- 
rancia religiosa  para  las  colonias,  el  clero  se  ha 
puesto  en  movimiento  y  han  llovido  representacio- 
nes, por  cuyos  términos  el  mundo  civilizado  juz- 
gará de  nosotros  de  una  manera  bien  desfavorable 
y  ,  quizás,  merecida. 

Por  ahora  no  ocurre  más  asunto,  y  así  concluyo 
repitiéndome  de  Ud.  muy  adicto  amigo  y  seguro  ser- 
vidor Q.  L.  M.  L.  B. 

Mariano  Otero ^  (rúbrica). 

L. 

ExcMo.  Sr.  don  José  María  Luis  Mora. 

Méxioo,  febrero  12  de  1849. 
Muy  señor  mío  y  amigo  de  todo  mi  aprecio: 

Me  había  propuesto  extenderme  para  dar  á  Ud. 
una  noticia  exacta  de  nuestra  situación ;  pero  es  tan- 
to lo  que  he  tenido  que  despachar,  que  apenas  hay- 
tiempo  para  dictar  estos  cuatro  renglones. 

Tengo,  sí,  la  satisfacción  de  anunciarle  que  disfru- 
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tamoa  de  una  paz  como  jaináe  se  había  gozado,  co- 
mo lo  verá  en  la  corree  pon  den  cía  oficial,  sin  temo- 
ree  de  que  sea  alterada  como  otras  vecf  s.  Me  reser- 
vo para  el  paquete  próximo  escribir  á  Ud.  larga- 
mente, y  entretanto  queda  de  üd.  como  aiempre 
afectísimo  amigo  que  atento  fí.  S.  M. 

Luis  O.  Ctimia»,  (rúbrica). 


Sil  Db.  don  José  María  Leía  Moka, 


MÉXICO,  mayo  13  DE  1849, 
Muy  señor  mío  y  amigo  muy  estimado: 

Siguen  loB  paquetes  llegando  con  atraso, '  de  ma- 
nera que  el  de  este  mes  apenas  nos  deja  algunas  ho- 
ras para  contestar.  Por  él  recibí  su  muy  grata  de 
Ud,  de  29  de  marzo. 

Me  ei  sumamente  satisfactorio  que  haya  sido  de 
la  aprobación  de  Ud.  el  dictamen  que  presentamos 
sobre  el  negocio  de  Musson,  aunque  íl  ha  sido  com- 
pletamente inútil  porque  ol  gobierno  no  se  ha  con- 
formado con  él,  ni  ha  dictado  providencia  alguna, 
contentándose  con  dejarlo  fiin  resolver,  que  Ud.  sa- 
be (B  nuestra  habilidad  de  costumbre.  Robíneóo 
ha  tenido  varias  conferencias  con  Pifia  y  Cuevas  y 
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Arrangoiz,  pretendiendo  siempre  que  le  consignen 
parte  de  la  indemnización,  y  el  Ministerio  ha  perdido 
su  tiempo  en  estos  trabajos,  contando  con  que  des- 
pués obtendría  autorización  para  arreglar  el  asun- 
to, pues  él  necesita  uso  de  facultades  legislativas; 
y  á  mi  modo  de  ver  este  supuesto  es  del  todo  falso 
porque  el  Congreso,  escarmentado  con  la  conversión 
de  845,  no  está  bien  dispuesto  á  conceder  tales  au- 
torizaciones. Atento  el  estado  de  nuestro  erario,  me 
parece  absolutamente  imposible  aumentar  los  fon- 
dos consignados  á  esa  deuda. 

Al  fin,  por  un  choque  con  el  Ministro  de  Hacien- 
da, dejó  la  Secretaria  de  Relaciones  el  Sr.  Cuevas, 
después  de  que  por  su  carácter  irresoluto  y  débil 
complicó  bastante  los  negocios  de  dentro  y  fuera. 
Ud.  probablemente  habrá  tenido  algo  de  eso  por 
allá  y  habrá  visto  también  su  contestación  al  Papa, 
documento  que  aquí  en  general  pareció  muy  inade- 
cuado para  una  República  que  profesa  ciertos  prin- 
cipios. Pero  en  nada,  me  parece  que  obró  con  tan- 
ta imprevisión  como  en  el  asunto  relativo  á  la  con- 
vención española  del  3  por  ciento,  pues  cuando  yo 
dejé  al  Ministro  español  deferente  á  que  se  modi- 
ficara y  sujetase  á  la  aprobación  del  Congreso,  este 
señor  la  dejó  como  estaba  y  ha  convenido  en  el  ab- 
surdo funestísimo  de  que  tales  arreglos  no  necesi- 
tan el  acuerdo  del  Cuerpo  Legislativo.  Con  este  mo- 
tivo el  Sr.  Cuevas  ha  sufrido  en  el  Senado  derrotas 
muy  vergonzosas,  habiéndose  ya  pasado  á  la  Cá* 
mará  de  Diputados  un  acuerdo  para  que  tal  con- 
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vención  no  ee  lleve  k  cabo.  Esto  se  ha  tretadotuoy 
en  reserva. 

La  situación  iotenor  cada  día  presenta  peor  as- 
pecto;  puea  aunque  la  det'trucción  del  ejército  ha 
congervado  In  paz,  inutilizando  el  medio  de  todas 
las  revueltas,  se  hace  sentir  mucho  la  falta  de  e^ 
misma  tuerza  para  imponer  ti  los  eediciosos  y  refre- 
nar estas  Bubievacionea  de  indios  que  se  prolongan 
y  causan  mi!  males  porque  no  hay  qur;  oponerle?. 
Ix>s  cuadros  del  antiguo  ejército  ee  componen  de 
hombrfs  tan  ineptos  y  alborotadores  que  no  puede 
ni  aun  ¡wnsarse  en  ellos,  y  nuestro  característico 
egoísmo,  la  indiferencia  con  que  todos  vemos  loa 
negotios  públicos,  ha  hecho  que  la  guardia  nacio- 
nsl  no  pase  de  un  pie  insigniücante,  ¿Ijué  quiere 
Cd.  que  se  haga  con  tales  elementos? 

Lo  que  Ud.  me  anuncia  robre  el  caiáctet  y  ten- 
dencias del  nuevo  Ministro  Español,  me  inspira 
bastante  temor,  porque  ya  tenemos  por  aoii  dema- 
siados elementos  de  trastorno,  l'd,  podrá  fácilmen- 
te formar  una  idea  de!  progreso  de  ciertos  ideas, 
comparando  el  escándalo  que  causó  el  cuaderno  de 
(.iutiérrez  EMrada,  y  la  reaciión  que  produjo  £7 
Tiempo  en  la  época  de  Paredes,  con  la  acogida  que 
ha  tenido  El  ( 'nirerxal,,  órgano  de  ideas  todavía  mA« 
retrógradas  y  absolutistas,  Adomííp,  don  Lúeas 
Atamán,  muy  hábil  para  escoger  la  oportunidad, 
después  de  haber  hecho  el  panegírico  de  Cortee  en 
eus  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  Mi-xJco,  va  & 
publicarla  Historia  de  la  Guerra  de  Independencia, 
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que  es,  según  los  que  la  han  leído,  una  apasionada 
y  virulenta  diatriba  de  sus  caudillos.  Y  todo  esto 
pasa  porque  entre  nosotros  han  pasado  las  convic- 
ciones políticas  y  los  sentimientos  políticos  para  dar 
lugar  á  meras  y  desvergonzadas  especulaciones  po- 
líticas. 

Las  que  ahora  se  presentan  son  admirables  por 
su  variedad.  La  monarquía  absoluta,  la  dictadura 
militar,  las  Bases  orgánicas,  la  agregación  í  los  Es- 
tados Unidos,  el  comunismo,  la  preponderancia  de 
la  raza  indígena;  todos  estos  extravíos  tienen  sus 
apóstoles,  sus  escritores,  sus  conspiradores;  mien- 
tras que  el  gobierno  sin  plan,  sin  apoyo  político, 
sin  fuerza,  se  reduce  á  conservar  el  statu  quo  y  vi- 
vir de  la  inercia  general.  Yo  no  siento  tanto  el  cam  • 
bio  de  la  política  que  adoptamos  en  Querétaro  por 
el  abandono  de  principios  que  yo  creí  y  creo  nos 
sacarían  de  esta  penosa  situación,  cuanto  porque  no 
se  ha  sustituido  ningún  otro  plan.  La  entrada  al 
Gobierno  de  Pifia  y  Cuevas,  con  quien  volvieron  el 
favoritismo,  el  despilfarro  y  el  agio,  me  parece  la 
causa  primordial  d«j  todo  esto. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  se  ve,  sería  muy  aven- 
turado prever  lo  que  sucederá,  supuesta  la  compli- 
cación de  los  elementos  revolucionarios.  Ahora  lo 
más  activo  es  una  reunión  de  Baranda,  Alamán, 
Rejón  y  Bonilla  que  tiene  por  objeto  la  unión  de 
los  puros  y  los  monarquistas;  por  órgano  El  Olobo, 
periódico  de  oposición  costeado  por  la  casa  Makin- 
tosh,  y  por  objeto  apoderarse  del  gobierno  para 
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maniiar  y  robar.  Probablemenle  se  coludirán  con 
ios  que  por  orden  y  con  el  dinero  de  Santa-Auna, 
trabajaban  por  bu  vuelta.  ¿No  es  triste  ver  loe  ele- 
mentos de  loa  futuros  gobiernos,  reducidos  -Á  cona- 
tos de  rapiña? 

En  medio  do  esa  criéis,  yo  he  adoptado  uoa  si- 
tuación completamente  aislada.  Sin  querer  contri- 
buir á  los  males  de  un  nuevo  trastorno,  y  im  pn- 
diendo  meiclamie  en  uua  política  íjue  me  parees 
mala,  me  limito  á  votar  en  el  Senado  con  mi  oon- 
cieucia  y  á  deplorar  en  el  tranquilo  rincón  do  mi 
casa  los  males  públicos.  Por  una  fatalidad,  loa  cui- 
dados de  familia  no  me  dejan  y  vienen  a  aumen- 
tar la  profunda  melancolía  que  m«  consumí*.  En 
el  paquete  pasado  no  pude  escribir  á  Ud.  porque 
en  los  días  de  su  salida  tuve  en  agonía  una  niña 
que  al  fio  perdí  y  que  me  ha  dejado  lleno  de  pesa- 
dumbre. 

Escribo  á  Ud.  ahora  por  conducto  del  Ministe- 
rio, porque  ^ate  me  parece  seguro;  masen  cualqaiet 
cambio,  tomaré  la  dirección  que  Ud.  me  da.;  sos 
apreciables  pueden  venirme  ya  por  el  mismo  Mi- 
nisterio, con  un  segundo  sobre,  al  Oficial  2?  D. 
Francisco  de  la  Parra,  6  directamente  y  tnmbién 
con  un  segundo  sobre,  á  D.  Ignacio  Cumplido;  las 
que  me  vengan  rotuladas  llegarán  por  el  ordina- 
rio, y  algunas  de  éste  vienen  después  de  la 
del  paquete. 

Se  me  olvidaba  sólo  decir  á  Ud.  que  el  Sr.  Cue- 
vas ha  sido  substituido  por  el  Sr.  Lacunxa,  joven  de 
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notoria  honradez  y  de  distinguido?  conocimientoe, 
contra  el  cual,  quizás,  no  puede  hacerse  más  obje- 
ción que  la  de  su  carácter  inclinado  á  los  términos 
medios  por  su  deseo  de  complacer  á  todos.  Creo  que 
Ud.  se  entenderá  muy  bien  con  él. 

He  sido  demasiado  largo  sin  recordar  las  ocupa- 
ciones de  Ud.  y  concluyo  repitiéndome  su  más  adic- 
to amigo  y  servidor  que  atto.  L.  M.  L.  B. 

Mariano  Otero^  (rúbrica). 

LII. 
ExMO.  Sr.  D.  José  María  Luis  Mora. 

MÉXICO,  MAYO  13  DE  1849. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor: 

Recibí  la  de  Ud.  de  31  de  marzo  último,  y  he  ce- 
lebrado mucho  saber  por  ella  que  goza  Ud.  de  bue- 
na salud  y  la  República  de  mejor  crédito  que  el  ha 
teñido  hasta  ahora. 

Por  la  correspondencia  oñcial  sabrá  Ud.  que  me 
he  separado  del  Ministerio  de  Relaciones.  Mil  cir- 
canstaocias  hubo  para  que  diera  este  paso,  sin  em- 
bargo de  la  confianza  con  que  me  han  favorecido  y 
favorecen  el  Presidente  y  una  mayoría  considera- 
ble de  ambas  Cámaras.  La  principal  fué  la  de  no 
estar  conforme  con  el  nuevo  Ministro  de  Hapienda 
en  muchas  de  las  providencias  que  ha  tomado,  y 
las  cuales,  en  mi  concepto,  son  precipitadas  é  im- 


prudentefl,  7  han  dado  grande  impulso  á  la  oposi- 
ción de  la8  Cámaras  y  &  la  anárquica  y  p»»nclAloa& 
de  la  imprenta.  Nunca  he  permanecido  ni  un  eoÍo 
día  en  el  gabinete  haciendo  traición  á  mÍ3  convic- 
ciones, y  siempre  be  creído  que  nada  puede  liaoer- 
se  de  provecho  cuando  en  aquél  00  hay  la  unidad 
que  del>e  caractizar  su  politica  y  conducta  admi- 
nistra ti  va. 

Qníera  Dios  que  la  paz  continúe  conservímdo- 
Ee  aquí  y  que  favorezca  el  buen  nonibre  de  la  na- 
ción. 

Disfrute  Ud.  de  buena  silud  y  disponga  Id.  de 
BU  antiguo  amigo  y  concolega  que  B.  S.  M. 
Luis  G.  CaemK,  (rúbrici). 

un. 

méxico,  mayo  14  de  43. 
Sb.  D,  Jobé  María  Luib  Mora. 
Mi  amado  amigo: 

A  la  Balida  del  paquete  anterior  nie  hallaba  yo  en 
la  cama  atacado  de  una  pulmonía,  en  días  en  que 
esta  enfermedad  estaba  Biendo  moría!  en  Mélica 
Por  eBo  no  escribí  á  Ud.  Gracias  i  Dios  ealvÉ  del 
mal,  BÍ  bien  he  tenido  que  sujetarme  á  uoa  lai^iy 
penoea  convalecencia. 

Ni  Ub  variaciones  que  antes  ha  habido  en  el  mi- 
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nisteTÍo,  ni  la  que  acaba  de  efectuane,  aalieodo  de 
RelacioDOB  D.  Luís  Caerae  y  reemplazándolo  D. 
José  María  Lacunza,  temo  que  influyan  en  la  suer- 
te de  Ud.  Se  tiene  de  su  mérito  la  Idea  que  debe 
tenene,  y  cada  paquete  viene  á  confirmarla  con  la 
reseña  que  Ud.  envía.  No  preveo  más  que  un  ries- 
go remoto,  y  es  que  algún  huracán  de  economía 
[palabra  que  entre  nO!«oiroj  euele  fiígníficar  ua  gé- 
nero de  locara  contrarío,  pero  igual  á  nuestro  ordi- 
diñarlo  despilfarro]  venga  á  dar  en  tierra  con  todas 
las  legaciones.  Ha^ta  ahora,  sin  embargo,  nada 
hay  que  temer. 

Despifché  A  Parias  la  carta  que  para  él  me  envÍ6 
Ud.;  y  yá  adjunta  la  contestación  á  lasque  han  ve- 
nido para  la  calle  de  la  Palma. 

Seguimos  por  acú  en  una  anarquía  moderacui. 
Sin  embargo  caila  día  se  acumulaa  más  combusti- 
bles para  un  grande  incendio.  Mucbo  me  temo  que 
lleguemos  á  vemos  en  la  miserable  situación  de 
Ouatemala.  Especialmente  la  guerra  de  castas  creo 
que  ha  de  causarnos  cuidados  más  senos  aún  que 
loe  que  nos  trajo  la  de  loa  Eetadoe  Unidos. 
-  '  Adiós,  .mi  amigo;  consérvese  usted  con  la  buena 
salud  que  le  desea  su  muy  afecto 

B.  Couto,  (lúbríca). 


DUPLICADA. 
tiUEBÉTABO,  .II'NIO  9  DE   1H49. 

Sb.  Db.  D.  J.  M.  U  Mora. 
Mi  muy  querido  atnigo: 

Doy  íi  Ud.  laB  mfie  sinceras  graciaB  por  lee  libro» 
que  tavo  Ud.  la  bondad  de  mandarme  y  que  hace 
pocos  días  llegaron  ¿  e^la  dudad.  No  habían  veni- 
do antea  á  mis  manos  porque  fe  preeent^roD  difí- 
caltadee  para  el  transporte  de  ellos.  Loe  he  f  dcod- 
trado  muy  de  mi  gu^ito;  y  quedo  entendido  que 
boBcari,  Ud.  y  me  eiiviará  los  archivos  Israelitas  y 
la  Biblia  de  Cohén,  que  no  se  ha  podido  coneegoir. 
Vuelvo  &  lepetir  mi  agradecimiento  por  el  interés 
y  buena  voluntad  con  que  lia  deeempf  fiado  l'd.  mis- 
encargos  y  por  el  obsequio  que  me  ha  hecbo.  Ya 
caoribí  al  Sr.  Couto  [por  cuyo  conducto  va  teta} 
que  le  mandaré  lo  mus  pronto  que  pueda  el  Veleyo- 
Paterculo. 

Benito  Be  encuentra  en  Jalapa  al  lado  de  su  her- 
mana. Por  el  líltimo  correo  he  sabido  que  el  Sr. 
Arrangoii  le  ha  encargado  una  comieÍ6n,  para  cu- 
yo desempeño  tendrá  que  salir  en  el  paquete  de  es- 
te mea.  No  sé  aún  qué  comisiún  será  ésta,  porque 
el  Ministro  me  escribe  diciéndome  que  es 
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mas  suponiendo  que  sea  en  eea  Capital  donde  ten- 
ga que  desempeñarla,  yo,  en  nombre  de  nuestra 
antigua  amistad,  se  lo  recomiendo  á  TJd.  mucho, 
suplicándole  lo  auxilie  con  sus  luces  y  consejos.  £1 
lleva  encargo  de  consultar  en  todo  con  Ud. 

Nuestro  país  ^igue  en  mal  estado.  En  más  de  un 
año  de  sesiones  no  ha  hecho  el  Congreso  ni  una  so- 
la ley  de  aquellas  que  requiere  la  difícil  y  penosa 
situación  en  que  estamos.  Se  contristaría  Ud.,  ami- 
go mío,  si  viera  de  cerca  las  intrigas,  engaños  y 
mala  fe  de  los  partidos  que  agitan  la  República. 
Tres  son  los  principales  que  se  disputan  el  mando. 
El  de  algunos  monarquistas  y  eantanistas  que  as- 
pira descaradamente  á  quitar  la  federación;  el  de 
alguno  de  los  llamados  puros  y  de  los  moderados 
que  ofrece  reformas  radicales,  con  intención  de^no 
hacer  ninguna  y  eóIo  con  el  designio  de  atraerse  á 
los  que  las  desean,  y  el  del  Gobierno,  que  6e  pued^ 
llamar  Republicano  Federal.  El  Clero,  en  su  mar 
yoría,  pertenece  al  primero:  Pedrazay  Almonte,  al 
segundo,  y  el  último  cuenta  con  el  apoyo  del  Pre» 
sidente.  Hay,  además,  otro  partido  que  pretende 
desmembrar  varios  Estados  para  hacer  una  nueva 
República.  En  todas  las  fracciones  referidas  hay 
hombres  de  buenas  ideas  y  de  probidad  que  anhe- 
lan sinceramente  por  el  bienestar  de  su  Patria; 
pero  éstos  son  pocos  y  no  tienen  un  director;  á  mí 
me  han  buscado  para  que  les  sirva  de  guía,  y'me 
he  excusado  porque  en  las  circutistancias  presen- 
tes me  parece  [que  lo  menos  malo  es  sostener  al  6o- 
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bierno  y  procurar  'jue  se  toraie  qq  DilnUterío  que 
iníiptre  coofían/^  por  bqsIuc^s,  fiíineza  t  amorá  U 
libertad,  dejando  tn  él  al  ^r.  Arrangoiz,  que  hapta 
hoy  ce  ha  conducido  muy  bien. 

-Me  han  postulado  para  Senador  en  la  Cambra  de 
DiputadoB,  y  digo  á  Vd.  con  verdad  que  me  ale- 
graré de  no  verme  en  el  caso  de  servir  eete  destino. 

Ki  Cónsul  MakÍDtosh  tiene  establecidos  en  la  ca- 
pital dos  periódicos  de  oposición  al  Gobierno,  y 
quiere  traer  á  Santa-Anna  y  hacerlo  Dictador,  por- 
que etti'i  seguro  de  que  este  hombre  obrará  eegún 
8U3  coDpejos,  y  hará  cuanto  él  le  sugiera,  ¡Qué  per- 
nicioso es  y  ha  sido  para  México  este  agiotista!  El 
ha  devorado  nueatraa  rcnlae  y  con  nuestro  propio 
dinero  trata  de  destruimos. 

Sea  Id.  muy  feliz,  amigo  mío,  y  disponga  co- 
mo guste  del  invariable  afecto  que  le  ha  profesado 
siempre. 

Vaíenún  (!.  FwíOá,  Ciúbrica). 

LV. 


■    E.  S.  D.  Jot^í:  L.  MoR.4. 

MÉXICO,  NOVIEMBRE  12  DE   1849, 

Muy  apreciable  amigo  y  Sn'ior: 

Contesto  la  giata  de  Id.  de  7  de  septiembre,  ve- 
i.ida  por  la  vía  de  los  Kstadoe  l'nídoe,  relativa  á  la 

O!'  nii'iu^a  de  México. 
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Lo  que  han  escrito  á  Ud.  tiene  un  fondo  de  ver- 
dad; aquí  se  publica  un  periódico  titulado  El  Uni- 
versal^  está  de  ordinario  bien  escrito;  sus  redac- 
tores son  hombres  distinguidos  que  han  ocupado 
lo3  puestos  más  altos  de  la  República,  y  ya  con  el 
razonamiento,  ya  con  el  ridículo,  atacan  constante- 
mente las  instituciones  republicanas,  sobre  todo  las 
federales.  No  ha  dicho  claramente  que  desea  un 
rey;  pero  habla  tanto  de  gobierno  unitario,  satiri- 
riza  de  tal  manera  todo  lo  actual,  y  pondera  tan 
ventajosamente  los  bienes  del  antiguo  régimen,  que 
sólo  le  falta  el  nombre  de  monarquía^  y  monarquía 
absoluta,  á  su  programa. 

Tiene  abundantes  subscripciones  el  partido  que 
este  periódico  representa,  y  á  cuya  cabeza  ostensi- 
blemente se  encuentra  D.  Lucas  Alamán;  se  ha  de- 
corado á  sí  mismo  con  el  nombre  de  conservador 
y  bajo  tal  título  adquiere  cada  día  muchos  prosé- 
litos, aun  entre  las  gentes  de  mejor  juicio.  Sin  em- 
bargo, si  llegara  el  día  de  quitarse  la  máscara  y 
proclamar  abiertamente  la  monarquía,  dudo  mu- 
cho que  le  queden  fíeles  la  cuarta  parte  de  sus  miem- 
bros, pues  que  hay  entre  ellos  muchos  republica- 
nos de  todo  corazón. 

En  846  hicieron  una  tentativa,  la  más  feliz  que 
podían  desear.  El  difunto  general  Paredes,  inven- 
cible hasta  entonces,  ocupó  la  capital  y  gobernó 
en  toda  la  República  al  frente  de  un  ejército  fio- 
rido  [que  ahora  no  hay].  Alamán  fué  su  guía,  y 
reunieron  un  Congreso  escogido  á  toda  su  satisfac- 
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ci6n,  para  que  inatalara  un  gobierno,  dfindole  la 
elección  de  la  forma  ain  límite  alguno;  7,  no  ol»- 
tante  eso,  le  salió  republicano,  tuvieron  qae  deds- 
tir  de  su  opinión  y  Paredes  fué  derrocado  i  loe  aie- 
te  meses  de  gobierno. 

Ahora  sería  imposible,  no  sólo  por  loa  obetácnlos 
de  fuera,  sino  por  los  interiores,  el  instalar  b  tal 
monarquía. 

£a  las  elecciones  que  se  han  estado  rerificando 
para  la  renoración  de  la  Cimara  de  Diputados,  han 
obtenido  ser  electos  loe  cooserradoree:  Alamáo  7 
los  principales  reda-:tore3  de  El  Unwtrtal,  son  di- 
putados; psro  los  republicanos  han  stdo  también 
electos  y  tienen  evidente  mayoría,  sin  contar  con- 
que muchos  de  loa  que  están  reputados  por  monar- 
quistas, estoy  seguro  que  no  pertenecen  sino  al  par- 
tido que  aquí  se  llama  moderado  y  que  es  entera- 
mente republicano  y  en  bu  mayoría  federal. 

Lo  de  la  familia  de  Cristina  sería  peor  que  todo, 
pues  la  tal  señora  tiene  por  acá  la  más  detestable 
opinióa.  Ea  cuanto  á  Zayas,  yo  no  sé  las  instmc- 
ciones  privadas  que  traería  ni  qué  especie  de  noti- 
cias alentadoras  habrá  dado;  pero  eü  sus  conrer- 
sacioneg  privadas  conmigo  me  ha  dicho  repetidas 
veces  que  no  creeposible  la  monarquía  aquí.  Si  es- 
ta es  una  frase  diplomática  para  adormecerme  6  si 
este  ea  su  verdadero  pensamiento  no  sería  fácil  de- 
cirlo; pero  de  todos  modos  á  mí  me  parece  que  el 
hecho  es  la  verdad;  á  saber,  que  no  es  posible  esta- 
blecer tal  monarquía. 
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Si  &  los  obstáculos  interiores  se  agrega  la  oposi- 
<:i6n  que  del  exterior  habría,  ya  por  parte  de  los  Es- 
tados Unidos,  ya  por  {>arte  de  Inglaterra,  como  Ud. 
me  dice,  y  ya  finalmente  por  parte  de  la  República 
Francesa,  como  yo  lo  creo,  me  parece  de  todo  pun- 
to cierto  que  una  tentativa  sobre  ésto  no' tendría 
otro  resultado  que  dar  una  conmoción  más  á  este 
infeliz  México  y  producir  la  segregación  de  lo»  Be- 
tado3  del  interior  que  proclamarían  su  independen- 
t^ia  y  después  probablemente  su  anexión  á  los  Es- 
tados  Unidos. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  las  noticias  que  Ud.  me 
•da  son  interesantes  y  apreciables,  y  le  encargo  mu- 
cho continúe  tomando  de  Madrid  cuantos  informes 
le  sean  posibles^y  remitiéndomelos.  Haré  como  Ud. 
me  dice  la  crítica  de  ellos  porque  estoy  conforme 
•en  que  aunque  no  hagan  otra  cosa,  sí  serán  muy 
capaces  de  turbar  la  tranquilidad  pública. 

Entretanto,  renuevo  á  Ud.  las  seguridades  de  mi 
aprecio,  repitiéndome  su  afmo.  servidor  Q.  B.  S.  M» 

,/.  María  de  Lacmiza^  (rúbrica). 
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LVI. 

MÉXICO,  DiaEMBRE  19  DE  1849l 

Sr.  Dr.  D.  Jo6É  María  Luis  Mora. 
Mi  estimado  amigo: 

La  carta  de  Ud.  de  1?  del  pasado  ha  venido  á  cau- 
sarme verdadera  alarma.  Me  dice  Ud.  que  no  cabe 
ya  duda  en  que  está  atacado  de  una  tisis.  He  oído 
que  esa  enfermedad  no  camina  en  Europa,  espe- 
cialmente en  Inglaterra,  con  los  pasos  lentos  que 
aquí;  sino  que  suele  desarrollarse  con  toda  la  ener- 
gía de  un  mal  agudo.  Quiera  Dios  que  no  sea  así. 
En  todo  caso  celebraré  que  no  haya  Td.  aguardado 
en  Londres  lo  recio  del  invierno,  y  que  con  tiem- 
po haya  Ud.  pasado  al  continente  para  disfrutar  de 
algún  clima  más  benigno. 

Aunque  mi  salud  no  es  tan  mala  como  ahora  tres 
años,  en  que  estuve  á  las  puertas  del  sepulcro;  sin 
embargo  sufro  bastante,  y  mi  constitución  decae 
visiblemente.  La  edad,  el  estado  del  ánimo,  el  de 
la  salud,  todo  nos  anuncia  de  la  manera  más  gra- 
ve y  significativa  que  el  término  final  debe  no  es- 
tar lejano;  todo  debe  inspirarnos  reflexiones  serias 
sobre  lo  que  va  á  desaparecer,  y  sobre  la  nueva  es- 
cena que  se  abrirá  luego  á  nuestros  ojos,  para  no 
acabar  jamás,  en  la  vida  futura.  Ojalá  cuando  lle- 
gue la  hora  terrible  nuestras  lámparas  estén  en- 
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cendidas,  y  no  seamos  del  número  de  los  excluidos. 
Conñeso  á  Ud.  que  me  tiembla  la  mano  al  escribir 
estas  líneas. 

Salí  á  entregar  personalmente  su  carta  á  Gonzá- 
lez, y,  después  que  la  leyó,  le  pregunté  si  tenía  al- 
go que  decirme:  me  respondió  que  no  y  que  por 
este  paquete  le  seria  ya  imposible  contestar,  pero 
que  lo  haría  en  el  siguiente. 

Quedo  en  los  encargos  que  me  hace  Ud.  con  res- 
pecto á  él.  Todo  lo  que  por  ahora  puedo  informar 
es  que  se  conserva  en  la  misma  tienda  donde  lo  he 
conocido  de  tiempo  atrás,  y  que  no  tengo  antece- 
dente alguno  de  que  deba  de  separarse  de  ahí.  Su 
viaje  á  Europa  no  sé  qué  objeto  pudiera  tener. 

£3  de  Ud.  como  siempre  afmo.  amigo 

B.  Couto^  (rúbrica). 
LVII. 

C«rrespondtBcia  p«rticalu' 

DFX 

IlllISTfiO  DI  K8TAD0  T  BEL  DESPACHO 

DB  HACIENDA. 


Palacio  Nacional  de  México,  á  12  de  abril  de 
1850. 

Sr.  D.  L.  Mora. 

Mi  Sr.  de  toda  mi  atención  y  aprecio:  sin  el  des. 
crédito  que  causa  á  la  República  el  sistema  de  cata- 
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plasmas  [perdone  Ud,  la  frase]  en  Hucleada,  esd^ 
cir,  este  cambio  Fem&oario  6,  al  menos,  meneiul  ót 
minietros  en  este  ramo,  ya  me  hikbrfa  ido  70  k  mi 
casa,  desalentado  por  el  sinnúmero  de  tropiexosqae 
86  me  presenta  diariamente.  No  bay  conviccióa 
profunda  ni  voluntad  ñrme  que  baete  -X  superarlos, 
fí  no  está  unida  á  una  verdadera  abnegación  de  que 
yo  no  me  creía  capaz,  y  que  sin  embargo  sieoto  en 
mí. 

El  Congreso,  poco  contento  con  lo  que  lia  tieobo 
esta  administración,  que  ciertamente  ha  tenido 
facilidades  de  hacer  mucho  más,  sin  otro  elemento 
que  el  de  una  voluntad  ilustrada,  ha  erígfdoes  en 
tutor  del  Gobierno,  Pero  la  pereza  te  ha  hecho  ol- 
vidar el  compromiso  quede  este  modoadi{U¡riasii> 
te  su  conciencia  y  ante  el  mundo,  de|regir  loa  nego- 
cios; y  aunque  ya  le  he  dicho  'de  palabra  y  ¡mr  ea- 
orito  que  la  caea  cuyos  negocios  no  Ee  despachan 
ni  por  el  tutor  ni  por  el  tutoreado,  se  arruina  infa- 
liblninente,  apenas  he  conseguido  queá  los  cuaren- 
ta días  de  mi  entrada  al  Ministerio  se  presenten  doa 
diclámenea:  uno  sobre  arreglo  de  la  deuda,  que  ofi- 
cialmente remito  k  Ud.,  y  otro  sobre  recursos,  bien 
triste  en  verdad,  puesto  que  resucita  el  estableci- 
miento de  las  aleábales. 

Dios  quiera  que,  convocados  las  Cámaras  ii  se- 
sioneB  extraordinariaE],  ni  continúen  el  escándalo  de 
cerrar  las  diarias  una  hora  dpspuéü  de  abiertas  por- 
que dizque  no  hay  asunto  de  que  tratar,  ni  se  ocu- 
pen en  las  pocas  horas  que  trabajan,  pues  la  coa- 
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vocatoria  se  lo  impedirá,  de  dispensar  cursos,  eda- 
des 7  penas  de  sentencia!  Tal  es,  al  menos,  mi  de- 
deseo y  aun  puedo  decir  mi  esperanza,  pues  sin 
ella  habría  retirádome  ya. 

Creemos  que  sea  posible  hacer  aceptar  á  los  acree- 
dores de  esa  plaza  el  nuevo  convenio,  porque  tene- 
mos la  oonvicoión  de  que  la  República  no  puede  pro- 
meter m&s;  pero  sí  puede,  de  seguro,  cumplir  esas 
promesas.  Por  lo  mismo  esperamos  que  Uds.,  y 
principalmente  Ud.,  con  su  fina  táctica  y  grandes 
alcances,  contribuirán  poderosamente  á  hacer  acep- 
tar el  nuevo  convenio. 

Una  vez  que  llegue  á  adoptarse  y  publicarse,  irá 
acompañado  de  una  libranza  por  los  tres  millones 
y  medio  que  se  les  dan,  no  tanto  como  un  alicien- 
te, que  grande  será,  para  que  acepten  las  demás  con- 
diciones, cuanto,  muy  en  especial,  para  que  renun- 
cien á  todo  reclamo  sobre  la  hipoteca  perdida  en  la 
guerra,  y  á  la  última  de  las  condiciones  del  conve- 
nio hablado  con  el  Sr.  Arrangoiz,  condición  que,  co- 
mo Ud.  sabe,  dejaría  á  México  en  la  primera  re- 
crudecencia  de  sus  mal  curados  males,  de  peor  con- 
dición que  la  que  hoy  tiene.  En  efecto,  si  al  primer 
pago  que  dejara  de  hacerse  hubiéramos  de  cargar 
nuevamente  con  el  enorme  peso  de  obligaciones  que 
hoy  tenemos;  si  el  perdón  de  réditos  caídos,  la  ab- 
solución de  la  hipoteca  y  la  baja  del  interés  anual 
hubieran  de  perderse  á  la  primera  falta  de  abono, 
México  volvería  á  la  impotencia  de  cubrir  sus  com- 
promisos, y  no  tendría  ni  el^triste  recurso  de  af ron- 
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lar  con  el  precio  de  bq  vergüenza  Iob  peligros  en 
que  la  han  puesto  au  imprevisión  y  ña  ignoran- 
cia, y  la  maldad  de  alguno  de  suB  hijos.  Ya  no  ha- 
bría millonee  de  indemnización,  y,  por  lo  mismo, 
ninguna  poeibilidad  de  un  fuerte  deBemboleo  que 
concíliara  las  dificultadeb  resucitadas.  Pero  es  inú- 
til que  á  persona  de  la  ioBtrucción  de  Id.  pretenda 
yo  demostrar  coFas  que  sabe  mejor  que  yo  mismo. 

Puedo  asegurar  á  Id.  que  hemos  leído  con  suma 
complacencia  la  última  comunicación  de  Vd.  al 
Ministerio  de  Relaciones,  y  que  estoy  encargado  de 
dar  il  Vd.  por  ella  lae  merecidas  gracias  por  parte 
del  Sr.  Presidente  y  la  de  los  Ministros.  Ojalá 
que  siempre  hubiera  tinido  México  en  esa  corte 
personas  que  hubieran  comprendido  sus  intereses 
públicos  como  Id.  los  entiende! 

¿Habría  algún  arbitrio  para  poder  distinguir  en- 
tre los  tenedores  del  exctso  de  bonos,  emitidos  por 
Lizardi,  A  los  que  los  posean  de  buena  ft?  Pudiera 
impedirse  que  si  la  casa  aun  conserva  sin  vender  al- 
gunos, los  pusiese  en  circulación?  Kl  (iobierno  quie- 
re que  se  reconozcan  todos  los  quf  circulan  con  vi- 
sos de  legitimidad,  aunque  de  aJguiicB  pudiera  pro- 
bare? el  origen  espurio,  porque  cree  que  es  lo  que 
conviene  á  su  honor  y  probidad;  pero  desea  qiie  si 
es  posible  aún  remediar.una  parle  del  mal,  é^te  se 
coíle,  y  necesita  para  ello  todas  las  noticias  que  la 
persjiicacia,  buena  voluntad  y  f;\cil  eiluación  de 
l'd,  le  puede  procurar  [sobre  esto,  por  el  |  grande 
interés  que  en  ello  tiene. 
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« 

Walter  Scott  decía  que  no  por  verse  uno  con  la 
pluma  en  la  mano  y  suponer  en  loe  otros  pacien- 
cia de  leer,  se  debía  abusar  de  esta.  Sigo  su  conse- 
jo, y  termino  esta  larga  carta,  suplicando  á  Ud.  me 
disimule  su  extensión  por  el  afecto  amistoso  que  & 
dársela  me  impulsa;  y  vea  en  qué  puede  serle  útil 
«u  antiguo  apasionado  amigo  y  servidor  que  atento 

B.  S.  M. 
3L  OcampOj  (rúbrica). 


LVIII. 
Sr.  Dr.  D*.  José  María  Luis  Mora. 

LOKDRES. 
MÉXICO,  14  DE  MAYO  DE  1850. 

Muy  estimado  amigo  y  señor  mío: 

Me  entregó  el  joven  Gal  indo  la  carta  que  Ud.  le 
-dio  para  mí  y  en  su  nombre  me  dio  algunas  noti* 
cias  relativas  á  nuestra  deuda,  que  agradecí  á  Ud. 
mucho.  El  correo  del  paquete  sale  dentro  de  dos  ho- 
ras, y  todavía  no  recibimos  la  correspondencia  que 
•debió  traer.  Quiera  Dios  que  la  demora  no  proce- 
da  de  alguna  desgracia! 

Como  Ud.  sabe,  las  Cámaras  nombraron  dos  co- 
misiones para  que,  unidas  al  Gobierno,  procuraran 
<un  arreglo  voluntario  del  crédito  interior:  fui  nom- 
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bndo  Presidente  de  la  del  Senado,  y  con  esto  moti- 
vo estoy  impuesto  de  lo  que  ha  ocurrido  y  que  me 
parece  ser  del  mayor  interés. 

Dividida  la  deuda  en  17  cat^^rías,  porcada  una 
ee  nombró  un  apoderado,  y  la  jnnta  de  fetos  len- 
nida  con  el  Gobierno  y  las  comiaiones  convinieron 
en  lu  siguientee  bases: 

Rednccián  de  todos  los  fondos  i  uno  solo. 

Este  fondo  consistiría  en  el  20  %  de  los  deretbo? 
todos  de  las  Aduanas  y  en  el  producto  de  una  con- 
tribución interior  establecida  sobre  la  propiedad 
raíz.  Si  ésta  no  podía  organizarse,  en  su  Ingar  se 
daría  otro  cinco  del  producto  de  las  Aduanas. 

£1  fondo  pagaría  un  interés  de  3  %  anual  y  des- 
tinaría cada  año  300,000  pesos  para  la  amortiza- 
ción  al  mejor  p(»tor. 

Si  loe  productos  del  fondo  alcaczaban  para  pa- 
gar el  rédito  y  bacer  la  amortización,  y  dpjabati  un 
sobrante,  éete  se  dedicaría  por  milad  á  los  gastos 
públicos  y  al  aumento  de  la  amortización. 

El  rédito  ae  aumentaría  en  cada  quinquenio  en 
un  medio  por  <ñento  basta  llegar  á  6,  siempre  qt)e 
el  fondo  lo  permitiera. 

Para  cotiipMifiir  laa  defigualdades  se  aplicarían 
al  pago  pariMul  <U*  >'h(jh  créditos  die  y  medio  millo- 
nee de  la  in<liuiint/aui6n,  en  ios  tétminos  que  cada 
clase  conviiiieni  pon  ni  Gobierno. 

Para  que  Idtt  acreeiioree  cuidaran  del  buen  esta- 
do délos  fondos  i|Ue  i*e  les  consignaban,  la  direc- 
ción de  las  udiiunns  marítimas  y  la  rf  raudaci6n  del 
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impuesto  interior  estarían  á  cargo  de  una  junta 
compuesta  de  tres  apoderados*de  los  acreedores  y 
de  cuatro  empleados  públicos  con  sujeción  al  Go- 
bierno. 

Arregladas  de  esta  manera  las  bases  generales, 
comenzamos  á  entendernos  con  los  acreedores  y 
concluímos  nuestro  arreglo  casi  con  todos,  dando 
por  resultado  que  la  nación  amortizaría  cosa  de  28 
millones  de  su  deuda,  dejándola  reducida  á  cosa  de 
40  millones  en  el  cálculo  más  alto;  de  modo  que  con 
1.600,0C0  pesos  cumpliría  entonces  todos  sus  com- 
promisos, mientras|que  ahora  con  más  de  tres  millo- 
nes que  destina  á  la  deuda  interior  necesita  tener 
indeñnidamente[suspensa  la  mayor  parte  de  su  deu- 
da y  estar  haciendo  todos  los  días  arreglos  particu- 
lares muy  ruinosos. 

Cuando  digo  á  Ud.  que  concluímos  cbbí  con  todos 
es  porque  aljarreglo  se  opusieron  tati  sólo  los  peajes, 
los  acreedores  de  minería  y  los  acreedores  del  taba- 
co, pretendiendo  cada  uno  quedar  con  su  fondo  es- 
pecial. Fué  esta  materia  de  discusión  muy  dilata- 
da entre  las  comisiones  y  el  Grobierno,  y  al  ñn  se  re- 
solvió por  mayoría  que  estos  acreedores  redujeran, 
como  todos,  sus  réditos  al  3  %,  que  remitieran  los 
réditos  vencidos,  ó  parte  de  ellos,  y  que  tuvieran  un 
fondo  fijo  y  especial  para  la  amortización  de  sus 
créditos  al  mejor  postor.  Los  de  los  peajes  convi- 
nieron; estaban  al  arreglarse  los  de  minería;  se  arre- 
glaron los  cosecheros,  y  Eolamente  disintieron  los 
tenedores  de  bonos  de  la  atitigua  empresa,  repre- 
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Benlados  por  una  casa  inglesa,  que  se  atiene  paim 
lodo  esto  í  la  protecci6n  del  <  iobierno  inglés. 

Cuando  se  supo  que  el  Gobierno  y  laa  comisio- 
nes para  evitar  coestiones  se  hablan  decidido  á  dejar 
á  los  bonos  del  tabaco  coq  un  fondo  especial  de 
amortización,  los  otros  acreedores  que  hiibiao  hecrio 
grandes  sacríficioe,  se  disgustaron,  y  el  representan- 
te del  20  %  protestó  que  ei  tal  fondo  quedaba,  sus 
propuestas  se  tuvieran  por  retiradas. 

Teníamos,  pues,  ya  solamente  que  arreglar  las  di- 
ficultades que  producÍA  la  ret^istencia  de  la  casa  de 
Harlínez  del  Río,  y  trabajábamos  i?n  ello  con  bue- 
nas esperanzas  de  allanar  las  dificultades  cuando 
el  señor  Ocimpo.  deaatemaoo  muy  disgustado  con 
BUS  compañeros,  se  separa  del  Ministerio,  sin  que 
después  hubieran  bastado  súplicas,  ni  retiexiones 
que  bastaran  á  persuadirlo  que  volviese  á  coucluii 
Un  negocio  tan  importante. 

Por  fio,  anoche  entró  D.  Bonifacio  <.>  utiérrez,  ba- 
jo el  concepto  de  que  se  concluiría  el  arreglo  pen- 
diente; y  entiendo  que.  á  peear  del  amago  del  cólera, 
el  Congreso  se  reunirá  el  mes  próximo  con  el  fin 
exclusivo  de  aprobar  esos  arreglos  y  de  dictar  las 
reglas  que  le  parezcan  convenientes  respecto  de  lo9 
acreedores  que  no  quieran  sujetarse  á  un  arreglo 
propuesto  y  consentido  por  la  mayoría  inmensa  de 
los  demás. 

Ht^o  á  Id.  tan  candada  relación,  seguro  de  que 
el  Cíobiemo  no  se  cuidará  de  poner  á  Ud.  al  tanto 
de  lo  ocurrido  y  de  que  los  enemigos  de  todo  arre- 
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glo,  es  decir,  los  comerciantes  extranjeros  que  aqnf 
han  improvisado  inmensas  fortunas  por  contratos 
ruinosos  y  procedimientos  indignos,  aprovecharán 
la  ocasión  de  escribir  con  el  fin  de  desacreditar  es- 
te arreglo  y  de  procurar  en  su  contra  la  interven- 
ción diplomática.  Aquí  no  han  perdonado  medio 
para  ello,  siendo  al  efecto  colaboradores  muy  ac- 
tivos los  Sres.  Bankead  y  Levaeseur. 

Todo  el  secreto  está  en  que  las  casas  extranjeras 
cobran  fuertes  comisiones  de  10  y  20%  por  hacer 
suyos  estos  negocios,  y  luego  los  Ministros  extran- 
jeros los  tratan  como  propios,  constituyéndose  en 
verdaderos  corredores^  y  para  obtener  ventajas  es- 
tán sin  cesar  amenazando  al  Gobierno.  Ya  Ud.  co- 
noce á  Bankead  y  Doyle,  y  debe  saber  que  Le- 
vasseur  con  modalos  amables,  no  sólo  es  en  extremo 
imperioso  y  exigente,  sino  que  quiere  mezclarse  en- 
todo  y  arreglarlo  todo. 

Si  como  anuncian  los  periódicos,  Lord  Palmers- 
ton  dejará  el  puesto,  me  parece  que  mejoraríamos 
de  situación,  pues  yo  me  temo  mucho  que  el  ac- 
tual Ministro  de  negocios  extranjeros,  disgustado 
de  que  el  Gobierno  inglés  no  ejerce  hoy  influjo  en 
México,  esté  buscando  un  pretexto  cu  siquiera  para' 
mandar  una  expedición. 

Arreglado  el  crédito  interior  sobre  estas  bases,  es 

seguro  que  se  >  autorizará  al  Gobierno  para  entrar' 

en  convenios  con  los  acreedores  británicos,  sobre  la 

base  de  reducir  perpetuamente  el  interés  á  3  Ó  á  3^/ 

11 


162 


ijwi«  par»  de  I» indenanuacióny  asegurarla pun- 
■njfcjiifci  «B  ri  papo. 

-4*v-wctM  pubUcadas  en  esa,  respectívameote 
--■vr  .^J»  «Mwdores  y  la  agencia,  prueban  de  una  ma- 
»«*  «^■'W.w  ^ue  la  cam  de  Maoning  y  Makintoeb 
avf  wedí;»  los  fondoe  con  U  oportunidad  debida, 
*^v  vi-j*  lo*  detenía  para  emplearlos  probablemen- 
>  «c  ^  multitud  de  especulaciones  locaa  que  em- 
tWNisíia  y  que  han  llevado  á  eu  término  á  esa  casa 
Ai  ^a^»«More^•^e^do  para  México.  Así,  por  ejemplo 
Wa«  OD  año  que  tomó  500ÍOOO  pesos  de  loe  acreedo- 
tw  pan  prestarlos  al  Gobierno  coa  2%  hasta  que 
*»  wcibierm  el  dinero  de  la  indemnización,  y  últi- 
mwuente  detuvo  en  su  poder  bastante  tí^mpo  lo 
que  recibió  del  tabaco.  El  Gobierno  piensa  mandar 
la  CIMOU  exacu  y  yo  no  sé  porqué  no  lo  ha  hecho 
todavía. 

Por  lo  demás,  si  dicha  casa  debe  algo  á  loe  acree- 
díwes,  so  pago  será  imposible,  porque  ha  enajena- 
do cuanto  t«nía,  sin  quedarle  ya  más  que  doa  ma- 
'm  casas  de  moneda  y  algunas  acciones  en  minas 
7  piatm.  HasU  ahora  sus  acreedores  se  habían  ea- 
tmíu  jvtiíonnando  con  malos  arreglos  por  no  per- 
luow  i'ix  (.wro  como  para  los  liltimos  no  son 
■Mod.-.t«(  r.  mullís  arregios,  lo  tienen  ya  embor- 
«Mtt  ^«-  1UÍ  de  cien  tdÍI  pesos;  y  aunque  é!  esti 
t^iri^Mh  ».  «ctranipar  loe  pleitos  y  á  alegar  qiu 
^0^f>=  -^  \K  capitales  un  interés  naurario,  »to 
•rr-r»  «»••    ie  quitar  todo  crédito.  Salvo  1* 
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bonanza  de  una  mina,  ó  la  vuelta  de  Santa- Anna, 
no  creo  que  el  hpmbre  tenga  remedio. 

Me  he  dilatado  tanto  en  esta  materia,  que  se 
acerca  la  hora  de  la  salida  del  paquete;  y  así  úni- 
camente diré  áUd.,  para  concluir,  que  estoy  con 
sumo  cuidado  por  el  estado  de  su  salud  y  que  le 
agradeceré  me  comunique  cómo  se  halla.  Aunque 
hace  quince  días  que  tenemos  el  cólera  á  treinta 
leguas,  todavía  no  invade  la  capital,  que  se  encuen- 
tra alarmadísima. 

En  el  otro  paquete  hablaré  á  Ud  de  otros  asun- 
tos. Por  ahora  quedo  como  siempre  de  Ud.  afano, 
amigo  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. 

M.  OterOy  (rúbrica).. 
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PENSAMIENTOS. 

6UBLTOB  SOBRE   EDUCACIÓN  PC'BLICA. 


Eniditío  toter  prospera  oinamen- 
tam  ínter  adversa  refugianu 

Uno  de  los  grandes  bienes  de  los  gobienios  libres 
«B  la  libertad  que  tiene  todo  ciudadano  para  culti- 
var su  entendimiento.  El  más  firme  apoyo  de  las 
leyes  es  aquel  convencimiento  intimo  que  tíene  to- 
do hombre  de  los  derechos  que  le  son  debidos,  y 
de  aquel  conocimiento  claro  de  sus  deberes  y  obli- 
gaciones hacia  sus  conciudadanos  y  hacia  la  patria. 
En  el  sistema  republicano,  más  que  en  los  otros,  es 
de  necesidad  absoluta  proteger  y  fomentar  la  edu- 
cación; éste  requiere  para  subsistir  mejores  y  más 
puras  costumbres,  y  es  más  perfecto  cuando  los 
ciudadanos  poseen  en  alto  grado  todas  las  virtudes 
morales;  así,  el  interés  general  exige  que  leyes  sa- 
bias remuevan  los  obstáculos  que  impidan  la  cir- 
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culact6n  de  las  luces.  La  mano  prote< 
gobierno  benéñco  debe  extenderse  sobre  la  gixn 
familia  que  ha  puesto  en  sus  manos  el  Uenestsr 
común,  debe  penetrante  de  que  para  liscer  la  feli- 
cidad de  todos  ee  indiapensable  esparcir  ha^'a  U 
más  pequeña  choza  los  rajoB  de  Iuk  que  virificaa 
el  espíritu.  Para  conocer  la  verdad  de  es'ae  [ 
poeicioiiee,  presentaremos  al  públira  naf  stro  n 
de  pensar  en  materia  tan  importante. 

.    §  I. — Estulto  de  nulidad  rn  'jue  se  halla  nueit 
educación. 


Bajo  la  dominación  de  un  gobierno  que  oontei 
piaba  eu  sus  intereses  el  mantener  á  sus 
en  la  más  profunda  ignorancia  de  sus  derechos,  j 
ponían  obsiSculos  al  cultivo  de  las  dendae  i 
lea.  El  temor  de  perder  la  posesión  de  un  país  J 
co,  ofuscó  ^  la  España  has'a  el  grado  de  descoiR 
oer  BU  propia  utilidad;  creyó  que  la  ignorancifte 
el  medio  mita  seguro  de  impedir  la  emancipacifií 
de  la  .\mtrica,  y  que  para  oprimir  sin  dejar  a 
trio  á  reclamos,  deb!a  poner  trabas  A  la  oultura  i 
laa  facultades  mentales,  y  acostumbrar  á  los  au 
ricanus  &  obedecer  ciegamente  las  órdenes  de  i 
autoridad  lejana,  presentan  doeelas  como  emacu 
de  ana  divinidad.  El  fínico  período  en  tres  si^ld 
en  que  se  comenzó  &  vislumbrar  en  Améii''a  un  r 
yo  de  razón,  duró  poco,  y  la  constitución  de  Cía 
noa  llegó  cuando  ya  habíamos  levantado  el  «etM 
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Jarte  de  la  independencia.  Los  pocos  conocimien- 
tos que  entonces  tenfamoa  sobre  materias  políticas, 
1¿B  preocupaciones  en  que  yacía  sumergida  la  ma- 
yoría de  Ifl  naci6n,  y  la  falta  de  un  pían  combina- 
do para  Ilpvar  adelante  ¡a  gloriosa  empresa  ríe 
nuestra  independencia,  nos  impidieron  eilograrno 
fiólo  la  separación  de  la  metrópoli,  sino  aprovechar 
la  pequeña  libertad  que  debiéramos  haber  gozado. 
En  aquellas  circunstancias  sólo  sirvió  la  consti- 
tución para  inferirnos  el  agravio  de  no  verla  plan- 
teada en  nuestro  país,  y  bajo  el  especioso  pretexto 
de  que  de  hacerlo  se  daba  margen  á  que  sacudif- 
semoa  el  yugo  que  nog  agobiaba.  En  1814  destruyó 
Femando  el  código  que  había  contribuido  á  salvar 
á,ia 'península;  restableció  el  funesto  sistema  que 
antes  existía,  y  una  persecución  desenfrenada  con- 
tra loe  más  ilustres  españoles  y  americanos  marca- 
ron el  período  que  corrió  desde  aquella  época  hasta 
820.  En  es'e  año  inmortal  para  la  historia  de  Mé- 
xico se  corrió  el  velo  que  cubría  los  sentimientos 
de  los  mexicanos;  la  nación  entera  proclamó  uní- 
sonamente la  independencia;  el  plan  que  entonces 
se  presentó  concillaba  todos  los  intereses,  y  garan- 
tizaba á  los  españoles  sus  vidas  y  haciendas;  no 
hubo  niJiM  que  una  voz,  no  se  oyó  máa  que  un  gri- 
to, y  todos  ios  habitantes  lie  la  República,  sin  dis- 
tinción del  lugiir  de  bu  nacimiento,  se  prestaron 
gustosos  á  trabajar  para  formar  una  nación  de  lo 
qne  antes  fué  una  colonia.  I^s  ilustres  diputados 
que  la  opinión   pública  sentó  en  el  congreso  que 
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era  an  Jocu»  de  ávilización,  ae  hallaroD  ea  pom- 
BÍ6n  muy  crítica  para  dar  el  impuUo  que  merecía 
la  educación  pública.  Apenas  tnvieroQ  tiempo  pa- 
ra BaWoT  i  la  patria  de  k  mina  en  que  se  intenta- 
ba sepultarla;  de  aquella  augueía  reaniÓQ  queda- 
ron leyes  que  harán  honor  eterno  á  bub  autores,  y 
la  posteridad  sabrá  colocarlos  con  justicia  en  la 
memoria  de  laa  generacionee  futuras:  sensible  nos 
ee  que  no  hubieran  tenido  tiempo  para  dictar  las 
que  imperiosamente  reclama  una  nueva  República 
para  el  arreglo  de  la  instrucción  pública.  De  ahí  es 
que  como  antes  de  la  independencia  no  la  había 
cual  debía  ser,  ni  después  de  proclamada  Óeta  se 
ha  dado  un  poso  adelante  en  la  materia,  y  sí  mu- 
chos retrógrados,  en  nuestro  concepto,  en  el  día,- po- 
demos  decir,   que  la  educación   está  reducida  á 


S  II. — Sin  Ín»tT>tcci6n  e*  difícil  lograr  en  una  repü- 
hlica  todo9  los  hienea  que  promete  e»U  gobierno. 

Para  entender  la  constitución  y  las  leyes  ea  in- 
dispensable saber  leer;  para  pesar  las  rasones  ale- 
gadas en  la  tribuna  nacional,  se&  parala  formación 
ó  reforma  de  la  una  y  la?  otras,  se  requiere  tener 
algunos  csnocimientos  generales,  ¡t  lo  menos  haber 
adquirido  algunas  r^Ia^  ea  el  ane  de  pensar,  para 
sujetar  el  juicio;  de  lo  contrario  no  es  posible  que 
laa  reglas  morales  que  deben  servir  de  guía  al  hom- 
bre social,  tengan  todo  ei  buen  resultado  que  de- 
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sean  los  filósofos  y  los  legisladores.  ¿Cómo  puede 
aguardarse  la  religiosa  aplicación  de  ellas  no  en- 
tendiéndolas? Un  individuo  dotado  de  un  regular 
talento  será  siempre  un  déspota,  que  gobernará  á 
8U  salvo  á  un  puñado  de  hombres  que  no  tienen 
voluntad  propia,  ni  son  capaces  de  juzgar  de  las 
cosas  por  si  mismos. 

Los  hombres  graüdes  se  conocen  por  sus  escritos 
6  por  sus  acciones;  la  imprenta  es  el  canal  por 
donde  se  transmiten  sus  nombres;  siendo  entre 
nosotros  tan  corto  el  número  de  los  que  saben  leer 
y  escribir,  ¿será  posible  que  la  mayoría  de  la  na- 
ción elija  para  sus  representantes  á  los  que  por  su 
saber  y  virtudes  deberían  ocupar  las  sillas  de  le- 
gisladores? ¿Los  pueblos  no  sufragarán  siempre 
motivos  por  un  intrigante,  y  no  se  correrá  el  ries- 
go de  que  depositen  sus  más  preciosos  intereses  en- 
tre las  manos  de  un  hombre  que  sólo  aspira  á  ha- 
cer su  fortuna?  ¿No  es  tanto  más  temible  este  peli- 
gro cuanto  el  ciudadano  honrado  y  virtuoso  por  lo 
regular  no  se  mezcla  en  ambicionar  ni  pretender 
empleos?  £1  riesgo  es  de  mayor  trascendencia  si 
consideramos  que  un  cuerpo  legislativo  puede  es- 
ar  formado  de  miembros  inmorales,  sin  conoci  - 
mientos,  sin  virtudes  cívicas,  y  que  únicamente 
buscan  ocasión  en  que  hacer  un  tráfico  de  sus  su- 
fragios. 

El  poder  ejecutivo,  á  cambio  de  un  empleo,  lo- 
grará de  ellos  leyes  que  le  convengan  á  sus  fines 
particulares;  ¿y  podrá  decirse  que  las  ha  dictado 
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la  BAna  razÓD  y  el  Kien  de  los  pueblos?  Los  infeli- 
ces que  BendllaLDent«  dieron  su  voto,  serán  las  pri- 
meras TÍcliuias;  6ol>re  ellos  gravitará  el  peso  de  la 
opresión;  sobre  ellos  caerá  el  torrente  de  todos  los 
males.  No  ee  preciso  aí,'otar las  razones,  tenernoe  en 
apoyo  de  nuestra  opinión  á  la  experiencia.  Xo  ne-  i 

Ccsitamos  ocurrir  ¡t  lo  que  ha  sucedido  eo  otros 
tiempos  y  en  otros'pnÍEe?,  baata  tender  la  vista  á  lo  j 

que  pasa  en  el  continente  americano.  Los  sujetos 
que  reúnen  la  opinión'de  los  hombres  de  bien,  loe 
sujetos  que  poi  su  literatnra  y  virtudes  debían  ser 
la  columna  de  la  Repi'ihlioa,  fe  han  retirado  de  los 
negocios  púlilicos,  caneados  de  sufrir  groseras  in- 
justicias y  desmerecidos  insultos.  No  es  cosa  difí- 
cil extraviar  á  un  pueblo  (¡ue  tn  lo  general  carece 
de  ilustración  y  de  experit-ncia.  Kn  los  momento? 
en  que  arde  en  loa  pechos  el  amor  sagrado  de  la 
patria  y  de  la  liberfad,  es  cuando  .^e  puede  conocer  i 

la  opinión  pública.  En  Francia  la  Asamblea  Cons-  I 

'ituyenie  vio  en  su  peno  á*  loa  más  ilusiradoB  ciu-  | 

dadanos;  las  Cortes  oonsticuyentea]  de  Cádiz  pre- 
sentaron igual  ejemplar,  y  si  volvemos  la  vista  á  I 
loe  primeros  cuerpos  legislativos  de  toda  la  Amé- 
rica, enconiraremoK  que  han  estado  en  ellos  los 
hombres  únicos  que  con  desinteics  deseaban  la  fe- 
licidad de  la  patria.  Lejos  de  nosotros  querer  des- 
acreditar los  congrefoB  poü'eriorea.  Han  tenido  y 
tienen  en  su  seno  hombres  cuyo  nombre  honrará 
nuestra  historia  y  que  serán  un  modelo  á  las  gene- 
raciones futuras,  lilires  ya  del  espíritu  de  partido. 
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y  en  disposición  de  poder  juzgar  sin  pasiones.  Ha- 
blamos únicamente  con  el  objeto  de  manifestar 
que  cuando  la  opinión  pública  se  declara  libre- 
mente, que  cuando  los  habitantes  de  un  país  que 
ha  gemido  bajo  la  opresióu,  y  que  acaba  de  sacu- 
dir el  yugo,  buscan  los  medios  de  remediar  los  ma- 
les que  antes  sufrieran,  entonces  las  elecciones  son 
el  resultado  del  deseo  de  mejorar  y  de  establecer 
la  felicidad  sobre  bases  sólidas. 

Para  sacudir  un  yugo  no  se  requiere  más  que^ 
sentir:  una  carga  pesada  agobia;  pero  para  estable- 
cer el  sistema  que  reemplace  al  duro  despotismo,  es 
indispensable  tener  conocimiento  de  la  ciencia  so- 
cial; para  llevar  ¿  cabo  la  obra  de  la  regeneración 
es  preciso  formar  un  espíritu  público,  es  preciso 
grabar  en  el  corazón  de  cada  individuo  que  sus  le- 
yes deben  respetarse  como  dogmas,  en  una  pala- 
bra, es  preciso  que  las  luces  se  difundan  al  máxi- 
mum posible.  ¿No  debía,  pues,  llamar  muy  parti- 
cularmente la  atención  de  los  legisladores  la  ense* 
ñanza  pública?  ¿No  será  más  duradero  el  edificio 
social^  sentado  sobre  buenos  cimientos?  ¿De  qué 
sirven,  no  decimos  ya  mil  leyes  de  circunstancias, 
sino  buenas,  si  no  se  ha  de  conocer  el  bien  que  han 
de  producir?  Desengañémonos:  de  nada  sirve  un 
edificio  por  majestuoso  que  aparezca,  si  no  tiene 
base  sobre  qué  descansar.  Por  sí  mismo  vendrá  á 
tierra,  y  sepultará  bajo  sus  ruinas  á  los  desgracia- 
dos que  lo  habitan. 
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<5  III. — El  objeto  de  un  gobierno  es  proporcionar  á  fo» 
gobemadoí  la  mayor  suma  de  bienes,  y  ísía  no  pur- 
as obtenerse  tin  educación. 

Ninguno  llena  m&B  eete  objeto  que  el  republica- 
no: en  él  son  los  miamoe interesados  lot»  que  ^edsn 
leyes.  Como  cada  individuo  tietie  su  deseo  de  me- 
jortr  BU  auerte,  si  ee  que  la'  disfruta  mala,  de  au- 
mentar BU  felicidad  y  de  conaervarla,  debe  necesa- 
TÍamente  buscar  los  medioe  para  lograr  sus  ñnes. 
Careciendo  de  instrucción,  ¿no  eerá  may  difícil  que 
acierte  á  6jar  las  reglas  que  delien  sujetar  sus  accio- 
nes, y  que  al  mismo  tiempo  que  garantizan  dere- 
chos también  imponen  obligaciones?  ¿No  sería  muy 
difícil  que  guiado  por  su  interés  personal,  descono- 
ciese el  bien  de  sus  conciudadanos?  Se  requiere  algo 
más  que  la  luí  natural  para  conocer  que  el  bienes- 
tar de  la  comunidad  redunda  en  beneficio  propio; 
y  la  ignorancia  jamás  extiende  la  vista  á  lo  futuro; 
no  calcula  sobre  las  dileremes  edades  del  hombre: 
cree  que  es  eterna  ta  juventud,  ó  al  menos  los  pla- 
ceres de  esta  época  de  la  vida.  El  amor  á  las  cien- 
cias es  casi  en  noEOtros  la  fola  pasión  duradera;  laa 
dem6a  nos  abandonan  á  medida  que  nuestra  máqui- 
na comienza  á  decaer,  y  á  medidu  que  sus  resortes 
se  relajan.  La  juventud  impaciente  vuela  de  uno 
en  otro  placer;  en  la  edad  que  la  sigue  los  sentidos 
pueden  proporcionar  deleites,  pero  no  placeres:  en 
esta  época  es  cuando  conocemos  que  nuestra  alma 
es  la  parte  principal  de  noBOtros:  entonces  es  cuan- 
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do  conocemos  que  la  cadena  de  los  sentidos  se  ha 
roto,  que  todos  nuestros  goces  £on  ya  independien- 
tea  de  ellos,  y  que  quedan  reducidos  á  la  medita- 
cij&n. 

En  este  estado  el  alma  que  no  apela  á  sus  pro- 
pios recursos,  que  no  se  ocupa  de  sí  misma,  expe- 
rimenta un  hastío  cruel  que  le  hace  amarga  la  vida. 
Si  intenta  buscar  placeres  que  no  le  son  ya  propios, 
tiene  el  dolor  de  verlos  huir  cuando  cree  acercarse 
á  ellos.  La  imagen  de  la  juventud  nos  hace  más 
dura  la  vida,  como  que  no  podemos  gozar;  el  estu- 
dio sólo  nos  cura  de  este  mal,  y  el  placer  que  nos 
causa  nos  hace  olvidar  que  caminamos  al  sepulcro. 
Es  muy  útil  proporcionarnos  goces  que  nos  sigan 
en  todas  las  edades;  es  un  consuelo  tener  recursos 
que  nos  alivien  en  la  adversidad.  Las  ciencias  so- 
las son  las  que  nos  sirven  en  todas  las  épocas  de  la 
vida,  en  todas  las  situaciones  en  que  podemos  en- 
contramos. 

La  cultura  del  espíritu  suaviza  el  carácter,  refor- 
ma las  costumbres.  La  razón  ilustrada  es  la  que 
sirve  de  freno  á  las  pasiones,  y  hace  amar  la  virtud. 
¿Y  no  es  en  el  sistema  que  nos  rige  donde  se  re- 
quiere más  moralidad,  más  desprendimiento  del 
propio  interés?  Por  eso  decía,  y  con  razón,*  el  pro- 
fundo filósofo  ginebrino,  que  si  los  hombres  exa- 
minasen^de  cerca  todas  las  virtudes  que  se  necesitan 
en  un  gobierno  popular,  se  confundirían  del  enor- 
me peso  que  cargaría  sobre  ellos.  Ser  soberano  y 
ciudadano,  juez  y  parte  al  mismo  tiempo,  requiere 
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uaa  virtud  heroica  para  deepretideree  de  loa  senti- 
mieatos  del  hombre,  y  adornarse  en  algunos  mo- 
mentos de  las  cualidades  propias  de  la  divinidad. 
¿Cómo  seni  posible  que  la  naturaleza  sola  baste  en 
estos  casos?  ¿no  pera  indispensable  que  la  filosofía 
haya  ganado  el  corazón  para  que  éste  obre  con  arre- 
glo á.  lo  que  exige  el  bien  comunal,  independiente 
del  propio? 

Estas  cortas  reflexiones  bos  parecen  suficientes 
para  convencer  la  necesidad  que  tenemos  de  edu- 
cación pública.  Legisladores:  á  vosotros  toca  dic- 
tar las  leyes  que  la  conveniencia  nacional  exige  á 
fin  de  proteger  la  enseñanza.  £n  vaestras  manos 
está  remover  loa  obstáculos  que  contienen  en  so 
marcha  loe  adelantos  del  entendimiento.  Nada  ha- 
réis si  vuestro  edificio  queda  sentado  sobre  cimien- 
tos movedizos;  vuestra  obra  caerá  por  sí  misma,  j 
todos  seremos  sepultados  bajo  sus  ruinas 


DISCURSO 

SOBRE  LOS  PERNICIOSOS   EFECTOS  DE  LA  EMPLEO- 
MANÍA. 


Administradores,  hacendados,  poHti' 
eos,  togados,  cortesanos,  militares,  todos 
pretenden  satisfacer  el  lajo  por  empleos 
lucrativos.  Todos  quieren  dominar,  6  ser- 
vir al  público,  según  dicen,  y  nadie  quie- 
re ser  de  este  público.  Los  abusos  cre- 
cen y  todo  se  empeora. 

d'argenson,  Mem. 

La  mala  inteligencia  que  se  ha  dado  al  principio 
de  la  igualdad  legal,  ha  sido  casi  siempre  el  origen 
de  innumerables  disgustos  y  de  pésimos  resultados 
en  los  pueblos  que  han  adoptado  el  sistema  repre- 
sentativo. El  título  de  hombre  se  ha  querido  que 
sea  suficiente  para  ocupar  todos  los  puestos  públi- 
cos, se  ha  pretendido  pasar  el  nivel  por  todos  los 
individuos  de  la  especie  humana,  y  á  la  igualdad 
de  derechos  se  ha  substituido  la  de  condiciones,  sos- 
teniendo que  la  virtud  debe  descender  al  nivel  del 


178 

yido,  la  ignorancia  ocupar  lugar  al  lado  de  la  cien- 
da,  y  la  miseria  tener  el  mismo  ascendiente  que 
la  riqueza.  Partiendo  de  tan  errado  y  perjudicial 
prindpio,  se  ha  creído  debían  multiplicarse  todos 
los  empleos  hasta  el  grado  que  fuese  posible,  para 
contentarla  ambición  de  todos  los  que  quisiesen 
pretenderlos,  y  satisfacer  con  su  posesión  el  dere- 
cho quimérico  de  la  igualdad  absoluta.  La  pro- 
pensión insaciable  del  hombre  á  mandarlo  todo,  y 
yiyir  á  costa  ajena  con  el  menor  trabajo  posible, 
auxiliadas  de  estas  absurdas  y  antisociales  doctri- 
nas, lejos  de  disminuirse  con  el  aumento  progre- 
sivo de  los  puestos  públicos  y  la  creación  de  nue- 
vos  empleos  á  qué  aspirar,  ha  adquirido  nuevas 
fuerzas,  y  ha  hecho  de  la  administración  un  cam- 
po abierto  al  favor,  á  las  intrigas  y  á  los  más  vil^ 
manejos,  introduciendo  un  tráfico  escandaloso  é 
inmoral  entre  los  dispensadores  de  las  gracias  y  los 
más  viles  cortesanos. 

Una  nación  que  ha  llegado  á  este  grado  de  co- 
rrupción, no  EÓlo  está  muy  próxima  á  ser  el  teatro 
de  las  más  grandes  maldades,  sino  que  comprome- 
te también  las  libertades  públicas,  que  no  pueden 
sostenerse  sino  por  las  ideas  de  independencia  per- 
sonal y  libertad  del  ciudadano,  por  el  amor  al  tra- 
bajo personal  y  al  lucro  que  proporciona  la  indus* 
tria,  y  por  las  virtudes  que  produce  el  desprendi- 
miento de  los  focos  de  la  intriga  y  la  amortigua- 
ción de  las  propensiones  ambiciosas. 

La  verdadera  libertad  no  consiste  en  mandarlo 
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todo  y  vivir  á  expensas  del  tesoro  público,  sino  en 
estar  remoto  de  la  acción  del  poder  y  lo  menos  so- 
metido que  sea  posible  á  la  autoridad.  El  hombre 
ensancha  su  libertad,  no  cuando  domina  más,  sino 
cuando  es  menos  dominado,  cuando  sus  facultades 
tienen  menos  trabas,  y  cuando  ha  logrado  remover 
un  número  mayor  de  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían al  goce  y  posesión  del  fruto  de  su  trabajo  y 
de  su  industria.  Hacer  consistir  la  libertad  en  el 
ejercicio  del  poder  y  en  la  participación  de  la  au- 
toridad, es  una  cosa  tan  perniciosa  como  impracti. 
cable;  cada  uno  en  esta  suposición  obraría  sobre 
los  demás  en  razón  de  su  actividad,  es  dedr,  muy 
poco,  y  á  su  vez  tendría  que  sufrir  la  acción  de  to- 
dos los  otros;  así  ee  que  no  pudiendo  ser  el  hom- 
bre sino  una  fracción  pequeñísima  de  la  sodedád, 
obraría  poco  y  padecería  mucho,  6  por  mejor  de- 
cir, sus  goces  no  tendrían  comparación  con  sos 
padecimientos. 

Un  gobierno  es  tanto  más  liberal,  puanto  menos 
influye  en  la  persona  del  ciudadano,  y  ésta  es  tan- 
to más  libre,  cuanta  menos  relación  tiene  con  los 
agentes  del  poder.  Hacer,  pues,  á  los  ciudadanos 
dependientes  del  gobierno  más  de  lo  que  debe  ser, 
y  aumentar  considerablemente  el  influjo  ministe- 
rial, es  socavar  las  bases  del  sistema,  y  este  es  el 
resultado  necesario  de  esa  tendencia  á  vivir  de  em- 
pleos cuando  se  hace  general  en  una  nación.  La 
empleomanía,  por  la  creación  de  los  empleos,  po- 
ne á  disposición  del  poder,  siempre  enemigo  de  la 
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libertad,  una  gran  maaa  de  fuerza  con  que  opri- 
mirla; y  al  miamo  tiempo  d^;Tada  á  los  dudada- 
no?,  loe  envilece  y  desmoraliza,  Abí  es  como  el  ri- 
gor de  la  autoridad  por  una  parte,  y  la  debilidad 
del  subdito  por  otra,  hacen  venir  á  tierra  loe  ríete- 
mas  de  gobierno  más  bien  calculados  y  que  á  pri- 
mera vista  parecían  sólidamente  construidos  sobre 
ha^ea  incontrastables. 

Que  todo  gobierno,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
por  su  esencia  y  naturaleza  tienda  á  la  deatrucdón 
de  la  libertad  de  los  pueblop,  ea  una  verdad  tan 
palpnt«  que  nadie  puede  dudarla;  el  amor  del  po- 
dtti-  y  el  deseo  de  su  acrecentamiento  no  pueden  ser 
•l'^-U  don  arlos:  obtenido  un  grado  de  fuerza  y  autO' 
iridadfle  pieneaen  adquirir  otronuevo;así,  puee,  si 
nn  oe  encuentra  una  tenaz  y  positiva  resistencia 
<\\iv  o[)uDga  un  dique  á  la  acción  siempre  progreei- 
vu  del  poder,  loe  ciudadanoB  quedarán  en  todo  de- 
pitndidDtea  de  él  y  sojetoe  á  la  voluntad  de  sus  de- 
poKitoHos.  Todo  lo  que  eea  aumentar  la  inlluenda 
(l«l  <{U9  manda,  m;is  allá  de  lo  que  exige  el  orden  y 
tranquilidad  para  el  sostén  de  la  sociedad,  es  po- 
ner en  gravieimo  peligro  los  interesesy  derechos  de 
Ii>ji  pueblos, 

■y  [|üíén  puede  dudar  que  la  propensión  de  los 
.  iiulhi.liinoH  í\  ocupar  lúa  puestos  públicos  y  mulli • 
liirnrloB  sin  termino,  haya  de  dar  necesariamente 
"■i-  resultado?  Lo  que  la  maaa  de  una  nación quie- 
ri-,  l'ueno  6  malo,  útil  6  perjudicial,  ee  necesario 
jiic  sen:  podrá    enhorabuena  la   voluntad  pública 


181 

no  ser  conforme  con  las  reglas  del  orden,  de  la 
justicia  y  de  la  prosperidad  pública,  y  esto  es  lo 
que  sucede  cuando  la  perversidad  ha  logrado  .ex- 
traviarla; pero  no  por  esto  es  menos  cierta  y  segu- 
ra su  eficacia.  Así,  pues,  si  el  espíritu  y  las  ideas 
populares  que  dominan  en  una  nación,  son  las  de 
vivir  y  buscar  la  subsistencia  y  consideración  en 
los  empleos,  éstos  se  multiplicarán  de  un  modo- 
prodigioso,  sin  arbitrio  ninguno  para  evitarlo.  Los 
cuerpos  legislativos  decretarán  su  creación,  los  ciu- 
dadanos influirán  á  todas  horas  yfpor  todos  los  me- 
dios imaginables  en  los  representantes  para  con- 
seguirlo, y  los  agentes  del  gobierno  aplaudirán  una 
conducta  que  les  proporciona  ascensos  y  colocacio- 
nes. Oada  uno  veré,  en  la  creación  de  un  nuevo 
puesto,  ensanchada  la  esfera  de  su  esperanza,  y  no 
onaitirá  diligencia  para  darle  mkB  amplitud.  De- 
este modo,  al  mismo  tiempo  que  se  excita  la  am- 
bición, se  procurarán  los  medios  de  satisfacerla,  y 
éstos  pondrán  en  manos  del  poder  una  gran  mai-a 
de  fuerza  con  que  oprimir  las  libertades  públicas. 
En  efecto,  de  los  medios  de  influjo  que  se  cono- 
cen entre  los  hombres,  los  más  poderosos  son  los 
de  la  gratitud  y  obligaciones  que  producen  las  gra- 
cias, favores  y  beneficios.  £1  que  puede  dar  mu- 
cho, está  seguro  de  mandar,  pues  sus  criaturas  y 
dependientes,  que  le  son  naturalmente  adictos  por 
el  orden  natural  de  las  cosas  y  por  los  principios 
de  acción  que  todos  conocen  en^el  corazón  huma- 
no, jamás  podrán  separarse  de  su  voluntad.   Blla. 
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Berd  la  regla  y  oorma  que  tendrá  siempre  á  la  vista 
para  obrar.  Ln  eeperaoza  de  obtener  nuevos  ade- 
lantos en  BU  fortuna  6  de  mantenerBe  en  el  pueeto, 
y  el  temor  de  ser  separados  de  él  6  castigados  de 
otra  manera  por  su  eeñor,  eer&n  otros  tantos  moti- 
Toa  que,  unidos  á  los  de  gratitud,  estrecharán  de 
un  modo  índíeuluble  :'i  éstos  con  aquél,  identifican- 
do aheolutamente  sus  opiniones  é  intereses. 

Este  mal  que  en  loe  particulares  de  grande  for- 
tuna se  halla  neutralizado  por  la  accióo  de  la  au- 
toridad pública,  no  puede  tener  en  ésts  correctivo 
cuando  el  coloso  de  la  administración  ha  sentado 
el  pi^  en  todos  loa  puntos  del  territorio  y  se  halle 
coiiíolidado  y  robustecido  con  una  serie  de  depen- 
dieiUeí.  ligados  todos  entre  sí  por  ideas  comunes  É 
iutereses  recíprocos  y  estrechamente  adheridos  al 
poder  que  reconocen  por  centro  6nÍco  y  exclusivo. 

Derde  que  el  gobierno  puede  extender  su  in- 
tluencia  ¡i  las  elecciones  populares,  y  hacer  obten- 
gan en  (lias  bus  adictos  y  partidarios,  lae  libertades 
públicas  perecieron  ó  están  en  riesgo  muy  próximo 
de  acabar.  Si  los  jueces  natos  de  la  autoridad,  ai 
lop  que  han  do  castigar  sus  excesos  y  enfrenar  sos 
arbitraiiediide;!,  se  eligen  y  escogen  entre  sus  ami- 
gos, es  tan  '.l.»rü  i-ou\i'  h  hiz  del  medio  día  que 
sea  cual  fueie  !a  lorraa  de  gobierno,  el  despotismo 
quedará  entronizado  y  la  libertad  destruida.  Ahora 
bien  este  niiil  es  infinitamente  temible  coa  la  mal' 
tiplicidad  dv  empleos  repartidos  p 
y  oon  el  aipiraiitismo,  cuando  ést" 
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la  mafla  de  la  nación;  los  primeros  con  halagos  6 
amenazas,  y  tal  vez  con  abierta»  y  positivaB  vio- 
lencias, obligan  á  un  pueblo  tímido  é  incauto  á 
eufragai  por  los  suyos,  es  decir,  por  aquellos  de 
quienes  nada  pued»  temer  la  autoridad.  Eáta  se- 
ducción tiene  un  efecto  más  seguro  cuando  el  de- 
recho de  Bufr^io  ee  concede  á  las  clases  más  infe- 
lices, cuyos  hábitos  han  sido  de  la  obediencia  más 
servil  íi  los  que  desplegan  más  audacia  y  atrevi- 
miento, entonces  es  seguro  el  triunfo  de  los  agen- 
tes del  poder,  así  como  la  impunidad  de  sus  aten- 
tados y  crímenes,  por  haberse  hecho  ilusorios  los 
medios  de  contener  aquéllos  y  castigar  éstos. 

Mas  DO  sólo  los  que  ocupan  los  puestos,  sino 
también  los  que  aspiran  H  ellos  y  tienen  esperanza 
de  obtenerlos,  se  venden  al  gobierno,  ocultan  sus 
dilapidaciones,  y  se  prestan  á  sus  miras.  Mil  veces 
ha  sucedido,  especialmente  entre  las  naciones  que 
no  exigen  la  propiedad  como  condición  indispen- 
sable para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  que 
los  representantes  de  los  pueblos,  haciendo  traición 
á  sus  deberes,  por  optar  uu  destino  al  concluir  su 
comisión,  se  prostituyesen  cobardemente  á  proyec- 
tos de  ambición  ajena  y  vendiesen  con  la  mayor  y 
m&B  repreoBÍlile  vileza  los  intereses niicionales.  Es- 
te ejemplo  y  sus  fuiiealu.«  resultados  repetidos  con 
demasiada  frecuencia,  demuestran  del  modo  más 
dato  y  evidentf  lo  temible  que  se  hace  el  gobierno 
cuando  la  empleomanía,  por  constituir  el  espíritu 
rúUico  de  una  nacióo,  le  presta  arm&B  tan  podero- 
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Ba8.  3e  empieza  por  hal^^r  las  paeioneB  y  proco- 
rar  la  comodidad  de  algunos,  y  se  acaba  por  doe- 
traír  la  liberlad  de  todoB. 

¿Pero  es  probable,  se  nos  dirá,  eea  propensión  en 
casi  todos  los  hombres  para  multiplicar  loe  em- 
pleos, j  para  obtener  uno  de  elloeque  proporción» 
el  brillo  y  la  subsieteDCÍa?  En  ciertas  circuDaian- 
cias  no  solamente  es  verosímil,  sino  enteramente 
segura.  Cuando  un  pueblo  ha  sacudido  el  yugo  de 
la  opresión  y  de  loe  privilegios  que  estancaban  la 
administración  pública  en  pocae  y  determinadas 
manos;  cuando  los  puestos  de  infíujo  y  de  poder 
han  dejado  de  ser  el  patrimonio  de  algunas  fami- 
lias ó  clases;  últimamente  cuando  se  ha  abierto  la  ' 
carrera  á  la  virtud  y  al  mérito  admitiendo  á  todos 
loe  que  sean  aptos,  sea  cual  fuere  bu  clase  y  condi- 
ción, al  ejercicio  de  la  autoridad,  entonces  es  cuan- 
do más  B'  corre  ese  riesgo.  Las  naciones  no  por 
mudar  de  gobierno  cambian  inmediatamente  de 
ideaa;  las  que  se  recibieron  del  régimen  opresor 
subsisten  por  mucho  tiempo;  aa!  es  que,  como  en 
este  el  único  medio  de  hacer  fortuna  y  adquirir 
conaiderAción,  era  la  ocupación  de  los  puestos  que 
estaban  reservados  á  las  clases  privilegiadas,  en  la 
variación  de  sistema  no  se  prortira  adquirir  impor- 
tancia, sino  apoderándose  de  i  lio?,  y  como  loa  que 
antee  existían,  aunque  poc<ii~  en  número,  bastaban 
&.  satisfacer  la  ambición  de  Ihí^  i|ue  los  pretendían, 
por  ser  és'os  la  clase  menoí<  numerosa  de  la  socie- 
dad, no  era  necesario  multipücnrlog  sin  I 
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mas  cuando  ha  podido  aspirar  k  ellos  la  multitud^ 
y  cada  cual  se  cree,  no  sólo  con  facultad,  sino  tam- 
bién con  derecho  de  obtenerlos,  para  contentar  á 
todos  es  indispensablemente  precisa  la  creación  de 
nuevos  destinos  sin  necesidad  ninguna  de  la  ad- 
ministración y  con  positivo  perjuicio  del  Estado. 
La  falta  de  moralidad  en  los  hombres  es  la  ruina 
de  las  naciones;  cuando  los  vicios  destruyen  la 
fuerza  y  el  temple  de  una  alma  varonil,  ocupando 
el  lugar  de  las  virtudes,  la  libertad  no  puede  sos- 
tenerse mucho  tiempo.  ¿Y  qué  virtudes  pueden  es- 
perarse de  un  pretendiente  que  en  su  alma  abatida 
abriga  todos  los  vicios?  El  es  eterno  y  constante 
adulador  de  aquél  de  quien  espera  su  colocación; 
jamás  tiene  opinión  propia,  pues  acostumbrado  á 
mentirse  á  si  mismo  y  á  los  demás  y  á  tener  en 
perpetua  contradicción  sus  ideas  con  sus  palabras, 
calcula  lo  que  le  conviene  manifestar,  y  cambia  de 
opiniones  y  de  conducta  con  la  misma  facilidad 
que  el  camaleón  de  colores;  ingrato  por  principios 
olvida  los  servicios  que  se  le  han  hecho,  cuando 
llega  á  entender  que  su  benefactor  no  puede  serle 
ya  útil,  ó  teme  que  las  relaciones  con  él  contraídas 
puedan  disminuir  el  afecto  de  aquél  á  quien  con- 
sagra de  nuevo  sus  adulaciones  y  bajezas  y  de 
quien  recibirá  con  la  más  constante  resignación  to- 
da dase  de  vejaciones  y  desprecios  mientras  pueda 
necesitarlo.  Enemigo  por  necesidad  de  todos  los 
que  le  hacen  sombra,  está  siempre  poseído  del  odio 
y  de  la  aversión,  no  omitiendo  diligencia  para  des- 
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icx«ditar  á  sus  contri ncantee,  procurando  hacerloe 
odiosos  :i  loe  dispenaadoree  dv  las  gracias,   fomeo- 
txndo  chiemeB  y  enredoe,  alterando  por  mil  esmi- 
Qoe  1a  buena  ariuonfa  que  debe  reinar  entre  loado- 
(^lada.nog   y  perturbando  el  raposo  y  orden  de  las 
familiaB.   Kíte  bosquejo  imperfecto  de  lo  que  es  on 
aspirante,  pues  el  entendimiento  humano  es  inca- 
paz de  seguirlo  en  todas  sus  sendas  tortuoea«,  ni 
contar  el  número  indefinido  de  eue  extravfoe,  in- 
trigas y  maldades,  este  bosquejo,  repetirooíi,  podrá 
en  alguna  manera  conducir  al  conocimiento  de  to 
que  sen'i  una  nación  compuesta  de  una  mucbedum 
bre  de  ellos.  ¿Qué  clase  de  ioatituciones  c 
podrán  plantearse  con  hombres  inmorales?  ¿Ki 
Qio  ¡>odM  aspirar   ningún  pueblo  á   lo?  glorioc 
dfas  de  Koma,  en  que  las  virtudes  de  Camilo,  M 
los  Scipíonee,  de  (Juinto  Fabio,  Cincinato  y  (M& 
soEituvieion  la  libertad,  cuando  se  halla  encorvM 
bajo  el  dominio  de  hombres  poseídos  de  todos  1 
vicios,  que  forman  el  carácter  distintivo  de  los  « 
nucos  en  loe  tiempos  más  bajos  del  imperio?   1 
libertad  es  una  planta  que  no  puede  germinar  s 
en  terreno  rigoroso;  el  fango  y   la  inmundicia  si 
incapaces  de  nutrirla. 

Kl  trabajo,  la  industria  y  la  riqueza  son  las  qd 
hacen  á  los  hombres  verdadera  y  sólidamente  tQ 
tuosos;  ellas  poniéndolos  en  absoluta  independen* 
cía  de  los  demás,  forman  aquella  firmeía  y  nobl» 
valor  de  lo»  caracteres,  que  resiste  al  opresor  y  h«- 
[  -ce  ihii^otiiiij  todos  los  conatos  de  la  seduccÍ6n. 
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•que  está  acostumbrado  á  vivir  y  Eostenerse  del  fru- 
to de  BU  trabajo,  de  sus  rentas  y  capitales  sin  ne- 
cesidad de  abatirse  ante  el  poder,  ni  mendigar  de 
^1  su  susbsistencia,  es  seguro  que  jamás  se  prestará 
á  secundar  miras  torcidas,  ni  proyectos  de  desor- 
ganización ni  tiranía.  Ahora  bien,  estas  tres  fuen- 
i;e8  de  la  independencia  personal  y  de  las  virtudes 
sociales  son  necesariamente  obstruidas  por  el  aspi- 
rantismo  y  empleomanía. 

No  hay  ciertamente  cosa  más  opuesta  á  la  labo- 
riosidad del  hombre,  que  el  deseo  ó  la  ocupación 
de  los  puestos;  todos  ellos  se  consideran  y  son  efec- 
tivamente un  medio  de  subsistir  sin  afanes,  y  pa- 
«arjComo  vulgarmente  se  dice,  una  vida  des:an8ada. 
El  empleado,  aun  el  más  cargado  de  ocupaciones, 
trabaja  infinitamente  menos  que  el  artesano  ó  la- 
brador más  descaneado;  como  al  fin  del  mes  ó  año 
se  le  ha  de  acudir  con  su  asignación,  haya  hecho 
mucho,  poco  ó  nada,  y  como  ésta  es  fija,  sin  au- 
mento ni  diminución,  carece  del  verdadero  estimu- 
lo que^mpele  al  hombre  á  trabajar,  á  saber,  el  ade- 
lanio  progresivo  de  su  fortuna  y  el  aumento  desús 
goct\4.  Todas  las  miras  de  un  empleado  se  reducen 
á  procurarse  algún  ascenso  ó  jubilación  que  deje 
vacante  el  puesto  para  otro  que  lo  pretende,  y  á  él 
lo  exima  de  las  comodísimas  obligaciones  que  debe 
desempeñar.  Si  no  obtiene  lo  uno  6  lo  otro,  se  de- 
sata en  quejas  amargas,  en  criticas  infundadas  y  en 
murmuraciones  descomedidas;  el  favor  que  se  le  ha 
ihecho  en  ocuparlo  y  proporcionarle  los  medios  de 
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da  c;>nriaera2J>c  p,^T  pu»  d-v.-tí ni  r  con^name"  ser- 
vicire,  p:ir  ¡a  p-ure.-t  de  se  niaii-i:i.  y  ijUe  en  raíoc 
de  la  indffven jt-ncia  er.  cue  «e  ht-'-Ian  de  la  auwn- 
dfti,  jtTLii^  ^-uedec  í.ioeTiBZhr  a  las  ürierLades  ¡lú- 
b:Í!ía?,  cue  ji.it eJ  p;ir.t,-ari.'  ¡.^ryan  t  poiiH-oen.  n> 
scm  é^tc>5  cierLameLW-  icií  eri.:iifad,"i?  d<  cjue  liaría- 
mí».  f>:Bí>  de  esa  iur:ia  dttr-rirecifiriie  fj^e  en  lodi# 
tien-pn?  T  ocasioae*  no  h»  lí'i.id:'  oiia  o.-upaci'.n 
que  ojir.ttir  t  Tejar  s  joí  pueblos, s:>?ieniendo  \<>át¿ 
lae  Í:.iquid&.-i»*  de  5UF  8:¡i35.  fiirmando  ¡lanid* 
*  lacera  di.-*?  y  canfando  fedicioueí  t  alborotos  íd 
loe  luírarep  qur  ?íd  e^ioí  ¡lejmaneperraii  paciñcv  v 
tra.Dqi:ilo?,  Esto?  son  aenamenie  no  fó)o  fne;-.;- 
poí  de:  UE-iajo,  fino  laiEbi-.n  dt^íructíTes  de  1*;:;- 
dusma. 

En  efecío,  la  oiiservadún  más  ccnsiatite  n^a^i 
£t^u  Q'je  cuarto  ie;ís  faene  eí  íJ  «pihin  de  au.bi- 
ción.  tBjito  iLáí  dthi;  de'-e  f>eT  "^^  lÍp  la  indutiria. 
Una  miema  población  no  p-jf  estar 
tiempo  animada  de  propeosi. ir  i~  :^^:¡  .'anirari»,  t 
*]  dweo  de  loe  empleos  ejiduT-    er   í-aalidMde;  se- 
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«esarias  á  la  indastría.  Es  digno  de  notarse  hasta 
qué  punto  la  costumbre  de  vivir  de  sueldos  destru- 
ye la  capacidad  de  invención  y  de  perfectibilidad. 
Se  ve  con  mucha  frecuencia  entre  hombres  de  ta- 
lento y  de  excelente  disposición ,  aspirar  á  conseguir 
un  puesto  y  sentir  profundamente  la  pérdida  de  un 
empleo,  que  estaba  muy  lejos  de  darles  lo  que  hu- 
bieran podido  adquirir  fácilmente  por  el  ejercicio 
de  una  profesión  independiente.  La  posibilidad  de 
adquirir  un  caudal  por  el  uso  y  ejercicio  activo  de 
sus  facultades,  no  equivale  en  concepto  de  éstos  al 
sueldo  corto,  pero  fijo  y  seguro  que  han  perdido: 
no  sufren  la  idea  de  tener  que  deber  á  sí  mismos 
su  existencia,  de  hallarse  compelidos  á  hacer  es- 
fuerzos para  asegurarla,  y  con  facultades  reales  y 
poderosas  no  saben  cómo  obrar  para  socorrer  sus 
necesidades,  semejantes  á  las  aves  criadas  en  el  cau- 
tiverio que  si  llegan  ú  adquirir  su  libertad,  no  saben 
buscar  el  alimento  ni  proveer  á  sus  necesidades,  y 
perecen  en  medio  de  las  mieses. 

El  gusto,  pues,  de  los  empleos  altera  profunda* 
mente  las  facultades  activas  de  un  pueblo,  destru- 
ye el  carácter  inventivo  y  emprendedor,  apaga  la 
emulación,  el  valor,  la  paciencia  y  todo  lo  que  cons- 
tituye el  espíritu  de  industria.  Mas  no  son  éstos  los 
únicos  golpes  que  ella  recibe;  innumerables  brazos 
ocupados  innecesariamente,  unos  en  la  administra- 
ción pública,  y  otros  en  aspirar  á  tener  parte  en 
ella,  y  que  podiían  darla  impulso  por  la  creación 
y  multiplicidad  de  efectos  que  aumenten  la  masa 


de  la  ríqaeza  pública,  se  cODStituyeD  en  la  más  pei^ 
nicioea  y  permanente  ioaccióo;  y  adflmfia  perjndi- 
cao  al  prc^reao  de  los  capitales,  paes  oo  bastando 
los  empleoe^neceearioB  á  contentar  tanta  ambidóti, 
Be  crear&n  otroe  inútiles  y  gravosos  qne  entorpes- 
can  loa  movimientoe  de  la  sociedad,  turben  aua  tra- 
bajos y  retarden  el  adelanto  de  las  riquezas. 

En  efecto,  todo  lo  que  sea  retirar  capitales  de  la 
circulación  y  destinarlos  al  consumo,  es  secar  en 
BU  origen  las  fuentes  déla  riqueza  nacional  y  derro- 
car las  basps  de  la  prosperidad  pública.  La  crea* 
ción  de  empleos  innéceEarios  exige  dotaciones  cuan- 
tiosas, éstas  no  pueden  hacerle  efectivas  sin  el  au- 
mento de  contribuciones  que  causa  la  deetruccifin 
de  loB  capitales.  DeBde  que  una  cantidad  cualquie- 
ra de  riqueza  se  destina  á  un  uso  improductivo,  se 
debe  tener¡por,deBtruída  y  lo  es  efectivamente.  Aho- 
ra, pues,  no  bay  cosa  que  menos  produzca  que 
los  empleadoB  innecesarios,  ni  bay  cosa  que  mis 
aumente  su  creación  que  el  aspirantismo  y  empleo- 
manía. Que  ]a  prosperidad  pública  no  pueda  sos- 
tenerse sin  la  existencia  de  los  capitales,  es  una  co- 
sa bien  clara.  Cuando  faltan  los  medios  de  pagar 
los  gastos  públicos  y  de  dar  ocupación  al  jornale- 
ro, no  puede  haber  administración  que  contenga 
los  crímenes  que  necesariamente  deben  multipli- 
carse. La  razón  es  sencillisima:  la  necesidad  impe- 
riosa de  la  subsistencia  diaria  es  absolutamente  in- 
declinable, superior  á  cuatitaf"  puorien  imaginarse, 
y  la  primera  de  todas.  .A'|Uu  ■■  ^.^¡itllü;,  pues.nue 
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no  alcancen  á  satisfacerla  por  los  medios  legales^ 
necesariamente  se  han  de  valer  de  los  ilícitos  y 
convertirse  en  malhechores  que  en  tiempos  revuel- 
tos formarán  cuadrillas  y  tomarán  un  carácter  po- 
lítico. 

Véase,  pues,  hasta  dónde  pueden  llegarlos  efectos 
de  la  empleomanía,  y  cuánto  tiene  que  temer  una 
nación  sus  perniciosos  resultados.  Los  pueblos  de- 
ben convencerse  de  que  así  como  todo  lo  pueden,  y 
nada  es  capaz  de  resistir  á  su  voluntad,  es  también 
cierto  que  ésta  no  es  siempre  justa  y  acertada.  Si 
se  quiere  contrariar  la  naturaleza  de  las  cosas,  si  se 
intenta  que  todos  sirvan  y  gobiernen  á  un  pueblo, 
y  nadie  pertenezca  á  él,  si  se  pretende  establecer  la 
libertad  y  el  orden  por  los  medios  que  la  destru^ 
yen,  estos  se  pondrán  en  acción  sin  que  nadie  pue- 
da impedirlo;  pero  su  efecto  será  contrario  al  que 
se  pretende  obtener,  pues  las  leyes  invariables  del" 
autor  de  todo  lo  criado  podrán  siempre  más  que  el 
capricho  de  la  gente. 


DISCURSO 

C3  TRIHtNjtLEa  MÍLlTAftEa. 


Li  chote  (tu  mande  la,  plus        Lo  más  indlil  que  bif  pirici 

mulilc  «u  ptince   >  souvent  *t-     principe,  ha  debilitado  coa  fre- 

Uibli  la  libeiTé  dini  lu  monir-     cuencia    la  libertad   en  lu  ou- 

iliipi.  Ii'.  cnmroissiireí  nommés     natqalai:  y  consiste  en  los  co- 

'|Url>iiirlt'ii  pour  luger  UD  parli-    misionados  que   algunas  Tecci 

i'ulipi.  se   Dombran  para  ¡uigai  ánn 

particular.  Mohtbmjuisu,  Ei- 

fírilu  di  lai    Leyís,  libro  XII, 

cap.  XXII. 

Tn  lutH  niii.-iCii)  iUkbmmente  constituida  que  ha 
n<lii)ilnilii  )i«i«  8u  jnibierno  el  aietetna  reptesenla- 
tivo,  Ih  iiu)e[>eiid«ii<'ik  Hectiva  del  poder  judJcUl 
OH  p1  oiiii)i)emfnto  .!-■  lu- It'vfs  fu ndaaicD tales  y 
lii  |l»rni)tiit  dti  las  liti.UnJfs  púhlioas.  S¡  ' 
tli-nl riiyr  íi  ileanaturali  ¡i , t! gobierno,  ain  coneervar 
i>hn  iH'Piii  \\\\\'  )aa  aptiri<'tii-i>k^  i'^nstilucioDalee,  real- 
iitPiíio  Bp  iiinvierte  eu  iili-joliito,  pues  por  mediode 
Itllioiinli»  i|ut!  le  9011  .M  tiiiin  dependientes,  noba* 
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ce  otra  cosa  que  violar  las  libertades  públicas,  va- 
liéndose del  nombre  sacrosanto  de  las  leyes. 

La  independencia  de  los  tribunales  es  la  base  y 
fundamento  de  la  justicia  criminal,  y  cualquiera 
forma  que  le  sea  contraria,  es  una  derogación  total 
ó  parcial  de  la  ley  constitutiva;  es  una  violación  del 
derecho  que  cada  ciudadano  tiene  para  ser  juzgado 
por  hombres  libres,  imparcíales  é  inaccesibles  á  la 
seducción  y  al  soborno;  es,  para  decirlo  de  una  vez, 
un  atentado  por  el  cual  toda  la  sociedad  ó  sus  re- 
presentantes, abusando  de  la  preponderancia  que 
da  la  fuerza  numérica,  aja  y  atropella  los  dereehos 
individuales.  El  principio  por  el  cual  son  exclui- 
das de  las  funciones  judiciales  toda  clase  de  comi- 
siones, es  la  piedra  angular  de  todas  las  institu- 
<3Íone8  bien  calculadas  que  garantizan  la  libertad 
del  ciudadano  y  la  seguridad  de  su  persona.  Los 
golpes  que  han  recibido,  no  han  tenido  otro  efecto 
que  desquiciarel  edificio  social,  y  lamanoque  los  ha 
dado,  siempre  ha  perecido  oprimida  por  sus  ruinas. 

Una  nación  en  la  que  el  poder  judicial  se  ejerce 
por  semejantes  comisiones,  sobre  las  que  una  fac- 
ción ó  la  autoridad  pueden  influir  empleando  con- 
tra el  inocente  á  quien  quiere  perderse  las  aparien- 
cias de  la  justicia,  y  ocultándole  tras  de  las  leyes 
para  herir  más  á  su  salvo  á  las  víctimas  destinadas 
al  sacrificio,  no  sólo  se  halla  en  la  situación  más 
desgraciada,  sino  que  lleva  en  sí  misma  el  germen 
de  su  ruina,  por  la  oposición  á  los  principios  del 

orden  social,    adoptados  para  que  sirvan  de  base 

i8 
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&  le  ley  constitutiva.  Si  en  todo  gobierno  es  peli- 
groso,  como  nadie  puede  dudarlo,  atacar  la  segu- 
ridad individual  por  estos  medios  reprobados,  sin 
duda  lo  es  mucho  más  en  aquellos  que  Ee  han  im- 
puesto una  obligación  expresa  de  respetarla  y  bob- 
tenerla,  especialmente  si  se  han  levantado  sobre 
laa  ruinas  de  los  que  vinieron  &  tierra  por  haberla 
violado.  Los  que  se  armaron  para  destruir  la  arbi- 
trariedad que  se  presentaba  de  frente  y  sin  embozo 
ni  disimulo,  no  dejarán  de  hacer  lo  mismo  aun- 
que  venga  cubierta  con  las  formas  republicanas  j 
se  oculte  traa  de  una  constitucióuí  súlo  tardarán 
en  arrojarse  contra  ella  el  tiempo  que  sea  necesa- 
rio para  despojarla  de  sus  magnifícos  vestidos,  y 
hacerla  aparecer  en  su  deformidad  natural. 

Este  monstruo  devorador  de  la  eepecie  huuiana 
asoma  la  cabeza  por  todas  partes  en  una  Repúbli- 
ca de  donde  debía  estar  desterrado  desde  la  caída 
del  Imperio;  oculto  mucho  tiempo,  nadie  repara- 
ba en  él,  mas  ahora  que  ha  aparecido  parapetado 
con  las  leyes  de  excepción  y  tras  de  las  comisiones 
militares,  ha  llenado  en  pocos  días  de  luto  y  IUd- 
to  á  innumerables  familias,  esparciendo  la  desola- 
ción y  el  terror  por  todos  los  ángulos  déla  i;i|iii- 
blica.  Prisiones  continuae,  calumnias  atroces',  vio- 
lación de  todos  los  derechos  del  hombre  y  de  los 
principios  de  humanidad;  todo,  todo  es  debid"  á 
esas  comisiones  mihtares,  que  se  hallan  enteramen- 
te á  disposición   del   poder   y   prestan   medios  de- 


195 
ofenderá  un  mÍDÍBt6rio  peraeguidor. 

Deede  que  la  fuerza  armada  y  el  Ministro  de- la 
Guerra  queden  reducidos  á  lo  que  deben  ser,  es 
decir,  á  prestar  bu  apoyo  k  la  causa  nacional  cuan- 
do lo  necesite  en  el  orden  ejecutivo,  aln  entrometer- 
se á  deliberar  ni  disponer  de  la  suerte  de  los  cin- 
dadanoB,  cesarán  las  supuestas  conspiraciones,  y 
con  ellae  el  pretexto  de  la  persecución;  se  restable- 
cerá la  seguridad  individual,  se  reanimará  la  con- 
fianza pública  y  el  crédito  nacional;  en  una  pala- 
bra, la  facción  que  causa  todos  los  males  presen- 
tes y  amenaza  con  mayores,  quedará  enteramen- 
te desarmada  y  en  incapacidad  absoluta  de  ofender. 

A  esto,  pues,  deben  dirigirst^  todas  las  miras  de 
los  amantes  dei  orden  en  el  pueblo  mexicano.  Des- 
pójese á  los  soldados  del  ejercicio  de  la  judicatura 
que  de  hecho  ejercen,  restituyanse  á  los  tribu- 
nales ordinarios  las  facultades  de  que  incons- 
titucionalmente  han  sido  despojados:  estos  son 
los  clamores  que  se  escuchan  sín  interrupción 
por  todas  parten.  Nosotros  que  noa  hemos  prescri- 
to como  un  deber  el  despertar  á  loa  que  gobiernan 
del  letargo  real  y  verdadero,  6  supuesto  y  afectado 
en  que  parecen  hallarse,  demostraremos  que  las 
comisiones  militares  son  contrarias  á  la  constitu- 
ción y  á  la  independencia  d^l  poder  judicial. 

En  nuestrop  níimero?  antfTiorpppe  '  ha  demostra- 
do ijue  hu- l.\--    i|ijf     j.ii.;!,,  iiiu,,    ,1    los  militares 
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para  conocer  de  ciertos  delitos  eo  detsrinlnadoe  cs- 
B08,  no  se  pueden  estimar  vigeotee;  actualmente 
noa  ocuparemos  en  potier  en  claro  que  ellas  son 
por  BU  esencia  y  naturaleza  inconstitucionales. 

Por  prin«ñpi"9  generales   de   justicia,  y  por  uno 
de  los  artículos  del  Cádigo  Federativo,  están  para 
siempre  proscritos  los  juicii)»  por  nnniíñón.   Si  llega* 
remoB,  pues,  á  demostrar  que  loa  militares  fon  de 
esta  clase,  parece  que  no  puede  dudarse  deben  ce- 
sar  de!  todo  y  reputarse  por  asesinatos  jiiridicoe; 
procedamos,  pues,  k  ello.  Jueces  comísiontidosson 
aquellos,  dicen   los   publiiistas,    que   se  nombnwB 
jiara  conocer  de  determinada   causa  y  para  jui 
k  señalada  personn:  su  autoridad  empieza  y  aci 
en  el  proceso  que  se  ba  conñado  ü  su  decisión;  p 
ftl  contrario,  los  jueces  ordinnrios  están  rata Mfl| 
dos  para  conocer   de   todo  gfnaro  du  caucas,  y  É 
misión  contim'ia   indeñnid emente,  sin   líraitara^fl 
oasos  ni   á  personas.   K»tas  nociones  son  coman 
generales,  y  están   al   alcniíce  alin  de  los  bombo 
menos  instruidos.  Veamos,  pues,con  arreglo  á  e 
k  cuAl  de  estas  dos  ciases  pertenecen  loe  que  si 
man  entre  nosotros  jueces  militares,  y  faUsn  e 
procesos  criminales  de  conspiración. 

Desde  luei>o  se  adv'iert«  una  xiciosa  repartid 
de  las  funciones  judiciales  entre  un  fiscal,  nn  a 
mandante  general,  un  consejo  de  unciales  suljK 
ternoa  y  un  asesor;  todos  íátos,  «■■  faltar  uno,  | 
ceden  por  comisión  en  el  ejercicio  de  «as  funcional 
puesto  que  elias  empiezan   y  acaban  con  la  caoBt" 
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que  lee  faa  eido  confiada.  El  fiacal,  el  Bseeor  y  los 
miembros  del  cooBejo  Bon  todos,  por  práctica  ó 
abuso,  nombradoB  directa  ñ  indirectamente  por 
agentes  del  gobierno,  que  los  elegirá,  y  de  tacto 
siempre  los  ha  elegido,  á  sudevoción.  Este  funda- 
dísimo  temor  pasa  casi  á  «videncia  cuando  la  au- 
toridad es  6  se  presume  ofendida,  en  riesgo  y  en 
peligro,  como  sucede  siempre  en  las  causas  de 
conspiración;  entonces  ella  se  despacha  por  su  ma- 
no, y  oprime  al  inocente  sin  compasión  ni  piedad» 
acusa  por  medio  del  fiscal;  juzga  valiéndose  de  los 
miembros  del  consejo,  que  elige  entre  los  que  le 
son  adictos,  no  sólo  por  el  nombramiento,  sino 
porque  dependen  de  ella  en  sus  ascensos  y  hasta 
en  et  lugar  de  su  residencia,  puesto  que  puede  tras- 
ladarlos i  donde  le  parezca,  cuándo  y  del  modo 
que  le  acomode;  y  decide  de  6  ni  tW  amen  te,  median- 
te un  asesor  que  se  tiene  preparado  para  que  se 
preste  á  todo  lo  que  se  quiera. 

El  miserable  reo  oprimido  por  todas  partfs  no 
tiene  otro  recurso  que  nombrar  defensor  de  una 
lista  que  le  presentan,  de  la  cual  se  ha  tenido  buen 
cuidado  de  excluir  con  anticipación  á  todos  los  q»e 
podrían  tomar  su  causa  con  el  empeño  propio  de 
tan  at^ustas  funciones:  £  éste  fe  le  entrega  un  pro* 
,ceeo  indigesto  en  que  se  hallan  hacinadas  sin  forma, 
ni  concierto  mil  espí^cíes  ioconexas  y  tal  vez  im- 
pertinentes para  ti  n.'gucio  de  que  ^r  trata;  pero 
muy  prnpias  para  cansar  la  paciencia,  no  sólo-dfr 
uo  militar  que  por  su  profesión  no  debe  tener  oo- 
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nQcimientog  en  estas  cosas,  sino  aun  del  más  perito 
en  el  derecho.  Además,  cuando  el  gobierno  ha  te- 
nido muchos  meses  no  para  reunir  loa  cargos  que 
resultan  al  reo,  sino  para  buscar  cuidadosamente, 
aun  eín  pararse  en  la  licitud  de  los  medios,  todo 
aquello  que  de  algún  modo  pueda  perderlo,  al  de- 
fensor se  le  fija  un  tiempo  cortísimo,  dentro  del 
'  cual  se  le  manda  imperiosamente  extender  su  ale- 
gato; si  éste,  burlando  todas  las  precauciones  que 
ae  han  tomado  y  sobreponiéndose  á  los  intentos 
de  aquél  de  quien  tiene  que  temerlo  todo,  porque 
la  voz  de  la  justicia  y  la  humanidad  han  hecho  es- 
cuchar BUS  acentos  en  el  fondo  de  su  corazón,  pro- 
cura hacer  por  su  cliente  todo  lo  que  exigen  loe 
sagrados  deberes  que  ha  contraído;  si  para  esto  pi- 
de la  reposición  de  diligencias  viciadaEi,  y  se  man- 
tiene con  la  firmeza  y  energía  de  un  hombre  libre 
y  de  un  defeni'or  honrado,  entonces  se  le  castiga 
como  á  un  delincuente,  quitando  de  este  modo  á 
todos  \oá  que  en  lo  sucesivo  pueden  ejercer  seme- 
jantes funciones,  la  tentación  de  cumplir  con 
los  deberes  que  contrajeron,  y  de  dar  el  lleno  á 
las  importantes  obligaciones  de  tan  sagrado  minis- 
terio. 

Todo  esto  pasa  después  de  haber  tenido  al  reo 
seis  ó  más  meses  incomunicado,  después  de  haber- 
le tendido  todos  loa  lazos  posibles  para  hacerlo 
c.ier,  sin  omitir  la  más  vii  de  las  seducciones,  cual 
es  el  convertir  en  delator  al  que,  por  su  oScio,  d^ 
lúa.  dufendcr,  y   adriiilir  las   deposiciones   de  ua 
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fcombre  que  entrega  tiaidoramente  á  su  cliente,  y 
ee  adelanta  tal  vez  á  suponerle  proyectos  que  no 
tuvo  y  palabras  que  no  virtió.  ¡Cuántas,  no  dire- 
mos ya  inconstitucionalidades,  sino  infamias  é  in- 
moralidades, no  se  advierten  al  primer  golpe  de 
vi<«ta  en  semejantes  procedimientos! 

La  Constitución  ha  querido  que  nadie  que 
pise  el  suelo  mexicano  seti  juzgado  por  comÍ8Í&ri, 
y  nuestros  militares  no  juzgan  sino  de  este  modo; 
la  Constitución  ha  querido  que  nadie  sea  detenido 
por  indicios  más  de  sesenta  horas,  y  nuestros  milita- 
res, aun  sin  ellos  tal  vez,  confinan,  destierran  y 
tienen  en  rigurosa  incomunicación  y  arresto,  no  á 
hombres  oscuros  y  de  cualquiera  condición,  sino  á 
los  primeros  jefes  de  la  independencia;  la  Constitu- 
ción quiere  que  la  justicia  se  administre  pronta  y 
-cumplidamente,  y  nuestros  tribunales  militares  se 
dilatan  seis  ó  más  meses  para  formar  una  sumaria; 
la  Constitución  previene  que  á  los  reos  se  les  tome 
<leclaración  y  sean  presentados  á  sus  jueces,  á  más 
tardar  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  pero  nues- 
tras comisiones  militares  tan  lejos  están  de  cumplir 
•con  esta  disposición,  que  dejan  pasar  meses  ente- 
ros antes  de  verificar  lo  que  en  ella  se  previene. 

No  acabaríamos  si  hubiéramos  de  hacer  una 
•enumeración  exacta  y  circunstanciada  de  todos  los 
actos  por  los  que  estos  tribunales  ajan  y  atrope- 
llan  el  Código  Federativo  y  las  leyes  que  sirven  de 
base  á  la  seguridad  individual;  México  y  la  Repú- 
blica entera  se  hallan  escandalizados  de  presenciar- 
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1(»,  7  no  acaban  de  admirurge  nactonatee  y  « 
Iranjeros  de  la  apatía   é  insenhibilidad  de  los  qm 
no  teniendo  otra  ocupación  ni  oficio  que  velar  p 
el  cumpliniienld  de  lae  leyes,  por  la  eegarídad  d 
sus  comitentea   y   por  el   soetén   de  las  liliertotlt 
pbbiictie,  Be   conducen   con    tal  descuido  y  a 
dono  en  un  punto  tan   capital,    pin    hacer  el  mÜ 
pequeño  esfuerro  para  poner  término  á  tantos  md 
lep,  y  prevenir  la  ruina  ¡nuiinente  de  la  HepCtblJifl 
y  de  laa  instituciones  nacionales. 

Cualquiera  <|ue  vea  laa  coeaa  imparoialmenti?,  i 
podrá  menoa  (]ue  convencuree  que  nuestru  6uert«  a 
la  misma  y  acaso  peor  que  lo  era  en  el  virreinaU 
de  Venenas;  el  bando  expedido  por  ísle  el  24  de  j» 
nio  de  1811,  y  nuestro  decreto  de  septiembre  ( 
1823,  en  nada  difieren  sustancialmente,  ambos  pra*l 
claman  la  ley  marcial  y  loe  comisionoi  militare 
pero  las  disposiciones  de  aquél  son  sólo  para  lol 
que  sean  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano  J 
en  abierta  sublevación,  cuando  el  nuestro  es  ) 
todos  los  que  se  llamen  conspiradores,  abriendo  I| 
puerta  í  <iue  cualquiera  faccii'm  dé  el  nombre  de  ti 
les  ii  todas  las  personas  que  quiera  perder  y  abqj 
se  de  esta  arma  formidable  en  ¡«rjuicio  de  los  gNk 
cíBcos  ciudadanos.    ¿Y  qué  dicen  á  esto  nue-etr 
militares  y  legisladores'.'  Nada  ó  caai  nada:  loa  pñi 
meros  se  atienen  á  que  proceden  con  arreglo  ú  I 
Ordenanza  vigente,  en  toda»  sua  parten,  y  loe  BeganJ 
dos  á  las  circunstancias  peligrosas. 

Que  la  Ordenanza  esté  vigente  en  todo  aqu4 
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que  no  dice  oposición  á  la  ley  constitutiva,  es  una 
cosa  tan  clara  que  nadie  puede  dudarlo;  pero  que 
lo  sea  igualmente  en  aquello  que  á  ella  se  opone, 
no  puede  asegurarlo  sino  quien  ignore  los  primeros 
principios  6  tenga  el  atrevimiento  de  burlarse  de 
las  leyes  y  de  la  masa  de  los  ciudadanos.  ¿Quién 
ignora  ni  puede  ignorar  que  la  Constitución  es  la 
planta,  el  modelo,  el  tronco  y,  para  decirlo  de  una 
vez,  la  ley  de  todas  las  otras?  ¿A  quién  se  oculta 
que  nadie  ha  tenido  hasta  ahora  la  facultad  de  va- 
riarla, reformarla,  ni  hacer  dispensas  en  toda  ella, 
ni  en  ninguno  de  sus  artículos?  ¿Cómo  podrá  tole- 
rarse que  un  código  bárbaro,  formado  en  tiempo  de 
absolutismo  y  para  hombres  que  por  su  profesión 
y  carácter  exigen  ser  tratados  con  el  despotismo  más 
duro,  haya  de  ser  el  derecho  común  de  los  ciuda- 
danos que  componen  una  República  libre,  que  tie- 
ne sabias  instituciones  consigoadas  en  una  Consti- 
tución, la  cual  fué  sancionada  con  el  preciso  objeto 
de  destruir  la  arbitrariedad,  que  es  la  base  de  la 
Ordenanza  y  el  punto  de  donde  parten  sus  dispo- 
siciones? Si  ésta  hubiera  de  regir  solamente  entre  los 
que  están  bien  hallados  con  ella,  podría  acaso  tole- 
rarse; pero  empeñarse  en  que  sirva  de  texto  para  en- 
tablar el  procedimiento  criminal  en  los  procesos  del 
común  de  los  ciudadanos,  es  una  pretensión  intole- 
rable. 

En  Inglaterra,  en  Francia  y  en  los  Estados  Uni« 
dos  del  Norte,  los  militares  no  sólo  son  jusgadoB- 
en  los  delitos  ajenos  del  servicio,  con  arreglo  á  la 
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ley  común  y  por  los  tribunales  ordiDaríos,  sino  que 
ellos  mismos,  más  ilustrados  que  los  nuestros,  lo 
reclaman  constantemente.  El  mismo  empeño  que 
el  soldado  mexicano  tiene  por  el  fuero,  ee  advierte 
en  el  inglés,  francés  y  anglo-americano  por  el  juicio 
ordinario  de  los  jurados,  y  justamente,  porque  la 
libertad  es  del  todo  incompatible  con  el  régimen  y 
mucho  más  con  el  juicio  militar. 

Si  en  estos  países,  pues,  se  les  hace  tan  gravoso  y 
temen  tanto  el  despotismo,  solamente  por  sujetar 
á  los  miembros  del  ejército  á  un  procedimiento  de 
excepción,  ¿qué  dirían  del  nuestro  en  el  cual  se  ha 
pretendido  sujetar  á  todos  los  ciudadanos  al  códi- 
go bárbaro  de  la  Ordenanza  y  á  las  comisiones  de 
soldados?  Justamente,  pues,  aseguran  que  no  hay 
libertad  entre  noEotros,  y  que  todo  el  aparato  de 
Congreso,  Ayuntamientos,  elecciones  populares, 
constituciones  y  división  de  poderes,  es  un  fantas- 
ma para  hacer  creer  á  los  pueblos  que  son  libres, 
cuando  en  la  realidad  se  hallan  sujetos  y  encorva- 
dos bajo  el  duro  é  insoportable  despotismo  de  la 
Ordenanza  Militar. 

Pero  se  nos  dirá:  la  Ordenanza  está  vigente  por 
la  misma  Constitución,  y  sus  tribunales  reconoci- 
dos en  ella;  mal,  pues,  puede  asegurarse  que  am- 
bas cosas  le  sean  contrarias.  En  esto  hay  varías 
equivocaciones.  El  Código  Federal  mantiene  el  fue- 
ro á  los  militares,  pero  esto  no  es  declarar  vigente 
la  Ordenanza.  Su  artículo  154  dice:  los  militares  y 
^eHÍásticos  continuarán  sujetos  á  las  autoridades  á  que 


ieeatánactualmenieaeffÚHtaaleyegvigenlfs:  los  que  for- 
maron la  CoDBtituci6n  sabían  muy  bien  que  el  fuero 
no  lo  constituye  el  piocedimiento  en  los  juicios: 
ellos  lo  fíjarou  en  lo  que  debe  fijarse,  ee  decir,  en 
<ine  el  juez  sea  de  la  clase  privilegiada  del  reo.  Si 
«oto  DO  fuera  aei,  los  eclesiásticos  no  podrían  lla- 
marse aforados,  pues  nadie  ignora  que  en  sus  jui- 
cios deben  arreglarse  al  procedimiento  civil.  No  es, 
puee,  lo  mismo  mandar  que  los  soldados  sean  juz- 
gados por  los  soldados,  que  el  que  lo  sean  con  arre- 
glo ü  la  Ordenanza.  Lo  primero  está  prevenido  en 
la  Constitución,  de  lo  seguado  no  se  habla  palabra 
en  ella.  Mae  supongamos  por  un  momento  que 
también  se  halla  autorizado  por  este  artículo  el  pro- 
cedimiento establecido  en  la  Ordenanza.  Esta  su- 
posición, lejos  de  favorecer  el  conocimiento  que  se 
arrogan  los  tribunales  militares  en  las  causas  de  los 
paisanos,  lo  destruye  completamente.  Por  el  dere- 
cho común  todos  debían  ser  juzgados  por  loa  jue- 
ces ordinarios;  la  ley  constitutiva,  teniendo  presen- 
tes ciertas  consideraciones,  estableció  queden  ex- 
<»ptnadoB  los  militareR  y  ecltsiáaticoB  solamente; 
exiender  pues  á  otros  que  no  sean  de  su  clase,  esta 
dií'poeición,  ee  infringirla  y  trastornar  todo  el  or- 
^ien  establecido  por  ella,  convirtiendo  la  eicepción 
en  regla  general  y  la  regla  general  en  excepción, 
-cuando  es  un  principio  conocido  por  todos  que  «- 
ceplio  firmal  regidam  in  conlrarium. 

Poco  podremos  decir  de  lo  ptligrom  de  las  ■ 
4a7iciaB  con  que  se  escudan  los  legisladores  para  re- 
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mediar  estos  males.  Ellas  crecen  y  ee  aumentan  o 
Bemejantes  medidas.  Las  conspiraciones  n 
mtbles  siao  cuando  et  ba  difundido  el  disgusto  ] 
el  descontento  en  una  gran  parte  de  loa  miembro 
déla  nación;  pí,  pues,  las  medidas  que  se  toman  bal 
de  producir  este  efecto,  la  prudencia  aconseja  qnl 
ee  desista  deellaa.  La  tñrcunstancia  toAb  peligre 
para  una  nación  ee  el  que  sea  odiado  sa  gol>iemo| 
el  que  se  ie  tenga  por  agresor  y  enemigo  de  la  e^ 
ridad  peraonal;  yes  imposible  que  pe  tenga  o 
concepto  de  aquél  que  autoriza  y  sostiene  las  comH 
siones  militares  y  las  leyes  de  excepción  tales  cuad 
lea  fe  hallan  entre  noaotros,  con  manifiesta  violacifiq 
de  la  ley  constitutiva,  de  los  derechos  del  liombí 
en  sociedad,  y  de  los  principios  generales  que  bípI 
vea  de  base  al  nistema  representativo,  cuole-s  son  h 
independencia  de  poderes  Hobre  que  descansa  y  a 
apoya  la  seguridad  iudividual  y  libertad  uivíl  d^ 
ciudadano  en  todo  gobierno  Ubre. 

En  efecto,  la  mayor  calamidad  que  puede  HUÍr 
una  nación,  consiste  sin  duda  en  que  su  gobieni 
pueda  disponer  de  la  persona  del  ciudadana  dd 
modo  que  guste,  haciéndole  aparecer  delincueutt 
cuando  convenga  íi  sus  intereses.  Como  está  y  da^ 
he  f  star  en  la  naturaleza  de  cualquier  gobierno  ti 
propensión  li  ensanchar  su  poder,  yá  esto  suele  e 
obsfíiculo  insuperable  la  independencia  personal 
de  los  ciudadanos,  es  imposible  que  no  baga  lo» 
mayores,  loa  más  constantes  y  prolongados  etfuer* 
zos  para  deatruírla.    El  medio  único  es  apoderar 
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<le  loB  jueces  y  délos  juicios,  para  que  siendo  aque- 
llos sus  servidores  é  instrumentos,  y  éstos  sus  me- 
dios de  obrar,  llegue,  teniendo  á  ambos  á  su  dispo- 
sición, al  término  que  se  propuso.  No  se  omite, 
pues,  diligencia  ninguna  para  destruir  la  indepen- 
dencia efectiva  del  poder  judicial,  y  una  vez  conse- 
guido el  intento,  se  camina  sin  obstáculo  ni  resis- 
tencia al  d^potismo  más  absoluto. 

Por  desgracia,  esto  es  lo  que  pasa  entre  nosotros. 
Se  acusa  de  conspiración  al  que  se  quiere  perder,  y 
se  le  obliga  á  comparecer,  ¿ante  quién?  ante  los  agen- 
tes del  gobierno.  En  efecto,  no  son  ni  pueden  lla- 
marse de  otro  modo  todos  y  cada  uno  de  los  que 
intervienen  en  el  conocimiento  de  las  causas  de 
conspiración.  Hagamos  la  enumeración  de  éstos, 
y  ella  sola  probará  nuestros  asertos.  Desde  luego 
se  nos  presenta  un  comandante  general  nombrado 
por  el  gobierno  y  amovible  á  su  voluntad,  que  de- 
pende de  él  en  sus  ascensos,  en  su  género  de  vida 
y  hasta  en  el  lugar  de  su  residencia;  éste  reúne  in- 
constitucionalmente  las  funciones  gubernativas  y 
judiciales.  ¿Qué  independencia  del  gobierno  po- 
drá, pues,  tener  un  funcionario  de  esta  clase?  Nin- 
guna ciertamente.  Los  intereses  más  vivos,  los  más 
grandes  compromisos  y  los  vínculos  más  estrechos 
lo  unen  y  estrechan  con  el  poder  del  modo  más  in-^ 
disoluble.  Aun  cuando  quisiera  oponerse  á  sus  in- 
tentos, arrastrado  por  un  principio  de  heroicidad 
con  todas  estas  consideraciones,  no  habría  conse- 
guido otra  cosa  que  perderse  sin  poder  llevar  á  efec- 
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como  éstos  lo  están  al  gobierno.  ¿Y  habrá  todavía 
quién  tenga  descaro  y  atrevimiento  para  hablar  de 
la  independencia  del  poder  judicial  militar?  ¿No- 
es  insultar  á  la  nación  toda  y  á  los  hombres  que 
conocen  su  dignidad  y  sus  derechos,  solamente  él 
proferirlo? 

La  mayor  prueba  de  que  la  independencia  del 
poder  judicial  es  ilusoria  en  las  comisiones  milita- 
res, consiste  en  el  empeño  del  gobierno  por  soste- 
nerlas y  ensanchar  su  jurisdicción;  ni  la  pericia  de 
los  que  componen  semejantes  tribunales,  pues  to- 
dos son  legos  y  las  funciones  de  judicatura  entera- 
mente ajenas  de  su  profesión;  ni  la  lenidad  de  su 
carácter,  pues  todos  ellos  son  ásperod  por  hábitos, 
educación  y  principios;  ni  la  confianza  que  puedan 
inspirar  por  su  prudencia,-  circunspección  y  ma- 
durez, pues  casi  todos  los  que  componen  el  consejo 
de  guerra  ordinario  como  subalternos,  sotí  imber- 
bes poseídos  del  calor  de  las  pasiones  y  de  la  lige- 
reza propia  de  su  edad;  ninguna,  decimos,  de  es- 
tas calidades  tan  necesarias  en  un  juez,  de  las  que 
evidentemente  se  hallan  destituidos  y  que  abun- 
dan, ó  á  lo  menos  son  más  probables  en  los  que  es- 
tán al  frente  de  los  tribunales  ordinarios,  puede 
ser  un  motivo  que  determine  á  los  agentes  del  po- 
der á  solicitar,  sostener  y  ampliar  la  jurisdicción 
militar. 

No  puede,  pues,  hallarse  otro  que  el  deseo  de 
subyugarlo  todo,  que  la  propensión  innata  á  todo 
el  que  manda,  de  disponer  del  modo  más  absoluto 


de  lae  personas  de  los  habitanteB  de  la  tiRCÍ6D.V 
hay  qae  atenerse  á  las  protestas,  ai  al  caráct 
tas  personas;  éete  y  aquéüae  eon  tony  comunefl 
todoe  los  que  gobiernan,  sin  exceptuar  loo  désfn 
mia  absolutos.  Todos  toman  por  pretexto  el  I 
público,  la  seguridad  nacional  y  la  salud  de  !&] 
tria.    Nadie,   aun   cuando   ejer/a   el   absoIutJd 
quiere  aparecer  con  el  odioso  carActer  y  denom 
clon  de  tirano,  y  jaoiáí"  los  hombres  de  juicio  ■ 
hecho  caudal  en  parte  alguna  de  la^  protestas  s 
pre  sospechosas  de  los  gobiernos.  

Se  deben  ver  con  especial  desconfianza  aqu^Uai  1 
que  tienden  á  subyugar  y  tener  á  sus  órdeneiü  lo* 
jaecee  que  han  de  fallar  en  los  delitos  de  Estad^j 
el  empefiü  para  influir  en  esla  clase  de  julcioíj 
infínitamente  mayor  qUe  el  que  se  tien^  por  el  | 
to  de  los  demás.   La  T&zfni  es  palpable:  los  a 
del  poder  son  parte  y  muy  interesHdaeii  estasS 
sas,  el  temor  por  un  lado  y  la  vengansa  por  o 
son  un  estímulo  muy  fuerte  que  lo»  bace  empt 
der  todo  para  avocarse,  ya  que  no  abiertftmei 
aunque  sea  oe  un  modo  paliado,  su  coooMinientd 
Loe  representantes  de  ía  nación  del>en  estar  i 
prevenidos  para  no  dejarse  seducir  «o  talo»  c 
por  riesgos  abultados;  no  es  ciertamente  la  f raí 
Ka  y  buena  fe   la  que  entonces  se  explica  porl 
ca  de  los  gobiernos,  es  el  idioma  de  las  pasio^ 
los  acentos  del  odio  y  del   rencor  lo  que  ee  o 
cha. 

Así  lo  ha  entendido  siempre  la  sabia  nación  q 
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glesa,  que  profesa  j  ha  enseñado  ¿  las  otras  los 
principios  de  la  verdadera  libertad.  Las  leyes  an- 
glicanas  nunca  conceden  más  defensa  al  reo,  ni  lo 
-cubren  más  con  su  egida  tutelar,  que  cuando  el  de- 
lito es  contra  el  gobierno  6  éste  aparece  parte.  La 
presunción  de  injusticia  que  siempre  lleva  consigo 
«I  excesivo  poder  del  acusador,  ha  sido  un  princi- 
pio por  el  cual  siempre  han  procurado  al  infeliz 
reo  que  se  halla  en  caso  tan  apurado,  mil  medios 
de  hacer  patente  su  inocencia,  de  que  no  se  disfru- 
ta en  los  juicios  ordinarios;  mas  entre  nosotros  es 
todo  al  contrario.  Avezados  al  despotismo  espafiol, 
•criados  y  nutridos  en  sus  hábitos  y  costumbres, 
tenemos  la  barbaridad  de  llamar  causas  privilegia- 
das y  poner  al  presunto  reo  en  impotencia  absolu- 
ta de  defenderse  cuando  más  necesita  de  salva- 
guardias y  tutelas.  Si  se  pide  la  razón  de  esta  con- 
ducta, se  dice  que  de  este  modo  se  ha  obrado  siem- 
pre en  los  casos  apurados»,  y  que  los  españoles  se 
manejaban  de  este  modo  con  los  patriotas,  sin  ad- 
vertir que  esta  fué  precisamente  la  razón  de  la  in- 
«ubsistencia  de  su  gobierno  y  el  motivo  porque 
•cayó.  ¿A  quién  puede,  pues,  ocultarse  que  es  mal 
medio  para  consolidar  las  nuevas  instituciones 
aquel  que  derribó  las  antiguas?  ¡Pueblos  que  com- 
ponéis la  República  mexicana!  ¡Héroes  y  ciudada- 
nos beneméritos  que  habéis  comprado  á  precio  de 
sangre,  de  afanes,  persecuciones  y  miserias  su  li- 
bertad é  independencia,  ved  el  estado  miserable  á 

que  la  han  reducido  las  facciones!  Pobre,  débil, 
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sin  ejército,  bíii  crédito  dí  recursoe,  está  en  i 
de  ser  presa  del  primero  que  sobre  ella  quiera  e 
cular,  La  que  en  loBañoBpr6ximamenteaiit«rioKB 
adquiría  fuerza  y  vigor,  j  ge  presentaba  con  &otÍtuil 
imponente,  ahora  ae  halla  extenuada  y  desfailoci- 
da  por  la  contrariedad  y  oposición  de  aue  etemen- 
tOB.  Acudid,  pueB,  á  salvarla  por  loe  medios  qae 
Ub  leyes  ponen  A  vuestra  disposición;  susentrnñas 
son  despedazadas  por  sabandijas  venenosas  qae 
han  legrado  introducirse,  á  pretexto  de  cunir  su» 
malee,  sin  haber  hecho  otra  cosa  que  empeorarlos. 
Así  salvaréis  la  patria  dos  veces;  primero,  Macán- 
dola de  la  esclavitud  ú  que  se  hallaba  reducida  por 
loe  enemigoa  exteriores,  y  después  libertándola  de 
los  que  con  capa  de  amigos,  y  á  pretexto  de  por- 
garla de  males  de  que  no  adoleoe,  la  han  conilud- 
do  al  borde  del  precipicio. 


necrología 

DELDR.  MIER. 


El  día  3  de  diciembre  de  1827,  entre  cinco  y  sei^ 
de  la  tarde,  falleció  el  Dr,  D.  Servando  Teresa  de 
Mier^  y  la  tarde  del  día  siguiente  faé  sepultado  su 
cadáver  en  el  templo  de  Santo  Domingo.  La  me- 
moria de  este  ilustre  patriota,  natural  de  nuestra 
República  y  nacido  en  el  Estado  de  Nuevo  León^ 
debe  excitar  en  todas  ocasiones  la  gratitud  mexica- 
na. En  su  vida  privada  fué  un  hombre  verdadera 
y  sólidamente  virtuoso,  y  en  la  pública  un  ciudfa- 
daño  benemérito.  La  franqueza  y  la  beneficencia 
formaban  el  fondo  de  su  carácter:  siempre  con  el 
corazón  en  la  boca,  ni  aun  en  las  épocas  más  peli- 
grosas y  circunstancias  más  críticas  disimuló  ni  tu* 
vo  embarazo  en  manifestar  sus  opiniones  y  hacer 
patentes  sus  ideas.  Esto  le  atrajo  persecuciones  de 
todo  género,  que  sufrió  no  sólo  con  constancia  y 
resignación^  sino  también  con  alegría. 

Conducido  á  Europa  desde  su  juventud,  se  dedi- 
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ció,  cayó  prifiionero,  y  conducido  á  México  decspués 
de  haberse  inutilizado  un  brazo  por  haber  caído 
cargado  de  prisiones  de  la  caballería  que  montaba, 
fué  sepultado  en  los  calabozos  de  la  Inquisición, 
de  donde  no  salió  hasta  el  año  de  20,  en  que  este 
tribunal  fué  suprimido  por  el  restablecimiento  de 
la  Constitución  española.  Entonces  se  le  condujo  á 
la  Habana,  de  donde  pasó  á  los  Estados  Unidos  del 
Norte.  Al  restituirse  á  su  patria,  verificada  ya  la 
independencia,  cayó  en  poder  del  general  D&vila, 
castellano  español  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de 
Ulúa.  Luego  que  recobró  su  libertad,  se  presentó 
á  ocupar  en  el  primer  congreso  su  silla  de  diputa- 
do, á  tiempo  que  Iturbide  había  ya  usurpado  el 
trono.  No  habiendo  podido  avenirse  con  las  ideas 
despóticas  de  este  general,  fué  uno  de  los  compren- 
didos  en  las  memorables  prisiones  de  822. 

Luego  que  se  restituyó  la  liberfad  á  la  patria, 
ocupó  de  nuevo  su  asiento  en  el  Congreso,  y  reelec- 
to para  el  Constituyente,  desempeñó  este  cargo  con 
la  integridad  y  honradez  propias  de  su  carácter, 
declarándose  siempre  por  el  partido  sano  y  com- 
batiendo vigorosamente  las  ideas  anárquicas  que 
asomaban  entonces  por  la  primera  vez.  Atacado  de 
una  enfermedad  mortal,  pagó  su  tributo  ala  natu- 
raleza, y  sólo  puede  formarse  idea  del  sentimiento 
general  que  causó  su  fallecimiento,  por  el  crecidí- 
simo concurso  que  hubi  en  su  funeral.  El  duelo, 
presidido  por  el  benemérito  general  Bravo,  vice- 
presidente de  la  República,  se  componía  de  las  per- 
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DISCJDRSO 


SOBRE  EL  CURSO  NATURAL  DE  LAS  REVOLUCIONES. 


Las  lecdODes  de  lo  pasado  en- 
tre hombres  que  han  salrído  ma- 
les, precaven  los  desócdencsen 
el  porvenir. 

MONTEBQUIEU. 

Nada  más  importante  qoe  instruir  á  los  pue- 
blos y  naciones  de  los  grandes  riesgos  que  corren 
«uando  sus  circunstancias  los  ponen  en  la  carrera 
difícil  y  siempre  peligrosa  de  los  cambios  políti- 
cos. La  inexperiencia  y  la  falta  de  conocimientos 
acerca  del  curso  y  término  natural  de  las  revolu- 
nes,  es,  por  lo  general,  el  origen  de  sus  errores  y 
•de  tantos  pasos  peligrosos  que  frecuentemente  los 
conducen  al  borde  del  precipicio.  Nosotros  cree- 
mos ;  pues,  hacer  un  servicio  importante  á  nuestra 
República  si  damos  una  idea  del  curso  natural  de 
las  revoluciones,  fijando  el  carácter  y  principios  ge- 
«lerales  comunes  á  todas  ellas,    é  indicando  sus  re- 
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Buhados,  prúsperos  ó  adveraos,  paraqce,  tetitéiri 
loe  á  la  vista  loa  meiicanoe,  sepan  procurarse  I 
hienes  tjue  pueden  producir,  y  precaver,  aupuM 
ciertos  principios,  loa  males  que  en  ellas  i«on  in4| 
tables. 

IjM  moviinientoH  que  agitan  á  Ita   pnebloH  j 
den  eer  de  do»  maneraa.   L'no)<  son  producidos  p 
una  causa  directa  de  que   resulta   un  ffecto  ii 
diato.  Pree^ntase  una  circunetnncia  que  liace  des 
á  una  nacii')!!  entera,  ó  ú  alguna  porción  d«  elln, 
objelo  determinado;   Is  empresa   as  logra   < 
frustrada,  y  en  ambos  caaos  se  vuelve  á  ati  Ketl 
tranquilo.   Los  decenviros   oprimían  á  Roma  á 
BU  tiranía;  un   acontecimiento  particular   \nh 
insoportable,  y  en  un   instante  viene  por  tiea 
Bl  Parlamento  de  Inglaterra  deaeapera  de  ver  &I 
nación  dicbnsn  bajo  el  dominio  de  los  .Stuarfx,! 
cambia  la  dinastía.   Las  colonias  inglesas  d«  Aql 
rica  Be  hallan  oprimidas  por  el    fisco  de  s 
poli,  y  las  españolas  por  el   eietema   prohiUtln 
una  opresión   calculada;   unas   y   otras   bacenlj 
esfuerzo,  se  declaran  independientes  y  aacudeol 
yugo  bajo  el  cual  estaban   encorvadaa.   Estas  i 
las  revoluciones  felices:  se  sabe  loque  se   quina 
todos  se  dirigen  d  un   objeto  conocido,  y,   logí 
que  sea,  todo  vuelve  á  quedar  en  reposo. 

Pero  liay  otras   revoluciones  que   dependen  || 
un  movimiento  general  en  el  eepiritu  de  las  noi 
lies.  Por  el  giro  que  toman  las  npinione»,  losh 
bree  llegan  il  cansarse  de  ser   lo  que  sotí,  el  < 
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actual  les  incomoda  bajo  iodos  aspectos,  y  los  áni- 
mos se  ven  poseídos  de  un  ardor  y  actividad  ex- 
traordinaria, cada  cual  se  siente  disgustado  del 
puesto  en  que  se  halla,  todos  quieren  mudar  de 
situación ;  mas  ninguno  sabe  á  punto  fijo  lo  que- 
desea,  y  todo  se  reduce  i  descontento  é  inquie- 
tad. 

Tales  son  los  síntomas  de  estas  largas  crisis  é 
que  no  se  puede  asignar  causa  precisa  y  directa;  de 
estas  crisis  que  parecen  set  el  resultado  de  mil  cir- 
cunstancias simultáneas,  sin  serlo  de  ninguna  en 
particular;  que  producen  un  incendio  general  por- 
que todo  se  halla  dispuesto  á  que  prenda  el  fuego; 
que  no  contienen  en  sí  ningún  principio  saludable 
que  pueda  contener  6  dirigir  sus  progresos,  y  que 
serían  una  cadena  eterna  de  desgracias,  de  revolu- 
cioDes  y  de  crímenes,  si  la  casualidad,  y  aun  más 
que  ella,  el  cansancio,  no  les  pusiese  término.  Tal 
fué  la  convulsión  que  condujo  á  Roma  del  gobier- 
no republicano  al  dominio  de  los  emperadores, 
por  medio  de  las  proscripciones  y  guerras  civiles. 
Tales  fueron  las  largas  agitaciones  que  sufrió  la 
Europa  al  tiempo  de  la  reforma  de  Lutero,  período 
sangriento  que  fué  el  tránsito  de  las  costumbres  y 
constituciones  antiguas  á  un  orden  del  todo  nuevo. 
Estas  son  las  épocas  críticas  del  espíritu  humano- 
que  provienen  de  que  ha  perdido  su  asiento  habi- 
tual, y  de  las  cuales  nunca  sale  sin  haber  mudado 
totalmente  de  carácter  y  de  fisonomía. 

La  revolución  francesa  especialmente  ha  presen- 
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•do  que  toma  vuelo  al  punto  que  cada  cual  se  ve 
•obligado  á  defender  por  8Í  sus  intereses;  efecto  ne- 
cesario cuando  el  desorden  de  ia  sociedad,  ponién- 
dolos en  problema,  deja  de  protegerlos  y  prestarles 
:apoyo  por  reglas  fijas,  destruidas  las  cuales,  apa- 
recerá el  hombre  en  su  natural  ferocidad.  Enton- 
ces la  suavidad  social  cederá  su  lugar  al  vicio  y  á 
los  delitos,  y  el  hombre,  antes  moral  por  la  sumi- 
sión al  orden  establecido,  recobrará  toda  la  vio- 
dencia  de  su  carácter  primitivo  al  dar  el  primer  pa- 
«o  en  la  carrera  del  desorden. 

Otra  de  las  causas  que  dan  pábulo  á  la  anarquía, 
-es  la  imprudencia  con  que  se  adoptan  todo  género 
^e  opiniones,  sobre  variaciones  continuas  y  su- 
cesivas de  gobierno,  y  la  seguridad  con  que  se  les 
presta  ascenso.  Como  los  tiempos  que  preceden 
.á  semejantes  catástrofes,  han  sido  pacíficos  y  uni- 
(formes,  las  ideas  y  los  sistemas  han  corrido  libre- 
mente, sin  que  baya  podido  oponérseles  nada  que 
los  desmienta  6  los  haga  sospechosos;  la  falta,  pues, 
de  experiencia  pone  en  posesión  á  estas  teorías 
^bptractas  de  una  confianza  sin  límites.  De  aquí 
resulta,  que  á  la  llegada  de  la  tormenta,  cada  uno 
ve  comprobada  por  instantes  la  debilidad  y  ílaque. 
za  de  sus  discursos  por  no  haber  contado  con  acon- 
tecimientos nuevos  é  imprevistos,  cuya  falta,  ha- 
biéndolo hecho  errar  acerca  de  los  hombres  y  de 
las  cosas,  le  trae  diariamente,  por  una  luz  repenti- 
na, amargos  y  fatales  desengaños;  entonces  es  cuan- 
do ese  atrevimiento  en  opilar  empieza  á  debilitar- 
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Be,  el  temor  de  engañarse  ee  aumenta  j  cesa  la 
confianza  con  que  antee  se  aventuraba  todo  sobre 
las  frágiles  seguridades  de  la  razón  humana. 

Mas  antes  de  que  vengan  estos  saludables  des- 
engaños, es  necesario  pasar  por  toda  la  serie  de 
calamidades  que  trae  consigo  el  idealismo,  porque 
ni  prudencia  ni  moderación  puede  esperarse,  aun 
de  los  hombres  más  honrados  y  sabios.  La  idea  de 
una  renovación  completa  los  lisonjea  lejos  de  arre- 
drarlos; el  proyecto  les  parece  fácil,  y  feliz  y  segu- 
ro el  resultado;  lánzanse  á  él  sin  aprensión  ni  cui- 
dado, y  no  contentos  con  modificar  el  orden  exis- 
tente,  ansian  por  crear  uno  enteramente  nuevo. 
Esto  hace  que  en  poco  tiempo  la  destrucción  sea 
total,  y  nada  escape  al  ardor  de  demoler.  A  nadie 
se  ocurre  que  el  trastornar  las  leyes  y  hábitos  de 
un  pueblo,  el  descomponer  todos  sus  muelles  y 
reducirlo  á  sus  primeros  principios,  disolviéndolo 
hasta  sus  últimos  elementos,  es  quitarle  todos  los 
medios  de  resistencia  contra  la  opresión.  Para 
que  pueda  combatirla,  es  necesario  que  halle  cier- 
tos puntos  de  apoyo,  ciertos  estandartes  á  que 
reunirse,  y  ciertos  centros  de  agregación.  Si  se 
le  priva,  pues,  de  todo  esto,  queda  reducido  á pol- 
vo y  entregado  indefenso  á  todas  las  tiranías  re- 
volucionarías. 

Tales  son  los  inconvenientes  de  toda  revolución 
emprendida  sin  objeto  decidido  y  determinado,  y 
sólo  por  satisfacer  un  sentimiento  vago.  Cuando 
los  hombres  piden  á  gritos  descompasados  la  liber* 
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tad,  sin  asociar  ninguna  idea  fija  á  esta  palabra,  no 
hacen  otra  cosa  que  preparar  el  camino  al  despo- 
tismo, trastornando  cuanto  puede  contenerlo. 

Los  primeros  autores  de  esta  destrucción  se  ha- 
llan en  su  mayor  parte  inspirados  por  deseos  pu- 
ros y  benéficos;  así  es  que  aun  cuando  se  extrai- 
vían  de  ilusión  en  ilusión,  ofrecen  sin  duda  un  ti- 
tulo de  gloria  á  su  patria,  presentando  un  grande 
y  sublime  espectáculo  de  luces  y  virtudes.  Una 
reunión  de  hombres  de  esta  clase  en  todos  los  pun- 
tos del  territorio,  obran  como  de  concierto,  por  la 
conformidad  de  sus  ideas,  para  promover  los  inte- 
reses más  preciosos  de  la  patria  y  la  humanidad. 
Se  llenan  todos  del  ardor  más  noble,  empeñan  en 
su  empresa  todas  las  fuerzas  de  su  alma,  y  casi  to- 
dos están  prontos  á  sacrificar  á  la  patria  sus  inte- 
reses personales,  sin  otra  excepción  que  la  de  su 
fama.  Como  los  resultados  por  lo  común  no  son 
felices,  sus  trabajos  aparecen  vanos  y  algunas  ve- 
ces insensatos;  aquel  ardor  por  establecer  princi- 
pios, descuidando  de  su  aplicación  y  práctica,  es 
muchas  veces  pueril;  y  los  que  han  recibido  las 
lecciones  de  la  experiencia  después  de  una  revolu- 
•ción,  se  ven  no  pocas  veces  tentados  á  despreciar  á 
sus  inmediatos  antecesores,  como  ellos  lo  Iiabían 
hecho  con  los  que  les  precedieron.  Esta  propen- 
sión es,  sin  embargo,  injusta,  pues  nadie  debe  des- 
conocer que  es  muy  fácil  juzgar  después  de  los 
acontecimientos. 

Imagínese  cada  cual  trasportado  á  aquella  época 
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que  suponemos  ha  empezado  á  desaparecer,  en  que 
las  almas  llenas  de  vigor  y  de  energía  necesitaban 
ocupación  y  movimiento,  en  que  su  ardor  apeüa» 
hallaba  campo  suficiente  en  el  espacio  que  las  ro- 
deaba, y  en  que  sus  facultades  ansiaban  por  ejer- 
cer en  toda  su  plenitud  la  fuerza  de  que  se  hallaban 
animadas.  Si  se  atiende  á  todo  esto  con  reflexión, 
no  podrá  menos  de  reconocerse  que  semejante» 
disposiciones  son  muy  expuestas  á  errores,  ni  de 
confesarse  que  no  por  eso  se  debe  tener  en  menos 
la  fuerza  y  vigor  intelectual  de  los  que  se  han  ha- 
llado en  semejante  período.  Las  primeras  chispas 
de  una  revolución  política  y  los  primeros  pasos  de 
la  regeneración  social,  dan  siempre  á  conocer  gran- 
des talentos  que  se  hacen  notables  por  la  brillantez 
y  fuerza  de  su  elocuencia,  lo  mismo  que  por  la  fir- 
meza de  su  carácter.  Vuélvanse  los  ojos  á  Fraticia, 
España  y  á  las  nuevas  Repúblicas  de  América,  en 
todas  se  encontrarán  los  defectos  de  la  literatura  y 
filosofía  del  siglo  XVIII,  se  notará  un  tono  decla- 
matorio, se  echará  menos  cierta  sencillez,  y  aun  se 
advertirán  sutilezas  poco  fundadas;  pero  jamás  po- 
drá dejar  de  mirarse  ni  reconocerse  la  valentía  de 
la  elocuencia  en  la  tribuna,  la  profundidad  de  la 
filosofía  y  la  decisión  resuelta  que  se  desplega  en 
el  ataque  y  la  defensa. 

Hasta  aquí  la  primera  época  de  una  revolución; 
se  han  empezado  á  sentir  ciertos  males,  más  aún 
no  se  perciben  todos.  Insensiblemente  va  cambian- 
do la  escena;  el  movimiento  se  comunica  de  unos 
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á  otroB,  y  todos  quieren  ya  tomar  parte  en  Iob  ne- 
gocios públicos.    Pronto  se  presentan  en  la  escena 
hombres  de  un  carácter  nuevo,  por  la  mayor  parte 
educados  en  una  clase  inferior,  y  no  acostumbra- 
dos á  vivir  en  aquella  especie  de  sociedad  que  sua- 
viza el  carácter  y  disminuye  la  violencia  natural  de 
la  vanidad,   civilizándola  constante  y  moderada- 
mente.   Esta  clase  de  hombres  envidiosos  y  encar- 
nizados contra  todo  género  de  distinción  que  da  su- 
perioridad y  á  la  cual  llaman  aristocrada,  apechugan* 
con  las  doctrinas  y  teorías  más  exageradas,  toman- 
do á  la  letra  y  sin  las  modificaciones  sociales  cuanto- 
ciertos  libros  dicen  sobre  libertad  é  iffucjdad.    Con 
estos  nombres  honrosos  cubren  sus  miras  persona- 
les, que  acaso  ellos  mismos  todavía  no  conocen  cla- 
ramente.   Unos,  llenos  de  Rousseau,  q,ue  mal  en- 
tienden, beben  en  sus  obras  el  odio  á  cuanto  e»< 
superior  á  ellos;  otros  adquieren  en  Mably  la  admi- 
ración de  las  repúblicas  antiguas,  y  pretenden  re- 
producir sus  formas  entre  nosotros,  á  pesar  de  la 
inmensa  distancia  de  tiempo  y  diferencia  de  luga- 
res, hábitos  y  costumbres;  éstos,  quitando  á  Rey  nal- 
la  tea  que  encendió  para  reducir*con  ella  á  pave- 
zas  todas  las  instituciones,  la  aplican  indiscreta- 
mente á  BU  patria  y  producen  una  conflagración 
universal;  aquéllos,  dignos  discípulos  del  fanático- 
Diderot,   braman  de  cólera  sólo  de  oír  el  nombre 
de  sacerdotes,   religión  y  culto;  otros,  finalmente^ 
tratan  de  ensayar  fría  y  tranquilamente  sus  mal  fun- 
dadas teorías,  y  frenético8|de  orgullo,  nada,  ni  aun 
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4fte  mié  desastragas  revolucioaea  loa  detienen  pan" 
ponerlas  en  práctica  á  cualquiera  costa. 

Tal  en  la  segunda  clase  de  hombres  que  toma  n 
parte  muy  activa  en  el  segundo  periodo  de  nn 
cí6d;  su  perveraidad  no  está  del  todo  fija  oí  det 
da,  sus  errorea  8on  aún  todavfa  en  alguna  mant 
dÍBCulpables,  porque  tienen  mucho  de'cc-guedaiC 
esto  hacf  que  no  recojan  fruto  alguno  del  mal  a 
causan,  y  que  lo  pagnen  bien  pronto.  Muchos  1 
los  que  pertenecen  á  este  periodo  revolucionaiid 
hallan  por  lo  genera.1  dotador  de  grandes  taleal 
que  hacen  brillar  bien  pronto,  especialmente  ci 
do  \í&ibl  defenderse  tienen  que  recurrir  i 
cuencia,  después  que  esta  prenda  ha  servido  dfltfl 
trumento  para  atacarlo  y  destruirlo  todo.  E>d  e 
cirainstanciett  mu  lenguaje  tiene  mucha  digoid) 
bastante  verdad  y  ternura. 

Cuando  este  partido,  en  el  cual  no  faltan  I 
brea  de  honradez  y  buena  te,  queda  aniquilado,  | 
tODoes  las  revoluciones  de  loa  pueblo»  dejan  de  i 
objeto  de  la  historia  de  Ia3  opiniones  humanas,! 
pertenecen  sólo  ¡i  la  de  tas  pasione?  é  interesea  p 
sonales.  La  m&ecara  con  que  se  cubren  lo^  quei 
tonces  se  apoderan  de  la  sociedad,  es  tan  groseH 
visible  que  á  nadie  puede  engañar,  y  los  m&fl  de  ■ 
que  la  usan,  casi  no  disimulan  sus  intentos, 
bajas  y  viles  acciones  no  tienen  en  su  disculpa  I 
la  excusa  del  entuíiiasmo,  ni  la  de  la  embriagl 
mental. 

En  medio  de  los  crímenes  y  calamidadee  pád 
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ca8,  la  moralidad  no  puede  tener  eino  un  influjo 
denaasiado  precario.  Es,  sin  embargo,  digna  de 
notarse  una  circunetancia  que  parece  ser  peculiar 
de  los  tiempos  civilizados,  y  es  que  ninguna  fac- 
ción, por  bárbara  que  se  suppnga,  desconoce  la  ne* 
cesidad  de  cubrir  sus  decretos  con  un  barniz  de  ra- 
zón y  de  argumentos.  £1  más  fuerte  se  empeña 
sienapre  en  probar  que  la  fuerza  no  es  su  sola  razón. 
Todos  cuantos  dominan  en  esta  época  de  calami- 
dad, invocan  &  su  favor  el  sofisma  y  la  declama- 
ción; las  facultades  mentales  se  ocupan  de  esto 
constantemente  y  nada  dejan  sin  defender,  nada 
sin  alabar.  HáUanse  filósofos  complacientes  que 
disculpan  las  matanzas,  y  amigos  de  la  libertad 
-que  elogian  el  poder  arbitrario.  La  poesía  no 
se  desdeña  de  prestar  sus  acentos  para  celebrar  los 
más  crueles  excesos  y  las  más  tristes  desgracias,  y 
usando  de  un  entusiasmo  facticio,  sabe  cantar  en 
medio  de  lágrimas  y  sangre.  Nada  existe  ya  de 
literatura  ni  artes  que  sean  bastantes  á  suavizar  la 
barbarie  de  tan  desastrosa  época.  El  lenguaje  no 
puede  tener  persuasión  ni  fecundidad  en  tales  mo- 
mentos. El  arte  no  sabe  dar  efectos  permanentes 
á  una  elocuencia  liipócrita,  y  aun  cuando  por  una 
ceguera  fatal  pueda  la  imaginación  adquirir  un 
cierto  grado  de  calor  y  de  pasión  verdadera,  sólo 
puede  presentarse  á  loe  ojos  d  ¿sabio  y  del  mode- 
rado, como  la  exaltación  de  la  embriaguez,  objeto 
A  un  tiempo  de  compasión  y  repugnancia. 

Cuando  las  cosas  han  llegado  á  este  punto,  y  los 
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hombres  se  ha^  cansado  de  sufrir,  se  aprovecha 
una  circunstancia  favorable  para  verificar  un  cam* 
bto,  7  entonces  se  va  gradualmente  volviendo  atrá» 
por  la  misma  escala,  aunque  por  un  orden  inverso. 
Dichoso  el  pueblo  que  no  vuelva  hasta  el  punto  de 
donde  partió,  pues  entonces,  sin  mejorar  en  nada^ 
como  sucedió  en  España  á  la  caída  de  las  últimas 
Cortes,  ha  tenido  que  pasar  por  todos  los  horrores 
de  una  revolución.  Pero  no  es  esto  lo  común,  sino 
el  quedar  en  el  medio  como  el  péndulo,  al  cabo  de 
oscilaciones  más  6  menos  violentas;  entoncen  es  ter- 
minada la  revolución,  se  reportan  sus  frutos,  y  sus 
excesos  son  una  lección  práctica  para  evitarlos  en 
lo  sucesivo. 


DISCURSO 

SOBRK  LAS  CONSPIRACIONES. 


Nam  postquam  respublica  Porqoe  después  qae  la  nepúhhca 
in  paucprum  poUmtium  jus  ha  veaido  á  caer  en  manos  de  cier- 
mique  ditiontm  c&nctsñt^  sem-  tos  poderosos;  de  ellos  y  no  del  pne- 
p€r  iiiis  regts^  Mrñrchas,  vtc^  blo  romano  han  sido  tributarios  los 
tígaUs  €5se:  populi^  naci&nes  njeay  tetrarcas:  á  ellos  han  paga- 
stipendia  penderé:  cteteris  o^t-^  do  el  tributo  los  pueblos  y  nacional: 
nes.  Vulgus  fuitnus^  stnegra-  todos  los  demás  hemos  si  lo  indis- 
/ttf,  sine  auctoritate^  fus  ob-  tintamente  vulgo  sin  favor,  sin  su- 
fumii  qmbus  si  res/iibUca  va-  toridad,  sujetos  á  los  mismos  que 
ieretf  formidini  essemus.  nos  respetarían  si  la  república  man- 

tuviese su  vigor. 

Salust.  in  Caiii, 

Las  palabras  que  acabamos  de  copiar,  tomadas  d^ 
las  que  Salustio  pone  en  boca  del  famoso  conspira- 
dor Catílina,  al  dirigirse  á  los  que  entraron  en  hi 
conjuración  contra  la  república  romana,  abrazan 
en  compendio  loe  principales  puntos  que  compo- 
nen el  símbolo  de  todos  los  conspiradores  contra  el 
orden  público  establecido.  Siempre  se  ha  pretexta- 
do la  opresión  de  la  multitud  y  la  usurpación  del 
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poder  en  beneficio  de  loe  que  mandan,  para  deno- 
carlos  de  sus  puestos  y  elevarse  sobre  sus  ruinas; 
pero  jamás  se  ha  hecho  mérito  de  los  inraensoe  pa- 
decimientos á  que  en  semejante  cambio  queda  su- 
jeto ese  mismo  pueblo  que  se  supone  oprimido,  y 
cuya  suerte,  dicen  los  conjurados,  pretenden  mejo- 
rar, aliviándolo  del  peso  insoportable  de  una  opre- 
sión pocas  veces  verdadera,  siempre  y  en  todo  caso 
exagerada.   La  paz  y  el  orden  público,  que  consti- 
tuyen la  primera  necesidad  de  un  pueblo,  han  si- 
do frecuentemente  alterados  entre  nosotros  con  se- 
mejantes pretextos,  que  aunque  en  el  curso  de  la 
revolución  han  perdido  mucho  de  su  fuerza,  toda- 
vía no  dejan  de  hacer  su  efecto  en  algunos  k  quie- 
nes no  ha  sido  posible  desengañar  de  la  imposibiü- 
dad  de  realizar  el  optimismo  político.   Indispensa- 
ble es  procurar  este  desengaño  sobre  materias  en 
-que  van  de  por  medio  todos  los  intereses  sociales,  la 
prosperidad  pública  y  la  de  los  particulares. 

Las  conspiraciones  descubiertas  últinaamentÍB  en 
esta  capital,  que,  según  parece,  se  hallan  ramifi- 
cadas y  en  combitiación  con  las  partidas  sediciosas 
del  Sui,  nos  ponen  en  el  caso  de  presentar  algunas 
observaciones  sobre  lo  criminal  que  es  pretender 
^  destruir  el  actual  gobierno,  y  sobre  las  funebtas 
consecuencias  que  pueden  ser  el  resultado  de  tan 
inconsiderados  pasos.  Cualquier  particular  6  reu- 
nión de  particulares  que  constituyan  sólo  una  frac- 
ción de  la  sociedad,  y  conspiren  en  secreto  para 
trastornar  el  gobierno  establecido  por  la  voluntad 
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6  la  aquiescencia  general,  pertenecen  al  númerth 
de  aquellos  delincuentes  que  son  llamados  travfores 
en  expresión  de  las  leyes.  Ellos  pretenden  por  las 
vías  de  hecho,  6,  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  violen- 
cia, que  su  voluntad  prevalezca  sobre  la  de  toda, 
la  comunidad,  y  de  esta  manera  destruyen  el  prin- 
cipio tutelar  de  todas  las  sociedades.  Sí  con  el  es- 
pecioso pretexto  de  que  el  gobierno  que  se  intenta 
derribar  es  ilegal  y  opresor,  y  de  que  el  que  se  quie- 
re restablecer  6  constituir  de  nuevo,  estará  más 
en  conformidad  con  las  leyes  y  será  más  justo, 
fuese  permitido  á  cualquier  particular  trabajar  en 
secreto  para  destruir  la  obra  de  todos,  nada  habria- 
estable  entre  los  hombres,  no  podria  establecerse 
ningún  orden  en  las  sociedades  humanas,  y  ningún 
derecho  tendrían  aún  los  gobiernos  más  legales  pa- 
ra proceder  contra  los  conspiradores.  Estos  siem- 
pre se  atendrían  á  que  el  gobierno  que  intentan  de- 
rribar y  contra  que  el  dirigen  sus  tiros,  lo  tienen  por 
tiránico,  violento  é  injusto,  y  sostendrían  que  le- 
jos d%merecer  el  nombre  de  facciosos  debían  ser  re- 
putados como  libertadores,  pues  que  su  pretensión 
no  tenia  otro  objeto  que  redimir  á  sus  conciudada- 
nos de  la  esclavitud  en  que  yacían. 

Por  ventura,  ¿ha  habido  hasta  ahora  una  sola 
conspiración  en  que  los  conjurados  hayan  deja.do 
de  protestar  que  el  objeto  de  sus  maquinaciones- 
es  arrancar  el  poder  y  la  autoridad  pública  de  ma- 
nos de  los  malos  para  trasladarlas  á  las  de  los  bue- 
nos, destruir  el  imperio  de  la  iniquidad  para  erigir 
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el  trono  de  la  justicia,  refonuar  nbusn»  é  ínlrc 
cír  «aluiiables  iiinovaciontb?  Baeta  It-er  In  aluciM 
quir  ííalu^lio  pone  en  botaiitíCaLilina,  pam  iMiav^ 
oente  de  que  el  lenKUajn  de  todod  loe  contapiradoi 
ñu  variación  uotable,  liu  sido  el  mismo  en  t 
lofl  ti«mpoE  y  paíted,  loe  iuísqiob  pretexto»,  y  I 
bies,  por  lo  comÚD.  las  mismas  iotendoocs  y  (¡a 

No  ee  debe  juzgar,  pues,  por  aus  protesta)!  <]•■ 
Iflgitimidail  de  sup  acciones;  es  precieo  establee 
una  regla,  y  esta  regla  es  la  que  dejamos  indicaa 
,;Gxiste  uu  gobierno  que  tiene  á  su  tavor  la  toIui 
tatt  general?  Pues  todo  el  que  coDspira  para  i 
tiuirle  ea  enemigo  de  la  sociedad,  perturbador  i 
orden  público  y  reo   de  leea-naciúu.    La  sublel 
eiún  contra  la  autoridad  existente  s6Io  puede  I 
legítima  cuanda  es  el  resultado  general  de  un  n 
y  secreto  descontento,  y  cuando  una  vez  qtte  ¿ 
tutee  público,  es  sostenido,  auxiüsdoy  favorwúdod 
loseefuerzos  reunidos  de  In  mayor  parte  del  país  I 
que  se  veriñca.   La  prueba  la  tenemos  a 
¿Por  qué  el  pronunciamiento  de  independen^a  fnf  ' 
legitimo,  patriótico  y  sobremanera  glorioso?  ¿Por 
qué  se  realizaron  el  de  liJifrtiul,  el  á%  (nleraciim  qoft.  J 
lesiguiú  inmediatamente  y  el  último  por  eomitituit 
y  lenes'  Porque  cada  uno  en  su  caso  fué  U  expj 
bÍ6d  de  la  voluntad  general,  ó,  si  se  quiere,  el  e 
to  inevitablp  del  universal  d*«".i)nlehto,  que  yi»  n 
cbo  antes  se  advertía  pr>r  todu  partee,  produold 
espsciatmente  en  el  último,  por  el  mal  Bialetoal 
Bilministración  ijue,  después  de  loe  flucesoa  daf 
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Acordada,  adoptaron  los  vencedores:  porque  al  gri- 
to de  constitución  que  resonó  en  Jalapa  fueron  res- 
pondiendo sucesivamente  todos  los  Estados;  por- 
que luego  que  se  venció  y  fué  derrocada  la  admi- 
nistración investida  de  facultades  extraordinarias, 
la  alegría  y  el  entusiasmo  se  manifestaron  desde  el 
•centro  hasta  los  máB  remotos  países  de  la  Bepúbli- 
•ca,  y  desde  éstos  hasta  el  centro:  en  fin,  porque  se 
vio  que  lo  que  se  llama  la  Nación  estaba  mal  hallada 
con  el  régimen  anterior,  y  desenba  el  nuevo  orden 
•de  cosas  con  las  mejoras  y  reformas  que  anunciaba 
y  prometía. 

Mas  supongamos  que  estos  pronunciamientos  no 
hubiet^en  sido  secundados,  ni  al  primer  movimien- 
to se  hubiese  seguido  el  de  ninguna  ciudad,  pro- 
vincia ó  Estado;  que  al  saberse  hubiesen  sido  ge- 
neralmente  desaprobados;  que  abandonados  á  sí 
mismos  los  Jefes  de  estos  Ejércitos  pronunciados, 
y  combatidos  por  sus  compañeros  de  armas,  hubie- 
ran tenido  al  fin  que  rendirse,  huir  ó  capitular;  en 
semejante  caso,  el  favor  más  grande  que  podía  ha- 
cérseles, era  suponer  que  ignorando  el  estado  de  la 
opinión,  sus  intenciones  podían  haber  sido  puras; 
pero  esto  nunca  hubiera  justificado  un  movimien- 
to que  no  era  conforme  {\  los  deseos  de  la  Nación. 
Los  particulares  habrían  compadecido  fu  suerte; 
pero  el  gobierno  los  habría  considerado  como  re- 
beldes y  serliciosoa 

Y  si  esto  es  así,  cuando  las  conspiraciones  se  di- 
rigen 4  destruir  un  mal  sistema  y  establecer  otro 
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htieno,  ¿qué  enrk  cuando  adoptado,  rcconocidoj 
planteado  el  que  la  mayoría  ha  creído  á  prop< 
para  labrar  la  ídioidad  de  tndod,  ee  conjuran  ud 
cuantos  para  derribarlo,  y  Bubstitolr  en  bu  lagar  d 
que  BÓlo  tiene  la  aprobación  de  ciertas  clases  y 
eonae  enteramente  desopinadas? 

Nadie  puede  ignorar  lo  que  en  semejautee  csil 
alegan  los  conspiradoras.    Sostienen  que  el  guiña 
no  contra  que  traman,  uo  es  obra  de  la  mayoría;  a 
cen  que  es  obra  de  una  facción,  que  por  ella  ha  i 
()o  establecido;  que  el  pueblo,  en  lo  general,  t 
indolente  y  Apático,  deja  obrar,  pero  no  aprnebajl 
que  BÍ  se  contasen  indi  vid  ualmentf  loe  rutoe,  a 
mayor  el  número  de  los  enemigos  que  el  de  loíd 
Tensores  del  orden  ex¡et«nte  de  cosas;  de  lo  cual  f, 
tenden  inferir  que  ellos   son  los  Únicos  y  verdat 
ros  intérpreletj  de  la  voluntad  general.     Ast  vú 
discurriendo  por  Iodos  los  lugares  comunes  en  q¡M 
se  apoya  el  peligrosísimo  derecho  de  ¡nsurrecci6l 
se  ponderan  los  defectos  ¿  faltas  de  la  adm 
ciún,  se  abulta  y  exagera  el  número  de  los  dÍEga| 
tados,  y  como  hasta  ahora  no  ha  habido  gobiet 
que  sea  absolutamente  perfecto,   ni  cambio  verifl 
cado  á  contento  de  todos,  se  acaba  por  condafr  qm 
son  jUBtoB  los  conatos  y  pretensiont«  de  eoliar  p 
tierra  lo  «¡ue  existe. 

No  nos  parece  difícil  contestar  &  eatos  argnm 
tos,  hijoH  del  odio  y  del  espíritu  de  parüdo,  ni  i 
batir  los  sofismas  en  que  se  fundan  eatiti  e 
y  seductoras  relfexionee.    La  voluntad  leg&l  d«  voá 
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nación  no  se  computa  por  la  totalidad  de  los  votos^ 
ni  86  compone  de  la  suma  numérica  de  las  opinioneB- 
de  todos  los  individuos,  ni  éstos  pueden  ser  con- 
sultados por  cabeza,  requiriendo  de  ellos  su  pare- 
cer.   La  voluntad  general  se  anuncia  fpor  los  actos 
públicos  que  se  hacen  á  nombre  de  la  comunidad  y 
de  la  sociedad  toda.  Siempre  que  estos  actos  públi- 
cos y  solemnes  apoyen  el  gobierno  existente,  se  su- 
pone y  presume  justamente,  que  éste  tiene  á  su  fa- 
vor la  opinión  de  la  mayoría.    Si  no  se  atienen  á,- 
esta  regla  las  naciones  y  los  particulares,  jamás  po- 
drán cour^uir  orden  ni  estabilidad  alguna  en  nin- 
gún gobierno  ni  sistema  que  proclamen,   porque- 
siempre  se  podrá  decir  de  éste  lo  que  se  ha  dicho- 
del  que  se  derribó  6  ha  pretendido  derribar.    Así, 
pues,  cuando  se  han  dictado  leyes  en  consonancia 
con  los  principios  que  sirvieron  para  promover  al- 
gún cambio;  cuando  éstas  han  partido  de  una  au- 
toridad cuya  legitimidad  no  ha  sido  ni  puede  ser 
contestada;  cuando  han  sido  éstas  sancionadas,  pro- 
mulgadas y  obedecidas  sin  una  formal  resisten- 
cia en  la  mayor  y  más  considerable  parte  del  terri- 
torio; cuando  el  gobierno  ha  nombrado  los  agentes 
del  poder  en  todos  sus  ramos,  éstos  han  aceptado  y 
entrado  á  funcionar  en  sus  destinos;  y  cuando  las 
órdenes  del  primero  son  cumplidas  sin  oposición 
efectiva,  y  sin  que  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos haya  que  recurrir  á  la  fuerza  para  hacerlas  eje- 
cutar; cuando  todo  esto  sucede,  y  mientras  esta  dis- 
posición de  los  ánimos  subsista,  el  gobierno  se  debe 
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reputar  por  legitimo  y  nncionalif,  «o  ( 
cía,  todo  lo  que  uonepire  contia  él,  d«ba  i 
por  HedicioBo,  eneinigo  del  orden  y  verdadeía 
iiooueiilf. 

Aun  pasaudo  por  la  eupofiici6ii,  ixtrcicito  itop»- 
BÍble,  deque  llatuadiw  uno  auno  todoel(»queo 
ponen  una  raciim,  y  preguntados  leparadamci 
«i  eeti'in  ú  no  contentus  con  el  acluo)  orden  dt  t 
sas,  fuese  animéticamente  mayor  el  número  de  Id 
desafectos  '{uo  v\  de  loa  adlctoe  á  O,  todavía  Urabl 
<|ue  probar  esos  obscuros  toaspiradures  que  &  i 
proyectos  b&bía  precedido  eela  im)X)BÍble  t 
ración,  pues  n-m  ella,  ¿c6uio  podrían  certt6caraodj 
que  lo  que  promueven  estaba  en  consónanos  o 
el  deüeo  de  la  mayoría?  V  aun  cuando  lo  pre 
mielen  con  algún  fundamento,  ¿quién  los  ha 
tituido  agentes  de  la  comunidad?  ^.Doquién  Kanfl 
cihido  loB  poderes  pnra  derribar  el  orden  que  « 
reconoce  y  aprueba  tácitamente,  puea  uo  e»e  i 
va  contra  él?  ¿Qué  miei^n  ni  de  ijuién  la  han  r 
bido  para  constituirse  reformadores  de  Ío  que  | 
vez  no  lo  ueceeila?  A  perronao  partitulartat  ai 
gún  can'ict^r  público  Bolamente  les  toca  obedt 
ó  influir  en  laa  detibcracionea  púbiicae  {>ot  la  il 
prenta,  6  por  otros  medios  legales  que  franqi 
todos  los  ciudadanos  k  (.'onatitación  y  laa  leyos  d 
un  sistema  libre  y  representativo.  Sí  no  logran  f 
estos  medios  hacer  que  previileEcan  sus  ideaa,  y  1 
se  hallan  con  bastante  sufrimíenlo  [lara  tolerar  N 
orden  de  cosas  que  detestón,  el  único  'Irreiho  q 
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tiendo  66  el  de  todos  los  hombres  que  viven  en  so- 
ciedad, abandonar  el  país  con  cuyas  instituciones 
ó  gobierno  actual  se  hallan  mal  avenidos;  pero 
mientras  que  vivan  en  él,  es  menester  que  respeten 
aquéllas  y  obedezcan  éste  en  loque  uno  y  otras  dis- 
pusieren. Tampoco  son  los  particulares  los  que  han 
de  decidir  si  lo  que  se  manda  es  justo;  esto  corres- 
ponde á  todos.  ¿8e  ve  que  los  demás  obedecen?  ¿No 
hay  uoa  oposición  pública  y  legal  contra  lo  man- 
dado? Pues  esto  es  reputado  por  justo;  aunque  uno 
ú  otro  murmuren  y  se  quejen  f  n  público  ó  en  se- 
creto; estas  quejas  á  lo  más  lo  que  suponen,  es  que 
hay  algunos  disgustados,  que  jamás  faltarán  en  to- 
do lo  que  sea  reforma. 

Pero  estrechemos  aún  más  á  los  conspiradores. 
Concedámosles  gratuitamente  que  no  la  mayoría 
numérica  del  pueblo,  sino  una  parte  es  la  que  sos- 
tiene al  gobierno;  mas  ellos,  á  su  vez.  no  podrán 
menos  de  concedernos  que,  pues  esta  fraccióa  es 
tan  poderosa  que  comprime  y  hace  callar  la  voz  de 
la  mayoría,  no  será  posible  derrocarla  sino  por  me- 
dio de  una  guerra,  mientras  tenga  en  su  mano  la 
autoridad  el  poder,  la  fuerza  pública  y  el  tesoro. 
Y  ¿podrá  reputarse  buen  ciudadano  ni  amante  de 
su  patria  el  que  hace  todo  lo  necesario  para  empe- 
ñarla en  uoa  lucha,  cuyo  éxito  sería  muy  dudoso 
por  lo  menos,  y  que  infaliblemente  nos  conduciría 
A  todos  lo?  horrores  de  las  discordias  civiles,  cuya 
decisión  se  remite  al  fallo  de  las  bayonetas?  Cuan- 
do una  nación  se  halla  en  la  dura  alternativa  de 
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eulrír  un  gobierao  qae  pudiera  ser  mejor,  bí  i»í  we 
(tuiere,  ó  de  recurrir  k  las  armas  para  destruirlo, 
¿cnát  es  la  obligación  de  loe  buenos  ciudaduiasT 
Procurar  ir  formando  ]a  opinión  por  medios  «tut- 
ves,  y  allanando  el  camino  para  que  las  retormas  ee 
verifiquen  algún  dfa,  no  por  la  efusión  de  sangre, 
eino  espontúnea  y  fácilmente;  y  entretanto,  abste- 
nerle de  conspirar,  de  formar  6  adherirse  á  plai 
subversivos.  Esto  dicta  la  prudencia,  y  esto  exí 
de  todo  ciudadano  las  leyee  del  honor  y  dei  o 
píi  Mico, 

Mas  paaenioe  adelante  y  concedamos  á  nu«f 
conspiradoree  que  bus  proyectos  sean  fitiles  y  su  gi 
io  muy  laudable,  y  que  para  la  lieroica  empreead 
restablecer  lo  que  cayó,  en  toda  la  plenitud  de  | 
autoridad,  no  deba  arredrarlos  la  triste  perspf 
de  una  guerra  civil  con  todo  el  ctímulodeestragí 
ruinao,  sangre,  devastación  y  demás  funestos  n 
tadott  que  serían  su  inevitable  consecuencia; 
acaso  fádl  consezuirlo  por  sólo  seducir  algunos  ^ 
felices  para  que  formen  una  cuadrilla  de  salte 
res.  y  poracordar listas  de  prodcripción?  ¿Pues(| 
un  gobierno  que  tiene  á  su  disposición  todu  ] 
fuerzas  de  la  República,  al  que  ot)edecen  lodaa^ 
autoridades,  que  administra  el  erario,  yqu^porn 
que  se  quiera  desconocerlo,  tiene  numerottísimosl 
fioderosoa  partidarios  en  todas  las  clases  de  la  • 
ciedad;  en  suma,  un  gobierno  establecido  ya  y  o 
Bolidado,  se  derriba  acaso  con  tan  débiles  eef a  en 
¿tíué  virtnd  mágica  pueden  todos  los  consptmdñ 
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atribuir  á  sus  seducciones,  á  sus  palabras  y  discur- 
sos para  imaginarse  que  á  sólo  su  impulso  han  de 
abrir  las  puertas,  las  plazas;  han  de  caerse  á  los  gue- 
rreros las  armas  de  las  manos,  aquellas  armas  que 
han  jurado  emplear  en  defensa  de  la  Constitución 
7  de  las  leyes;  y  que  han  de  huir  despavoridos  los 
amantes  del  nuevo  orden  de  cosas,  ó  se  han  de  de- 
jar degollar  como  carneros  sin  oponer  resistencia? 
^Con  qué  medios  cuentan  para  tan  difícil  empresa 
estos  ilusos?  ¿Dónde  están  sus  campeones,  sus  hues- 
tes y  su  caja  militar?  Desengañémonos:  cuando  una 
administración  ha  caído  con  casi  general  aproba- 
ción y  con  tan  poca  dificultad,  ó,  porniejor  decir, 
•con  tanta  facilidad  como  se  verificó  con  la  del  Gene- 
ral Guerrero,  no  se  la  vuelve  á  restablecer  por  encan- 
tamiento, ni  por  medios  taa  débiles,  cuales  son  los 
miserables  arbitrios  y  mezquinas  intrigas  de  que  se 
valen  nuestros  conspiradores,  que  surtirán  efecto 
•en  poquísimos,  y  que  despreciarán  la  mayor  parte 
•de  aquéllos  á  cuya  noticia  lleguen. 

Es  necesario  que  los  enemigos  del  actual  orden 
de  cosas  lleguen  á  persuadirse  de  una  verdad,  que 
aunque  amarga  para  ellos,  no  por  eso  es  menos 
•cierta.  Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  la  nación 
en  lo  sucesivo,  y  sean  las  que  fueren  las  mudanzas 
•que  en  ella  pueda  haber,  estas  jamás  tendrán  por 
resultado  el  restablecimiento  de  lo  que  cayó.  Es 
tanta  y  tan  justa  lo  odiosidad  que  se  ha  acumulado 
sobre  los  procedimientos  abominables,  y  sobre  las 
medidas  destructoras  que  para  su  elevación  adop- 
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Uron  loB  del  partido  que  cayó,  y  tac   vergonzoso, 
perjudicial  y  desarreglado  el  uno  que  hicieron  <ki 
poder,  que  ha  itnpreeo  en  el  Animo  <)e  wdft  tiiw4 
811  el  corax6n  de  todoe,  la  resolución  mes  ñnoéF 
sufrirlo  todo  antes  que  el  vugo  inttopotUble  de  t) 
tóala  administración.  Loa  Huce^os  de  la  Aeortk 
la»  proacripoionea  de  1827,   laa  elecciones  ds  e 
tres  últimos  a  ñoe,  y  el  saqueo  mt^tódicn  de  todoi  Í 
Estados  del  interior  practicado  por  ('odalloe, 
suonsoB  indeleblea  en  la  memoria  de  todos    No  b 
arbitrio;  el  impuli^o  estn  dado    DesgraciudNS  C 
lidades  pueden  retardarlo  momentáoeameDte,  p 
el  movimiento  impreso  en  la  actualidad  á  la  n 
d«  la  naci¿ii,  continuará  míu)  ó  me: 
retardado.  Lo  único  que  tai  vez  podría  sucedsr,  I 
ría  que  por  la  oposición  de  los  conspirad  orea,  ai  ^ 
gase  á  tomar  cuerpo  el  movimiento  progresivo,  I 
fuese  tan  uniformemente  acelerado  como  debfaaf 
lo,  supuesto  el  impulso  reoiliido  y  la  direcci6n  ^ 
lleva;  pero  aniquilarlo  del  todo,  no  es  ya  ( 
ningún  poder  humano.    Asi  es  que  loa  verdad* 
ajeantes  de  su  patria,    cualesquiera  que  m«a  | 
otri  parte  sus  Dpiaiones,  lo  que  deben  hacer  m 
curar  avenirse  coa  el  catado  actual  de  cosas,  y  p 
mover  en  él,  por  lodos  loemedina  lícitos,  aqtn 
que  entiendan  conducirá  la  felicidad  públict 
ventaja  tiene  sobre  cualquiera  otro  el  statema  n 
seotatÍTO,  que  todos  pueden  liacer  escachar  si» 
zonee,  buenas  ó  malas,  (■  inDuir  en  tn  cosapúbl 
sin  necesidad  de  conspirar.   Ia  elección  peri^id' 
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la  libertad  de  la  palabra,  del  pensamiento  y  de  la 
prensa,  son  medios  srguroe  y  eficaces  de  que  triun- 
fe todo  el  que  tenga  de  su  parte  la  razón  y  la  justi- 
cia, y  ee  concille  la  voluntad  de  la  mayoría.  Esse- 
guro que  no  tiene  lo  uno  ni  lo  otro  el  que  no  puede 
prevalecer  por  estos  medios,  y  en  semejante  caso  de- 
be ceder  al  torrente  que  lo  arrastra,  no  obstinándo- 
se en  resistirá  una  fuerza  superior,  en  comparación 
de  la  cual,  todos  soe  esfuerzos  reunidos  serían  co- 
mo los  del  insecto  que  pretendía  detener  el  carra 
c^^ando  con  u.ás  rapidez  volaba. 

A  estas  consideracionss  generales  pueden  toda- 
vía añadirse  otras  paitieulares  del  caso,  y  quj  di- 
cen una  relación  más  inmediata  con  las  conspira- 
ciones actuales.  Concédaseles  á  los  oonepiradorea 
cuanto  pretenden,  y  que  la  mejor  administración 
ha  sido  la  que  cayó,  inñuída  por  la  sociedad  se- 
creta á  que  debió  su  elevación.  Supóngase  que  las 
sociedades  secretas  en  general,  y  en  particular  la  de 
que  hablamos,  lejos  de  ser  perjudiciales  al  sistema 
que  rige,  al  orden  y  tranquilidad  páblica,  ni  á  la 
justicia  distributiva,  como  ha  acreditado  la  expe- 
riencia, son  notoria  é  incuestionablemente  útiles  y 
benéficas,  y  que  los  sujetos  que  fundaron  y  com- 
pusieron la  última,  lejos  de  haber  dilapidado  a 
convertido  en  provecho  propio  millones  de  pesos, 
lejos  de  haber  ejercido  persecuciones  de  todo  gé- 
nero, fomentado  la  inmoralidad  con  el  abuso  es> 
caudaloso  de  la  imprenta,  ni  saqueado  la  ca- 
pital de  la  República   y  algunas   de    los   Esta- 
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■;1qp,  han  mantenido  el  orden  público  y  la   i 
vancia  de  las  leyes,    sostenido   1&   libertad 
y  Heguridad  individual,  procurado  y  fomentado  IST 
progresos  de  lii  liacienda.  Supongamos,  en  ña,  que 
-el  día  V3  de  diciembre  de  1S29  nos  hallábamos  en 
la  mejor  de  ¡as  sociedades  posibles;  que  en  ellu  to- 
do era  pertectn,  ein  que  nada  pudiese  mejoruse,  y 
que,   en  consecuencia,   cuuntae  oovedadeH  ee  baA 
hecho  de  entonces   acá,  y  cuantas  reformas 
dan  hacerse  actualmente  y  tin  lo  suceeívii,  son  i 
tantea  atentados  contra  el  mejor  de  los  gobierm 
otras  tantas  innovaciones  perjudiciales  á  loe  inífr 
re«es  de  la  República,   Pero,  ¿y  slempie  bemoe  de 
estar  en  RUerra,  en  sublevaciones  y  vaivune-a  poU. 
ticos  por  buscar  el  mejor  de  loe  gobiernos  poúl 
que  jamás  enctíntrurcmoe?  ¿Ks  medio  naturali 
te  proporcionado  pura  asegurar  las  garantías 
les,  para  fomentar  las  empresas  induslrialeB  defl 
-dependen  la  ríquem  pública  y  privada,  para  e' 
las  peraecucionea  y  saqueos,  ni  para  eetableoer 
hábitos  de  subi:rdinación  y  obediencia  á  Us  li 
ein  loa  cuales  no  puede  Bubaiaiir  sociedad  nin| 
ee  medio  para  todo  eeto,  repetimos,  un  catado 
revolución  permanente?  ¿No  nos   lia  enaeñi 
experiencia  que  el  despoti&mo  mismo  con 
sus  horrores  ee  preferible  á  una  discordia  inteel 
k  una  lucha  interminable  y  á  una  guerra  tratrij 
da?  Si  pues  la  guerra  intestina  debe  evilatae  aún 
cuando  los  males  que  por  ella  ae  intentan  remediar 
son  muy  graves,   no  alcanzamos  qué   razón  haya 
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para  <^n8pírar  cuando  ^e  ha  mejorado  notablemen- 
te, como  sucede  en  el  presente  caso. 

En  efecto,  por  mucha  que  fea  la  obcecación  del 
espíritu  de  partido,  y  el  encono  ó  despecho  que 
produce  una  derrota,  es  imposible  llegue  íi  tanto 
que  pueda  desconocerse  la  inmenFa  diferencia  de 
la  administración  actual  á  la  del  General  Guerrero: 
la  más  ligera  y  superficial  revista  bastará  para  con- 
vencerse de  lo  mucho  bueno  que  ha  hecho  ésta,  y 
de  todos  los  males  que  causó  aquélla,  especialmen- 
te con  el  abuso  verdaderamente  intolerable  de  las 
JajcuUades  ezlrcwrdinarias.  Fastidiosa  y  larga  sería 
la  enumeración  que  tantas  veces  se  ha  hecho  en  los 
periódicos  de  los  males  de  ésta  y  de  los  bienes  de 
aquélla,  y  á  la  cual  nada  hasta  ahora  ha  podido 
contestarse.  Es  visible  el  progreso  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública^.y  las  economías 
que  Fe  han  hecho  en  los  má?  de  los  Estados,  y  es- 
tán iniciadas  en  el  gobierno  general.  Loes  igual- 
mente la  supresión  de  muchos  abusos,  y  sobre  to- 
do la  del  origen  de  todos  ellos,  las  facultades  extra- 
ordinarias que  murieron,  y  es  imposible  que  resu- 
citen. 8i  subsisten  todavía  algunos,  como  nadie 
puede  dudarlo,  esto  es  debido  á  que  acabamos  de 
salir  de  una  revolución,  y  se  resienten  todavía  las 
cosas  y  las  personas  del  movimiento  convulsivo 
que  ésta  causa;  lo  es  igualmente  á  los  repetidos  co- 
natos de  algunos  de  los  que  perdieron  en  el  cam- 
bio, que,  aunque  infructuosamente,  todos  los  días 

intenta^  algo  contra  el  orden  actual  de  cosas.  La 
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^t^.<\^A»\   i**    r^^fc^    v.rr.r»  >n   ji  irr;isiai  I— 1    ??i^s*ls* 
•/^^M-r  ..>^,-it/^  ,ií*rr4..r»i-,   finila*:n  f :^«lil»l:-aIn•J- 
f/,.''»,  h;!  «,'í//  ^lU/^/lo  Afr  nr*»i  manara*,   y  íiiaxipr?' 

'tAr»,  njf»  f^'^*í  ^.u  M  ílía  haya  qní^o  «e  atreva  .í  ties- 
¡f\*'yMf  Um  Ifk^tifA  <rrt  puj  fMfXiPík,  ¿Por  qué,  pues,  « 
iKmité^ft^y  ^t'fff  <jii^5  mj  h^'jhti  fiordofl  el  gobierno  j 
Im /iríi?iY«n  «lI  ur»iv#'r<<fll  f:\fi^mriT  qne  contra  flae 
híi  l#'y«rifftyIo?  I'orqijíj  «^  r^ciarna  como  preoda  de 
n9^^^ut\l\nA  c^ttiUh  \<m  conat/ifi  de  reacción.  Eohoia- 
^tiiifiM.  qiiif  /.níM  nt'n  un  error:  nottotroe  por  tal  le  te- 
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nemoB,  y  hemos  combatido  sin  cesar  el  expresado^ 
decreto  desde  que  estaba  en  proyecto  hasta  el  día 
de  hoy;  pero  ningún  gobierno  deja  de  quererse 
asegurar  de  todos  modos  contra  los  conspiradores, 
y  mucho  m&s  si  es  nuevo  y  se  ha  levantado  sobce^ 
las  minas  de  un  partido  que  ha  sido  formidable,  y 
todavía,  aunque  moribundo  y  acribillado  de  herit^ 
das,  hace  esfuerzos  por  levantarse  y  recobrar  lo  que 
ha  perdido;  entonces  las  persecuciones  se  redoblan, 
y  se  autorizan  6  disimulan  ciertos  actos  que  eñ  un 
estado  pacífico  todo  el  mundo  condenaría.  E^to  de 
ninguna  manera  disculpa  á  quien  tal  hace;  pero 
también  es  evidente  é  innegable  que  contribuye 
mucho  á  ello,  quien  por  sus  imprudentes  conatos 
de  revolución  difunde  un  terror  pánico,  y  retrae  á 
los  legisladores  de  cortar  este  mal,  y  4  los  ciuda« 
danos  de  reclamarlo  con  energía  y  con  vigor.  Así, 
pues,  hasta  este  mal  muy  grave  en  sí  mismo,  pero 
que  por  lo  pronto  reñuye  exclusivamente  sobre  los 
vencidos,  de  cuyo  número  salen  los  conspiradores, 
es  debido  casi  sólo  á  ellos  mismos  y  á  sus  conatoa 
de  revolución. 

Ni  ¿cómo  había  de  haber  podido  prevalecer  este 
decreto,  ni  adquirir  una  estabilidad  innoble  que 
no  ha  tenido  la  misma  constitución,  si  no  fuese 
porque  la  nación  se  ha  hallado  en  un  estado  de  re- 
volución permanente?  Eq  efecto,  los  partidos,  aun* 
que  opuestos  diametralmente  en  su  símbolo  poli/ 
tico,  en  sus  miras  y  en  sus  medios  de  obrar,  todos 
han  estado  perfectamente  de  acuerdo  en  sostenerlo 
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dilección  por  ninguno;  los  conspiradores  no  son 
objeto  de  nuestro  odio  ni  aversión,  pues  al  contra- 
rio, compadecemos  su  suerte;  pero  no  podemos 
desconocer  sus  errores,  lo  mismo  que  las  fatales 
consecuencias  que  de  ellos  pueden  seguirse;  esto,  y 
no  miras  de  partido,  es  lo  que  nos  ha  puesto  la  plu- 
ma en  la  mano  para  impugnarlos  y  sostener  aque- 
llo que  creemos  ser  conforme  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia, que  casi  siempre  están  refiidas  con  las  ideas 
y  resoluciones  extremosas  del  espíritu  de  sedición. 
Nuestro  objeto  ha  sido  el  de  desterrar  éste  cuanto 
sea  posible,  porque  lo  tenemos  por  una  fuente  fe- 
cundísima de  males,  y  estamos  resueltos  á  no  le- 
vantar la  mano  del  negocio  mientras  no  se  haya 
conseguido  hacerlo  extraño  á  todos  loB  actos  que 
tengan  relación  con  el  orden  público,  no  omitien- 
do nada  para  que  pierda  su  influjo,  y  sea  deste- 
rrado para  siempre,  si  es  posible,  de  toda  la  Repú- 
blica. El  proyecto  no  es  de  fácil  consecución;  pero 
el  tiempo  y  la  constancia  todo  lo  vencen,  y  nos- 
otros estamos  persuadidos  que  la  experiencia  de 
los  males  sufridos  ha  de  influir  mucho  para  pre- 
caverse de  ellos  en  lo  venidero. 
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Presidente  de  Guatemala  obsequió  al  Sr.  García  una 
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serva allá,  la  cual  ha  servido  para  la  edición  que- 
anunciamos. 
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